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PRÓLOGO. 


•i^^^  í-  interés  que  ofrecen  las  biografías 
^^^  de  hombres  de  verdadero  valor  his- 
'3*^^  tórico,  reúne  la  presente  el  del  extra- 
ño espectáculo  de  un  humilde  clérigo  que, 
aceptando  por  obediencia  el  encargo  de  ir  al 
Perú  á  sofocar  una  desatentada  rebelión,  rea- 
liza la  empresa  de  traer  á  servicio  del  Empe- 
rador una  escuadra  de  veintidós  velas,  á  devo- 
ción de  poderosa  rebelde,  resueltamente  apo- 
yado por  soldados  y  encomenderos;  procurar 
reducirle  á  la  obediencia  cuando  ya  soñaba 
con  la  corona,  y,  hallándole  obstinado,  ir  á  su 
encuentro,  vencerle  en  batalla,  dejar  colgada 
sa  cabeza  en  los  Reyes,  y  trayendo  al  Empera- 
dor, pagados  ya  los  gastos  de  la  guerra,  millón 
y  medio  de  castellanos,  no  guardar  para  sí  otra 
cosa,  después  de  rechazar  cuantiosos  donati- 
vos, que  la  loba  y  el  breviario  con  que  salió  de 
ipaña,  donde,  para  comer,  tuvo  que  aceptar 
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un  puesto  á  la  mesa  del  Arzobispo  de  Sevilla. 
I       Ya  eran  de  esperar  grandes  hechos  de  aquél 
que,  estudiante  en  Alcalá,  impidió  la  entrada  á 
los  Comuneros,  guardando,  arma  al  brazo,  la 
I  puerta  de  Madrid;  que  rigió  luego  la  Universi- 
I  dad  de  Salamanca;  supo  resolver  con  gran  tino 
'  en  Valencia,  como  consejero  del  Santo  Oñdo, 
difíciles  é  interminables  causas  de  supuestos 
judaizantes;residenció  como  Visitador  de  aquel 
reino  á  los  encargados  de  la  Hacienda  Real,  y 
con  los  alcances  pudo  defender  las  costas  de 
las  Baleares  de  Barbairoj'a  y  de  franceses,  en- 
señando con  el  ejemplo  al  amilanado  Duque 
dü  Calabria  que  para  resistir  al  enemigo  valía 
más  una  resuelta  actividad  que  las  lágrimas  y 
la  desesperación. 

Elegido  después  en  el  Consejo  del  Rey  para 
reducir  á  Pizarro,  claro  está  que  comprendió 
mejor  que  nadie  la  situación  del  Perú  y  que 
formó  inmediatamente  el  plan  de  aislar  á  Pi- 
zarro, apoderándose  de  la  escuadra  y  ganando 
á  los  capitanes  con  perdones  y  promesas,  plan 
que  luego  ejecutó  con  rigurosa  exactitud,  cuan- 
do puso  por  condición  ineludible  para  aceptar 
el  cargo  el  otorgamiento  de  plenos  poderes. 
asi  para  perdones  como  para  recompensas  (O, 


PROLOGO  IX 

¿Se  comprendía  entre  éstas  la  de  la  Gober- 
nación para  Pizarro,  después  de  reducido  á  la 
obediencia? 

Así  lo  asegura  Garcilaso,  que  escribe:  «Tié- 
»nese  por  cierto  el  haber  la  Gasea  revelado  á 
•Panlagua  llevaba  facultad  de  Carlos  V  para 
»dar  á  Gonzalo  Pizan'o  la  Gobernación  del  Pe- 
»rú,  si  la  conformidad  acerca  de  esto  era  gene- 
»ral  en  Ja  tierra.» 

Pero  en  carta  dirigida  por  Gasea  al  Conse- 
jo de  Indias  desde  Panamá  á  28  de  diciembre 
de  1546,  dice  lo  siguiente:  «A  23  del  presente 
•recibí  la  carta  que  con  ésta  va  de  Paniagua,  y 
»lo  que  apunta  en  ella  que  va  diciendo  Fran- 
» cisco  Maldonado  me  dijo  el  mensajero,  que 
•era  que  dice  después  que  entró  en  el  Perú  que 
»no  me  hablan  de  rescibir,  porque  iba  como  á 
«echar  bullas.  Cuando  de  aquí  partió  iba  bue- 
»no;  pero  es  fácil,  y  el  miedo  que  llevaba  que 
ule  han  de  matar,  porque  no  trajo  la  Gobernación 
na  Gonzalo  Pizatro,  creo  le  ha  hecho  procurar 
»de  buscar  palabras  á  gusto  de  Pizarro,  que 
•aun  después  de  llegado  á  aquel  puerto  de  den- 
ude se  escribe  esta  carta,  tengo  nuevas  que  ha- 
» biaba  bien.» 

La  primera  noticia  que  de  esto  llegó  al  Pe- 
rú, se  debió,  según  nuestro  biógrafo,  á  un  ex«- 
ceso  de  celo  del  Contador  Diego  de  Zarate, 
que  creyendo  con  ello  conciliar  los  ánimos  en 


favor  del  Presidente,  Jo  escribió  así  desde  Se- 
villa, mereciendo  por  tal  oficiosidad  seria  re- 
prensión de  Gasea,  á  quien  ponía  de  este  mo- 
do en  grave  apuro;  porque  ducir  que  la  Ihvabn, 
añade  aludiendo  á  la  Gobernación,  era  no  decir 
¡a  verdad,  y  para  el  plan  de  ir  ganando  á  los 
capitanes  de  Pizarro  convenía  dejarlos  en  cier- 
ta perplejidad  acerca  de  aquel  punto. 

Consta  además  en  esta  obra  hallarse  Gasea 
persuadido  de  que  si  los  del  Perú  creyeran  lo 
de  la  Gobernación  para  Pizarro,  «se  juntarían 
»y  le  servirían  con  más  voluntad  de  lo  que  ha- 
ucían.»  LÍevabaalsalirdeEEpaña,Bnmayo  de 
1546,  aprestos  de  guerra  por  valor  de  tres  mi- 
llones de  maravedís;  en  septiembre  del  mismo 
año  escribía  á  Pizarro  llamándole  á  la  obe- 
diencia; en  noviembre  veía  confirmada  su  pri- 
mera opinión  de  que  sólo  por  rigor  vendría  á 
reducirse  í'),  y  de  la  imitUídad  de  las  adver- 
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icias  ante  su  obstinación  en  la  rebeldía, ; 
pocos  días  después  avisaba  al  Consejo 
se  disponía  á  salir  de  Panamá  en  marzo.  Ld 
respuesta  de  Pizarro,  con  las  estupendas  con-^ 
diciones  que  para  someterse  impuso,  acabarodl 
de  afinnar  al  Presidente  en  su  opinión 
tentar  otra  vía  que  la  de  las  armas. 

Si  hubiera  llevado  la  Gobernación  para  Pí-i^ 
zarro,  ¿cómo  se  explicaría  que  en  la  ocasióiq 
más  oportuna  para  dejárselo  siquiera  entrever,  J 
ó  sea  cuando  trataba  de  quitarle  la  escuadra, 
ganando  á  Hinojosa,  que  lo  resistía  tenazmen- 
te, hombre  tan  hábil  para  las  negociaciones 
como  Gasea  era,  contestara  de  tal  modo  á  las 
preguntas  de  aquel  que  el  capitán  de  Pizarro 
quedara  convencido  de  que  no  traía  semejante 
provisión  y  así  se  lo  escribiese  á  su  jefe?  ¿Pía 
qué  negarlo,  tanto  en  las  cartas  dirigidas  alM 
Consejo  de  Indias,  como  luego  enlosdocumen-i| 
tos  y  noticias  que  indudablemente  suministró 
á  Calvete  para  su  biografía?  ¿Había  algún  mal 
en  declarar  que  llevaba  aqueUa  gracia,  pero 

doa,  aurd&  de  dcu  Lictacia  cobí  í  todc 
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que  vistas  la  soberbia  y  obstinación  de  Piza- 
rro,  se  había  desistido  de  concedérsela? 

No  se  hace  tampoco  mención  de  tal  docu- 
mento en  uno  que  á  manera  de  lista  de  los  más 
importantes  que  el  Presidente  llevaba  al  Perú 
se  encuentra  (escrito  en  cifra  sencilla  de  su 
mano)  entre  otros  suyos  en  la  Biblioteca  par- 
ticular de  S.  M.,  y  que  ha  publicado  poco  há 
el  ilustrado  P.  Cappa  con  la  correspondiente 
equivalencia.  La  única  vez  en  que  aparecen 
las  palabras  visorrey  y  gobernador  es  en  un  pá- 
rrafo, ilegible  en  parte  por  estar  cortadas  las 
líneas;  pero  que  evidentemente  se  refiere  á 
Blasco  Núñez  y  expresa  concepto  muy  análo- 
go al  que  se  lee  en  la  Memoria  de  las  provi- 
siones y  cartas  que  llevó  Gasea  d). 

Tengase  además  presente,  con  las  circuns- 
tancias de  la  época,  el  grave  delito  contra  la 
autoridad  real  que  suponía  la  muerte  dada  á 
su  representante;  los  desafueros  de  una  rebe- 
lión que,  según  Calvete,  sintió  el  Emperador 

(i)  Puede  calcularse  que  faltar&n  unas  quince  letras  en  el  pri- 
mer renglón,  puesto  que  siete  lineas  más  arriba,  otro  aparte,  falto 
también,  parece  completarse  añadiendo  ese  numero,  de  este  modo: 
«Poder  para  hacer  leyes  y  que  se  gu  |  arde  como  Su  ^Iages{':)  |  tad 
manda  lo  que  cerca  de  la  ob...»  etc. 

Luego  supliendo  igual  numero  de  letras  en  el  párrafo  citado, 
tendríamos  sobre  poco  más  6  menos:  «Una  carta  para  Blasco  Nü- 
fiez,  que  pag  |  tie  iodo,  dejau{})do  las  cosas  en  disposición  qu  |  e  ti 
íjuedeO)  I  de  visorrey  y  gobernador  y  y  |  o  pueda  tomarle  rríP^siden- 
cia  conforme,»  etc. 
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más  que  la  de  los  Comuneros  y  más  que  la  de 
Alemania;  el  trato  de  rey  que  Pizarro  se  da- 
ba, con  las  negociaciones  para  obtener  de  Ro- 
ma la  investidura;  el  acatamiento  que  á  su  hijo 
se  hacía,  llegando  en  Buenaventura  á  besarle 
la  mano,  llamándole  Príncipe,  los  de  la  escua- 
dra de  Hinojosa,  con  tantos  otros  obstáculos 
insuperables  para  un  acomodo,  y  dígase  si  pa- 
rece probable  que  el  Consejo  del  Rey  ó  Gas- 
ea hubieran  querido  cerrar  los  ojos  á  semejan- 
te arrogancia  í^),  dando  la  Gobernación  á  Piza- 
rro y  con  ello  un  ejemplo  demasiado  peligroso 
en  tierra  donde  la  distancia,  el  oro  y  la  fuerza 
tentaban  tan  frecuentemente  con  la  rebeldía. 


(i)  Véase  lo  que  en  26  de  noviembre  de  1546  decía  Gasea  en 
carta  al  capit&n  Calero,  hablando  de  las  consecuencias  que  había 
tenido  la  benignidad  usada  con  los  rebeldes  por  S.  M.:  «...  y  lo 
que  de  todo  ha  resultado  es  la  respuesta  que  Gonzalo  Pizarro  man- 
dó que  se  me  escribiese...  porque  ¿1  está  tan  metido  en  ambición 
de  ser  gobernador,  y  tan  ciego,  que  se  ha  desvergonzado  á  decir 
que  lo  ha  de  ser  queriendo  ó  no  S.  M.;  y  sobre  esto  es  tan  dura  y 
cruel  su  tiranía,  que  aunque  los  vecinos  de  aquella  tierra  viven  de- 
bajo della  en  gran  fatiga  y  miseria  sin  poder  gozar  de  sus  hacien- 
das, ni  granjearlas,  ni  ser  señores  dellas,  ni  aun  de  sus  vidas  ni 
honras,  no  osan  decirlo  ni  procurar  su  remedio,  porque  por  cual- 
quier cosa  que  hablen  en  contrario  del  mando  absoluto  de  que  so- 
bre ellos,  más  que  si  fuesen  sus  esclavos,  usa  Gonzalo  Pizarro,  se 
les  quita  la  vida  y  reparten  entre  los  de  su  valía  la  hacienda  de  los 
que  mata,  y  aun  las  mujeres  de  los  muertos  hacen  casar,  segün  di- 
cen, con  quien  se  les  antoja;  cosa  de  gran  lástima  y  de  mayor  des- 
ventura que  há  muchos  días  se  oyó.» 

No  te  pinta  así  seguramente  á  la  persona  para  quien  se  lleva  en 
nombre  de  S.  M.  el  cargo  de  Gobernador. 


Se  realizó  al  cabo  en  todas  sus  partes  el 
plan  encomendado  á  Gasea  y  acaso  por  Él  so- 
lo concebido;  cayó  en  su  poder  la  escuadra; 
abandonaron  á  Pizarro  la  mayor  parte  de  sus 
capitanes,  ganados  por  las  hábiles  negocia- 
ciones y  promesas  del  Presidente;  cegó  la 
ambición  á  Pizarro  y  pagó  su  culpa  con  la 
vida. 

Cuando  luego  se  trató  de  cumplir  lo  ofreci- 
do, recompensando  con  encomiendas  y  descu- 
brimientos á  los  que  abandonaron  el  campo 
rebelde,  sucedió  lo  que  siempre  sucede:  la  ma-  ■ 
yor  parte  quedai'on  descontentos  y  acusaron  á 
Casca  de  liaber  distribuido  las  gracias  con 
desigualdad  é  injusticia.  No  existió  en  mu- 
chos casos,  por  ejemplo,  en  el  de  Pedro  Piza- 
rro, que  ninguna  gracia  recibió;  pero  que  tuvo, 
como  suele  decij"se,  un  pie  en  cada  campo;  y 
sobre  todo,  juzgúese  lo  que  hubiera  pasado  en 
este  punto,  reconocido  Pizarro  por  Goberna- 
dor, y  qué  no  le  hubieran  exigido  CaiTajal, 
Bachicao,  Cepeda  y  otros  capitanes,  cuando 
el  segundo  le  imponía  en  Manta  como  condi- 
ción, para  entregarle  los  barcos  de  refuerzo, 
que  le  hiciese  Almirante  del  mar  y  le  diese  un 
reparíimienlo  en  el  Cuzco,  y  á  Hernández  Gi- 
rón le  pareció  muy  poco  el  dü  Xaquixaguana 
que  le  dio  el  Presidente,  y  que  rentaba  más  de 
nueve  mil  castellanos.  Produjo,  pues,  el  j 
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fc  palto  de  gracias  descontento,  y  éste  ia  rebe- 
lión; pero  como  dice  el  Palentino,  «hacer  co- 
rsas semejantes  á  ésta  en  aquellos  reinos  ha  si- 
»do  muy  ordinario,  porque  después  que  el  Pe- 
«rú  fué  descubierto,  siempre  ha  sucedido  que 
»en  acabándose  de  apaciguar  un  levantamiento 
»y  de  castigar  un  caudillo,  la  gente  desconten- 
»ta  y  alborotada  luego  ha  puesto  los  ojos  en 
totxa  persona  que  les  ha  parecida  aparejada  y 
íconveniente  á  su  propósito.» 

Tampoco  es  difícil  adivinar  cuan  escasas 
ventajas  hubiera  producido  dar  la  Goberna- 
ción á  Pizarro,  recordando  aquellas  palabras 
I  de  Carvajal  en  la  Junta  en  que  se  discutían 
las  cartas  del  Presidente  con  la  oferta  de  la 
revocación  de  las  Ordenanzas,  perdón  de  los 
crímenes  cometidos  y  otras  gradas:  «Yo  no 
idudo,  decía  refiriéndose  á  Gasea,  que  traiga 
ilaGobernación  para  Vuestra  Señoría,,.  Trái- 
^gala,  qui  si  no  nos  atuviere  bien  su  nentda,  dís- 
hfllés  jrodraaos  hacer  de  él  lo  que  quisiéremos,* 
\  lExcelente  disposición  y  prueba  clara  del 
acatamiento  que  se  pensaba  guardar  á  los  en- 
viados del  Soberano!  Y  sabido  es  el  legítimo 
ascendiente  que  gozaba  Carvajal  sobre  el  fu- 
turo Gobernador. 

Todo  indica  que  su  ánimo  rechazó  ya  para 
siempre  el  yugo  de  cualquier  dependencia,  y 
■  que  resuelta  y  deliberadamente  quiso  ponerse 


al  trance  de  ceñir  su  cabeza  con  L-i  c 
perderla  en  la  demanda. 

Sería  inútil  para  el  lector,  que  ha  de  o 
vario  por  sí  en  esta  obra,  insistir  ahoi 
ponderar  la  exquisita  prudencia,  el  talentji 
acierto  y  ¿por  qué  no  decirlo?  la  astuta  1| 
lidad  que  demostró  Gasea  para  engañar  6 
zarro  adormeciéndole  en  una  peligre 
fianza  d),  al  presentai'se  en  América  cora 
apocado  sacerdote  que,  temeroso  de 
le  ofrece  desde  lejos  bases  de  acomodo  t 
ánimo  da  regresar  á  España  inmediatamente 
á  comunicarlas  al  Emperador  si  fueren  acep- 
tadas, y,  en  caso  contrario,  á  resignar  su  en- 
cargo en  manos  de  algún  hombre  de  guerra 
que  tomara  el  de  reducir  al  rebelde  por  la  fuer- 
za de  las  armas;  pero  no  parecerá  ocioso  ofre- 
cer una  prueba  de  su  modestia  extremada,  co  - 
tejando  la  relación  que  de  su  arribo  á  la  Gor- 
gona  hace  Calvete,  con  la  escrita  por  el  mis- 
mo Gasea  en  carta  al  Consejo  de  Indias.  En  la 
primera,  trazada  con  gran  colorido  *'i,   ad- 


(3)   Temo  I,  p¿E<'  403  &  404, 
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ran  las  raías  condiciones  del  hombre  quo^ 

tan  ser  marino,  ordena  una  arriesgada  manio- 
bra contra  el  parecer  de  todos,  y  triunfa  al  ca- 
bo con  su  inspirada  energía  de  la  resistencia 
de  la  tripulación  y  de  la  furia  de  los  elemea-j 
tos;  la  segunda  se  limita  á  narrar  senciUamen-j 
te  el  hecho,  sin  atribuirse  en  él  la  menor  glo- 
ria, en  estos  términos:  iPlugoá  Dios  que  con  J 
ítra  las  corrientes  una  noche  acudió  tiempí 

•  que,  aunque  no  era  á  popa,  se  podía  c 
lorceando,  cual  en  aquella  parte  muy  raras" 
i  veces  acontece,  é  tan  violento  é  con  tanta 

•  agua  é  truenos  y  relámpagos,  que  nos  puso  á 

•  todos  en  grande  aprieto,  porque  á  más  del 
tagua  que  del  cielo  caia,  de  la  mar  entraba  por 

•  el  borde  de  la  banda  mucha,  é  aunque  á  mu- 
>chos  parescía,  como  en  la  verdad  era,  que  se 
•corría  gran  riesgo  en  no  amainar  las  velas, 
icon  el  deseo  que  de  caminar  se  tenia,  no  se 

■  hizo,  antes  se  porfió  aquella  noche  á  hacer 
■camino,  é  con  lo  que  en  la  noche  é  otro  dia 

■  se  trabajó,  plugo  á  Dios  que  tomamos  la  isla 

■  de  la  Gorgona,  ques  la  primera  vez,  segun^ 

■  todos  dicen,  que  desde  el  paraje  donde  cat-fl 
»mos  se  ha  podido  tomar,» 

Con  estas  dotes  y  con  la  más  extraordinariaí 
de  un  desprendimiento  absoluto,  bastante  raro 
en  los  que  de  España  marchaban  con  mandos 
asegurar,  sin  ser  tachados  d 


tusiastas  panegiristas,  que  Gasea  pudo  en  al- 
gún detalle  no  ajustarse  en  todas  sus  disposi- 
ciones á  las  de  un  plan  geométrico;  pero  que 
indudablemente,  conocedor  profundo  del  co- 
razón de  ios  hombres  y  de  los  móviles  á  que 
obedecían  así  amigos  como  enemigos,  adoptó 
el  camino  único  y  el  más  corto  para  atraerse  & 
los  más,  disminuyendo  el  derramamiento  de 
sangre  y  los  castigos  que  en  justicia  sabía  hu- 
bieran debido  aplicarse  á  muchos  de  los  de 
uno  y  de  otro  campo. 


Era  ya  conocida  la  vida  del  licenciado  Don 
Pedro  Gasea  por  las  obras  de  varios  escritores 
de  los  tres  últimos  siglos  (*).  En  ninguna,  sin 
embargo,  había  sido  tratada  con  tanta  exten- 
sión y  exactitud  como  en  la  presente  del  cro- 
nista li:alvete  de  Estrella,  Ni  aun  se  sabía  que 


(il    Gil  GonzUcr  DítíIb:  Tíflti*  de  ¡>s  iglesias  ii  EjíaSn. 

Diego  Sánchei  Portocurero:  Nuevo  catíl.  áe  lat  «Uip.  df  I» 
Sania  Iglaia  ác  Siedriua.— Madrid,  164S. 

Podro  Ftrníndcí  dtl  Pnlgsi:  Hiít.  iicul.  y  telis.  di  FaUwia,— 
Madrid.  t6?^- 

Luis  Alvoreí:  Bisioriit  det  Batea  de  i*.7a.  (Mi.  dDUBlMi». 
teca  Necídux],  T-35>.) 

JoEÍ  RínílES  Camsca]:  Cal  oíalo  siguatmo.—tSiúrli.  1743. 

Ctíic.  di  dec.  inidil.  para  la  íiil.  de  Esp.  Tomo»  XLIX  y  L, 
(««  í  TJtó.) 

GuUI.  H.  Picicolt:  HyslBty  «/  I*í  ctnqatil  0/  Piru,—New— 
Yotk,  IÍ47. 
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éste  la  hubiese  escrito,  pues  en  el  cátalo^,  i 
muy  corto,  de  sus  obras  y  en  las  noticias  que 
dan  de  su  vida  historiadores  y  bibliógrafos,  se 
mencionan  algunas  inéditas  referentes  á  las 
historias  de  América;  pero  ninguna  hecha  con 
el  exclusivo  propósito  da  seguir  al  humilde  hi- 
jo de  NavarregadiUa  desde  su  nacimiento  bas-^  J 
ta  su  elevación  á  la  sede  de  Falencia  á  su  vuet 
ta  del  Perú. 

Hace  pocos  años  se  descubrió  un  manuscrl^ 
to  l'l  del  siglo  XVI  que  ha  servido  de  origíni 
para  esta  impresión,  y  en  cuya  primera  Hojg 
aparece,  con  la  fecha  de  1586,  el  nombre  da 
autor  citado. 

Ofrece  la  particularidad  de  ser  su  testo, dos 
de  el  cap.  III,  pág,  35,  hasta  donde  se  c 
e1  embarque  de  Gasea  para  España,  muy  s 
mejante,  así  en  concepto  como  en  palabras,  1 
de  la  primera  parte  de  la  Historia  del  Perú,  1 
Diego  Fernández  de  Falencia. 

Calvete  empezó  su  obra  después  de  septiem- 
bre de  15Q5  y  la  acabó  en  fin  de  enero  de  1567» 
como  él  dice  al  terminarla.  El  Falentino  deí* 
bía  tener  acabada  la  suya  casi  por  el  miaj 
mo  tiempo,  pues  la  fecha  del  Privilegio  parí 
Bprimir  y  para  vender  en  Indias  la  primei 

rto  ó  Historia  del  alpim  ietilo  de  Francisco  Hw 


;l  Kíclunal. 


iiáiíde2  Giróit  es  de  2  de  febrero  de  i¡% 
de  11  de  abril  de  igual  año  la  de  la  seguí 
parte  ó  Historia  dtl  al^nmitnto  y  lirama  ¿ts  Gon~ 
mío  Pisarro,  ocurrido  antes  que  el  otro,  como 
BS  sabido,  y  escrita  después  que  la  de  GirÓDi 
que  le  había  ordenado  componer  el  Marqués 
de  Cañete,  «presuponiendo,  como  él  dice, 
»que...  latiranya  de  Gonzalo  de  Piíarro  y  to- 
ldo lo  demás  que  auia  precedido  eslaua  ya 
>por  otros  authores  escripto,  diuulgado  é  im- 
■  presso.» 

Ahora  bien:  ¡quién  de  los  dos  últimos  utili- 
zó el  texto  del  otro?  Persona  tan  competente 
CD  estas  materias  como  el  Sr.  Jiménez  de  la 
Espada  (•)  afirma  que  la  primera  parte  de  la 
Historia  del  Perú  del  Palentino,  está  literal- 
mente copiada,  con  ligeras  alteraciones,  «de 
«otra  historia  ó  relación  que  compuso,  ú  orde- 
»nó  cuando  menos,  D.  Pedro  Gasea,»  y  prueba 
el  plagio  cotejando  trozos  de  aquella  obra  con 
otros  de  dicha  relación  (=),  de  letra  de  un  se- 
cretario de  Gasea,  y  que  hoy  existen  en  la  Bi- 
blioteca particular  de  S.  M,  Con  hgerísimas 
variantes,  hállanse  también  aquellos  pasajes 
en  la  historia  escrita  por  Calvete  (tomo  I,  pa- 
gina 381},  y  ya  queda  dicho  que  desde  el  ca- 

(1)  Tercer  libro  de  InCuin-ascitiUs  ¡U!  Firú...  por  Psilro  de 
Ciffiíde  Le6ii.  Prologo,  pig,  Tm. 

(1)    Ápíndice  de  li  misma  obr»,  pig,  17  y  aifiul 


pítulo  III  hasta  el  embarque  de  Gasea,  el  tex- 
to de  aquél  y  el  del  Palentino  son  casi  uno 
mismo.  Es,  pues,  claro  que  ambos  bebieron  en 
la  misma  fuente,  ó  sea  la  relación  ó  relaciones 
de  Gasea.  Calvete,  como  que  principalmente 
se  proponía  escribir  la  biografía  de  aquél,  to- 
davía en  vida  cuando  la  terminó,  pudo  recibir 
de  manos  del  ex-Presidente  los  originales,  y 
por  tanto  cabe  afirmar  que  en  la  presente  na- 
rración se  hallan  todos  los  reunidos  por  aquél, 
así  de  lo  relativo  á  su  jornada  al  Perú,  como 
de  los  hechos  de  su  vida  antetiores  y  poste- 
riores á  ella  que  en  el  Palentino  no  se  encuen- 
..tran. 

Por  otra  parto,  el  Consejo  de  Indias,  pro- 
Fliibiendo  la  circulación  de  la  Primera  y  segun- 
i.  ia  parte  dt  la  Historia  del  Perú,  la  hizo  rara,  y 
I  hoy,  para  el  conocimiento  de  aquellos  suce- 
,  la  de  Calvete  llena  ventajosamente  la 
a. 

No  fué  la  única  que  dedicó  á  narrar  sucesos 
s  América  t').  Cronista  mayor  de  las  Indias 


h)    H«.qull«qo«n«I.cíon«lo«l, 

hliógmfaa: 

Bl  TtiHI  glstii  Ftrdia.  CrnitiU. 

B(  MbM  Mitíi,  libri  XX  (doB  lomoE, 

eo  folio).  En  1798  "^ 

bn  cu  el  S««  Monle  d=  Gnin»(i=.  Lm 

D.  leudo  de  Aeso.  (Luusa-J 

Dt  rlbul  Fird.  Corlisii. 

Doce  libn»,  en  UHa  muy  «lígame, 

e  U  coíguiiU  del  Perl 

después  de  Gonzalo  Fernández  de  OviedOi  se- 
gún el  Dr.  Juan  Francisco  Andi'és  t'í,  aunque 
Gil  González  Dávila  lo  niega,  y  no  habiendo 
pisado  aquellas  tierras,  ni  por  consiguiente 
presenciado  los  sucesos  allí  ocurridos,  tuvo 
que  dedicar  su  talento  á  reunir  originales  ajo- 
nos,  que,  á  juzgar  por  la  obra  presente,  aupo 
ordenar  con  bastante  acierto. 

Así,  el  Dr.  Andrés  ya  citado,  con  referencia 
á  un  anónimo  aragonés  que  escribió  Adverti- 
miiiitos  sobre  el  "Examen  de  ingenios  do  Huar- 
te,í  dice  lo  siguiente: 

«Estrella  Calvete  (que  hoy  vive  en  Castilla 
»la  Vieja)  por  mandado  del  Emperador  Car- 
»Ios  V  y  ei  Rey  D.  PheÜpe  N.  S.,  con  título 
»de  su  Chronista  de  las  Indias,  ha  escrito  en 
«una  larga  historia  de  toda  aquella  conquista 


Por  bllimo.  Fr,  Jwa  de  Vitarla,  que  eacribía  bacía  isgs  w  Ci 
Lilogli  áe  tos  Riyes  di  España,  dice:  -Vísiih  púa  Ui  cooquÍBU 

Diego  FEToínilM  de  Palead».,,  CriiMiJ  CitlnU  áe  EstnUí 
FniDciico  ilvaioi,  DuaiHa  d:  Gae9,i  eli:. 
W    M«i«  amscnt,.  frf.  3,1  y  slgmcuit.. 


•  de  tas  Indias  occidentales,  con  tanta  cíe 
»cia  y  artificio,  que  se  cree  excede  á  Tito  I 


Comentario  del  Perú  llama  s 
Pinelo,  con  relación  á  Fr.  Ju¡ 


i  esta  obra  Leí 
ti  de  Torquema- 
da.  Cítala  también  Latassa  en  estos  términos: 

•  Dt  ribits  ludüis  ad  Philip.  Catk.  Hispan.  d_ 
tltidiay.  Reg.  Libñ  XX.  E^ta  famosa  obra,  caá 

•  crita  con  extremada  elegancia  y  abundancia 
■  de  notidas  exquisitas,  se  guarda  en  el  Sacr 

•  Monte  de  Granada,  y  está  dividida  en  < 

•  tomos  en  folio."  Y  en  la  primera  hoja 
ms.  que  sirve  de  original  para  esta  impresióaí 
se  lee  en  letra  de  principios  del  siglo  xvii: 

•  historia  original  que  escribió  del  Perú  ei 
shbros,  está  en  el  Archivo  del  Sacro  Monte  d 
«Granada,  en  donde  la  puso  su  fundador,  qu^ 
«era  hijo  de  Vaca  de  Castro  el  Virrey.» 

Earrientos,   en  el  prólogo  á  la  edición  C 
1771  de  sus  Comentarios  del  Aphrodisio  expúg- 
nalo, escribe:  «Aggressus  est  quidem  Stella  res 

•  Indicas  libris  XX  exornare,  quorum  sex  tan- 
"tum  priores  ohm  ab  auctore  missi  ad  Pe- 
•trum  Vaccam  de  Castro,  Antistitem  Grana- 

•  tensem,  in  Sacri-Montis  tabalario  adservan- 
jitur  duobus  in  4  voL  ceu  litteris  ad  nos  datis 
»3  Non.  Dec.  an.  MDCCLXIX  significavi 
«CLV.   Ferdinandus  los.   Velascus,   inridiGJ 

jübus  conventus  tune  príeses...  qui  pro  sÍo»l 


tgulari  suo  litteras  amore  tara  egregium  opus 
»dUigenter  curavit  transcribendum. » 

Finalmente,  Torres  Amat  asegura  que,  tan- 
to su  obra  De  rehus  gestis  Ferdmmdi  Cortísii, 
como  la  Conquista  del  Perú,  en  12  libros  de  la- 
tín muy  elegante,  se  hallaban  en  la  Biblioteca 
de  San  Isidro  de  Madrid. 

No  hay  hasta  ahora  noticia  del  paradero  de 
una  obra  que  parece  de  bastante  interés  paní 
alcanzar  del  lector  indulgencia  por  la  super- 
abundancia de  citas.  ¿Quién  sabe  si  las  noti- 
cias que  en  ellas  aparecen  reunidas  servirán 
para  descubrir  algún  día  manuscrito  de  tal  im- 
portancia? 

Como  no  deja  do  tenerla  para  la  historia  li- 
teraria cuanto  se  refiere  á  este  ilustre  hijo  do 
Sariñena,  terminaré  con  algunas  noticias  que 
tocan  á  su  persona  y  á  sus  obras,  y  andan  dis- 
persas en  varías  impresiones  y  manuscritos, 

Schotto,  Uztarroz  y  Dornier,  asegiiran  que 
estudió  humanidades,  en  compañía  de  Zurita 
y  otros  doctos,  con  el  famoso  Fernán  Núnez: 
en  154.2  se  hallaba  ya  al  servicio  del  Príncipe, 
según  esta  nota:  «Cristóbal  destrella  que  sirve 
nal  Príncipe,  suplica  se  le  haga  alguna  merced 
upara  sostenerse  en  el  Monasterio  de  Jerusa- 
»len  desta  ciudad,  pide  licencia  para  ccc  sal- 
»mascada  año.  Si  V.  Mag.  es  sei*vido,  se  le 
•  podrá  dar  por  una  vez  lo  que  á  Junquera,  | 
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»de  Noviembre  de  1542.  (Al  margen:  Monas- 
»terio  de...)  Se  terna  memoria  del  en  lo  que 
»se  ofrecerá.!  {Papeles  de  Aragón,  tomo  II. 
Arch.  de  A.) 

Tres  años  después,  el  tesorero  del  Príncipe, 
Francisco  Persoa,  acreditaba  en  sus  libros  el 
pago  de  79.742  maravedís  que  importaban  los 
libros  que  Cristóbal  de  Estrella,  maestro  de  los 
pajes  del  príncipe  D.  Felipe,  había  comprado 
en  Salamanca  y  Medina  del  Campo  d). 

Debió  imprimir  á  su  costa  la  traducción  que 
hizo  D.  Hernando  de  Acuña  de  El  caballero  de- 
terminado,  de  Olivier  de  la  Marche,  porque  en 
18  de  mar^o  de  1564  el  Rey  le  concedió  privi- 
legio por  diez  y  seis  años  para  imprimirle  á  su 
costa  y  venderle  en  Aragón,  «atendido'al  mu- 
»cho  daño  que  recibió  en  la  impresión  pasada  por 
» habérsele  perdido  en  la  mar  700  libros  y  ha- 
ibérsele  alzado  el  mercader  que  los  vendía.» 

Allí  se  dice  que  Calvete  había  impreso  á  su 
costa  el  libro  por  mandado  del  Emperador,  y 
que  el  privilegio  de  diez  y  seis  años  que  le 
concedió  terminaba  aquél  de  1564.  Brunet 
afirma  que  la  primera  edición  es  de  1553. 

Hacia  la  mitad  de  un  ms.  titulado  Origen 
y  descendencia  de  la  ilustre  familia  y  casa  de  Lee- 
ca  (a),  firmado  y  sellado,  dice  la  copia,  en  Ma- 

(i)    Arch.  de  Simancas  (Casa  Real), 
(s)    Biblioteca  Nacional,  Cc-139. 
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drid  á  6  de  agosto  de  1583,  á  petición  del 
limo.  Sr.  Mateo  Vázquez  de  Lecca,  se  lee  lo 
siguiente:  iDe  los  Príncipes  de  la  Casa  de 
tL.ecca  aportaron  unos  á  Córcega  y  otros  á 
»Cerdeña,  como  dice  elegantísi  mamen  te  en  su 
tCórciga  Calvete  do  la  Estrella,  que,  por  ser 
tobra  curiosa,  he  determinado  ponerla  en  la- 
»tín  y  traducirla  en  nuestro  vulgar.» 
Empieza: 

.Siníii  quid  Abiiíb plíeli'o  diserinthia  rifuiii... 
(11  hojas,  4.°) 

¡Para  qué  he  de  cantar  varios  sucesos?... 

(20  hojas.) 

Ni  Wcolás  Antonio  ni  Latassa  hacen  men- 
ción de  este  tratado. 

Á  mediados  del  siglo  xvii  andaba  buscando 
con  gran  afán  Dormer  ios  Elogios  escritos  por 
Calvete  {1555-1575)  {?},  en  que  según  Páez  de 
Castro,  se  hada  el  de  muchos  hombres  ilus- 
tres. Prometíale  enviársele,  si  le  encontraba, 
el  Marqués  de  Agrópoli,  asegurando  no  haber- 
le visto  nunca.  Pellicer  le  escribía  que  todos 
le  daban  noticia  de  él  y  nadie  le  tenía,  excepto 
D.  Lorenzo  Ramírez,  que  se  le  negaba  de  pe- 
reza de  no  buscarle,  y  poco  después  le  avisa- 
ba haberse  encontrado  en  Sevilla,  á  donde  ha- 

I  encargado  copia.  La  peste  de  164S  inte- 
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iTumpió  las  pesquisas,  y  el  libro  quedó  per- 
dido. 

En  cambio  Latassa  le  atribuye  el  opúsculo 
Sperabam,  en  que  dice  se  pintaba  la  vida  de  los 
pretendientes,  aunque  ignoraba  su  paradero, 
refiriéndose  sin  duda  al  Speravi  del  secretaiio 
Diego  Gracián  de  Aldrete. 

No  serán  sólo  aquéllas  las  obras  perdidas  de 
Calvete,  á  juzgar  por  lo  que  en  1552  prometía 
á  Gran  vela  (i). 

Cuenta  Calvete  entre  sus  allegados  al  Maes- 
tro en  Teología  Nicolás  de  Estrella,  colegial 
en  Salamanca,  excelente  predicador,  y  en  au- 
sencia del  maestro  Cano,  catedrático  de  pri- 
ma de  teología,  y  á  Doña  Catalina  de  Estre- 

(1)    «Illmo.  y  Rmo.  Señor:  Quedé  tan  obligado  de  la  benignidad 
con  que  V.  S.  me  recibió  quando  lefuy  á  besar  las  manos  en  com- 
pañía del  S.  Vargas,  que  desde  entonces  dediqué  mi  voluntad  á  su 
seruicio,  y  pu::8  no  puedo  mostrarla  sino  es  con  lo  que  Dios  me  a 
comunicado,  embio  a  V.  S.  el  libro  del  Viajb,  y  por  ser  en  lengua 
española,  me  pareció  escriuir  esta  también  en  español,  pues  V.  S. 
es  tan  docto  no  solo  en  esta,  mas  en  otras  muchas.  Por  el  vera  una 
general  y  muy   particular  descripción  de  todos  estos  estados  de 
Brabante  y  Flandes,  y  siendo  fauorecido  de  V.  S.  como  espero, 
sacare  otras  cosas  a  las  que  hize  en  mi  juventud  y  assi  en  verso  como 
en  prossa  latina^  debaxo  de  su  felicissimo  nombre.  Nuestro  Señor 
guarde  la  vida  de  la  Illma.  y  Rma.  persona  de  V.  S.  y  e:>tado  acre- 
cíente:  a  su  santo  servicio:  de  Anuers  a  diez  de  Nouiembre  de  X552. 
De  V.  S.  Illma.  muy  cierto  scruidor  que  sus  Rmas.  manos  besa 
D.  Christoual  Caluete  de  Estrella.  (Sobre.)  Al  Ulmo.  y  Rmo.  Se- 
ñor mi  Señor  el  Obispo  de  Arras  primer  consejero  de  su  Mag.  etc. 
Corte  de  Su  Mag.»  (Autógrafa. — Correspondencia  manuscrita  de 
Granvela.) 


lia,  que,  como  dice  el  Dr.  Gutierre  Marqués 
hablando  de  Salamanca,  tuvo  tan  gran  cono- 
cimiento de  las  lenguas  latina,  italiana  y  fran- 
cesa y  de  la  historia,  que  como  á  prodigio  la 
•  celebraron. 

Murió  el  año  1593,  y  está  sepultado  en  el 
claustro  de  San  Francisco  de  Salamanca,  se- 
gún asegura  Gil  González  Dávila,  que  añade: 
«Los  monumentos  de  su  erudición  y  letras 

•  quedaron  en  poder  de  mujeres,  y  cuando  en— 
ttré  en  Salamanca,  quise  recoger  y  pagar  todo 
isu  manoescrito,  y  no  hallé  cosa  en  que  poder 

•  descansar,  y  conténteme,  para  no  morir  sin 

•  algo,  con  el  Viajt  dd  Príncipe  que  dio  á  la  ea- 
itampa.>(CartafechadaenMadridá2  de  abril 
de  1648.) 

El  original  de  la  edición  presente  no  tiene 
otra  división  que  la  de  los  libros.  Se  han  di&. 
tribuido  éstos  en  capítulos  y  añadido  sumario^ 
para  que  la  impresión  no  resulte  tan  maciza, 
creyendo  que  tal  libertad,  sin  perjudicar  en 
nada  al  contexto  de  la  obra,  aumenta  su  cla^ 
ridad  y  favorece  su  belleza  tipográfica. 
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i  las  provincias  y  tierras  de  Indias 
con  mucho  trabajo,  hambre,  valor  y 
i  esfuerzo  en  tiempo  del  Emperador  Don 
t  Carlos  Quinto,  Másimo  Rey  de  España, 
descubrieron  y  conquistarotí  los  españoles,  fueron 
los  ricos  reinos  del  Perú;  en  los  cuales,  entre  aque- 
llos que  los  sujetaron,  que  fueron  Don  Francisco 
Pizarro  y  Don  Diego  de  Almagro,  hubo  sobre  los 
términos  de  sus  gobernaciones  grandes  diferencias 
y  discordias,  las  cuales  crecieron  en  tanta  manera, 

-  LUX   -  I 
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que  fué  [)or  Hernando  Pizarro  muerto  el  Adelan- 
tado Don  Diego  de  Almagro;  y  después  el  hijo  de 
ésle,  que  también  se  llamó  Don  Diego,  como  el 
padre,  mató  en  Lima  al  Marqués  Don  Francisco 
Pizarro  en  su  casa;  y  habiéndola  saqueado  y  hecho 
otros  robos  y  crueldades,  creció  tarto  en  él  la  am* 
bicion  y  codicia  de  reiniir,  que  fué  el  primero  en 
el  Perú  que  contra  su  Rey  tomó  armas  y  alzó  baii* 
dera;  el  cual  fué  vencido  en  batalla  por  Vaca  de 
Castro,  y  siendo  preso  cabe  la  ciudad  del  CmcQ, 
fué  allí  con  público  pregón  degollado,  y  quedaron, 
aquellos  reinos,  después  de  tantas  guerras  civiles,, 
robos,  muenes  y  tiranías,  entoda  paz  y  sosiego,, y 
comenzaron  á  vivir  y  respirar  las  gentes,  pueblos  y 
ciudades  de  aquellos  reinos, 

Florcda  la  religión  cristiana,  y  se  exteadia'y 
multiplicaba  cada  dia:  bautizábanse  los  indios^ 
fundábanse  villas  y  ciudades,  iglesias  y  monaste- 
rios; descubríanse  nuevas  tierras  y  muchas  minas 
de  oro  y  plaia.  De  las  cuales  y  de  la  contratación, 
que  con  la  paz  y  concordia  crecía,  redundaban 
grandes  provechos  y  se  aumentaban  las  rentas  y 
quintos  reales. 

Estando,  pues,  las  cosas  en  tanta  quietud,  paz  y 
sosiego,  comenzaron  á  alterarse  los  ánimos  de  to- 
dos con  la  nueva  de  las  rigurosas  Ordenanzas  que 
Blasco  Nuñez  Vela,  Visorrey,  traia,  y  en  especial  de 
aquellos  que  con  su  valor,  sangre  y  hacieuda  ha- 
bían ayudado  á  ganar  tantas  tierras,  provincias  y 
reinos  tan  grandes  y  ricos.  Las  cuales,  siendo  por 
f  1  publicadas,  fueron  causa  de  grandes  males,  da- 
ños, robos  y  muertes;  y  no  queriendo  admitir  la 
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Implicación  de  los  pueblos  y  ciudades  para  que 
fuesen  revocadas,  como  el  nombre  ¿e  Pizarro  fue- 
se á  los  más  de  los  españoles  muy  acepto,  eligie-' 
ron  á  Gonzalo  Pizarro  por  su  procurador  y  defeii- 
sor  geneial.  El  cual,  con  la  codicia  de  rtinar  que 
en  su  ánimo  tenia,  y  aprovechándose  de  la  buena 
ocasión  que  se  le  ofrecía,  se  hizo  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  Gobernador  por  fuerza,  habiendo  muer- 
to cabe  la  ciudad  de  Quito  en  batalla  al  Visorrey 
Blasco  Nuñez  Vela,  y  se  alzó  con  título  de  Gober- 
nador con  aquellos  reinos,  usurpando  las  rentas 
reales,  tratando  mal  á  los  que  eran  fieles  vasallos 
JéI  Rey  y  haciendo  muchas  crueldades  y  tiranías. 
Llegando  estas  nuevas  á  España,  aunque  de  la 
muerte  del  Visorrey  no  se  sabia  cosa  alguna,  pusie- 
ron en  gran  confusión  así  al  Emperador,  que  es- 
taba en  Alemania  ocupado  en  aquella  guerra  que 
con  tanta  gloria  acabó,  como  á  los  del  Consejo  de 
Indias  y  de  Estado,  y  mucho  más  á  aquellos  que 
habían  sido  parte  que  Blasco  Nuñez  Vela  fuese  por 
Visorrey  al  Pcrü  con  tales  Ordenanzas,  Conocían 
la  dificultad  grande  que  habría  en  cobrar  aquellos 
reinos,  por  ser  el  negocio  muy  diferente  del  pasa- 
do, asf  por  ser  más  poderoso  Gonzalo  Pizarro  que 
Don  Diego  de  Almagro,  el  mnjo,  como  por  estar 
tan  unidos  con  él  los  españoles  y  enseñoreados  en 
todos  aquellos  reinos  por  mar  y  por  tierra,  y  tener 
ocupada  en  Tierra  firme  la  ciudad  de  Panamá  y  el 
Xombre  de  Dios.  Sabían  que  la  calidad  de  la  tierra 
. '  a  tal  como  adelante  contaremos,  que  estando 
-oiiformes  los  moradores  de  ella,  era  inespogna- 

it  lile;  por  dcnde  parecía  no  s-ilo  dificultoso,  mas 


aun  impofible,  poder  recobrar  aqutllns  provincias 
por  armaJa  alguna  que  allá  ruese.Yiiimque  los  pa- 
receres eran  diferentes,  todos  tenían  entendido  qUe 
se  habia  de  guiar  aquella  cosa  miís  con  prudencia 
y  maña  que  con  armas  y  fuerza,  y  para  esfo  con- 
venia enviar  una  persona  mansa  y  astuta  y  dolada 
de  mucho  valor,  virtud  y  experiencia,  que  supiese 
ganar  las  voluntades  y  atraer  al  servicio  del  Rey 
los  capitanes  y  principales  personas  que  eran  de  la 
opinión  y  bando  de  Gonzalo  Pizarra,  y  que  llevase 
provisiones  de  perdón  general  y  revocación  públi- 
ca de  aquellas  Ordenanzas;  y  si  la  cosa  viniese  á 
riespo,  fuese  tal  que  con  su  valor  y  prudencia  re- 
cobrase aquellos  reinos.  Y  aunque  había  muy  prin- 
cipales hombres  d  quien  el  Emperador  pudierü  co- 
meter negocio  tan  arduo  é  importante,  teniendo 
entendido  las  partes  que  concurrían  en  Don  Pedrú^ 
Gasea,  que  ahora  es  Obispo  y  Señor  de  SigÜenza, 
y  ¡a  cuenta  que  habia  dado  con  (anta  bondad  y 
aprobación  de  iodos  de  los  cargos  y  negocios  que 
habia  tenido  y  tratado,  le  nombró  para  aquella 
jomada,  dándole  los  poderes  tan  cumplidos  para 
las  cosas  de  paz  y  de  gULTra  en  el  Perú  comb  él  los 

Y  porque  fue  uno  de  los  más  señalados  hombres 
que  ha  habido  en  nuestros  tiempos,  me  pareció  ser 
cosa  justa,  pues  asta  Historia  ha  de  tratar  de  él,  de* 
cir  de  dónde  fué  y  de  qué  hnaie,  y  cómo  por  sus 
grados  vino  á  ser  Obispo  y  Señor  de  SigÜenza;  eo 
el  cual  lugar  sola  la  virtud  le  puso,  no  favor  hu- 
mano, como  suele  á  oíros  que  sin  méritos  vienen  á 
tener  grandes  estados  y  dignidades. 
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.  Nació  Gasea  en  un  pequeño  lugar  cerca  del  Bar- 
co  de  Avila,  que  se  llama  la  Caballería  de  Navar- 
ragadilla,  del  cual  y  de  otro  lugar  que  se  llama 
Gasea  fueron  sus  antepasados  señores.  Fué  de  no- 
ble y  antiguo  linaje,  porque  de  entrambas  partes 
de  padre  y  madre,  que  fueron  deudos,  era  rebiz- 
nieto de  Gil  González  de  Ávila,  caballero  muy  nom- 
brado en  Castilla,  del  cual  descienden  algunas  ca- 
sas de  grandes  y  principales  señores.  Era,  por  otra 
parte,  Juan  Jiménez  de  Ávila,  su  padre,  de  los  Gar- 
cías, que  son  bien  conocidos  en  Extremadura.  To- 
mó Gasea  el  sobrenombre  de  Doña  María  Gasea, 
su  madre,  por  la  antigüedad  y  nobleza  de  la  fami- 
lia, la  cual,  según  se  cree,  desciende  de  los  Servi- 
lios  Cascas,  como  de  Cimbro  Tulio  los  Cimbrones, 
los  cuales,  por  libertar  la  patria,  conjuraron  en  la 
muerte  de  Julio  César;  y  el  uno  de  los  Cascas  fué 
el  primero  que  le  hirió,  y  fué  de  César  herido,  ó  de 
los  hijos  y  nietos  de  los  Cascas,  que  pasando  á  Es- 
paña, vinieron  á  tierra  de  Ávila,  y  quedó  del  nom- 
bre de  ellos  el  lugar  y  familia  de  Gasea,  mudán- 
dose el  nombre  de  Casca  en  Gasea.  Como  quiera 
que  ello  sea,  es  cierto  que  los  Gaseas  y  Jiménez  y 
Cimbrones  son  hijosdalgo  muy  antiguos;  y  bien 
mostraron  los  padres  de  Gasea  la  nobleza  de  donde 
venian,  en  criar  á  sus  hijos  con  aquella  disciplina 
y  buenas  costumbres  que  los  hijos  de  los  nobles 
deben  criarse.  Y  como  las  letras  sean  compañeras 
de  la  virtud  y  camino  para  conseguir  grandes  dig- 
nidades, procuraron  con  gran  cuidado  que  Gasea 
y  otros  tres  hijos  que  tenian  fuesen  enseñados  en 
todo  género  de  virtud  y  doctrina;  y  habiéndose 
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Gasea  tn  su  niñez  criado  en  la  Puente  del  Congos- 
to con  Pedro  Gasea,  su  abuelo,  fueron  sus  estudios 
[iriineros  de  Gramática  en  el  Barco  de  Apila  j  Af- 
deanueya  con  el  Bachiller  Minaya,  que  había  he- 
cho venir  de  Salamanca  con  buen  salario,  para  qae 
allí  enseñase  Gramática,  María  úe  Santo  Domingo, 
que  fué  una  escelenie  mujer  y  muy  devota  y  reli- 
giosa, ¡a  cual  fundaba  entonces  el  Monasterio  de 
Aldeanueva,  muy  nombrado,  de  monjas  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo. 

Estuvo  allí  Gasea  algún  tiempo  en  su  estudio,  y 
quedando  otros  dos,  sus  hermanos,  con  su  maestro 
Mioaya,  fué  enviado  por  sus  padres  á  Salamaoc») 
porq De  pa diese  ejercitarse  mejor  en  las  ktras  da 
humanidad,  donde  en  breve  titonpo  dio  muestras 
de  su  ingenio  y  virtud;  y  estando  ocupado  en  sus 
estudios  y  buenosejercicios.  vino  á  Salamanca  Juan 
Jiménez  de  Ávila,  su  padre,  á  curarse  de  unagrave 
enfermedad  que  lenia,  y  no  pudicndo  hallar  el  re-- 
medio  que  deseaba  en  los  médicos,  se  volvió  con 
mucho  trabajo  en  uoa  liiera  á  su  casa,  donde  &. 
cabo  de  pocos  diasfoOcció,  como  tan  cristiano  que 
era  y  muy  devoto  de  Santo  Domingo,  que  aunque 
en  la  iglesia  de  los  Caballeros  tenia  capilla  dotada 
y  donde  estaban  sepultados  sus  padres,  y  Don  Pe-_ 
dro  Vázquez  de  Ávila,  su  abuelo,  Señor  de  Na vac^ 
ragadilla,  fué  el  primer  lego  que  en  el  Monastpio. 
de  Aldeanueva  se  enterró.  El  cual  estaba  ya  edifi- 
cado, y  se  habia  pasado  para  aquél  MonasceTÚo  Ma-r 
rfa  de  Santo  Domingo,  con  sus  monjas,  desde  la, 
fortaleza  de!  Barco  de  Ávila,  donde  habia  estado 
en  tanto  que  se  edificaba;  el  cual  creció  en  tanta 
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áe  mil  quinientos  sesenta  y  cinco  que  es 
tona  se  escribe,  se  quemó  tudo  en  el  mes  de  S 

Ri'inaba  aún  en  España,  cuando  el  Monasioi 
Je  Aldeanueva  ae  fundó,  el  católico  Rey  Don  F«; 
nando,  de  gloriosa  memoria,  y  era  el  Cardenal  D 
Francisco  Jiménez,  Araobíspo  de  Toledo,  y  de  su 
Consejo,  por  su  virtud  y  letras,  el  Kcetidado  Diego 
González  de  Avila,  que  por  ser  natural  del  Barco 
de  Avila  fué  llamado  del  Barco.  El  cual,  habiendqy 
entendido  la  muene  de  Juan  Jiménez  de  Avila,  si 
hermano,  vino  á  Navarragadilla  á  visitar  y  C' 
lará  Doña  María  Gasea;  y  habiendo  estado  allí  a. 
gunos  días,  se  volvió  para  el  Cardenal,  Uevaadn 
consigo  á  sus  sobrinos  Pedro  Gasea,  que  habia 
cho  veoir  de  Salamanca,  y  á  Diego  Gasea,  que 
el  menor  de  los  hermanos. 

Quedaron  con  la  madre  los  otros  dos,  de  !■ 
cuales  el  uno,  que  se  llamó  Juan  Jiménez  de  Avil( 
vino  á  ser  regidor  en  Málaga  y  Guarda  mayo: 
mar,  y  tuvo  á  su  carpo  los  bastimentos  que  e 
aquella  ciudad  en  mucha  cantidad  se  allegan  par4 
proveer  las  plazas  que  el  Rey  de  España  ti 
Berbería,  las  cuales,  y  las  armadas  que  el  Rey  haci 
se  proseen  de  allí.  Y  el  otro,  que  se  dijo  FrancisM 
Jiménez,  fué  abad  de  San  Salvador  y  canónigo  d 
l'alencia.  Quedáronle  también  S  Doña  María  Gasct 
dos  hijas  pequeñas,  de  las  cuales  metió  uní 
ett  el  Monasterio  de  Aldeanueva,  donde  Juan  J; 
Vvila  en  vida  había  metido  otras  d 


la  otra,  que  se  llamaba  corno  ella,  casó  con  Fran- 
cisco de  Saiazar,  algo  deudo  suyo, 

Habiendo  ellíceacüdo  del  Barco  probado  y  cono- 
cida el  ingenio  de  sus  sobrinos,  los  envió  para  que 
estudiasen  á  ¡a  Universidad  de  Alcalá  de  Htoares, 
la  cual  el  Cardenal  Don  Francisco  Jiménez  habia 
fundado  y  dotado,  y  hecho  otras  obras  dignas  de 
memoria,  que  por  ser  tan  publicas  no  las  cueato- 

Estuvieron  aili  en  sus  estudios  los  dos  hermanos 
once  años,  y  Gasea  se  hizo  Maestro  en  artes  e: 
curso  del  Maestro  Batífulla;  y  aunque  manceba  de 
poca  edad,  fué  el  segundo  licenciado  después  d 
Coeto,  capellán  mayor  del  Colegio  mayor,  que 
fué  el  primero;  y  con  la  afición  que  tenia  de  pasar 
adelante  en  todo  género  de  letras  y  oi 
dejd  de  irá  residir  en  la  Cámara  del  Cardenal  Don 
Francisco  Jiménez,  y  aprovechó  tanto  en  breve 
tiempo  con  la  viveza  de  su  ingenio  y  estudio,  que 
sin  procurarlo  él,  fué  el  primero  á  quien  se  dio  el 
acto  que  llaraan  alphonsina,  que  es  el  mayor  y  ■ 
más  dilicultoso  de  todos,  porque  según  la  orden 
que  en  dar  los  grados  ea  aquella  Universidad  tie- 
nen, que  es  la  de  París,  los  que  en  Teología  s¿ 
hacen  licenciados  es  por  el  acto  que  llaraan  tenta- 
tiva, que  es  el  primero;  en  el  cual,  y  otros  actos 
que  al  de  alphonsina  preceden,  los  Maestros  y 
doctores  los  tientan,  prueban  y  examinan  con  « 
do  rigor,  preguntándoles  muchas  y  difíciles  cues- 
tiones, disputando  con  ellos  y  arguyéndoles  en  di- 
versas materias,  por  ver  si  los  han  de  aprobar  ó 
reprobar  ó  deferir  las  licencias  para  los  gradosdtí 
Maestros  y  Doctores, 
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Habiendo  Gasea  con  tanta  aprobación  y  loor  de 
todos  héchose  Maestro  en  Teología,  entró  Colegial 
en  el  Colegio  mayor. 

Habia  ya  entonces  sucedido  en  los  reinos  de  Es- 
paña, por  muerte  del  Rey  Católico,  el  Príncipe  Don 
Carlos,  su  nieto,  de  edad  de  diez  y  seis  años,  que 
habia  venido  de  Flandes.  Estuvo  en  España  hasta 
que  por  muerte  del  Emperador  Maximiliano,  sien- 
do elegido,  volvió  á  Flandes,  y  fué  en  la  ciudad 
de  Aquisgran  coronado  por  Emperador  de  Alema- 
nia á  veintidós  de  Octubre  de  mil  quinientos  vein- 
tiuno, estando  presente  allende  de  los  Electores 
del  Imperio  y  muchos  otros  Príncipes,  Madama 
Margarita,  su  tia,  Gobernadora  de  Flandes.  Tuvo 
la  primera  dieta  en  Vormes,  ciudad  de  Alemania, 
y  aquélla  acabada,  y  puestas  en  orden  las  cosas 
del  Imperio  y  de  los  Estados  de  Flandes,  dio  la 
vuelta  por  Inglaterra  á  España. 

Comenzaron  con  la  ausencia  del  Rey,  estando 
Gasea  colegial  en  el  Colegio  mayor,  y  oyendo  su 
hermano,  Diego  Gasea,  artes  y  filosofía,  á  alboro- 
tarse muchos  pueblos  de  España,  y  levantáronse 
las  Comunidades  y  guerras  civiles,  que  fueron 
muy  grandes  y  desatinadas.  Fué  la  misma  altera- 
ción y  revuelta  en  Alcalá  de  Henares  que  en  las 
otras  villas  y  ciudades  de  España,  y  no  poco  inci- 
taba el  furor  de  los  de  Alcalá  el  Maestro  Honta- 
ñon,  rector  de  aquella  Universidad  y  del  Colegio 
mayor.  El  cual,  vista  la  constancia  y  fidelidad  que 
Gasea  y  sus  amigos  tenían  al  Rey,  los  tuvo  pre- 
sos, por  lo  que  merecían  gran  premio  y  loor,  al- 
gunos días  en  un  cepo,  amenazándoles  que  sí  no 
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seguían  su  opinión,  les  entregaría,  como  gran  co- 
munero que  él  era,  i  la  Corounidad.  Lo  cual  ellos 
sufrieron  con  hwen  ánimo;  y  salidos  de  allí,  algu- 
nos huyeron  por  miedo  de  ía  Corounidad,  y  otros 
quedaron  en  el  Colegio  con  Gasea,  el  cual  comen- 
zó á  dar  muestras  de  su  valor  y  virtud,  induciendo 
á  muchos,  as(  de  la  Universidad  como  de  los  de  la 
villa,  que  fuesen  firmes  y  leales  á  su  Rey,  Y  ha- 
biéndoles persuadido  esto  y  juntándose  muchos  en 
número,  le  prometieron  que  si  el  Duque  del  In- 
Eantazgo  envíase  gente,  le  acudirían  para  que  en 
nombre  del  Rey  le  entregase  la  villa.  Teniendo 
Gasea  por  cierto  que  sus  amigos  harían  lo  que  ha- 
blan prometido,  lo  escribió  con  mucha  diligencia 
para  que  lo  supiese  el  Duque  al  ¡icerciado  del 
Barco  y  á  Don  Francisco  de  MendoM,  hermano' 
del  Conde  de  Cabra.  Los  cuales,  por  miedo  de  la 
Comunidad,  habían  huido  A  Guadalajara,  y  gober-< 
naban  por  Breve  que  el  Papa  Adriano  VI  había 
dado,  S  supHcacíon  del  Rey,  al  Arzobispado  de 
Toledo,  que  por  muerte  del  cardenal  Croy,  sobri- 
no de  Monsieur  de  Chyevres,  estaba  vaco;  y  como 
les  hubiese  muchas  veces  escrito,  y  el  Duque  no" 
enviase  la  gente  que  les  había  ofrecido,  salió  Gas- 
ca  disimulado  de  Alcalá,  y  subiendo  en  una  muía 
que  apartada  de  la  villa  dos  criados  suyos  le  te- 
nían, fué  desviándose  de  los  caminos,  por  no  en- 
contrar con  los  Comuneros,  á  la  Guardia,  donde  el 
Prior  Don  Antonio  de  Zúñíga  estaba  con  mucha 
gente  de  guerra  en  servicio  del  Rey;  y  habiendo 
entendido  lo  que  Gasea  en  Alcalá  tenia  concerta- 
do, y  cómo  el  Duque  del  Infantazgo  no  enviaba 
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1  gente,  le  ofreció  que  por  cumplir  con  ella,  escribi- 
ría, como  lo  hizo,  que  si  dentro  de  ocho  dias  no 
enviaba  la  gente  para  reducir  á  Alcalá,  que  él  io 
haría,  y  que  se  volviese  y  procurase  de  tener  á  sus 
amigos  muy  apercibidos. 

Coa  esto  se  tornó  Gasea  á  Alcalá;  y  movido  ol 
Duque  por  la  cana  del  Prior  Don  Antonio  de  Zú- 
ñiga,  envió  d  Don  Alonso  de  Arellano  con  cien 
hombres  de  á  caballo  y  seiscientos  de  á  pié.  Luego 
que  esto  se  supo  en  Alcalá,  se  pusoá  punto  el  Rec- 
r  Honlañon  con  los  comuneros  á  defender  la 
-.pucrtadeGuadalajara,  porque  la  gente  del  Duque 
lli,  y  Gasea  con  sus  amigos,  to- 
ldo las  armas,  acudió  á  la  puerta  de  Madrid, 
habiendo  entendido  que  venia  gran  número  de 
gente  de  aquella  villa  á  favorecer  la  Comunidad 
de  Alcald;  y  como  no  osase  pasar  del  lugar  de  Re- 
jas, siundo  avisado  Don  Alonso  de  Arellano,  llegó 
de  noche  á  la  puerta  de  Madrid.  El  cual,  porque 
la  gente  de  guerra  no  hiciese  daño  d»  noche  en  la  ■ 
villa  teniendo  buena  guarda  á  la  puerta,  no  entró 
hasta  la  mañana  y  puso  justicia  por  el  Rey  y  quitó 
la  de  la  Comunidad. 

Ganó  Gasea  gran  crédito  en  la  reducción  de 
aquella  villa,  y  fLié  tanta  parte,  que  después  de  las 
Comunidades,  por  abonarse  los  de  Alcalá,  se  ex- 
cusaban todos  con  decir  que  le  habian  acudido  á 
Gasea  y  juntádose  con  él  para  que  la  entregase  en 
nombre  del  Rey  á  Don  Alouso  de  Arellano, 

Acabáronse  aquellas  Comunidades  con  la  bata- 
lla de  Villalar,  que  es  un  lugar  á  euauo  leguas  déla 
Rejuda d  de  Toro,  y  mvieron  aquel  fin  que  suelen 
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tener  las  semejantes  alteraciones  y  alborotos  y  mo!; 
viinienios  de  pueblas  que  son  sin  plés  ni  cttbezal 

Estando  ya  ¡as  cosas  sosegadas  y  pacífifas'eá 
España,  el  licenciado  del  Barco,  visto  el  deseo  qulj 
de  escudiar  derechos  sus  sobrinos  tenian,  determí» 
QÓ  de  les  enviar  á  Italia;  y  como  se  supo  que  el 
Rey  Francisco  de  Francia  pasaba  con  poderoso 
ejército  S  Lombardía  en  seguimiento  del  Duque 
Carlos  de  Borbotí,  que  habia  tenido  cercada  í 
Marsella,  los  envió  á  Salamanca,  donde  llegaron  el 
mes  de  Enero,  año  de  mil  quinienios  y  veiotidosi 
y  acabando  de  oir  leyes  y  cánones  con  mucho  es- 
tudio y  trabajo,  se  recogieron  con  cuatro  criados 
al  Monasterio  de  la  Trinidad,  que  está  fuera  de  los 
muros  de  Salamanca,  á  la  ribera  del  rio  de  Tor- 
mes,  á  recurrir  y  i-educir  á  la  memoria  lo  que  ha- 
bían oído. 

Estando  allí  fué  elegido  Gasea  rector  de  aquella 
Universidad:  y  creció  tanto  ona  noche  el  río  de 
Tormes,  que  cercó  el  Monasterio  y  derribó  gran 
parte  del  cuarto  donde  Gasea  y  su  hertnano  pasa- 
ban, y  si  no  se  subieran  ellos  y  los  frailes  sobre  lo 
alto  de  la  Iglesia,  se  abogaran. 

De  allí  se  pasaron  al  insigne  Monasterio  de  San 
Esteban,  que  es  de  la  urden  de  Sanio  Domingo, 
donde  les  dieron  aposento  con  servicio  apartado 
de  los  religiosos. 


CAPITULO  II. 


Victorias  del  Emperador  en  Italia^ — Don  Francisco  de  Bobadilla  y 
Mendoza  deja  por  Vice-escolástico  en  Salamanca,  durante  su 
ausencia,  á  Gasca.—Ordena  éste  los  Estatutos  de  aquella  Uni- 
versidad.— Cargos  que  sucesivamente  obtiene. — Guerras  en  Ita- 
lia y  en  África. — Gasea  administra  los  Vicariatos  de  Alcalá  y  de 
Toledo.— Es  promovido  al  Consejo  de  la  Inquisición.— Causa  cé- 
lebre de  los  judaizantes  de  Valencia,  resuelta  y  sentenciada  por 
Gasea. — El  Emperador  oye  complacido  la  rdación  que  de  ella  le 
hace. — Los  Estados  reunidos  en  las  Cortes  de  Monzón  nombran 
Visitador  de  Valencia  h  Gasea. — Fortifica  la  costa  contra  Bar- 
barroja  con  el  producto  de  los  alcances  que  descubre  en  su  visita. 
— Su  energía  esfuerza  los  ¿mimos  para  disponerse  á  resistir  al 
célebre  corsario. 


STABA  aún  el  Emperador  Don  Carlos  en 
España,  y  habían  pasado  grandes  trances 
y  hechos  de  armas  con  franceses,  los  cua- 
les fueron  muertos  y  deshechos  el  día  del 
Apóstol  San  Matia  por  los  capitanes  y  ejército  del 
Emperador,  cerca  de  Pavía,  ciudad  de  Lombar- 
día,  y  muertos  en  la  batalla  el  Rey  Jacobo,  de  Es- 
cocia, y  el  Duque  de  Suffort,  y  Don  Francisco  de 
Lorena,  hijo  del  Duque  de  Lorena,  y  presos  Don 
Enrique  de  Labret,  que  llamaban  Rey  de  Navarra, 
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y  Oíros  Príncipes,  con.  el  Rey  Francisco  de  Fran- 
cia, que  fuii  llevado  con  las  galeras  á  España,  don- 
de estuvo  hasta  el  ano  de  mil  quinientos  veinti- 
séis, que  casó  el  Emperador  con  la  Princesa  Doñíii 
Isabel,  hija  del  Rey  Don  Emanuel  de  Poni^al;  y 
concerlada  la  paz  y  casamiento  de  la  Reina  Leo- 
nor, viuda,  con  el  Rey  Francisco,  se  volvió  &  su 
reino,  quedando  en  rehenes  Francisco  y  Enrioo, 
sus  hijos. 

Hervía  entonces  por  todas  parles  el  furor  de  la' 
guerra,  y  hablan  los  turcos  vencido  y  muerto  en  la 
batalla  al  Rey  Luis  de  Hungría,  y  no  sosegando: 
el  Rey  Francisco  en  su  ánimo  inquieto,  rompió  la 
paz  y  envió  un  grueso  ejército  con  Monsieur  de 
Lutrec,  su  capitán  general,  á  Italia,  Encendióse  la 
guerra  de  tal  manera,  que  la  ciudad  de  Roma  fué' 
tomada  y  saquead,!  por  el  Duque  Carlos  de  Bor- 
bon,  que  murió  en  el  combate,  ypor  otros capitt- 
nes  del  Emperador.  El  cual  lo  sintió  tanto,  co: 
era  razón,  que  mandó  cesar  luego  en  Valladolidlas' 
tiestas  que  estaban  aparejadas  por  el  nacimiento 
del  Príncipe  Don  Felipe,  su  hijo,  y  fué  cercada  la 
ciudad  de  Ñapóles  por  Monsieur  de  Lutrec,  que 
pereció  de  pestilencia,  y  se  consumió  todo  aquel 
ejército  de  franceses;  pasóse  Andrea  Doria  con  sus 
galeras  al  Emperador,  y  Philippo,  Conde  palatino,' 
defendió  valerosamente  ú  Viena,  ciudad  de  Aus-- 
tria,  contra  el  turco,  el  cual  se  volvió  con  gran  da- 
ño y  pérdida  de  gente.  Fueron  en  Lombardfa  Mon- 
sieur de  Sant  Pol  y  los  Grisones  vencidos  por  An- 
tonio de  Leiva,  y  se  hicieron  muchas  otras  cosas 
en  armas,  hasta  que  la  paz  se  concenó  en  la  ciudad 
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de  Cambray,  y  vino  la  Reina  Leonor  con  Kriincis- 
CO  y  Enrico,  hijos  del  Bey  Francisco,  á  Francia, 
á  se  casar  con  ¿\  como  estaba  concertado,  y  el  Em- 
perador pasó  á  Italia  á  coronarse;  y  como  D,  Fran- 
cisco de  Bobadilla  y  Mendoza,  que  entonces  era 
Maestre-escuela  de  Salamanca  y  Arcediano  de  To- 
ledo, y  ahora  es  Cardenal  y  Obispo  de  Burgos,  hu- 
biese de  ir  á  sen'ir  al  Emperador  en  a^utíUa  jorna- 
da, dejó  por  su  Vice-escolástico  á  Gasea,  que  esta- 
ba recogido  en  sus  esludios  en  el  Monasterio  de 
San  Esteban.  El  cual  gobernó  aquel  oficio  por  es- 
pacio de  cinco  años,  y  administró  justicia  por  su 
persona  y  por  un  j  ucz,  coa  mucha  rectitud,  y  dio 
los  grados,  y  puso  y  tuvo  en  iodo  órdea  y  concier- 
to aquella  Universidad,  y  fue  en  hacer  y  ordenar 
ios  estatutos  que  al  presente  tiene.  Regia  allea- 
dedel  cargo  de  Vi  ce -escolas  tico  el  de  Subcolector 
Apostólico,  por  JuaaPogio,  Nuncio  del  Papa,  con 
los  cuales  cargos  entró  colegial  en  el  Colegio  de 
!■  S#n  Bartolomé  y  se  hizo  Licenciado  en  Cánones, 
Eira  tanto  el  crédito  que  todos  tenían  de  la  vir- 
tud y  letras  de  Gasea,  que  hubo  una  canongía  en 
la  iglesia  de  Salamanca,  la  cual  resignó  en  el  li- 
cenciado del  Barco,  su  tio,  por  ser  viejo,  que,  aun- 
que tenia  renta  por  la  iglesia  y  patrimonio,  no  era 
ea  parte  donde  pudiese  vivir  con  tanta  quietud  y 
sosiego  como  en  Salamanca;  y  antes  que  la  cosa 
viniese  á  efectuarse,  el  cabildo  le  hizo  su  Juez,  y  el 
Cardenal  Don  Juan  Tavera,  que  era  entonces  Ar- 
zobispo de  Santiago,  le  encomendó  el  cargo  de  su 
Juez  Metropolitano,  que  en  aquella  ciudad  reside; 
"  is  cuales  cargos  y  oficios  juntos  ejercitó  con  gran 


prudencia  y  cuidado  lodo  el  tiempo  que  los  tuvo. 
Fue  lIos  veces  Rector  en  aquel  Colegio,  y  la  última, 
que  lo  era  salió  de  Salamanca  con  el  cargo  de  Vi- 
cario de  Alcalá  de  Henares,  qite  le  dio  el  Carde- 
nal Don  Juan  Tavera,  que  ya  era  Arzobispo  ,de 

Habia  en  este  tiempo  el  Emperador  hecho  cosas 
muy  señaladas  y  hazañosas.  El  cual,  después  de 
haberle  el  Papa  Cleroeme  VH  coronado  ptw  Em- 
perador de  Romanos  el  día  de  San  Maiia  Após- 
tol, en  la  ciudad  de  Bolonia,  tomó  á  Florencia,  y 
dio  aquella  ciudad  y  Estado  con  título  de  Duque 
á  Alejandro  de  Mediéis;  y  pasando  en  Alemania,, 
hiro  elegir  por  Rey  de  Romanos  á  Don  Hernando, 
Rey  de  Hungría,  su  hermano;  y  acabada  la  dieta 
de  Ratisbona,  vino  í  Line.  y  salió  de  allí  con  po- 
deroso ejércitoá  darla  batalla  ni  Torco,  que  venia 
sobre  Viena  con  más  de  doscientos  mil  de  í  caba- 
llo. El  cual  se  retiró  y  á  más  que  de  paso,  como 
supo  que  su  capitán  Cas  sano  quedaba  en  el  campo, 
degollado  con  su  banda,  que  eran  más  de  quince 
mil  caballos  y  otra  mucha  gente.  Acabada  esta 
jornada,  el  Emperador  volvió  por  Italia  á- Espa- 
ña, y  juntando  en  Barcelona  una  grande  armada, 
pasó  en  África  y  tomó  la  Goleta  y  la  ciudad  de 
Tunea  por  fuerza  de  armas,  y  echó  de  ella  ¿Aña- 
den Barbarroja,  y  restituj'ó  en  aquel  reino  á  Mu- 
ley-Hacen;  y  como  supo  que  el  Rey  de  Francia, 
por  muerte  de  Francisco  de  Sforza.  Duque  de  Mi- 
lán, habia  rompido  la  paz  y  ocupado  el  Ducado 
de  Saboya  y  echado  de  ella  al  Duque  Carlos,  y  to- 
mada en  el  Piamonts  la  ciudad  de  Turin,  vino  cort 
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gran  presteza  por  Sicilia  á  Ñipóles  y  de  allí  i 
Roma,  y  quejase  delante  del  Papa  Paulo  111  y  Car- 
denales  de  !a  poca  fé  del  francés  y  c|ue  le  haría 
conocer  por  su  persona  qwe  no  tenia  palabra  de 
Rey;  y  no  se  deteniendo  alK  mucho,  fué  á  Lora- 
bardía  y  entró  con  su  ejercito  en  Francia. 

Pasaron  en  aquella  guerra  grandes  traba 
cosas  en  armas,  hasta  que  por  intervención  del 
Papa  Paulo  111,  que  vino  á  Niza,  se  hizo  la  paz,  y 
el  Emperador  y  Rey  y  Reina  de  Francia  se  vieron 
en  Aguas  muertas,  con  gran  regocijo  y  general  ale- 
gría de  Francia  y  España,  donde  el  Emperador 
volvió  y  fué  con  su  corte  á  Toltdo, 

Administraba  Gasea  entonces  el  cargo  de  Vica 
tío  de  Alcalá  de  Henares,  y  había  tomado  residen- 
a  al  Vicario,  su  predecesor.  Fué  aquella  la  prime- 
ft  residencia  eclesiástica  que  en  aquella  villa  se 
mó,  y  lo  mismo  en  Toledo,  porque  antes  no  s{ 
1  lomarse  á  los  Vicarios  y  á  otras  justicias  ecli 
nicas  de  aquella  ciudad.  Las  cuales  Gasea  visitó 
1  con  mucha  diligencia,  y  ejercitó  la  Vicaría  de  To- 
ledo por  su  persona,  y  la  de  Alcalá  de  Henares  por 
su  teniente  el  licenciado  Francisco  Martínez,  que 
después  faé  Vicario  de  aqutlta  villa  en  tiempo  del 
Cardenal  Don  Juan  Martínez  de  Silíceo,  Arzobispo 
de  Toledo. 

Estando  la  corte  en  aquella  ciudad  falleció  la 
Emperatriz  Doña  Isabel  de  Portugal,  y  se  hizo 
por  su  muerte  gran  sentimiento  por  toda  la  cris- 
tiandad; y  como  tras  un  trabajo  é  infortunio  lue- 
go se  siga  otro,  vino  nueva  como  Gante,  villa  y 
cabeza  de  Flandes,  donde  el  Emperador  Don  CSr- 
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los  V  había  nacido  ti  año  de  rail  quicientos, 
veinticuatro  de  Febrero,  día  del  Apóstol  Santo  Mb- 
tia,  estaba  rebelada  y  no  obedecía  á  la  Reina  Ma- 
ría de  Hungría,  su  hermana.  Gobernadora  de  aque- 
llos Estados;  que  como  e!  Emperador  lo  supo,  < 
aquél  su  ánimo  invencible  que  siempre  tuvo,  > 
terminó  de  ir  por  Francia  á  Fl andes,  como  lo  hizo 
por  la  posta;  y  llegando  á  París,  fué  recibido  del 
Bey  y  Reina  y  del  Deltin  de  Francia  con  grande 
alegría,  y  no  se  deteniendo,  vino  á  Gante,  y  casti- 
gados los  rebeldes,  fué  á  Alemania,  y  de  allí,  aca- 
bada la  dicta  de  Ratisbona,  á  Italia,  donde  se  viA 
con  el  Papa  Paulo  III  en  la  ciudad  de  Luca.  Y 
aunque  era  principio  de  invierno,  pasó  con  iina 
gruesa  armada  á  Argel,  ciudad  de  África,  y  le  su- 
cedió aquella  fortuna  y  naufragio,  con  la  tempes- 
tad que  en  aquella  mar  en  semejante  tiempo  suels 
hacer,  y  fué  forzado  con  gran  peligro  y  trabajOiá 
se  tornar  á  embarcar  é  ir  por  Bujía  á  Cartagena, 
donde  salió  en  tierra  y  liego  á  Ocaña  y  á  Madrid 
en  fin  de!  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  nao, 
en  el  cual  Gasea  había  ya  sido  promovido  de  aque- 
llos cargos  de  Vicario  de  Toledo  y  Alcalá  de  Hs- 
nares  al  Consejo  de  la  general  Inquisición, 

Era  el  Cardenal  Don  Juan  Tavera  Inquisidor 
general,  y  de  aquel  Consejo  Don  Jerónimo  SuarM* 
Obispo  de  Badajoz,  y  Don  Francisco  de  Navarra, 
Prior  de  Roncesvalies,  y  el  licenciado  Aguitre, 
que  era  el  más  antiguo  de  aquel  Consejo  y  del 
Real.  Estaba  entonces  aquel  Consejo  muy  ocupa- 
do en  n^ocíos  de  la  religión,  y  en  especial  en  ha- 
cer averiguar  y  castigar  un  caso  horrendo  y  abo- 
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míoable  que  había  acontecido  en  1j  ciudad  de 
Valencia,  poHo  cual  fué  acusado  gran  número  de 
personas  al  Santo  Oficio  que  allí  reside,  por  dichos 
de  testigos  que  contra  ellos  depusieron  qut;  ha- 
bían asolado  dos  crucifijos  y  que  guardaban  mu- 
chos ritos  y  ceremonias  y  ayunos  dá  los  judíos, 
Fueron  por  aquello  algunos  reconciliados  y  mu- 
chos relajados  y  presos,  contra  los  cuales  se  hacían 
procesos,  y  oíros  eran  atesiiguados  contra  quien  se 
pensaba  proceder.  Era  tama  la  variedad  de  los  di- 
chos y  deposiciones  é  inconstancia,  que  los  pre- 
sos volvieron  á  ¡■etraciaj-se  de  lo  que  contra  sí  ha- 
blan confesado  y  certificado  de  oíros;  que  puso 
en  aquel  reino  y  en  toda  España  grande  admira- 
ción; y  eran  tan  diversos  los  juicios,  que  fué  nece- 
sario consultarlo  con  el  Emperador,  que  ya  tenia 
cuenta  con  aquel  negocio,  por  ser  tan  importante  y 
que  tanto  tocaba  á  la  religión.  Habla  ya  el  Con- 
sejo enviado  personas  doctas  y  de  calidad  á  enten- 
der y  desenvolver  aquello.  Cometióse  después  al 
doctor  Acebes,  caiiónlgo  de  Burgos,  y  al  doctor 
Don  Hernando  de  Loaces,  Obispo  de  Lérida,  que 
ahora  es  Araohispo  de  Tarragona.  Los  cuales,  vis- 
ta la  confusión  de  aquellos  negocios  y  la  dificül- 
3.  y  trabajo  que  habia  en  averiguar  la  verdad  y 
earla  í  luz,  los  dejaron,  el  doctor  Acebes  por 
&  ios  osar  emprender,  y  el  Obispo  de  Lérida  por 
b'poder  llegarlos  al  cabo;  y  asi  se  volvieron  sin 
r  efecto  alguno  y  cosa  que  de  fruto  fuese;  y 
[DO  esto  fué  sabido  por  el  Consejo, se  acordó  que 
n  Francisco  de  Navaixa,  que  ya  era  Electo  de 
iódad- Rodrigo,  y  Gasea,  fuesen  á  Valencia  á  ver 


c  mquirir  ¡o  que  aquello  era,  donde  llegaron  an- 
tes que  de  la  jornada  de  Argel  ei  Emperador  á 
Madrid  viniese. 

Eran  aquellos  negocios  tan  enredados  y  rend- 
ios, y  llenos  de  tantas  dificultades,  y  tan  confusos 
y  metidos  unos  en  otros,  que  en  entenderlos  yver 
los  procesos  pasó  año  y  medio,  y  otro  medio  en 
votarlos;  aunque  se  juntaron  é  intervinieron  más 
de  treinta  letrados  teólogos,  canonistas  y  legis~ 
tas.  Puso  gran  diligencia  Gasea  en  entender  y  des|- 
enredar  aquellos  negocios,  así  por  ser  cosa  que 
tanto  tocaba  á  la  religión,  como  por  cumplir  Coa 
!a  opinión  que  de  sus  letras  c  ingenio  todos  tenían. 
Consideró  con  gran  estudio  la  calidad  y  género  dC 
cada  delito  en  aquella  causa,  y  miró  con  singulíu 
prudencia  la  orden  que  los  testigos  ^abian  tenido 
en  deponer  y  decir  sus  dichos,  y  el  estado  en  qué 
el  proceso  y  causa  dé  cada  testigo  estaba  cuando 
depuso,  y  la  edad  que  tenia  cuando  eomeiió  el  de- 
lito, y  el  lugar  y  oportunidad  que  habia  para  co> 
meterle,  y  las.  personas  que  entonces  podía  haber 
y  la  calidad  de  ellas,  y  discurrió  por  todas  las  Otras 
circunstancias,  confiriendo  delito  con  delito,  y 
los  dichos  y  deposiciones  de  cada  una  de  las  per- 
sonas contra  quien  se  decian,  y  el  tiempo  y  la- 
gar, modo  y  ocasión  que  para  cometer  el  tal  deli- 
to pudo  haber;  de  tal  manera,  que  con  la  viveía  de 
su  ingenio  y  trabajo  que  puso,  llegó  al  cabo  iosiic- 
gocios  y  los  puso  en  tanta  claridad,  orden  y  con- 
cierto, que  dio  gran  contentamiento  á  lodos,  y  se 
admiraban  los  del  Consejo,  y  más  los  de  \'alencia, 
y  en  especial  los  letrados,  que  después  de  haberse 
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ñipado  más  de  un.  mes  en  ver  y  votar  el  prima 
proceso,  ninguno  ijuiso  dar  su  parecer  determinadlB 
hasta  que  Gasea  dio  el  suyo;  que  aunque  se  ta 
dos  días  en  decir  de  cada  género  do  los  delili 
de  las  personas,  fué  con  lanta  facilidad  y  órder 
que  el  Obispo  Don  Francisco  de  Navarra  y  los  le- 
trados, todos  eooíormes,  siii  discrepar  ninguno, 
habiéndole  oído,  siguieron  y  aprobaron  el  parecer 
de  Casca,  y  se  vio  y  declaró  la  verdad  que  tan  ocul- 
ta y  enredada  habia  estado,  y  fueron  dadas  por  li- 
bres muchas  personas  presas  y  atestiguadas,  ycas-_ 
ligados  los  testigos  falsos. 

Tenia  el  Emperador  entonces  enCórtes  en  Morí 
zon  á  los  Estados  de  aquellos  tres  reinos  AragoiE 
Valencia  y  Cataluña,  en  los  cuales  y  en  Zarago^ 
habían  jurado  por  Príncipe  á  Don  Felipe,  su  hijaJ 
En  el  cual  tiempo  e!  Rey  Francisco,  según  lo 
nia  de  costumbre,  rompió  la  paz  y  envió  al  Delñi^ 
y  Enrico,  sus  hijos,  con  un  poderoso  ejército  so- 
bre Perpiñan,  villa  del  condado  de  Rosetlon,  en 
Cataluña,  La  cual  fue  tan  bien  defendida  por  los 
naturales  de  h  tierra,  que  sin  moverse  e!  Empera-JT 
dor  de  Monzón,  y  antes  que  viniese  el  socí 
Castilla,  se  tornó  el  Delfín  á  Francia  rtin  muehol 
daño  de  su  ejército  y  gente.  Acabadas  las  Cortes^ 
de  Monzón,  el  Emperador  fué  á  Barcelona,  donde 
juraron  al  Príncipe  Don  Felipe,  su  hijo:  lo  mismo 
hicieron  en  Valencia  con  gran  fiesta  y  regocijo. 

Estuvieron  allt  el  Emperador  y  Príncipe  algu- 
nos días,  y  con  el  deseo  que  el  Emperador  tenia 
de  saber  el  fin  y  suceso  de  aquello  que  del  Santo 
Ecio  arriba  contamos,  quiso  saber  de  Gasea  el  esHJT 
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tado  en  que  estaba.  El  cual,  con  una  breve  y  co- 
piosa relación  que  tenia  hecha,  le  dio  muy  lai^a 
cuenta  de  todo.  Y  gustó  tanto  de  oirlo  el  Empera- 
dor, que  aunqui.-  d  Príncipe,  su  hijo,  íe  aguardaba, 
para  irá  una  ñesia  y  regoci)o  de  sortija  que  hacía,' 
estuvo  desde  la  una  hora  después  de  medio  día 
hasta  ya  bien  tarde  escuchando  y  preguntando  si 
bre  cada  cosa,  queriendo  entender  muy  de  rafa 
todo  lo  que  pasara,  como  Principe  tan  celoso  q 
era  de  las  cosas  de  la  religión, 

Hízose  en  aquella  ciudad  por  el  Santo  OñciQ 
muy  solemne  neto  en  la  determinación  de  aquellos 
negocios.  En  el  cual  no  sólo  concurrieron  los  de 
aquel  reino,  mas  aun  los  pueblos  comarcanos 
Castilla  y  de  Amgon  y  de  Cataluña,  porque  de  «h 
das  partes  tenían  deseo  de  ver  el  ña  y  castigo  <li) 
cosas  tan  intrincadas  y  revueltas,  y  que  tanto  ¡m^ 
portaban  á  la  religión. 

Acabadas  las  fiestas  de  Valencia,  partiéronse  el 
Emperador  y  Príncipe  para  Castilla,  y  !o  mismo 
hizo  Don  Francisco  de  Navarra,  á  visitar  su  ObisJ 
pado  y  residir  en  el  Consejo  de  la  general  locfai- 

Era  tonta  la  opinión  que  en  Valencia  tenían,  de 
la  integridad  y  prudencia  de  Gasea,  que  en  las 
Cortes  de  Monzón  los  Estados  de  aquel  reino  le 
pidieron  por  Visitador,  contra  la  costumbreyfue- 
ro  de  aquel  reino,  que  no  puede  serlo  si  no  fue- 
re natural  de  la  Corona  de  Aragón;  y  consintiendo 
que  aquel  fuero  se  derogase,  el  Emperadoi-  lo  con- 
cedió á  instancia  y  petición  de  ellos.  Dió  á  Gasea 
muy  larga  comisión,  no  sólo  para  tomar  residen- 
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a  á  los  del  Consejo  y  Roía,  Gobernadores  y  otras 
¡usticias  de  aquella  ciudaJ,  mas  aun  de  lodas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  aquel  reino,  y  para 
que  pudiese  suspender  4  unos  y  poner  oíros  en  lu- 
gar de  aquéllos;  y  asimismo  para  visitar  y  tomar 
cuenta  al  Bayle  general  y  oficiales  que  luviesen 
cargo  de  la  hacienda  Real  y  hacerles  alcances  y 
cobrar  de  ellos  lo  que  debiesen. 

Recibió  Gasea  aquella  provisión  de  Visitador  ¿e 
Valencia,  que  no  fué  pequeño  favor,  según  aque- 
llos reinos  suelen  guardar  sus  fueros  y  constitucio- 
nes. Diósela  de  su  mano  Doo  Fernando  de  Ara- 
gón, Duque  de  Calabria,  que  era  Visorrey  y  Capi- 
tán general  de  aquel  reino;  y  porque  el  acto  del 
Santo  Oficio  no  era  aún  hecho,  dilatóse  por  algu- 
nos dias  la  visita  y  residencia.  Acabados  los  nego- 
cios d£  la  Inquisición,  entendió  Gasea  coa  gran 
cuidado  y  diligencia  en  la  visita  y  tomar  residencia 
á  los  del  CoDSejo  y  Rota  y  otras  justicias  de  aque- 
lla ciudad.  Parecióles  cosa  nueva,  y  que  nunca  se 
babia  hecho  después  que  el  rey  Don  Jaime  de  Ara- 
gón conquistó  aquella  ciudad  y  reino  de  los  moros, 
Comenzó  entonces  á  haber  administración  de  jus- 
lieia  en  aquella  tierra,  como  convenia,  y  orden  y 
recaudo  en  las  reatas  y  hacienda  Real,  que  estaba 
muy  perdida  y  empeñada  y  parte  de  ella  usurpa- 
da, porque  habla  ya  muchos  años  que  los  oficiales 
no  pagaban  al  Rey  ni  cumplían  todas  las  consig- 
naciones y  libranzas  que  eran  obligados,  dicien- 
do que  no  bastaba  la  renta  que  el  Rey  allí  tenia 
para  las  cumplir.  Pero  de  tal  manera  desenvolvió 
1  la  visita  las  cosas,  que  el  primero  que 
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suspendió  fue  al  Bayle  general,  y  puso  en  lugar  de 
él  al  Receptor  de  la  Inquisición:  y  tomada  la  cuen- 
ta, se  le  hizo  alcance  de  mn  ^an  suma  de  dineros, 
que  bastaron  para  dest;nipeáar  la  hacieada  Real  y 
foniñcar  algunas  pbzas  en  la  costa,  que  lo  habían 
bien  menester  para  se  poder  defender  can.tra  Ana^ 
den  Barbarroja,  Capitán  general  del  turco,  que  y&* 
nia  con  una  armada  de  doscientas  galeras  y  nm- 
chas  galeotas  y  otras  fustas  i  ¡untarse  en  Marsella 
con  la  del  Rey  de  Francia.  El  cual,  teniendo  poca 
memoria  delsobrenombrede  cristianísimo,  le  hacia 
venir  para  se  favorecer  de  ¿1  contra  el  Emperador,- 
que  ya  estaba  en  Italia,  y  no  poco  les  impidtd  Ja 
intención,  designio  y  concierto  que  el  Rey  y  Btií3 
barraja  tenían,  que  el  uno  coa  su  ejército  entrase 
por  Rosellon  y  no  parase  hasta  Barcelona,  y  el  otro 
fuese  con  las  dos  armadas  á  aquella  ciudad,  porque 
en  un  mismo  tiempo  la  combatiesen  por  mar  y  por 
tierra;  que  no  era  pequeña  empresa  si  salieran  con 
ella,  y  no  les  sucediera  muy  ai  contrario  de  lo  que 
tenían  pensado.  Porque  el  Rey  Francisco  fué  for- 
zado ir  d  defender  su  reino  y  resistir  al  Emperador, 
que  después  de  haber  tomado  por  fuerza  de  ar- 
mas en  Alemania  la  fortísíma  villa  de  Dura  con 
todo  aquel  ducado  de  Julies,  y  habérsele  rendido 
en  Venlo  el  Duque  Guillelmo  de  Cleves,  entraba 
con  poderoso  ejército  por  Francia  é  iba  sobre  Lan- 
dresí,  con  determinación,  si  el  Rey  viniese  á  la 
socorrer,  de  le  dar  batalla.  El  cual,  no  la  osando  es- 
perar, revituadú  una  noche  aquella  fuerza  y  se  re- 
tiró con  mucha  priesa. 
Visto  por  Barbarroja  que  aquel  año,  ni  aun  el 
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luiente  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro,  1 
rey  P'ranciseo,  por  la  necesidad  y  trabajo  que  tenia, 
oo  podía  ayudarle  con  ejército  por  tierra,  y  que 
sin  él  no  se  haría  cosa  alguna  que  de  efecto  y  va- 
lor fuese,  determinú  de  ir  con  las  dos  armadas  so- 
bre Valencia,  porque  creia  que  los  moriscos  que 
hay  en  aquel  reino,  muchos  y  bien  armados,  le 
acudirian;  y  aunque  el  temor  y  recelo  era  r 
grande  que  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  é  II 
y  la  costa  de  Cataluña  tenían,  muy  mayor  y  d 
comparación  era  el  que  había  en  Valencia,  y  coi 
Ettncha  razón,  por  causa  que  por  ventuia  se  levan- 
iríseos  por  !a  buena  ocasión  que  de 
larroja  se  les  ofrecía;  lo  cual  causaba  tanta  tur- 
bación en  los  ánimos  de  lodos,  por  el  pehgro  que 
de  levantarse  los  moriscos  se  seguiría,  que  juntán- 
dose los  caballeros  con  el  Duque  Don  Fernando  de 
Calabria  á  tratar  del  remedio  y  defensa  de  aquelli 
ciudad  yre¡no,lesdi¡o  el  Duque  con  lágrimas 
los  ojos  ¡lo  cual  todo  buen  Príncipe  y  capitán  delJi 
evitar,  por  no  mostrar  la  flaqueza  de  ánimo),  q 
él  no  podia  hacer  más  de  morir  peleando  con  la  e 
pada  en  la  mano.  Lo  cual,  oído  por  Gasea,  que  el 
uno  de  los  de  la  Junta,  le  respondía  con  palal 
llenas  de  mucho  esfuerzo  y  prudencia,  qu 
ravíllaba  que  la  armada  del  turco  les  pusiese  a 
tanta  turbación  y  temor.  La  cual,  aunque  fues 
muy  mayor  de  lo  que  decían,  la  habían  de  teiU 
en  poco,  pues  no  traía  ejército  por  tierra  quí 
diese  impedir  el  socorro  y  defensa  de  los  lugares^ 
plazas  que  estaban  á  la  costa,  y  que  mucho  n 

había  de  temer  de  los  moriscos  que  se  levanta 
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sen,  porque  los  unos  estaban  muy  escarmentados 
de  la  batalla  y  sierra  de  Espadan,  y  que  los  otros 
eran  ricos  y  arraigados  en  aquel  reino,  y  que  no 
querian  perderse  ni  aventurar  sus  vidas  y  hacien- 
das por  lo  que  tenían  tan  dudoso  é  incierto;  mas 
antes,  con  tener  cuenta  con  eílos,  serian  los  prime- 
ros que  diesen  aviso  de  lo  que  pasase  y  se  tratase; 
y  ya  que  los  moriscos  se  quisiesen  levantar,  lo  que 
no  se  habia  de  creer,  no  p odia  la  armada  del  tina- 
co echar  tanta  gente  en  tierra  para  les  poder  favo- 
recer y  animar  á  que  lo  hiciesen;  y  aunque  así 
fuese,  no  era  bastante  toda  aquella  gente  para  po- 
ner en  tanta  necesidad  á  los  del  reino  que  no  se 
pudiesen  muy  bien  defender;  cuanto  más  que  ar- 
mada de  galeras  como  aquélla  era,  en  especial  la 
del  turco,  que  venia  tan  de  lejos,  no  podia  traer 
tanta  gente  como  decian,  y  de  la  que  traia  habia 
de  quedar  buena  parte  en  guarda  y  defensa  de  las 
galeras  y  otras  fustas;  y  la  que  saltare  en  tierra, 
por  no  la  tener  conocida,  sería  con  gran  recelo,  y 
no  se  osaria  apartar  mucho  de  la  ai*raada,  porque 
si  interviniese  algún  tiempo  contrario  ú  otra  cosa, 
se  pudiese  recoger  á  las  galeras  antes  que  se  me- 
tiesen á  la  mar;  y  ya  que  entrase  por  tierra,  pocos 
hombres  que  asomasen  les  parecerian  muchos,  y 
se  volverían  á  embarcar  sin  orden  ni  tiento,  que 
seria  para  perderse,  como  muchas  veces  á  los  cor- 
sarios acontece;  y  que  lo  mejor  y  más  seguro  era 
apercibirse  con  ánimo  y  no  mostrar  flaqueza,  y  le- 
vantar gente  y  fortificar  los  lugares  y  plazas  y  pro- 
veerlas de  artillería  y  municiones,  y  aparejar  Iodo 
lo  que  fuese  necesario  para  la  defensa  de  aquella 
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ciudad  y  reino,  mientras  tenían  tiempo  y  el  ene- 
migo daba  lugar  á  ello.  Lo  cual,  si  con  calor  se 
hiciese,  ni  los  moriscos  se  osarían  levantar,  ni  el 
Duque  ternia  necesidad  de  morir  en  el  campo  pe- 
leando con  la  espada  en  la  mano,  porque  ni  vería 
francés  ni  lurco  de  los  que  en  la  armada  venían. 
Tuvieron  tanta  fuerza  las  palabras  de  Gasea,  que 
no  sólo  quitaron  ¡a  turbación  que  el  Duque  y  los 
de  la  Junta  tenian,  mas  aun  de  tal  manera  movie- 
ron los  ánimos  de  lodos,  que  luego  se  entendió 
con  gran  diligencia  en  ordenar  y  aparejar  lo  que 
coDvenia  para  la  defensa  de  aquel  reino. 

Cometió  el  Duque  la  ejecución  de  todo  aquel 

negocio  á  Gasea,  aunque  asisiian  con  él  Don  Juan 

Cervellon  y  Guevara,  Maestre  de  Campo,  y  era  ya 

lanía  la  autoridad  que  Gasea  con  el  Duque  tenia 

que  ninguna  cosa  disponía  ni  hacia,  así  en  aquello 

a  lodo  lo  demás,  sin  su  parecer  y  consejo. 

(  Comenzaron  con  gran  furia  á  fortificarse  algunos 

\  ■  lugares  y  plazas  de  la  costa,  y  era  cosa  de  ver  el 

^trabajo  con  que  de  noche  y  de  dia  en  repararlos 

I  Ifisisiiaii,  y  la  priesa  que  se  daba  la  gente  de  pasarse 

1  la  hacienda  de  los  lugares  ñacos  á  los  fuertes, 

K  porque  sabían  que  la  brevedad  del  tiempo  y  peli- 

o  no  sufrían  otra  cosa,  por  las  nuevas  ciertas  que 

rde  las  armadas  del  Turco  y  del  Rey  de  Francia 

Ltenían.  Nombráronse  capitanes  y  señalóseles  la 

;  que  habían  de  sacar  para  el  socorro,  que 

in  cuatro  mil  soldados  de  los  oiiciales  de  Va- 

a  y  otros  tantos  soldados  de  los  de  la  tierra,  y 

is  mil  de  Játiva,  y  tres  mil  de  Orihuela,  y  mil  qui- 

s  de  Alitanie,  que  toda  era  gente  muy  es- 
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cogida  y  bien  armada;  y  porque  habia  en  aquel 
reiao  mucha  falta  de  armas,  fundiéronse  mil  ocho- 
cientos quintales  de  artillería  y  también  se  trajo 
alguna  de  Málaga,  é  hízose  gran  copia  de  pólvora 
y  pelotas  y  oirás  municiones  que  se  repartieron 
entre  los  lugares  y  plazas  que  ya.  estaban  fortifica- 
das. También  se  repartió  un  gran  número  de  pi- 
cas, coseletes  y  arcabuces,  y  otras  armas  que  con 
gran  presteza  se  trajeron  de  Vizcaya,  entre  aque- 
llos lugares  y  soldados,  á  los  cuales  se  dio  orden 
á  quién  y  cómo  y  á  qué  plazas  hablan  de  acudir 
cuando  fuese  menester  el  socorro.  Y  porque  las 
islas  de  Mallorca,  Menorca  ¿  Ibiza  corrían  gran 
riesgo  y  peligro  de  aquella  armada  del  Turco,  y 
tenian  necesidad  de  armas  y  gente,  enviáronse  á 
Mallorca  artillería  y  municiones,  y  lo  mismo  á  Me. 
norca,  y  doscientos  soldados,  y  trescientos  i  Ibiía, 
é  ingenieros  y  número  de  gastadores  que  lo  más 
presto  que  posible  fuese  la  fortificasen,  porque  ae 
entendía  que  muchos  moriscos  tenian  sus  inteli- 
gencias con  Barbarroja;  que  ellos  se  levantarían 
cuando  viniese  á  la  cosca  de  Valencia,  si  en  sa  po- 
der les  pusiese  la  isla  de  Ibiza  fortificada  y  les  die- 
se algunas  galeotas  armadas  con  que  pudiesen  jun- 
tar y  confederarse  con  los  de  Argel  ¿  ir  con  ellos 
por  la  mar  á  hacer  sus  saltos,  y  que  de  otra  suerte 
no  lo  liarían,  aunque  Jes  prometiese  de  pasar  en 
Berbería,  porque  mejor  tratamiento  les  hacían  en 
Valencia  que  no  allí,  donde  les  tomaban  todo  lo 
que  llevaban  de  España. 

Fué  esto  causa  que  se  enviase  á  aquella  ¡sla,  con 
dos  naos  cargadas  de  bastimentos,  más  gente,  ar- 
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■  municiones  y  una  culebrina  qu 
5  posut.  denoTema  y  cinco  qu¡n lates,  pan 
diese  alcanzar  desde  la  ciudad  hasta  el  puerto  q 
llaman  del  Cargador,  donde  vienen  d  surgir  las  gf 
leras  y  otras  fustas. 

Fueron  de  tanta  fuerza  las  pre\-enciones  que  p 
orden  de  Gasea  se  hicieron,  que  aunque  salió  Bat 
barroja  con  las  dos  armadas  de  los  puertos  de  T 
Ion  y  Marsella,  donde  dos  años  se  entreiuvo,  i 
pudo  hacer  cosa  en  Iqs  islas  /  costa  de  Valer 
en  que  honra  y  provecho  ganase. 

Fué  la  primera  salida  que  hizo  sobre  VülajOydí 
sa,  que  era  una  de  las  fortificadas:  túvola  algunrf 
días  cercada  y  batióla  por  la  parte  de  la  mar;  W 
cual  se  defendió  valcrosaraenie,  hasta  que  con  h 
venida  del  socorro  los  enemigos  fueron  forzados  á 
se  embarcar:  pelearon  con  ellos  tan  bravamente 
los  nuestros,  que  mataron  en  aquel  dia  y  en  los 
cómbales  más  de  cien  turcos  y  franceses,  aun- 
que fueron  muchos  de  ellos  heridos  y  seis  muer- 
tos. Dio  la  vuelta  Barbarroja  y  echó  setecientos 
hombres  en  tierra  en  el  lugar  que  llaman  Guarda- 
mar,  y  echara  muchos  más  si  la  gente  de  Orihuela, 
que  estaba  puesta  en  celada,  por  la  codicia  que  te- 
nia de  acometerles,  no  se  descubriera  tan  presto, 
que  fué  causa  que  no  saliesen  otros,  y  los  que  ha- 
bían salido,  volvieron  con  tanta  priesa  y  tan  sin  or- 
den á  se  embarcar,  que  fueron  muchos  de  ellos 
muertos,  sin  perderse  ninguno  de  los  de  Orihuela, 
si  no  fué  uno  de  á  caballo  que  al  principio  sin  tino 
te  metió  mucho  entre  los  «nemigos. 
"¡•"Partiú  de  allí  Barbarroja  muy  confuso  del  dañ^~ 
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que  había  recibido,  y  pasado  el  itiTÍerno  que  tuvo 
en  Tolón  y  en  otros  puertos  de  Francia,  tornó  á 
la  costa  de  Valencia,  por  la  confianza  que  tenia  de 
los  moriscos  que  se  levantarían,  y  puso  cerco  sobre 
la  villa  de  Almenara,  que  también  estaba  fortifi- 
cada y  con  muy  buena  gente  de  dentro,  y  aunque 
la  combatió  con  gran  furia,  al  cabo  tuvo  el  mismo 
suceso  que  en  Villajoyosa,  y  lo  mismo  le  aconteció 
en  las  plazas  de  aquella  cosía  que  quiso  tentar. 

Visto  por  Barbarroja  el  daño  que  recibía  y  la 
mucha  gente  que  perdia  en  los  combates,  sin  poder 
tomar  ningún  lugar  deaquella  costa,  y  que  los  mo- 
riscos no  le  acudían,  determinó  de  probar  su  ven- 
tura en  la  isla  de  Ibiza,  teniendo  por  cierto  qaesi 
la  tomaba,  los  moriscos  de  Valencia  se  levantarian 
como  le  habían  prometido,  y  con  el  favor  y  ayu- 
da de  ellos  pornla  en  gran  necesidad  y  trabajo  á 
aquel  reino,  como  deseaba. 

Estaban  ios  soldados  y  gente  de  aquella  isla  muy 
á  punto  y  con  ánimos  determinados  de  morir  á 
defender  la  tierra,  !o  cual  hicieron  con  tanta  cons- 
tancia, vigor  y  esfuerzo,  que  aunque  Barbarroja 
vino  con  las  dos  armadas  tres  veces  sobre  ellos, 
fué  para  más  daño  y  confusión  suya,  porque  los 
de  la  isla  le  mataron  en  los  combates  más  de  dos- 
cientos turcos  y  franceses,  sin  morir  de  ellos  siwj 
dos  artilleros,  el  uno  de  un  arcabuzazo  y  el  otro 
de  la  coz  de  un  (¡roque  disparaba,  por  descuido  de 
no  se  apartar  de  presto  y  dejarle  correr. 

Pasaron  en  aquel  cerco  muchos  trances  de  ar- 
mas y  batallas  particulares  entre  los  soldados  de  la 
isla  y  turcos,  los  cuales  ganaron  tan  poca  honra 
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que,  no  io  puiiitndo  sufrii 
pilan  de  jenízaros,  pidió  batalla,  uno  por  u 
primero  que  salió  de  los  nuestros  á  se  combadj 
con  cl  fué  el  alférez  Rojas.  Combatiéronse  á  pí^ 
con  armaB  iguales  de  pica  y  espada,  á  vista  d¡ 
dos,  y  fué  la  batalla  tan  trabada  y  reñida,  qui 
tuvo  la  batalla  entre  los  dos  muy  incierta  y  dudoj 
sa;  pero  al  cabo  el  genízaro  fué  vencido  y  mueriú 
por  Rojas.  El  cual,  allende  de  esto,  se  señaló  mu- 
cho en  los  combales  contra  los  turcos  y  franceses, 
y  por  ello  fué  hecho  capitán  y  por  cosas 
cedieron  después  de  ida  la  armada  del  Turco,  li^ 
vó  parte  da  la  gente  que  el  Emperador  mandó  p 
sar  eo  Italia. 

Era  grande  el  trabajo  y  necesidad  en  que  4 
Emperador  habia  puesto  ol  Rey  de  Francia  y  á 
tierra,  porque  después  que  bizo  la  dieta  en  Spir^ 
ciudad  de  Alemania,  cobró  por  fuerza  de  armas  j 
los  franceses  ei  ducado  y  ciudad  de  Lucemburg,  J 
entró  por  el  condado  de  Canipania  en  Francia  jj 
ganó  á  Liniaco  y  cercó  y  tomó  á  Sandresi,  d 
Renato  de  Chalón,  Príncipe  de  Orange,  fué  muer- 
to de  un  tiro  de  artillería,  y  conquistó  la  villa  11a- 
maiia  Real  de  Theodoríco,  y  llegó  á  Catalauno, 

ICO  millas  de  París,  que  puso  tanto  terror  y  es- 
<lo  &  los  de  aquella  ciudad,  que  más  pensaban 

¡recoger  su  hacienda  y  dinero  y  huir  que  de  !a 

ifender. 

Hábia  el  Rey  Francisco  quemado  á  Sparnayo 
con  sus  pastos  y  todas  las  vituallas  de  la  comarca, 
el  campo  del  Emperador  no  hallase  de  qué 

;jioder  aprovechar.  Estando  así  las  cosas,  t 
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metióse  un  fraile  español,  de  la  orden  de  Sanio 
Domingo,  á  tratar  de  medios  y  capítulos  de  paz  en- 
tre loE  dos  Príncipes,  la  cual  el  Emperador  vino  & 
hacer  más  por  fuerza  que  de  su  vohiniad,  porque 
comenzaban  las  cosas  de  Alemania  á  alterarse. 

No  cesaba  aún  Barbarroja  de  combatir  con  to- 
das sus  fuerzas  d  Ibiza;  y  no  pudiendo  salir  con  su 
¡mención  ni  tomar  una  almena  en  aquella  isla  y 
en  la  costa  de  Valencia,  se  tornó  mu/  descontento 
con  las  dos  armadas  á  Marsella,  y  de  allí  con  la  del 
Turco  se  fué  á  Conslantinopla,  llevando  consigo 
algunas  galeras  úe  las  de  Francia,  en  recompensa 
del  daño  y  engaño  que  decía  haber  recibido  del 
Rey  Francisco  en  le  hacer  venir  de  lejos  con  ti 
grande  armada  y  no  le  ayudar  con  ejército  p' 
tierra  como  a!  Turco  había  prometido. 

Entre  tanto  que  estas  cosas  pasaban,  no  dejaba 
Gasea  de  continuar  la  visita,  aunque  descuidando 
con  él  el  Duque  de  Calabria,  entendía  en  las  cosas 
de  la  guerra  y  defensa  de  aquel  reino  é  islas  co 
tra  Barbarroja.  En  la  cual  se  gastó  gran  cantidad 
de  dineros,  y  fué  la  mayor  parte  de  ciento  sesen- 
ta mil  ducados,  que  en  la  visita  Gasea  hizo  de  al- 
cance á  los  oficiales  de  aquella  ciudad  y  reino. 
Los  cuales,  con  decir  que  la  renta  del  Rey  era  ya 
consumida,  había  siete  años  que  no  pagaban  las 
consignaciones  que  el  Rey  allí  hacia,  aunque  te- 
nían para  las  pagar  y  para  proveer  la  necesidad  en 
que  por  causa  de  la  venida  de  Barbarroja  aquel 
reino  estaba.  El  cual  para  su  defensa  todo  lo  que 
podía  habia  dado  y  puesto  al  pié  de  treinta  mil 
ducados  en  la  tabla  de  la  ciudad  para  ayuda  á  pa- 
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3  soldados  que  hubiesen  de  ir  á  socorrer 
las  plazas  fortificados. 

Y  entendiendo  Don  Francisco  de  los  Cobos, 
Com«idador  mayor  dt  León,  por  canas  de  Gasea, 
que  de  todas  partes  se  prevenía  la  necesidad  de 
aquel  reino,  hizo  relación  de  ello  ai  Príncipe  Don 
Felipe,  y  mandó  que  se  enviasen  de  Castilla  seis 
nñl  escudos,  con  los  cuales  se  pagó  la  postrera 
gente  que  con  las  dos  naos  cargadas  de  bastimen- 
tos, como  está  dicho,  fué  á  Ibiza,  que  no  íuc  pe- 
,qu^o  socorro,  según  el  trabajo  en  que  Barbarroja 
con  sus  armadas  puso  aquellas  islas;  que  parece 
cierto  que  por  disposición  divina  vino  á  hallarse 
Gasea  entonces  eo  la  ciudad  de  Valencia  para  i^- 
medio  de  aquel  reino  é  islas  de  MaLlorca,  Menor- 
ca é  Ibiza,  según  la  orden,  prevencbn  y  diligen- 
cia que  en  la  defensa  contra  las  armadas  del  Tur- 
co y  Francia  luvo  y  las  provisiones  que  para  ello 

El  cuaJ,  no  dejando  por  eso  de  proseguir  la  vi- 
sita, suspendió  á  los  Gobernadores  Don  Jerónimo 
Cavanillas  y  Don  Juan  de  VilSarrasa  de  su  cargo; 
y  lomada  la  residencia,  restituyó  á  Don  Juaa  de 
Vülarrasa  en  su  oficio,  y  puso  d  Don  Melchor  Pere- 
llús  en  lugar  de  Don  Jerónimo  Cavanillas,  que 
por  estar  muy  yiejo  y  caduco  y  por  otros  impedi- 
mentos que  tenia,  no  podia,  como  era  razón,  ad- 
ministrar justicia;  y  aunque  le  fué  prohibido  que 
no  se  entremetiese  más  en  aquel  cargo  de  la  go- 
bemacion.  todavía  de  diez  mil  sueldos  que  tenia 
de  salario  le  mandó  dar  Gasea  los  cinco  mil  en  su 
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Era  tanta  la  desorden  y  corrupción  de  los  ofi- 
ciales reales  en  aquella  ciudad  y  reino,  que  fué 
necesario  quitar  unos  y  poner  otros,  y  después  de 
haber  visitado  la  Rota,  poner  otra  de  nuevo  con 
Regente  y  Oidores,  que  fueron  los  que  el  Duque  de 
Calabria  y  Gasea  nombraron. 


CAPÍTULO  III. 
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1  en  este  tiempo  muy  alborotadas 

,  y  revueltas  las  cosas  en  los  reinos  del 

'  Penü  por  la  ejecución  de  las  nuevas  Or- 

'  denanzas,  las  cuales  nacieron  del  desór- 

Q  y  del  mal  tratamiento,  agravios  y  crueldades 

e  los  españoles  hacian  á  los  indios  naturales  en 

:s  haciendas,  en  ponerles  excesivos  tri- 

is  y  en  cargarlos  como  bestias,  de  que  rnoria 

o  número  de  ellos  que  se  iban  cada  día  dismi- 

Wyendo,  y  si  no  se  i'emediaba,  se  acabarían  todos. 
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co  tno  se  podía  ver  en  Santo  Domingo,  en  Cuba  y 
en  Sao  Juan  de  Puerto-Rico,  Jamaica  y  e 
islas,  donde  no  habia  ya  memoria  de  los  natUTaUe, 
que  todos  eran  consumidos;  y  el  que  c  '  '  '  ' 
con  el  Emperador  en  el  remedio  de  ellos  era  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  de  la  urden  de  Santo  Do- 
mingo, que  fué  Obispo  de  Chiapa. 

Informado  muy  bien  el  Emperador  de  la  verdad, 
como  Príncipe  tan  ¡usticiero  que  era.  mandó  que 
se  juntasen  con  los  del  Consejo  de  Indias  algunas 
personas  principales  y  de  virtud  y  experiencia,  y 
que  mirasen  lo  que  eonvenia  al  descargo  de  a 
Real  conciencia  y  á  la  gobernación  de  aquellos 
reinos  y  al  buen  tratamiento,  conservación  y  re- 
medio de  los  indios  naturales.  Juntáronse  en  la 
posada  de!  Cardenal  Don  García  de  Loaysa,  Arzo- 
bispo de  Sevilla  y  Presidente  del  Consejo  de  In- 
dias, á  tratar  y  comunicar  con  él  de  aquel  negocio; 
y  después  de  haberlo  bien  considerado  y  altercado, 
les  parecía,  aunque  no  á  todos,  que  debían  orde- 
nar que  ningún  indio  se  pudiese  echar  á  las  minas 
ni  á  la  pesquería  de  las  perlas,  y  que  no  los  . 
sen  si  no  fuese  en  parte  que,  con  pagarles  s 
bajo,  no  pudiesen  hacérmenos,  y  que  se  tasasealos 
5  indios  habían  de  dar  á  los  e 
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a  oficios,  no  pudiesen  retener  las  encomiendas  di 
indios;  y  que  también  quitasen  en  el  Perü  los  in- 
dios á  todos  ¡os  que  fuesen  culpados  dy  las  altera- 
ciones y  bandos  entre  e!  Marqués  Don  Francisco 
Plzarro  y  el  Adelantado  Don  Diego  de  Almagro,  y 
que  todos  estos  indios,  en  cualquier  manera  que 
los  quitasen,  se  pusiesen  en  cabeza  del  Rey,  y  que 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  asentase  una  Audiea-| 
cía  Real  con  cuatro  Oidores  y  un  Presidente  c 
título  de  Visorrey  y  Capitán  general  del  Perí 
porque  no  era  justo  que  las  provincias  del  Perú 
que  eran  tan  grandes  y  ricas,  fuesen  sujetas  á  la 
Audiencia  de  Panamá,  donde  no  habia  sino  dos 
Oidores,  antes  convenia  que  aquélla  se  deshiciese 
y  se  pusiese  otra  en  los  confines  de  Guatemala  ¿ 
Nicaragua,  y  que  debajo  de  la  jurisdicción  de  es1|| 
Audiencia  se  comprendiese  la  provincia  de  Tier» 
ñrnie,  y  fuese  Presidente  de  ella  el  licenciado  ^ 
donado,  Oidor  de  Méjico. 

Estas  y  otras  Ordenanzas  se  hicieron  en  Madrid 
y  las  firmó  el  Emperador  en  Barcelona  á.  los  vcii 
le  de  Noviembre,  año  de  mil  quinientos  cuarend 
y  dos. 

Luego  que  estas  Ordenanzas  fueron  public 
se  enviaron  algunos  traslados  &  diversas  paj'tes  de 
las  Indias,  que  causaron  mucha  turbación  y  escán- 
dalo en  todas  Las  provincias  é  islas  de  las  Indias; 
pero  mucho  más  en  los  reinos  del  Perú,  porque 
claramente  por  una  délas  Ordenanzas  se  entendía 
que  ninguna  persona  que  fuese  culpada  de  los 
bandos  y  alteraciones  entre  el  Marqués  Don  Fran- 
cisco Pizarro  y  el  Adelantado  Don  Diego  de  AlmaJ 
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gro,  quedaría  con  indios,  por  causa  que  ninguno 
de  los  españoles  del  Perú  podía  decir  que  hubiese 
dejado  de  seguir  ó  la  parcialidad  del  Marqués  Don 
Francisco  Pizarro  6  la  del  Adelantado  Don  Diego 
de  Almagro;  pues  aun  entre  los  indios  había  gran- 
des  debates  y  contiendas  sobre  la  misma  opinión; 
que  los  que  s^uian  á  Pizairo  se  llamaban  Pacha- 
I  cama,  y  los  que  tenían  la  parte  de  Almagro  se  de- 
I  cian  Chili,  y  se  macaban  unos  con.  otros.  Era  tan- 
I  ta  la  revuelta  y  alboroto  en  el  Perú  con  el  temor 
I  que  tenían  de  la  ejecución  de  aquellas  Ordenanzas 
ó  nuevas  leyes,  que  unos  se  quejaban  y  otros  da- 
ban voces  y  todos  se  desmandaban  en  decir  que  el 
Emperador  habia  sido  mal  informado,  que  no  de- 
bía de  firmar  tales  Ordenanzas,  que  todas  eran  ín- 
justas  y  rigurosas,  sino  la  que  prohibe  cargar  lo» 
indios,  y  la  que  manda  tasar  los  tributos,  y  ia  que 
castiga  los  malos  y  crueles  traiamieotos  de  ios  in- 
dios, y  la  que  dice  que  sean  enseñados  los  indios 
con  mucho  cuidado  en  la  fé  católica  y  otras  algu- 
nas que  eran  buenas  y  sancas. 

Era  cosa  de  admiración  ver  cuan  presto  se  ha- 
bia trocado  el  sosiego,  contento  y  alegría  que  con 
la  concordia  habían  aquellas  provincias,  en  desa- 
sosiego, descontento  y  tristeza  que  con  las  nuevas 
Ordenanzas  tenían:  no  se  oian  por  los  pueblos  sino 
clamores,  quejas  y  maldiciones;  comunicábanse 
unos  con  otros  y  consultaban  lo  que  debían  ha- 
cer, y  al  cabo  entre  diversos  pareceres  que  había 
de  unos  y  de  otros,  lo  que  mejor  y  más  seguro  les 
parecía  era  que  suplicasen  al  Emperador  que  re- 
vocase aquellas  Ordenanzas,  porque  no  era  justo 
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pK  les  quitasen  sus  haciendas  por  las  a!li.Tacio[)(j 
de  Pizarro  y  Almagro,  porque  cada  uno  de  fuerza 
ó  de  grado  había  áe  acudir  á  su  Goberaador  y  ha- 
cer lo  que  en  nombrí;  del  Rey  le  mandase,  y  que 
aquella  culpa  más  se  habia  de  imputar  á  los  Go- 
bernadores que  no  á  ellos,  que  eran  obligados  á 
obedecerles,  y  no  parecía  cau&a  legítima  para  les 
quitar  los  indios  que  con  su  sangre  y  hacienda 
habian  conquistado,  y  que  aquello  era  contra  una 
cédula  del  Emperador  que  les  daba  el  repartimien- 
to de  los  indios  de  su  vida  y  del  hijo  mayor,  y  no 
teniendo  hijos  á  sus  mujeres,  con  mandarles  e:^ 
presamente  que  se  casasen,  como  lo  habian  ya  b 
choJosmásdeellos;  y  que  también  era  contra  oiW 
cédula  Real  que  ninguno  podia  ser  despojado  dé^ 
sus  indios  sin  ser  primero  oído  á  juicio  y  conde- 
nado. Así  que  no  creían  que  un  Príncipe  tan  jus- 
to y  agradecido  como  el  Emperador,  consintiera 
que  estando  ellos  tan  viejos  y  cansados,  y  con  mu- 
jeres é  hijos,  y  con  can  poca  salud,  y  llenos  de  he- 
ridas, que  ya  no  podían  ir  á  nueras  conquistas  ni 
descubrimientos,  pensando  tener  alguna  quietuí^ 
y  sosiego  en  sus  casas,  fuesen  de  sus  haciendas^ 
indios  despojados. 

Y  así  se  animaban  unos  con  otros,  y  algunos  4 
ellos  daban  aviso  por  sus  cartas  de  lo  que  pasabl 
á  Gonzalo  Pizarro,  que  estaba  en  las  Charc 
muchos  concurrían  de  diversas  partes  á  la  ciudu 
del  Cuzco,  donde  Vaca  de  Castro  residía,  par 
mar  consejo  de  lo  que  había  de  hacer.  El  cu 
sosegaba  y  consolaba  con  decirles  que  Hj\ 
por  cierto  que  luego  que  e!  Emperador  supiej 


los  daños  é  inconvenientes  que  de  la  ejecución  de 
aquellas  Ordenanzas  se  seguirían,  lo  remediaria,  y 
que  le  parecía  se  debían  juntar  los  Procuradores 
de  los  pueblos  y  enviar  algunas  personas  de  cali- 
dad i  suplicarlo  al  Emperador;  y  porque  más  có- 
modamente las  ciudades  y  villas  de  los  llanos  y  de 
la  sierra  se  pudiesen  juniar  á  tratar  de  aquel  ne- 
gocio, él  bajarla  á  la  ciudad  de  ios  Reyes,  Y  así 
se  partió  del  Cuzco  para  aquella  ciudad,  y  fueron 
en  su  compañía  algunos  caballeros  y  personas 
principales  y  los  Procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  de  aquellas  comarcas. 

Estando  las  cosas  así  turbadas  y  confusas  en  el 
Perú  y  los  ánimos  tan  alterados  con  la  ejecución 
que  esperaban  de  las  Ordenanzas,  stí  supo  como 
venia  por  Visorrey  y  Capitán  general  Blasco  Nu- 
ñez  Vela,  caballero  principal  de  Avila  y  Veedor 
general  de  la  gente  de  armas  de  Castilla,  el  cual 
fué  elegido  por  el  Emperador  por  ser  persona  de 
valor  y  que  tenia  experiencia  del  gobierno  por  ha- 
ber sido  Corregidor  en  Málaga  y  Cuenca,  donde 
y  en  otros  cargos  que  habia  tenido  mostraba  ser 
hombre  recio  y  que  hacia  justicia  y  ejecutaba  con 
ánimo  y  rigor  las  provisiones  y  mandamientos 
Reales;  y  también  se  sabia  que  venían  proveídos 
por  Oidores  de  aquella  nueva  y  Real  Audiencia  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  el  licenciado  Diego  de  Ce- 
peda, natural  de  la  villa  de  Tordesillas;  el  doctor 
Alison  de  Tejada,  natural  de  la  ciudad  de  Logro- 
no,  y  el  licenciado  Juan  Alvarez,  natural  de  Va- 
Uadolid ,  y  el  licenciado  Pedro  Ortiz  de  Zarate, 
natural  de  Orduúa,  y  por  Contador  de  cuentas  del 
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Perú  y  de  Tierra  firme  Agustin  de  Zarate,  Secra^ 

tario  del  Consejo  Real,  para  que  tomase  c 

los  Tesoreros  y  á  los  otros  oficiales  de  la  Hacíení  J 

Real,  porque  desde  el  descubrimiento  yco 

de  aquellos  reinos  del  Perú  no  se  las  habían  iO| 

raado. 

Los  cuales,  todos  juntamente  con  el  VisoiTey,  i 
embarcaron  en  San  Liicar  de  Barrameda,  ■ 
próspero  tiempo  se  pasaron  al  Nombre  de  Dioa 
donde  comenzó  luego  á  haber  ciertas  diferencia^ 
entre  el  Visorrey  y  los  Oidores,  que  fueron  princ¡3 
pió  y  causa  de  muchos  males,  y  el  Visorrey,  aun- 
que aquella  provincia  de  Tierra  firme  no  era  de  su 
jurisdicción,  ejecutó  allí  una  de  las  Ordenanzas 
que  mandaba  que  los  indios  se  volviesen  á  sus  na- 
turalezas por  cualquier  manera  que  estuviesen  fue- 
ra de  ellas,  Y  as[  recogió  todos  los  indios  que  en 
Tierra  firme  habia  naturales  del  Perú,  que  e 
muchos,  por  causa  de  la  contratación  que  ei 
aquella  provincia  y  las  del  Perú  habia.  Los  cua 
á  costa  de  sus  amos,  mandó  embarcar  en  un 
vio  que  había  hecho  prestar  en  Panamá  pan 
pasar  al  Perú,  como  lo  hizo  á  quince  de  Hebrero 
del  año  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro.  Y  aun- 
que fué  requerido  de  los  Oidores  que  los  esperase, 
no  lo  quiso  hacer  ni  llevarlos  en  su  navio,  y  así 
se  hizo  á  la  vela,  y  con  la  buena  navegación  que 
tuvo  llegó|muy  presto  á  Tumbez,  puerto  del  Perú, 
y  saliendo  en  tierra,  comenjó  á  ejecutar  allí  1 
Ordenanzas  que  traía,  y  prosiguiendo  su  viaje  i 
la  ciudad  de  ios  Reyes  hizo  lo  mismo  por  los 
gares  do  pasaba:  á  los  unos  tasaba  los  tributi 
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Otros  quitaba  los  indios  dei  todo  y  los  ponía  en  ca- 
beza del  Rey;  y  aunque  las  ciudades  de  San  Mi- 
guel y  de  Trujillo  y  algunas  personas  principales 
le  suplicaban  que  sobreseyese  la  ejecudoa  de  las 
Ordenanzas  hasta  que  se  juntase  con  los  Oidores 
i  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  pudiesen  pedir 
I  y  seguir  su  justicia,  pues  por  una  de  las  Ordenao- 
I  zas  se  cometía  la  ejecución  de  ellas  juntamente  al 
i  fuese  Visorrey  y  á  los  Oidores,  no  lo  quiso 
I  hacer,  diciendo  que  por  ser  aquellas  leyes  genera- 
les hechas  para  el  buen  gobierno,  no  se  debia  ad- 
ir suplicación;  y  así  ejecutaba  aquellas  Orde- 
izas  con  mucha  aspereza  y  rigor  y  no  con  tanta 
I  prudencia  como  parecia  que  convenia  para  no  alte- 
'   rar  del  todo  la  tierra;  y  continuó  su  carainoy  eje- 
cución hasta  llegar  á  la  provincia  de  Gaura,  que 
está  diez  y  ocho  legttas  de  la  ciudad  de  Lima. 

Sabíase  ya  en  aquella  ciudad  y  en  otras  partes 
la  aspereza  con  que  el  Visorrey  en  el  Perú  entrara 
y  el  rigor  con  que  ejecutara  las  Ordenanzas,  y  có- 
mo no  admitía  la  suplicación  de  los  pueblos,  de  que 
se  alteraban  y  escandalizaban  todos;  y  los  que  con 
Vaca  de  Castro  venían,  unos  le  importunaban  que 
suplicase  de  las  Ordenanzas  y  la  provisión  del  car- 
go que  traía,  pues  por  su  rigor  y  aspereza  no  rae» 
recia  ser  admitido  é  la  gobernación,  porque  no 
guardaba  la  justicia  á  los  vasallos  del  Emperador, 
como  se  podia  ver  en  ejecutar  él  solo  las  Ordenan- 
zas, lo  que  conforme  á  una  de  ellas  no  podia  ha- 
cer sin  los  Oidores.  Otros  le  decían  que  si  él  no 
quería  tomar  aquel  cargo  como  era  r^zoa,  que  no 
faltaria  en  el  Perú  quien  lo  aceptase.  Vaca  de  Cas- 


B  le  respondía  blandamenie  que  tenia  por  cterli 
que,  juntada  la  Audiencia,  se  otorgaría  !a  suplic 
cion  que  los  pueblos  pedían,  y  que  él  no  podía 
jar  de  obedecer  lo  que  el  Emperador  le  monda! 
Y  viniendo  ya  cerca  de  la  provincia  de  Guayaquil, 
que  es  á  veinte  leguas  de  la  ciudad  de  loa  Reyes, 
llegó  un  mensajero  que  desde  Tumbez  el  Visorrey 
había  despachado,  y  notilicó  en  presencia  de  todojL 
á  Vaca  de  Castro  una  provisión  para  que  desistiffl 
se  del  cargo  que  tenia  de  Gobernador  del  Perú,  i 
él  lo  hizo  luego;  y  desde  allí  los  procuradores  f 
otras  personas  muy  principales  del  Cuzco,  de  que 
Vaca  de  Castro  no  había  querido  aceptar  lo  que  le 
suplicaron,  se  volvieron;  y  pasando  por  Guaman- 
ga,  sacaron  la  artillería,  que  estaba  en  la  posada  i 
Vasco  de  Guevara,  y  la  llevaron  con  muchos  iadiq| 
á  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  á  cabo  de  poco 
dias  entró  Gonzalo  Pizarro  con  veinte  de  cabal 

Llegando  Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  los  R(i 
yes,  halló  gran  revuelta  y  confusión  en  ella,  poi 
que  eran  muy  diversas  las  opiniones  sobre  si  reci 
birian  al  Visorrey  ó  no,  que  unos  decian  que  f 
no  venia  en  persona  no  le  debían  recibir,  y  oirojl 
sí  no  admitía  la  suplicación  de  las  Ordenanzas;  j 
ro  con  la  autoridad  que  el  factor  Guillen  Joarez  di 
Carvajal  tenia  en  aquella  ciudad,  hizo  que  le  reci- 
biesen, y  así  fué  recibido  con  mucha  solemnidad 

y  fiesta.  Y  viniendo  el  Visorrey  de  Guaura  al  tam- 

bo  ú  aposento  que  llaman  de  la  Barranca,  i 
comida  ni  indio  ni  otra  cosa  en  él  sino  u 

3  que  decía;— .4  quien  mev'miereá  echar  A 
tsa  y  hacienda,  procuraré  de  echarle  du 
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miiiida.  Sintióse  el  Visorrey  del  mote,  aunque  no 
lo  dio  á  enlender;  y  porque  aquel  tambo  era  de 
Antonio  del  Solar,  natural  de  la  villa  de  Medina 
del  Campo,  sospechó  que  él  no  le  tenia  buena  vo- 
luntad y  que  había  mandado  vaciar  el  tambo  de 
gente  y  comida  y  poner  aquel  mote,  y  no  falta 
quien  le  dijo  que  por  ventura  le  habia  puesto  el 
factor  Guillen  Joarez  de  Carvajal,  que  poco  antes 
pasara  por  allí. 

Recibido  que  fué  el  Visorrey  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  hizo  echar  preso  á  Vaca  de  Castro  y  se- 
crestarle su  hacienda,  por  la  sospecha  que  de  é! 
tenia  que  por  su  consejo  los  que  con  él  venían 
se  habían  vuelto  amotinados  al  Cuzco,  y  que  daba 
calor  á  la  aheracion;  pero  Vaca  de  Castro  estaba 
sin  culpa  de  todo  aquello,  antes  por  la  información 
que  Gasea  tomó  parecía  que  él  piocurú  de  sosegar 
los  pueblos  cuando  vino  la  nueva  de  las  Ordenan- 
zas, aunque  se  entendió  de  ¿I  que  deseaba,  por 
ser  aquel  cargo  de  honra  y  provecho  y  por  ganar 
reputación  con  el  Emperador,  que  de  la  concordia 
de  aquella  diferencia  entre  el  VisoiTey  y  los  pue- 
blos que  quedara  él  con  la  gobernación  que  antes 

La  prisión  de  Vaca  de  Casiro  dio  enojo  y  dis- 
gusto á  muchos  que^  visto  el  rigor  y  aspereza  del 
Visorrey,  se  salían  secretamente  de  Lima  y  se  iban 
al  Cuzco  para  Gonzalo  Pizarro,  al  cual  acudían 
muchos  de  diversas  parles  y  le  decían  que  S  él  con- 
venia suplicar  de  las  Ordenanzas  y  tomar  aquella 
empresa,  y  que  todos  poraían  las  vidas  y  haciendas 
por  él  y  le  seguirían.  Él,  por  los  probar,  disimula- 


;Ilo5  y  dfcia  que  suplicar  di:  las  Ordenar 
ir  contra  la  voluntad  del  Emperador 
eras  las  mandaba  ejecutar,  y  que  lo  raejoí 
a  ohedecei*  y  enviar  Procuradores  en  nombre  de| 
reino  á  suplicar  al  Emperador  que  lo  remediase, 
y  que  era  recia  cosa  tomar  contienda  con  su  Rey, 
porque  el  principio  era  fácil  y  el  medio  trabajoso 
y  e!  fin  incierto  y  peligroso.  Ellos  insistian  qut 
opusiese  contra  el  Vísorrey,  que  era  hombre  rigia 
roso  y  que  no  guardaría  los  términos  de  justicias 
que  si  una  vez  eran  despojados  de  sus  indiosy  h 
ciendas,  que  tarde  ó  nunca  las  cobrarían,  y  qnfl 
traía  comisión  del  Emperador  para  le  C' 
la  cabeza  y  para  castigar  á  los  de  la  batalla  de  Sai 
linas,  y  por  tanto  ¡e  rogaban  que  aceptase  el  c 
po  que  los  del  Cuíco  y  todos  ellos  le  daban  de  s 
Procurador  general.  Viendo  Gonzalo  PizaiTo  coi 
cuánta  instancia  y  firmeza  aquello  le  pedia 
no  perder  aquella  ocasión  que  se  le  ofrecií 
]o  que  lanto  en  su  ánimo  deseaba,  dejóse  vencer 
y  como  forzado  aceptó  aquel  car(ío  de  ProcuradOÍ 
general  de  los  Cabildos  de  la  ciudad  del  Cuzco  f 
de  la  villa  de  Guamanga  y  de  la  villa  de  la  Plata  j 
de  otros  lugares. 

Pasaron  entre  ellos  ciei 
promesas,  y  Gonzalo  Pizarro  juró  de  suplic 
aquellas  Ordenanzas  y  de  usar  de  aquel  cargo  bíeJ 
y  fielmente  y  de  lo  dejar  siempre  que  fuese  reque-J 
rido;  y  ellos  le  prometieron  de  le  defender  hasta 
la  muerte  con  sus  personas  y  haciendas  y  le  eli- 
gieron por  su  Capitán  general;  porque  los  que  de 
al  Cuzco  venian  contaban  que  el  Visorrey'B 
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eran  de  su  opinión,  y  que  loe^o  que  llegasen  se 
pasarian  para  él  por  el  descontento  que  teniaa 
Visorrey;  y  mucho  más  que  otros  le  conñrmaroa 
eoBu  propósito  ydañada  intención  Pedro  de  Fue- 
lles y  Gómez  de  Solís  y  Jerónimo  de  Villegas,  que 
con  su  gente  se  vinieron  para  él.  Lo  cual  esforzó 
mucho  á  los  del  ejército  é  hizo  |á  los  dudosos  es- 
tar firmes,  y  GoomIo  PizatTo  prosiguió  con  su  ca 
po  el  camino  á  Lima,  donde  el  Visorrey  perseve- 
raba en  ejecutar  las  Ordenanzas,  y  no  quería  acep- 
tar la  suplicación  que  el  Cabildo  de  aquella  ciudad 
habia  interpuesto. 

Eran  ya  allí  llegados  los  Oidores,  y  luego  se 
asentó  la  Audiencia  y  se  recibió  el  sello  Real  coa 
aquella  solemnidad  que  se  suele  recibir,  Comen'- 
zaron  á  tratarse  negocios,  y  el  uno  de  ellos  reno- 
vó las  disensiones  pasadas  entre  el  Visorrey  y  los 
Oidores,  porque  visitando  los  Oidores  un  sábado 
la  cárcel,  como  es  de  costumbre,  preguntaron  í 
Antonio  del  Solar  por  qué  estaba  preso:  el  cual 
les  respondió  que  no  sabia  más  de  que  habia  dos 
meses  que  lo  estaba  por  mandado  del  Visorrey,  y 
sin  haberle  puesto  cargo  ni  hecho  proceso  contra 
el;  y  diciendo  los  Oidores  en  el  acuerdo  al  Visor- 
rey  que  no  hallaban  culpa  en  Antonio  del  Solar 
de  que  debiese  estar  preso,  él  los  respondió  que 
él  !o  habia  mandado  echar  en  la  cárcel  y  aun  qi 
rido  ahorcar  por  un  mote  que  hallara  escrito  en 
su  tambo  de  Guara,  y  por  haber  sido  descomedid 
do  de  palabras  con  él,  y  que  él,  como  Visorrey  que 
era,  le  podia  prender  y  aun.  matar  sin  darles  cuen- 
ta i  ellos  por  qué  lo  hacía.  Ellos  le  respondieron 
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O  podia  hacer  mis  de  io  que  fuese  conforme 
l'justida  y  á  las  leyes  del  reino,  Y  así.  la  visita 
¡guíente,  los  Oidores  soltaron  i  Antonio  del  Solar, 
índole  la  ciudad  por  cárcel,  y  á  la  otra  visita  le 
Jeron  por  libre,  de  lo  cual  se  sintió  mucho  d  Vi- 
rrey, y  pasaban  cada  día  cosas  entre  ellos  djfe- 
)D  que  crecía  la  enemistad  y  discordia, 
■  Había  ya  la  Audiencia  Real  des¡)ac[iado  muchas 
[l  ¡provisiones  á  las  ciudades  y  villas  del  Perú  para 
I  que  recibiesen  por  Visorrey  á  Blasco  Nuñez  Vela 
y  viniesen  con  sus  armas  y  caballos  á  les  servir, 
Perdiéronse  algunas  de  estas  provisiones,  y  por 
las  que  aportaron  á  la  villa  de  la  Piala  fué  recibi- 
do con  mucha  alegría  por  Visorrey  Blasco  Nuñez 
Vela,  de  Luis  de  Ribera,  Teniente  que  había  sido 
en  agüella  villa  por  Vaca  de  Castro,  y  por  Anto- 
nio Alvarez,  Alcalde  que  ya  babia  revocado  el  po- 
der que  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  y  Diego  Cen- 
teno tenían,  y  dado  por  ninguna  la  sustitución  que 
ellos  hicieron  en  el  Cuzco  á  Gonzalo  Pízarro  de 
Procurador  general.  Y  escribiéronles  que  no  da- 
ban poderes  para  deservir  con  levantamientos  al 
Emperador,  sino  para  supUcar  con  todo  acatamien- 
to y  humildad  de  las  Ordenanzas,  porque  aunque 
el  Emperador  les  quítase  las  vidas  y  haciendas,  no 
habían  de  ser  ellos  en  cosa  que  fuese  contra  su 
Real  servicio  y  por  cumplir  lo  que  debia,  sin  en- 
viar gente  ni  dineros,  como  hacían  las  otras  villas 
L  i  Gonzalo  Pizarro. 

Y  aderezándose  de  armas  y  caballos  hasta  veín- 
cinos  de  aquella  villa,  se  partieron  con  su 
papiían  Luís  de  Ribera  y  Antonio  Alvarez  á  la 
■  LXX  -  -í 


ciudad  de  los  Reyes  por  desiertos  y  caminos  apar-, 
lados  dtíl  real  de  Gonzalo  Pizairo,  porque  no  pu- 
diese atajarlos;  y  aunque  algunos  dias  pasaron, 
por  estar  los  caminos  tomados,  que  no  venían  nue- 
vas del  Cuzco,  pero  luego  se  supo  la  deiermíoa- 
cion  de  Gonzalo  Pizarra  y  la  alteración  de  la  tier- 
ra, que  fué  causa  que  el  Visorrey  se  desenvolviese 
muy  de  veras  é  hiciese  más  gente  de  la  tjue  leaia. 
Nombró  por  capitanes  de  gente  de  caballo  á 
Don  Alonso  de  Moniemayor  yá  Diego  Alvarez  de 
Cueto,  y  de  la  infantería  á  Martin  de  Robles  yi 
Pablo  de  Meneses,  y  de  arcabuceros  á  Gonzalo 
Díaz  de  Pinera.  Hizo  su  Capitán  general  í  Vela. 
Nufiez,  su  hermano,  y  Maestre  de  campo  á  Diego 
de  L'rbina,  y  Sargento  mayor  á  Juan  de  Aguirre, 
Juntó  muy  presto  hasta  seiscientos  hombres  de 
guerra,  y  para  los  pagar  hiio  sacar  de  un  navio 
cien  mil  castellanos  que  Vaca  de  Castro  habia 
iraido  del  Cuzco  para  enviar  al  Emperador.  Man- 
dó hacer  muchos  arcabuces  y  fundir  artillería  y 
aparejar  gran  copia  de  pólvora  y  otras  municio- 
nes; y  por  probar  y  ejercitar  los  soldados  y  ver 
cómo  le  acudían,  hacia  alardes  y  daba  algunas  ar- 
mas firigidas,  y  con  una  que  se  dio  de  súbito  á  la 
hora  de!  medio  dia  hizo  prender  por  Diego  Alva- 
rez de  Cueto,  su  cuñado,  á  Vaca  de  Castro,  que 
ya  tenia  la  ciudad  por  cárcel,  y  á  Don  Pedro  de 
Cabrera,  yá  Hernán  Mejía  de  Guzman,  su  yerno, 
y  á  Lorenzo  de  Aldana,  y  á  Melchor  Ramírez,  yá 
Baltasar  Ramírez,  su  hermano,  naturales  de  Ma- 
drid, y  llevarles  á  la  mar  y  meter  en  un  navfo  de 
armada,  del  cual  era  capitán  Jerónimo  Zurbano, 
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Stural  de  Bilbao.  Túvolos  a)lf  alpunos  dias  pre- 
sin  ponerles  cargo  ni  haber  información  ni 
sa  para  poder  proceder  eonira  ellos,  y  al  cabo, 
más  consideración,  soltó  á  Lorenzo  de  Alda- 
jia,  y  desierrú  á  Don  Pedro  de  Cabrera  y  á  Her- 
iljan  Hejía  de  Ouíraan  para  Panamá,  y  á  Melchor 
ítamireí  y  á  Baltasar  Ramireí  i5  Nicaragua,  y  que- 
'ise  preso  Vaca  de  Castro  en  el  navio. 
Llegaron  poco  después  de  esto  dos  navios  ysa- 
V¡6  el  Visorrey  con  mucha  gente  de  guerra,  pen- 
sando que  eran  navios  de  armada  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  que  venian  á  lomar  aquel  puerto;  y  comen- 
zando Jerónimo  Zurbano  Á  tirarles  con  el  artille- 
ría, luego  amainaron,  y  salieron  con  un  batel  en 
tierra  Jerónimo  de  la  Serna  y  Alonso  de  Cáceres, 
ti  cual,  por  rogárselo  Serna,  que  venia  del  Cuzco, 
se  ohó  con  aquellos  dos  navios  en  el  puerto  de 
Arequipa,  y  se  vino  con  ellos  á  servir  al  Visorrey, 
de  que  él  recibió  gran  contentamiento,  por  tener 
navios  de  armada  para  la  seguridad  y  guarda  de 
del  Sur  y  de  aquel  puerto  de  Lima  y  otros 
osia  de!  Perú. 
Volviendo  el  Visorrey  del  puerto  para  la  ciudad 
Lima,  Jerónimo  de  la  Serna  le  dijo  en  secreto 
i)  descontento  que  de  Gonzalo  Pizarro  tenían  Gas- 
par Rodríguez  de  Rojas,  hermano  del  capitán  Pe- 
ransurez,  y  Felipe  Gutiérrez,  hijo  del  Tesorero 
Alonso  Gutiérrez,  natural  de  Madrid,  y  Arias  Mal- 
donado  Gallego  y  otros  caballeros,  y  cuan  arre- 
pentidos estaban  de  le  haber  dado  su  consenti- 
y  ofrecldoltí  sus  personas  y  haciendas, 
reia  que  si  él  les  enviaba  provisiones  de 
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perdones  y  seguro  se  vernian  á  Lima  á  le  servir, 
y  que  lo  mismo  harían  otros  muchos  del  ejércilu^ 
por  ser  ellos  personas  tan  principales  y  capitanes 
de  gente,  y  se  desharía  aquel  campo  de  Gonzalo  Pi- 
zarro.  Y  así  pasaba  de  cierto  lo  que  Serna  decia, 
porque  visto  por  Gaspar  Rodríguez  de  Rojas  y 
aquellos  caballeros  cjue  eran  de  su  opinión  que 
Gonzalo  Pizarro  se  enseñoreaba  de  todo  y  que 
con  su  autoridad  hacia  iodo  lo  que  queria  sin  te- 
ner respeto  alguno,  y  que  su  intención  y  fin  era 
muy  al  contrario  de  lo  que  ellos  pretendían  y 
de  aquello  que  al  bien  de  la  (ierra  y  al  servicib 
del  Emperador  convenia,  enviaron  á  Baltasar  Jfi 
Loaysa,  clérigo,  natural  de  Madrid,  secretamente 
con  sus  despachos  ai  Visorrey.  El  cual  procuraba 
de  apercibirse  y  llamar  gente  de  todas  partes  por 
quitarla  á  Gonzalo  Pizarro,  porque  tenia  entendi- 
do que  algunos  se  iban  para  su  campo,  aunque 
por  las  provisiones  que  ia  Audiencia  Real  hahia 
despachado  á  los  pueblos,  muchos  de  ellos  con  sus 
armas  y  caballos  acudían  á  la  ciudad  de  Lima, 

Había  el  Visorrey  enviado  á  decir  por  Jerónimo 
de  Villegas  á  Pedro  de  Fuelles,  natural  de  Sevilla, 
que  k  trajese  la  gente  que  tenia  hecha  en  la  ciu' 
dad  de  Guanuco,  de  la  cual  él  era  su  teniente.  Es- 
taban con  Pedro  de  Puelles,  Gómez  de  SoHs  7 
Diego  Bonifaz,  que  á  la  fama  de  la  guerra  habian 
allí  venido  con  algunos  soldados  de  la  provincia 
de  las  Chachapoyas;  y  oído  por  ellos  lo  que  e!  Vi- 
sorrey !es  mandaba,  les  pareció  á  todos  que  serían 
gran  parte  para  vencer  y  deshacer  el  ejército  de 
GonzaloPizarro,  y  que  aquél  deshecho,  el  Visorrey 


,a  á  toda  su  %-olmHad  las  Ordenaaías,  y 
queelJosy  los  otros  capitanes  y  conquistadores  del 
Perú  se  quedarían  sin  los  repartimientos  de  indií 
y  no  ternian  para  sustentar  su  honra  ni  para  entre- 
tener sus  soldados,  y  que  lo  mejor  era  pasarse  pa 
ra  Gonzalo  Pizarro,  como  de  hecho  lo  hicieron, 
partiéndose  de  Guanuco  muy  apriesa  todos  jun' 
IOS  y  Jerónimo  de  Villegas  con  ellos. 

Supo  luego  esta  determinación  y  partida  de  Pe- 
dro de  Fuelles  un  capitán  de  indios  llamado  Illa- 
topa,  que  andaba  de  guerra,  éhízolo  saber  al  Visor- 
rey,_de  lo  cual  él  recibió  mucha  pena  y  alteracioi 
y  pensando  de  atajarlos  en  Jauja  por  do  habían 
pasar,  despachó  con  gran  presteza  á  Vela  Nunei| 
su  hermano,  con  algunos  de  caballo,  y  con  él  á 
Gonzalo  Diaz  de  Pinera  con  treinta  arcabuceros 
de  su  compañía;  y  porque  pudiesen  ir  más  presto 
y  á  la  ligera,  mandóles  comprar  ití 
machos  que  costaron  más  de  doce  mil  ducadoi 
con  que  salieron  de  Lima,  y  los  otros  con  suí 
ballos,  y  llegando  cuatro  leguas  más  adelanti 
Guayaquil,  encontraron  los  corredores  coa  Fray 
Tomás  de  San  Martin,  Provincial  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  que  venia  del  Cuzco,  donde  habia 
ido  por  parte  del  Visorrey  á  tratar  de  medios  con 
Gonzalo  Pizarro  y  persuadirle  que  dejase  aquella 
empresa;  y  entendiendo  Fray  Tomás  de  un  solda- 
do, natural  de  Ávila,  que  aquella  nochi 
á  Vela  Nuñez,  y  disimulando,  lo  dijo  á 
dores,  y  á  los  que  venían,  que  se  volviesen,  que  por' 
demás  era  ir  iras  Pedro  de  Puelles,  que  no  le  ai- 
ra, que  él  le  habia  encontrado  dos  ji 
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te  de  Jauja,  Y  vueltos  ya  de  Doché  á 


das  desapar 

Guayaquil,  Fray  Tomás  avisó  á  Vela  Nuñez,  y  él 
y  otros  seis  deudos  y  amigos  suyos  sacaron  los  ca- 
ballos como  que  los  íbaa  á  dar  agua,  y  guiándolos 
Fray  Tomás,  y  con  la  grande  oscuridad  de  la  n 
che,  se  libraron  de  la  muerte.  Y  á  la  misma  hora 
que  Juan  de  la  Torre  y  Jorge  Griego  y  Picdrahita 
y  los  otros  soldados  teoian  concertado  de  matar 
á  Vela  Nunez  y  á  sus  amigos,  viendo  que  eran 
idos,  dieron  de  súbito  sobre  Gonzalo  Diaz,  su  capi- 
lan;  aunque  se  cree  que  por  ser  el  yerno  de  Pe- 
dro de  Fuelles  era  el  principal  de  aquel  trato  y 
concierto,  y  poniéndole  á  él  y  á  los  oíros  los  arca- 
buces á  los  pechos,  como  los  tomaron  descuida- 
dos, los  hicieron  que  se  pasasen  con  ellos  al  cam- 
po de  Gonzalo  Pizarro,  donde  llegaron  dos  días 
antes  que  ellos  Pedro  de  Fuelles  y  Gómez  de  So- 
lís  y  Jerónimo  de  Villegas  con  cuarenta  de  caba- 
llo y  veinte  arcabuceros,  que  como  está  dicho,  su 
venida  de  ellos  puso  gran  esfuerzo  en  Gonzalo  Pi- 
zarro y  su  ejército,  que  con  la  ida  de  Gabriel  de 
Rojas  y  Garcilaso  de  la  Vega  y  los  otros  caballe- 
ros estaba  muy  turbado  y  desanimado;  y  acrecen- 
tóseles  más  el  ánimo  con  la  venida  de  Gonzalo 
Diaz  y  de  aquellos  soldados. 

Llegaron  el  provincia!  Fray  Tomás  de  San  Mar- 
tin y  Vela  Nuñez  con  sus  amigos  á  Liraa,  y  de  ellos 
supo  el  Visorrey  lo  que  pasaba;  y  poco  después 
vino  Rodrigo  Niño,  hijo  de  Hernando  Niño,  Rei- 
dor de  Toledo,  con  cuatro  soldados  á  pié,  y  des- 
nudos y  maltratados,  y  contaron  al  Visorrey  lo 
que  les  habia  acontecido  con  Juan  de  la  Torre  y 
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¡e  Griego  y  los  demás  que  qiierian  mat 
uñez,  cómo  ks  habka  maltratado  y  tomado 
irmas  y  caballos  y  vestidos  por  no  haber  que- 
pasarse  con  dios  al  campo  de  üonzalo  Pizar- 
I,  Sintiólo  el  Visorrtíy  ea  el  alma  con  gran  razón, 
porque  conocía  que  sus  cosas  iban  cada  día  de  mal 
en  peor,  aunque  como  vio  los  despachos  que  Bal- 
tasar de  Loaysa  le  dio,  se  animó  mucho,  teniendo 
por  cieno  que  si  lo  que  le  escribía  Gaspar  RodrWP 
gucz  de  Rojas  tenia  butn  suceso,  que  c!  c: 
Gonzalo  Pizarro  se  desharía,  y  así  le  hizo  despa,3 
ch^r  de  presto,  dándole  aún  muy  mAs  bástanles 
provisiones  de  las  que  éJ  y  sus  amigos  pedían,  y  no 
pudo  str  tan  secreto  que  los  que  eran  aficionados 
;i  Gonzalo  Pizarro  no  supiesen  á  lo  que  Loaysa 
había  venido.  El  cual  luego  se  partió  de  Lima  c 
las  provisiones  y  con  el  capitán  Hernando  de  Z 
ballos  en  sendos  machos^  y  conociendo  Don  G 
tasar  de  Castilla,  hijo  del  Conde  de  lii  Gomera 
Lorenzo  Mujía,  y  Rodrigo  de  Salazar,  y  Francisca 
de  Escübcdo,  y  Diego  de  Carvajal,  y  Jerónimo  d 
Carvajal,  y  Pedro  Martín  de  Sicilia  y  otros  c 
iieros  y  buenos  soldados  el  daño  que  á  Gonzald 
PizaiTo  y  á  ellos  se  seguiría  si  aquellos  despacho! 
venían  á  manos  de  Gaspar  Rodríguez  de  Rojas 
sus  amigos,  determinaron  de  ir  tras  Loaysa.  y  lofl 
márselos,  y  con  esla  determinación  el  sígui 
dia  en  la  noche  salieron  con  sus  armas  y  caballot 
de  Lima  Don  Baltasar  de  Castilla  y  los  otros  has- 
ta veinte  ó  treinta  caballeros. 

Hacia  la  ronda  aquella  noche  por  la  ciudad  Díe- 
^o  de  Urbina,  Maestre  de  Campo,  y  discurriendo^ 


por  algunas  casas  por  lo  que  de  ellos  sospechaba, 
halló  menos  i  Don  Baltasar  de  Castilla  y  á  Diego 
de  Carvajal  y  á  Jerónimo  de  Carvajal  y  á  Fran- 
cisco de  Escobado,  sobrinos  del  factor  Guillen  Joa- 
rez  de  Carvajal,  y  á  los  oti-os  caballeros  y  á  sus  cft- 
íiallos  y  armas,  indios  y  aoaconas  de  su  servicio;  y 
muy  espantado  de  esto,  fuelo  á  decir  al  Visorrey, 
que  estaba  acostado,  y  oyendo  lo  que  Diego  de 
Urbina  le  decia,  con  mucha  alteración  se  levantó 
y  armó  y  mandó  tocar  al  arma  y  juniar  sus  capi- 
tanes; y  reconocidas  las  casas  de  los  que  faltaban, 
como  vio  que  entre  ellos  eran  los  sobrinos  delec- 
tar Guillen  Joarez  de  Carvajal,  qne  posaban  den- 
tro de  su  casa,  por  la  sospecha  que  ya  tenia  del  que 
habia  puesto  el  mote  en  el  tambo  de  Guaura  y  que 
favorecía  á  Gonzalo  Pizarro,  envió  á  Vela  NuñeZ' 
con  algunos  arcabuceros  que  le  trajesen  preso,  y: 
hallándole  en  la  cama,  le  hizo  levantar  y  vestir  y 
le  llevó  á  la  posada  del  Visorrey;  y  viéadole  el  Vi- 
sorrey  entrar  por  la  sala,  se  levantó  para  é!  lla- 
mándole traidor  y  diciéndole  otras  palabras  muy 
feas.  Respondióle  el  factor  Carvajal  que  no  era 
rraidor,  sino  que  él  era  tan  fiel  y  leal  vasallo  y  tan 
buen  criado  del  Emperador  como  cuantos  habia 
en  el  mundo;  y  como  el  Visorrey  era  tan  súbito, 
arremetió  para  él  y  dióle  de  puñaladas,  de  que 
luego  murió,  y  los  de  la  guarda  echaron  el  cuerpo^ 
por  unos  corredores  á  la  plaza,  y  recogiéndole  cier- 
tos indios  y  negros,  lo  enterraron  en  la  iglesia  ca- 
tedral con  una  ropa  larga  de  grana  que  traia. 

Puso  grande  espanto  la  muerte  del  factor  en  la 
ciudad,  por  ser  muy  bien  quisto  y  persona  tan 


1  y  que  habia  sido  causa  que  Blasco  ^ 
ñez  Vela,  por  un  traslado  simple  que  le  envió  d 
la  provisión  del  ca.rgo  que  tmia  antes  que  llegase^ 
fuese  en  Lima  por  Visorrey  recibido,  de  lo  c 
él  tuvo  poca  memoria.  Y  pensando  de  atajar  á  Don 
Baltasar  de  Castilla  y  á  sus  compañeros,  mandó  ir 
en  seguimiento  de  ellos  i  Don  Alonso  de  Monte- 
mayor  con  treinta  de  á  caballo;  pero  aprovechó 
poco,  que  Don  Baltasar  anduvo  con  tama  priesa 
con  sus  compañeros,  queá  cuarenta  leguas  de  Li- 
ma alcanzó  en  un  tambo  i  Loaysa  y  S  Zaballos, 
y  tomándole  los  despachos,  los  envió  por  un  sol- 
dado á  Gonzalo  Pizarro,  y  él  prosiguió  su  camino 
con  BUS  companeros  para  el  campo,  llevando  con- 
sigo presos  á  Loaysa  y  á  Zaballos.  F-l  soldado  ca- 
minó con  tanta  priesa  por  unos  atajos  que  sabia, 
que  llegó  mucho  antes  que  Don  Baltasar  á  los 
aposentos  de  Parcos,  que  están  de  Lima  más  de 
cincuenta  leguas,  donde  estaba  el  campo  de  Gon-i| 
zalo  Pizarro,  al  cual  dio  los  despachos;  y  \ 
que  contenían,  los  comunicó  con  Francisco  del 
Carvajal,  su  Maestre  de  Campo,  y  cor  otros  sus 
capitanes,  de  quien  se  fiaba,  y  á  todos  pareció 
que  se  debia  de  castigar  aquello  con  muerte  de 
los  principales  de  aquel  trato,  que  eran  Gaspar 
Rodríguez  de  Rojas  y  Felipe  Guiierrez  y  Arias 
Maldorado;  y  porque  Gaspar  Rodríguez  era  hom- 
bre tan  principal  y  bien  quisto  en  el  ejército,  y 
capitán  de  doscientos  piqueros,  debíase  de  mirar 
mucho  y  hacerlo  con  sagacidad,  porque  no  se  al- 
borotase el  campo.  Y  por  tanto  Gonzalo  Pizarro 
ttadó  encabalgar  y  poner  en  orden  la  artillerfa  al^ 
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entorno  de  su  tienda,  y  previno  ciento  y  cincuenta 
arcabuceros  de  la  compañía  de  Pedro  Cermeño, 
y  dándoles  una  arma  secreta,  envió  á  llamar  á  to- 
dos los  capitanes  para  les  comunicar  ciertas  pro- 
visiones que  habia  recibido  de  la  ciudad  de  los 
Reyes;  y  como  vio  i}ue  todos  los  capitanes,  y  en- 
ire  ellos  Gaspar  Rodríguez  de  Rojas,  estaban  jun- 
tos y  la  artillería  asestada  á  la  tienda,  se  salió  de 
ella  como  que  iba  á  otra  cosa,  y  Ikgándose  disi- 
muladamente Francisco  de  Carvajal  á  Gaspar  Ro- 
dríguez de  Rojas,  le  sacó  la  espada  de  la  vaina  y 
le  dijo  que  se  confesase,  que  habia  de  morir,  y 
aunque  él  quiso  disculparse  y  dar  su  satisfacción, 
le  cortó  la  cabeza. 

Luego  Gonzalo  Pizarro  envió  á  Pedro  de  Pue- 
Ues  con  algunos  de  caballo  á  Guamanga,  donde 
Felipe  Gutiérrez  y  Arias  Maldonado,  caballero 
gallego,  se  hablan  quedado.  Fuelles  los  prendió  & 
entrambos  y  degolló,  y  se  volvió  al  campo. 

Pusieron  estas  muertes  gran  espanto  y  temor 
en  el  ejército,  y  en  especial  en  los  ánimos  de  aqué- 
llos que  eran  participantes  de  aquel  negocio  y  con- 
cierto, y  fueron  la  origen  y  principio  de  las  cruel- 
dades y  otras  muertes  que  Gonzalo  Pizarro  hizo 
en  su  tiranía.  Declaró  su  ánimo  del  todo  y  mani- 
festó la  voluntad  que  tenia  de  ser  señor  y  de  ocu- 
par aquellas  provincias  y  reinos  del  Perú,  y  aliar- 
se contra  el  Emperador  Don  Carlos  V  y  Rey,  su 
señor.  Tuvo  por  principal  ministro  de  sus  cruel- 
dades y  tiranías  el  más  cruel  hombre  de  cuantos 
hablan  entrado  en  el  Perú,  que  fué  el  capitán 
Francisco  Je  Carvajal,  á  quien  él  hizo  su  Macs- 


Ke  de  Campo  en  lugar  de  Alonso  de  Toro,  qui 
quedó  enfermo  en  \¿  ciudad  del  Cuíco. 

Y  como  Gonzalo  Piiarro  supo  que  Don  B 
sar  de  Castilla  y  sus  compañeros  venían  cerc 
real  con  los  presos,  mandó  á  Carvajal,  su  Maes- 
tre de  Campo,  que  les  saliese  al  camino  y  ahorca- 
se á  Loaysa  y  á  Zabalios,  porque  con  la  muerte 
de  un  clérigo  de  misa  y  de  un  capitán  se  celebra- 
sen las  honras  y  exequias  de  Gaspar  Rodríguez  de 
Rojas  y  de  los  oíros  dos  caballeros;  pero  ellos  vi- 
nieron por  otro  camino  el  campo,  y  con  el  favor  é 
intercesión  que  de  muchos  amigos  tuvieron,  Gon^-B 
zalo  Pizarro  les  perdonó  las  vidas,  y  dester 
Loaysa,  quitándole  cuanto  tenia,  y  trajo  consigc^ 
al  capitán.  Zabalios,  y  al  cabo  de  un  año,  enviSn- 
dole  por  Veedor  de  unas  rainas  de  oro  en  la  pro- 
vincia de  Quito,  le  mandó  ahorcar,  por  decirle  al- 
gunos que  se  habia  aprovechado  en  aque" 
más  de  lo  que  convenia. 


B&pinH  en  los  uavÍds  de  que  Be  hiihlaii  apoderado 
Juan  ilvaiBi  j  dcBembinra  ea  lumbei.— EaV 
nei  de  WTeElo  í  Pirarrn.— Los  caitigí 
vajal  obligan  k  la  Audieada  hánrkP 
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1  hecho 
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zalo  PizaiTO  ó  de  m 
perptiiio  del  Perú,  y 


ipresioQ  en  los  ánimos  de  lo- 
-te  de  Gaspar  Rodríguez  de 
ninguno  del  ejército  osaba 
i  aun  en  dicho  desmandarse, 
in  determinado  estaba  Gon- 
rir  ó  de  hacerse  Gobernador 
.  Rey  si  pudiese,  que  ya 


t  tenia  respeto  1  la  virtud,  ni  á  la  patria,  ni  á  la  fama 
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ni  honra,  ni  le  tnovia  el  temor  de  Dios,  ní  la  fide- 
lidad que  á  su  Rey  debia,  ni  el  renombre  que  de 
alevoso  y  traidor  dejaba  para  apañarse  de  aquel 
intento  tan  malvado,  ni  le  pudo  en  ei  Cuzco  con 
su  bondad  persuadirle  el  Provincial  Fray  Tomás 
de  San  Martin  que  dejase  tan  mala  empresa,  y  mu- 
cho menos  aprovech^J  con  su  autoridad  Don  Jeró- 
nimo de  Loaysa,  primer  Obispo,  ya  Arzobispo  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  porque  Gonzalo  Pízarro 
no  le  quiso  ver  ni  aunoir  los  partidos  que  por  par- 
te del  Visorrey  Je  ofrecía. 

Y  así  perseverando  en  su  dañada  intención,  par- 
tió con  su  campo  de  aquel  lugar  donde  fué  de- 
gollado Gaspar  Rodríguez  de  Rojas.  Ibasele  au- 
mentando el  número  de  la  gente  de  guerra  con 
los  que  se  huian  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  La 
cual  estaba  tan  alterada  con  la  muerte  del  factor 
Guillen  Joarez  de  Carvajal,  que  muchos  se  salían 
de  ella  y  se  iban  í  diversas  partes.  Otros  que  ha- 
bían venido  allí  y  dejado  á  Gonzalo  Pizarra  por 
servir  al  Emperador,  estaban  tan  suspensos  y  du- 
dosos de  lo  que  harían,  que  no  sabían  determinarse, 
porque  ningún  buen  suceso  esperaban  en  las  co- 
sas del  Visorrey.  Veían  que  teniendo  muy  bastan- 
te ejército  para  ir  á  buscar  su  etiemigo  y  darle  ba- 
talla, se  encerraba  en  aquella  ciudad,  fortificándola 
de  bastiones  y  iraveses  y  tapiando  las  calles  y  de- 
jando troneras  para  se  defender  con  la  artillería, 
como  hombre  que  esperaba  de  t^iar  cercado.  Y 
de  lo  que  más  del  Visorrey  se  admiraban  era  que 
suspendiendo  por  dos  años  la  ejecución  de  las  Or- 
denanzas, habia  hecho  secretamente  escribir  en  el 
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diíl  acuerdo  que  protesiaha  de  la  suspensión 
:  lo  hacia  por  fuerza,  y  que  pacificada  la  lier- 
lecutaria  las  Orderanzas;  lo  cual  fué  luego 
Pdico,  6  porque  el  escribano  lo  dijo,  ó  porque  él 
'•  te  habló  á  otros,  que,  según  lo  que  se  dice  del  Vi- 
sorrey,  tenia  lan  poco  cuidatio  de  lener  y  guardar 
secreto  de  io  que  le  avisaban  y  él  ordenaba,  que 
para  saberlo  se  iban  al  tiempo  de  la  comida  á  oír- 
le lo  qut-  deeia,  que  fué  cosa  que  le  dereputó  mu- 
cho é  hizo  daño.  Y  lo  que  mucho  mús  á  todos  es- 
candalizaba era  la  muerte  del  factor  Carvajal,  De 
la  cua!  él  se  excusaba  diciendo  las  cansas  que  la 
movieron  para  matarle;  aunque  después  que  !e 
mató  vivia  con  mucha  pena  y  deeia  que  la  muer- 
te del  factor  Guillen  Joarez  de  Carvajal  le  iraia 
fuera  de  s!,  y  maldecia  á  Vela  Nuñez,  su  hermano, 
porque  se  lo  habia  traído:  llamábale  torpe  y  bes- 
tia, que  conociendo  su  condición  y  viéndole  tan 
alterado,  le  sacara  de  su  posada  y  lo  trajera  delan- 
te de  sus  ojos,  que  si  él  fuera  hombre  de  enten- 
dimiento, habia  de  disimular  en  cumplir  lo  que  le 
mandaba  con  decir  que  no  le  hallaba,  hasta  que 
se  le  pasara  aquella  alteración  y  enojo;  y  recono- 
ciéndose, por  justificar  ó  encubrir  su  yerro,  mandó 
hacer  información  contra  el  factor.  La  cual  hizo 
el  licenciado  Cepeda,  y  de  ninguna  cosa  que  le 
fuese  opuesta  le  pudo  hallar  culpado. 

Viendo,  pues,  el  Visorrey  el  descontento  de  to- 
dos, y  el  odio  y  mala  voluntad  que  por  la  muerte 
del  factor  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Lima  le  te- 
nían, y  que  la  gente  de  guerra  cada  dia  se  le  huia, 
;  Gonzalo  Pizarro  con  su  ejército  se  venia 
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acercando,  y  cuan  mai  suceso  el  concierto  de  Gas- 
par Rodrigueí  dy  Rojas  con  su  muetle  había  te- 
nido, determinó  de  despoblar  aquella  ciudad  y 
pasarse  á  la  de  Trujillo  con  la  Audiencia  y  oficia- 
les del  Rey,  y  enviar  por  mar  las  mujeres,  niños 
y  viejos  y  personas  impedidas,  y  el  oro  y  plata  y 
hacienda  en  diez  navios  que  tenia  de  armada,  y 
muy  bien  aderezados  y  proveídos  de  artillería,  y 
de  mucha  pólvora  y  moniciones,  y  de  gran  núme- 
ro de  bizcochos  y  de  maiz  y  carnes  saladas,  y  que 
la  gente  de  guerra  fuese  por  tierra  y  de  camino 
despoblase  los  llanos,  y  de  camino  hiciese  subir 
los  indios  á  la  sierra,  porque  le  parecía  que  vi- 
niendo  Gonzalo  Pízarro  de  tan  lejos  con  ejército 
y  con  tantos  impedimentos  de  guerra,  por  hallar 
la  ciudad  de  Lima  despoblada  y  ochenta  leguas  de 
camino  hasta  Trujillo  sin  vituallas,  no  le  podría 
seguir,  ó  se  tornaría  a!  Cuzco  ó  desharía  su  cam- 
po, Y  con  esta  determinación,  sin  dar  parte  á  na- 
die, mandd  á  Diego  Alvarez  de  Cueto,  su  cuñado, 
que  tomase  alguna  gente  de  caballo  y  llevase  los 
hijos  del  Marqués  Don  Francisco  Pízarro  á  la  mar, 
porque  temía  que  los  españoles  no  se  alzasen  con 
Don  Gonzalo,  que  era  el  hijo  mayor,  y  le  hiciesen 
Gobernador  (que  por  virtud  de  una  cédula  que  la 
Emperatriz  Doña  Isabel  de  Portugal  dio  al  Mar- 
qués Don  Francisco  Pízarro,  le  venía  la  Goberna- 
ción], y  los  metiese  en  un  navio  y  tuviese  la  guar- 
da de  ellos  y  de  Vaca  de  Castro,  y  se  quedase 
por  Capitán  genera!  de  la  Armada;  lo  cual  fué  cau- 
sa que  los  de  aquella  ciudad  aborreciesen  mucho 
más  al  Visorrey,  y  se  aumentase  el  odio  y  ene- 
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BOistad  secreta  que  comra  él  y  los  Okiores  habia. 
,  -Los  cuales,  vista  la  alteración  de  la  ciudad,  ro- 
1  mucha  instancia  y  requirieron  al  V¡- 
íbrrey  que  sacase  del  mar  á  los  hijos  del  Marqués 
Don  francisco  Pizarro;  pero  él  no  lo  quiso  hacer; 
ames  les  dijo  que  se  aderezasen  para  se  embarcar 
el  siguiente  dia,  que  él  tenia  determinado  de  se  pa- 
sar con  toda  la  gente  de  ai^uella  ciudad  á  la  de 
Trujillo.  Los  Oidores  le  respondieron  que  de  su 
voluntad  no  saldrían  de  aquella  ciudad  de  los  Re- 
yes, donde  el  Emperador  les  mandaba  residir;  y 
con  esto  se  salieron  muy  desabridos  y  descomen- 
tos del  Visorrey.  Y  entendiendo  su  intención,  lo- 
maron el  sello  Real  á  Luis  de  León,  Regidor  de 
aquella  ciudad  y  canciller  por  Don  Carlos  de  los 
Cobos,  Marqués  de  Camarasa,  S  quien  el  Empera- 
dor hahia  hecho  merced  de  aquel  sello,  y  los  otros 
Oidores  lo  entregaron  al  licenciado  Cepeda,  como 
á  Oidor  más  antiguo;  y  con  mucha  diligencia  des- 
pacharon una  provisión  mandando  á  los  capitanes 
y  gente  de  guerra  y  vecinos  de  aquella  ciudad  que 
si  el  Visorrey  por  fuerza  los  quisiese  sacar  de  aque- 
lla ciudad  de  los  Reyes,  donde  el  Emperador  los 
mandaba  residir,  como  constaba  por  las  Ordenan- 
zas Reales  y  provisiones  y  títulos  de  sus  oficios,  que 
no  lo  consintiesen  y  que  les  diesen  lodo  el  favor 
necesario,  Y  luego  comunicaron  esta  provisión  al 
capitán  Martin  de  Robles  y  á  otros  amigos  suyos 
y  personas  principales  de  aquella  ciudad,  y  lodoi 
les  ofrecieron  su  favor  y  ayuda. 
Ya  que  anochecía,  tornaron  á  juntarse  los  Oído- 
1  la  posada  de  Cepeda,  con  determinación  de 
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se  defender  si  el  Visorríy  les  quisiese  hacer  fueraa; 
y  vino  Martia  de  Robles  y  les  dijo  que  se  pusiesen 
en  orden  presto  si  no  querían  perder  las  vidas,  por- 
que ya  el  Visorrey  sabia  su  iniíaito.  Comenzaron 
&  acudir  algunos  soldados  de  la  compañía  de  Ro- 
bles y  otros  de  los  que  estaban  prevenidos.  Sintió 
Diego  de  Urbina,  que  hacia  la  ronda  aquella  no- 
che, el  bullicio  que  andaba  por  la  ciudad,  y  íuelo 
á  decir  al  Visorrey,  el  cual  no  hizo  caso  de  ello, 
porque  tenia  en  poco  á  los  Oidores,  y  tornóse 
Diego  de  Urbina  á  rondar;  y  como  no  podía  dete- 
ner los  soldados  que  topaba,  porque  !a  gente  de 
caballo  que  andaba  ya  por  las  calles  los  endere- 
zaba í  la  posada  del  licenciado  Cepeda,  sospe- 
chando lo  que  podia  ser,  volvió  al  Visorrey  á  cer- 
tificarle lo  que  pasaba.  Él  se  levantó  y  armó  y 
mandó  tocar  al  arma  y  salió  con  sus  deudos  y 
criados  á  la  plaza,  y  con  los  cien  soldados  que  le 
hacían  la  guardia  cada  noche,  y  si  de  súbito  con 
la  gente  que  tenía  diera  en  la  posada  de  Cepeda, 
prendiera  á  los  Oidores  y  castigara  aquel  alboro- 
to; pero  era  hombre  pusilánime,  aunque  le  tenian 
por  esforzado,  que  por  decirle  Alonso  Palomino, 
alcalde  de  la  ciudad,  que  la  posada  del  lÍcencia4o 
Cepeda  estaba  llena  de  gente  de  guerra,  se  metió 
por  hacerse  fuerte  en  su  posada  con  los  capitanes 
Vela  Nuñez,  Pablo  de  Meneses,  Alonso  de  Cá- 
ceres,  Jerónimo  de  la  Strna  y  Diego  de  Urbina, 
Maestre  de  Campo,  y  dejó  á  los  cien  soldados  pa- 
ra que  guardasen  la  puerta. 

Ne  faltó  quien  Tué  á  decir  á  los  Oidores  que  el 
Visorrey  estaba  en  la  plaza,  y  que  venia  con  mu- 


á  gente  sobre  ellos;  y  aunque  los  Oidores  n 
'  nian  sino  treinta  soldados,  como  hombres  qoi 
eran  de  más  ánimo  que  el  Vísorrey  ci-ria, 
de  la  posada  de  Cepeda,  diciéndoles  á  voc 
nando  de  Escobar,  natural  de  Sahagun:  «Salgamos, 
cuerpo  de  Dios,  señores,  á  la  calle,  y  muram 
Icando  como  hombres  y  no  encerrados  cora 
lunas.»  Y  en  saliendo,  se  les  fué  juntando  r 
gente,  de  tal  manera  que  antes  que  llegasen  á  i 
plaza  llevaban  ya  más  de  doscientos  hombres  ¿ 
caballo  y  de  pié;  y  para  justificar  más  su  negocíoj 
hicieron  pregonar  la  provisión;  pero  fué  de  p 
oída  y  menos  entendida:  tantas  eran  las  v 
que  daban  y  el  alboroto  que  habia  por  toda  b 
ciudad. 

Va  amanecía,  y  comenzaron  desde  los  corredoj 
res  de  la  posada  del  Visorrey  &  tirar  algunos 
huzazos,  de  que  se  enojaron  los  soldados  qui 
nian  con  los  Oidores,  y  comenzó  Mateo  Rodrí- 
guez, el  Galán,  alférez  del  capitán  Martin  de  Ro- 
bles, á  campear  la  bandera  entrando  en  la  plaz 
arremetió  el  capitán  Pedro  de  Vergara  con  su 
pada  y  adarga,  y  otros  soldados  con  él;  pero  lol 
Oidores  los  detuvieron,  tos  cuales  se  fueron  á 
tar  á  la  puerta  de  la  iglesia  catedral  que  está  i 
plaza,  y  enviaroná  Fray  Gaspar  de  Carvajal,  suljí 
prior  del  monasterio  de  Santo  Domingo,  y  á  Antoj 
nio  de  Robles,  hermano  del  capitán  Martin  c 
Robles,  i  decir  al  Visorrey  que  se  viniese  para 
ellos  á  la  iglesia,  donde  le  aguardaban,  y  que  no 
se  detuviese  si  no  quería  correr  riesgo  de  su  vida  y 
ue  con  él  estaban. 
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Llegando  el  subprior.  Carvajal  y  AnloniorMH 
Robl««  cerca  de  la  posada  del  Visorrey.  los  cien 
soldados  que  guardaban  la  puerta  la  dejaron  Ithre 
y  se  pasaron  á  los  Oidores;  y  entraron  Inego  los 
otros  soldados  y  comentaron  á  saquear  ta  posada. 
Visto  esto  por  el  Visnrrey,  se  vino  con  el  subpríor 
Fiay  Gaspar  y  Antonio  de  Robles  á  la  iglesia  y  ae 
entregó  armado  como  estaba  á  los  Oidores,  los 
cuales  It  pusieron  en  una  casa  preso,  dando  la 
guarda  de  él  con  mucha  gente  al  licenciado  Ro- 
drigo Niño,  que  como  Procurador  genial  hacia 
las  instancias  ydiligcneías. 

Estaban  todos  tan  confusos  y  turbados  de  lo 
hecho,  que  no  se  entendian,  é  hicieron  Capitán 
general  al  licenciado  Diego  de  Cepeda,  y  juntó» 
como  estaban,  llevaron  á  la  mar  al  Visorrey  para 
que  mandase  á  Diego  Álvarez  de  Cueto  que  les 
entregase  la  armada,  con  determinación  de  le  en- 
viar en  un  navto  á  España,  porque  Gonzalo  Pi- 
larro,  si  lo  hallase  prrso,  no  lo  matase,  ó  los  deu- 
dos del  factor  Carvajal,  que  ya  lo  había  intentado 
de  hacer.  V  como  Diego  Alvarez  de  Cueto  vio  ve- 
*  nir  tanta  gente  junta  y  que  traian  preso  al  Visor- 
rey,  mandó  á  Jerónimo  Zurbano  que  con  algunos 
arcabuceros  y  piezas  de  artillería  entrase  en  un 
batel  y  recogiese  los  otros  bateles  de  lus  naos  al 
bordo  de  la  Capitana,  y  fuese  á  requerir  los  Oido- 
res que  soltasen  al  Visorrey;  pero  con  las  voces  y 
ruido  no  le  pudieron  oir,  antes  le  tiraron  algunos 
arcabuzazos  desde  tierra,  y  él  le  respondió  con 
otros  y  se  volvió  á  la  armada,  y  fué  en  unas  bal- 
sas el  subprior  Fray  Tomás  de  Carvajal  A  la  Capi- 
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1  y  dijo  de  parle  de  los  Oidores  í  Diego  i 
varez  de  Cueto,  delante  de  Vaca  de  Castro,  j 
echasen  cft  tierra  los  hijos  ddi  Marqués  Don  Fra^ 
cisco  Pizarro,  y  que  ellos  le  eatregariají  en 

a.1  Visorrey.  Y  Cueto  lo  hizo,  y  salieron  de  la 
uas  balsas  con  el  subpríor  ios  hijos 
Marqués,  Don  Gonzalo  y  Doña  Francisca,  y 
hermanos,  y  con  ellos  Don  Antonio  de  Ribe- 
ra, natural  de  Soria,  y  Doña  Inés,  su  mujer,  que 
los  tenian  é  curgo.  PlTO  muy  dilerente  era  lo  que 
los  Oidores  en  su  pensamiento  tenian,  que  luego 
ndar  por  Vela  Nuñez  á  Diego  Alva- 
Cueio  que  los  entregase  la  armada;  si  no, 
qnc  cortarían  la  cabeza  al  Visorrey.  Fué  y  vino 
Nuñez  con  demandas  y  respuestas;  y  como 
quisieron  los  Capitanes  entregar  la  armada, 
'líos  y  los  Oidores  se  tornaron  con 
si  Visorrey,  y  los  hijos  del  Marqués  Don  Francis- 
co Pizarro  á  la  ciud.id,  y  repartieron  entre  sí  los 
oficios  de  esta  manera:  que  Cepeda  tuviese  coa 
buena  guarda  en  su  posada  al  Visorrey,  y  el  cargo 
del  gobierno  y  de  la  guerra,  y  que  Zarate  y  TejjJ 
da  entendiesen  en  las  cosas  de  la  justicia,  y  qii^ 
recibiese  la  información  c< 
■isorrey  é  hiciese  los  despachos  para  España, 
(Rjue  los  Oidores  sin  na7Íos  no  podian  enviar 
Visorrey  á  España,  cotao  tenian  acordado,  pro- 
prometiendo  grandes  cosas  á  Jerónimo 
Zurbano,  que  ks  entregase  la  armada,  porque  era 
■nás  parte  que  Diego  Alvarez  de  Cueto,  por  ser  los 
■narineros  y  soldados  vizcaínos;  y  como  con  nin- 
promcsus  pudiesen  moverle,  determinare 


mi 
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con  gran  copia  d¿  arcabuceros  en  ranchas  balsas 
y  barcas  ir  á  tomar  la  armada,  porque  sabían  que 
aunque  estaba  muy  bien  bastecida  lie  todas  cosas, 
tenia  poca  gente;  y  entendiendo  esto  Diego  Alva- 
res y  Zurbano,  pegaron  fuego  á  cuatro  navios  más 
pequeños  y  á  dos  barcos  de  pescadores  que  esta- 
ban varados,  porque  tenían  pocos  marineros  para 
les  llevar  y  gobernar  diez  navios,  y  no  más  de 
treinta  soldados  para  los  defender,  y  también  por- 
que los  Oidores  no  se  aprovechasen  de  aquellos 
navios  para  ir  tras  ellos. 

Quemáronse  los  cuatro  navios,  que  no  tuvieron 
remedio,  porque  aunque  acudió  mucha  gente  á  la 
mar,  no  hubo  balsas  para  entrar  á  matar  el  fuego; 
solos  los  dos  barcos  quedaron  para  poder  repa- 
rarse. Salieron  Diego  Al> 
no  del  puerto  con  seis  r 
á  Vaca  de  Castro,  t 
abajo  y  entretenerse  hasta 

prisión  del  Visorrey,  y  para  poder  mejor  recoger 
los  deudos  y  criados  del  Vísorrey  que  quedaban 
en  la  ciudad  y  andaban  por  la  tierra,  y  los  servi- 
dores del  Rey  que  no  se  habían  hallado  en  pren- 
derle, y  fueron  á  surgir  en  el  puerto  de  Guaura 
para  se  proveer  de  agua  y  leña,  de  que  tenían  mu- 
cha necesidad. 

Partido  que  fué  Diego  Alvarez  de  Cueto  con  los 
seis  navios,  los  Oidores,  con  el  temor  que  teníaa 
que  los  deudos  del  factor  Carvajal  no  matasen  al 
Vísorrey,  mandaron  al  licenciado  Rodrigo  Niño, 
natural  de  Toledo  y  vecino  de  Lima,  que  lo  lle- 
vase á  una  isla  desierta  que  estS  una  legua  en 


de  Cueto  y  Zurba- 
llevando  consigo 
n  de  irse  !a  costa 
en  qué  paraba 


s  aquel  puerto  y  es  llena  de  arena  y  i 
lobos  marinos,  y  (¡ue  con  veime  hombres  lo  gas 
dase;  y  como  no  hubo  barcos,  pasáronle  á  Ja  i: 
en  una  Uilsa  de  espadañas,  en  la  cual  sólo  él  j 
un  indio  que  remaba  podían  ir  meiidos  en  el  aguí 
hasta  la  cinta,  porque  en  aquellas  balsas 
den  ir  de  otra  manera;  y  por  esto  pidió  á  Sitnoi 
da  Alciate,  escribano,  que  le  diese  por  testiroi 
cómo  los  Oidores  metían  al  Visorrey  en  un 
de  paja  en  la  mar  para  que  se  ahogase,  y  lo  & 
ban  de  la  tierra  del  Rey  para  la  dar  á  Gonzalo  P 
zarro.  El  hcenciado  Cepeda  dijo  que  asentase 
llevaban  al  Visorrey  porque  él  lo  pedia,  por  i 
do  que  no  le  matasen  sus  enemigos,  y  que  a< 
lias  balsas  de  paja  eran  las  barcas  que  alK  se  u 
Llegaron  entonces  á  ¡a  ciudad  de  los  Reyes 
briel  de  Rojas  y  Garcilaso  de  la  Vega  con  los  c 
caballeros  y  vecinos  del  Cuzco,  y  el  licenciado  B 
nito  de  Carvajal,  hermano  del  factor  Guillen  I 
rez  de  Carvajal,  el  cual,  antes  que  Gonzalo  Pi¡ 
ro  saliese  con  su  ejército  del  Cuzco,  escribií 
licenciado  Benito  de  Carvajal,  su  hermano,  que 
estaba  enionces  en  aquella  ciudad,  que  en  nin- 
guna manera  siguiese  á  Gonzalo  Pizarra,  sino  que 
procurase  de  se  apartar  de  él  y  se  viniese  á  Lim* 
á  juntar  con  el  Visorrey,  como  buen  vasallo  dflf 
Emperador,  aunque  le  costase  la  vida,  que  mi 
quería  que  la  perdiese  que  no  que  faltase  á  la  leo 
lad  que  como  vasallo  é  hijodalgo  debia.  Y  C 
Benito  de  Carvajal  tuviese  por  padre  al  factor  G\á 
lien  Joarez,  su  hermano,  por  hacer  lo  qi 


bba  y  por  poderse  excusar  de  i 


1  Gonzald 
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Pharro.  se  puso  unas  yerbas  muy  fuertes  que  en 
aquella  tierra  liay.  y  las  sufrió  udid  ea  una  pan- 

torrilla.  que  se  le  hizo  una  gran  llaga,  y  se  le  apos- 
temó, y  le  sobrcriao  calentura;  y  echado  en  la 
cama,  se  envió  á  disculpar  á  Gonzalo  Pizarto  qUé 
su  mal  no  le  dejaba  ir  con  él,  y  que  luego  que  ce- 
sase le  seguirla-  No  le  creyó  Gonzalo  Pizairo  has- 
ta que  le  fué  á  ver  y  le  halló  con  gran  calentura,. 
y  lomóle  la  palabra  que,  si  Dios  le  sanase,  le  segux» 
ria  luego  en  estando  para  ello;  y  el  siguienie  díar. 
que  Gonzalo  Pizarro  salió  del  Cuzco  para  IJedS, 
él  se  pnnió  por  otro  camino,  aunque  no  estaba  del 
iodo  sano,  por  hacer  lo  que  su  hermano  le  escri- 
bía; de  cuya  muerte  61  recibió  ^an  pesar  en  su 
corazón  y  procuró  de  la  vengar  en  la  persona  del 
Vborrey. 

Volvió  también  Don  Alonso  de  Moatemayor, 
que  con  otros  fué  tras  Don  Baltasar  de  Castilla,  y 
trajo  consigo  á  Jerónimo  de  Carvajal,  que  halló  en 
un  cañavi;ral,  donde,  perdiéndose  una  noche  de 
su  curapafiía,  se  habia  escondido.  Mandaron  los 
Oidores  prenderle,  y  á  otros  capitanes  del  Visor- 
rey,  y  quitar  las  armas  á  algunos.  Pusieron  á  Don 
Alonso  de  Montemayor  preso  en  la  posada  del  ca- 
pitán Martin  de  Robles,  y  á  los  otros  capitanes  ca  ■ 
las  casas  de  otros  vecinos  de  Lima;  y  el  mal  tratar 
miento  que  les  haciüu  fué  causa  que  coojuraseo:.. 
de  matar  á  los  Oidores  y  poner  al  Vísorrey  en  li-  ■ 
bertad,  y  restituirle  en  su  cargo  y  alzar  la  ciudad 
por  el  Emperador;  é  hicicranlo  fácilmente  si  un. 
soldado  natural  de  Madrid  que  lo  sabia  no  lo  deS' 
cubriera  al  licenciado  Cepeda,  el  cual,  con  mu- 
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B  diligencia,  les  hizo  llevar  presos  á  oira 
poner  á  buen  recaudo  con  mucha  guarda  de  gen- 
te á  Don  Alonso  de  Montemayor,  y  á  los  capita- 
nes Pablo  de  Meneses,  y  á  Alonso  de  Cácercs,  y  á 
Alonso  de  Barrionuevo,  que  eran  los  principalta 
de  aquella  conjuración;  y  como  los  Oidores  hallife 
ron  que  el  inventor  de  aquília  conjuración  e 
Barrionuevo,  le  condenaron  á  muerte,  y  en  revisi' 
ta  le  cortaron  la  mano  derecha,  y  dieron  por  libres 
&  Don  Alonso  de  Montemayor  y  á  bs  otros. 

Esta  con¡uracion  puso  mucho  cuidado  y  temor 
á  los  Oidores,  porque  si  el  licenciado  Benito  ¿ 
Carvajal  y  sus  deudos  matasen  al  Visorrey, 
procuraban  de  lo  hacer,  á  ellos  se  imputarla aqn< 
lia  muerte  por  haberle  preso;  y  si  Don  Alonso  é 
Montemayor  y  otros  capitanes  del  Visorrey  y  serS 
vidores  del  Emperador  soltaban  al  Visorrey,  pai% 
ban  peligro  que  no  pagasen  aquella  prisión  c 
sus  vidas;  y  también  temian  que  no  volviese  Díei 
go  Alvarez  de  Cueto  y  Zurbano  con  mucha  gentd 
en  los  navios  y  ^casen  de  aquella  isla  al  Vísof4 
CPy.  Y  porque  sabian  que  estaba  la  armad 

terto  de  Guaurj,  mandaron  á  Diego  García  da 
;cino  de  aquella  ciudad,  que  era  hombN 

l^alor  y  de  mucha  experiencia  en  las  ci 
[ue  con  gran  presteza  reparase  a 

fc.barcos  medio  quemados  y  procurase  c< 
imar  !a  armada  que  estaba  en  el 
ra;  y  él  los  reparó  y  se  metió  en  ellos  con 

^ta  arcabuceros,  y  fué  con  ellos  la  costa  abajo 
á  el  puerto  de  Guaura;  y  Don  Juan  de  Men- 
a  y  Ventura  BcUran  fueron  con.  algunt 


por  tierra,  y  reconociendo  los  unos  á  los  otros  los 
navios,  Diego  García  se  puso  á  la  noche  con  los 
dos  barcos  tras  unas  peñas  cerca  del  puerto,  y  los 
de  tierra  dispararon  algunos  arcabuces;  y  creyen- 
do Diego  Alvarez  de  Cutíto  que  eran  algunos  cria- 
dos y  servidores  del  Visorrey  que  hacían  señal  pa- 
ra meterse  en  los  navios,  dijo  á  Vela  Nuñez  que 
fuese  en  un  batel  y,  sin  salir  en  tierra,  supiese  qué 
querían  y  qué  gente  era  y  qué  nuevas  habia  del 
Visorrey;  y  llegando  cerca  de  ¡a  orilla,  Diego  Gar- 
cía, que  estaba  sobre  el  aviso,  dió  de  través  y  tan 
de  presto  sobre  Vela  Nuñez  y  le  apretó  tanto  ti- 
rándole, que  se  le  hubo  de  rendir  con  e¡  batel.  Y 
luego  Diego  García  hizo  saber  i  Diego  Alvarez 
que  si  no  k  entregaba  los  navios,  mataría  i  Vela 
Nuñez,  y  lo  mismo  haría  al  Visorrey  en  la  isla 
donde  estaba;  y  teniendo  por  cierto  Diego  Alva- 
rez  que  así  lo  baria,  le  entregó  cinco  navios  que 
tenia,  porque  con  el  otro,  del  cual  era  capitán  Je- 
rónimo Zurbano,  poco  antes  babia  ido  la  cosía 
abajo  para  recoger  los  navios  que  topase. 

Sabido  por  los  Oidores  que  la  armada  estaba  en- 
poder  de  Diego  García  de  Alfaro,  se  concerlaroa- 
con  el  licenciado  Juan  .\lvarez  que  con  la  infor- 
mación que  estaba  hecha  contra  el  Visorrey,  lo 
llevase  preso  en  un  navio  á  España,  y  para  esiole' 
dieron  de  salario  ocho  mil  castellanos  y  dos  mil' 
para  los  soldados  y  marineros;  y  Juan  Alvares  se 
partió  por  tierra  á  Guaura,  y  Diego  García  de  Al- 
faro  fué  con  los  barcos  á  la  isia  y  trajo  al  Visorrey 
al  puerto  de  Guaura,  y  con  tres  navios  lo  entregó 
al  licenciado  Juan  Alvarez,  el  cual,  sin  esperar  los 


deja. 
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despachos  que  para  España  la  Audieocia  le  ha- 
bía de  enviar,  se  hizo  á  la  vela,  y  Diego  García  se 
lomó  con  los  oíros  dos  navios  al  puerto  de  Lima, 
dejando  en  uno  preso  á  Vaca  de  Castro. 
No  era  aún  bien  salido  del  puerto  de  Guaura 
navios  el  licenciado  Juan  Alvarez, 

indo  arrepentido  de  lo  que  habia  urdido  y  he- 
cho contra  el  Visorrey,  porque  él  fué  el  principal 
autor,  después  de  Cepeda,  Je  su  prisión,  y  ti  que 
recibió  !a  información  contra  él  y  el  que  más  in- 
sistió en  castigar  los  que  le  quisieron  soltar,  de- 
terminó de  se  reconciliar  con  él,  aunque  hahia 
prometido  á  Cepeda  de  le  dar  tóxico,  como  en- 
tre los  dos  se  concertó  y  constó  del  proceso  que 
contra  Cepeda  se  hizo;  así  que  quiso  más  tenerle 
por  amigo  que  matarle,  y  darle  libertad  por  hacer 
verdadero  al  licenciado  Zarate,  que  le  dijo  en  la  ca- 
ra delante  de  Cepeda  y  el  doctor  Tejada  y  otros, 
que  juraba  á  Dios  que  los  habia  de  vender,  por- 
que él  le  conocia  mejor  que  lodos.  Estaba  ya  ri- 
co, lo  que  nunca  pensó,  y  temia  de  llevar  al  Vi- 
sorrey á  España,  porque  no  sabia  cómo  lomarla 
el  Emperador  aquella  prisión  lan  inconsiderada  y 
arrebatada.  Y  como  era  desenvuelto  y  bien  habla- 
do, sin  más  pensarlo,  con  el  gesto  alegre  y  disimu- 
lado, entró  al  Visorrey  y  le  suplicó  que  le  perdo- 
oase  lo  pasado,  que  por  su  bien  y  por  hacerle  muy 
particular  servicio  y  asegurarle  la  vida,  había  to- 
IQado  aquel  cargo  de  le  llevar  á  España,  y  por  sa- 
irle  del  poder  y  sujeción  de  Cepeda,  ó  porque  los 

idos  del  factor  Guillen  Joarez  de  Carvajal  ó 
Pizano,  hallándole  preso,  no  le  matasen; 


y  que  hiciese  de  su  persona  lo  que  fuese  servido, 
y  lo  mismo  Vela  Nuñer,  su  hermano,  y  Diego  Át- 
varez  de  Cueto,  su  cuñado,  y  mandó  luego  á  diez 
soldados  que  le  guardaban  que  hiciesen  lo  ijue  el 
Visorrey  les  mandase.  Y  así  les  diú  libertad,  qae 
fué  causa  de  la  muerte  del  VisoiTcy  y  de  Vela 
Nuñez  y  de  otros  muchos  y  del  misrau  licenciado 
Juan  Álvarez,  El  Visorrey  se  lo  agradeció  mucho, 
aunque  después,  como  ¿1  lo  merecía,  le  trató  mal 
de  palabras  y  aun  de  obras. 

Luego  el  Viaorrey  se  apoderó  de  las  armas  y  de 
los  tres  navios,  y  con  ellos  vino  á  desembarcar  aí 
puerio  de  Tumbea,  de  donde  con  uno  de  los  na» 
víos  despachó  á  Diego  Alvarez  de  Cueto,  su  cuñan- 
do, para  el  Emperador,  dándole  cuenta  por  uo» 
muy  larga  carca  de  su  prisión  y  de  iodo  lo  qui 
había  acontecido  con  los  Oidores  y  con  Gonzalo 
Pizarro  y  con  los  otros  españoles  del  Perú,  y  d 
estado  en  que  las  cosas  de  aquel  reino  quedabaó. 

Comenzó  el  Visorrey  á  hacer  audiencia  y  jun- 
tar gente  de  los  lugares  comarcanos;  tomó  dine- 
ros prestados  de  mercaderes;  envió  á  Juan  de  Gua- 
rnan á  Panumá  por  caballos,  y  á  Vela  Nuñez  á 
Chira  por  dineros. 

Sabia  yaGonzaloPizarro  la  prisión  del  Visorrey, 
y  temiendo  que  no  fuese  trato  doble  entre  los  Oi-- 
dores  por  le  descuidar,  prender  y  matar  si  deslu- 
ciese su  ejército,  caminaba  mus  recatado  y  traía 
ti  campo  muy  recogido  con  mucho  orden  y  con- 
cierto, y  sus  amigos  le  avisaban  de  todo  lo  que  a 
Lima  pasaba. 

Habían  ya  los  Oidores  mandado  deshacer  los 
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s  y  iravest-s  y  tapias  con  troneras  que  el 
asorrcy  hizo  por  la  ciudad:  y  como  supieron  que 
iilicciidado  íu:in  Alyarez  era  partido  con  los  nar 
Uos  del  puerto  de  Guaura,  sin  esperar  los  despa- 
■'bbs  que  para  España  le  enviaban,  creian,  según 
jtíSospecha  que  de  él  ya  tenían,  que  había  puesto 
Vliberiad  ai  Visorrey;  y  en  el  entretanto  que  el 
''Slifceso  de  esto  se  sabia,  determinarun  de  requerir 
á  Gonzalo  Pizarro  por  una  provisión  y  mandarle 
que  pues  la  Audiencia  Real,  que  en  nombre  del 
Emptrador  residía  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ha- 
bia  suspendido  la  ejecución  de  las  Ordenanzas  y 
adraitido  la  suplicación,  y  el  Visorrey  Blasco  Nu- 
ñez  Velu  erü  ya  embarcado  para  España,  que  era 
lo  que  él  más  pretendía,  que  deshiciese  e!  ejér- 
cito y  gente  de  guerrit;  y  si  quisiese  venir  á  la  ciu- 
dad de  Lima  á  interponer  la  suplicacioii  de  las 
Ordenanzas,  que  no  trajese  más  de  para  la  seguri- 
dad  de  su  persona  de  treinta  6  cusrcnt^i  de  caba- 
llo; y  si  no,  que  enviase  Procuradores  con  poderes 
bastantes  para  suplicar  de  ellos,  que  la  Audiencia 
le  oiria  y  guardaría  justicia. 

Enviaron  esta  provisión  Real  por  dos  caballeros, 
que  el  uno  de  ellos  era  Lorenzo  de  Aldana,  natu- 
ral de  Cáceres,  el  cual,  por  no  la  presentar,  aun- 
que ya  Gonzalo  Pizarro  sabia  lo  que  contenía,  se 
la  comió,  según  dicen,  en  el  camino,  y  aun  así  él 
le  quiso  matar,  si  Aldana  no  le  hubiera  librado  de 
muerte  cuando  el  Adelantado  Don  Diego  de  Al- 
magro le  tuvo  preso  y  para  le  corlar  la  cabeza. 
Hicieron  luego  oira  provisión  para  enviar  á  Gon- 
alo  PizaiTo;  y  como  ninguno  quisiese  ir  á  notiti- 
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carsela,  por  el  riísgo  que  corría  de  la  vida,  manda- 
ron por  acuerdo  los  Oidores  á  Agustín  de  Zarate, 
Contador  de  cuentas  de  aquel  Reíno,  que  fuese  A 
se  lo  notificar,  y  con  éi  Don  Antonio  de  Ribera, 
amigo  y  cuñado  de  Gonzalo  Pizarro,  por  estar  ca- 
sado con  Doña  Inés,  mujer  que  fué  de  Francisco 
Mariin:  el  cual  fué  muerto,  con  su  hermano  elMar- 
>  Don  Francisco  Pizarro,  por  Don  Diego  de 


Alm 
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Partiéronse  Agustín  de  Zarate  y  Don  Antonio 
de  Ribera  con  la  provisión  y  letras  de  creencia  qoe 
los  Oidores  les  dieron:  supo  Gonzalo  Pizarro  lo 
que  la  provisión  contenía  y  los  mensajeros  que  se 
la  iban  á  notificar,  y  porque  no  se  le  amotínase  la 
gente  de  guerra,  que  iba  con  gran  deseo  de  saquear 
la  ciudad  de  los  Reyes,  si  le  notificasen  aquella 
provisión,  envió  á  Jerónimo  de  Villegas,  su  capi- 
tán, con  treinta  arcabuceros  á  caballo,  por  el  ca- 
mino que  los  mensajeros  venían,  y  encontrándo- 
los, dejó  pasar  i¡  Don  Antonio  de  Ribera  al  cam- 
po, que  estaba  en  el  valle  de  Jauja,  que  es  treinta 
y  dos  leguas  antes  de  Lima,  y  tomó  la  provisión  y 
letras  de  creencia  á  Agustín  de  Zarate,  y  llevóle 
consigo  más  adelante  una  jornada  camino  de  Li- 
ma, donde  le  tuvo  preso  diez  días,  amenazándole 
de  muerte  si  internaba  de  notificar  aquella  provi- 
sión; y  entendiendo  Agustín  de  Zarate  que  silo 
hacia  no  pagaría  menos  que  con  la  vida,  determi- 
nó en  su  ánimo,  constreñido  por  la  necesidad,  de 
acomodarse  y  servir,  como  dicen,  al  tiempo. 

Llegado  que  fué  allí  Gonzalo  Pizarro  con  su 
ejército,  le  llamó  aparte,  y  preguntándole  á  qué 


VIDA  HE  1. 


79 


,i,^a  su  venida,  ¿1  k  dijo  lo  que  los  Oidores  le  ha- 
bían mandado.  Oido  por  Pizarro,  después  de  le 
haber  él  hablado,  le  metió  en  una  tienda,  donde 
todos  sus  capitanes  esiaban  juntos,  y  mandándole 
que  les  dijese  lo  que  de  él  habia  dicho,  y  conocien- 
do Zarate  su  intención  y  usando  de  la  letra  de 
creencia  que  le  tomaron,  les  dijo  de  parte  de  los 
Oidores  otras  cosas  diferentes  que  tocaban  al  ser- 
vicio del  Emperador,  y  que  pues  la  Audiencia 
Real  habia  suspendido  la  ejecución  de  las  Orde- 
nanzas y  otorgado  la  suplicación,  y  el  Visorrey 
estaba  ya  fuera  de  la  tierra,  que  era  lo  que  más 
pretendían,  pagasen  al  Emperador,  como  por  sus 
cartas  muchas  veces  lo  tenían  ofrecido,  los  gran- 
des gastos  que  el  Vísorrey  Blasco  Nunez  Vela  le 
había  hecho,  y  que  perdonase  í  los  que  del  Cuzco 
y  de  otras  partes  vinieron  á  servir  al  Visorrey,  y 
qce  enviasen  Procuradores  en  nombre  de  todo  e! 
reino  al  Emperador  para  le  dar  cuenta  de  lodo  lo 
que  habia  en  el  Perú  sucedido. 

Los  capitanes  respondieron  que  dijese  á  los  Oi- 
dores que  lo  que  convenía  al  bien  y  sosiego  de  la 
tierra  era  que  hiciesen  luego  Gobernador  del  Pe- 
rú á  Gonzalo  Pízarro,  y  si  no,  que  los  matarian  y 
meterían  á  saco  la  ciudad  de  los  Reyes. 

No  quisiera  Zarate  ir  con  tal  respuesta  ní  llevar 
tan  mal  recaudo;  pero  no  osó  hacer  otra  cosa.  Re- 
cibieron de  esto  los  Oidores  muy  grande  altera- 
ción y  pesar  porque  veían  del  todo  la  libertad 
opresa,  y  que  por  fuerza  harían  io  que  no  quisie- 
sen; no  podían  sufrir  que  Gonzalo  Pizarro  les  pí- 
1  diese  el  cargo  de  la  gobernación,  no  pretendiendo 


aotcs  más  de  sola  la  suspensión  de  las  Ordenan- 
zas é  idti  dci  Visorrey,  y  respondieron  á  Zarate 
que  no  podían  conceder  lo  que  los  capitanes  les 
enviaban  á  decir  de  palabra,  si  no  pareciesen  algu- 
nas personas  que  por  escrito  lo  pidiesen.  Y  enten- 
dido esto  por  los  Procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  que  venianenel  campo,  se  ¡untaron  con  los. 
otros  Procuradores  que  estaban  en  la  ciudad  de. 
los  Reyes  y  pidieron  por  escrito  lo  mismo  que  los. 
capitanes  habian  enviado  á  decir  de  palabra. 

Los  Oidores  se  excusaban  con  decir  que  no  tci- 
nian  comisión  del  Emperador  para  lo  poder  ha-, 
cer;  pero  poco  ¡es  aprovechaba,  que  ya  no  teniaU' 
libertad  para  dejar  de  hacerlo,  porque  Gonzalo 
Pízarro  estaba  cerca  de  la  ciudad  con  su  campo  y 
Tenia  ya  tomados  los  caminos  y  pasos,  que  no  po- 
dian  entrar  ni  salir  de  la  ciudad  sin  su  voluntad; 
y  ya  que  quisiesen  defender  su  libertad  por  armas, 
no  habia  en  la  ciudad  cincuenta  soldados,  que  to- 
dos se  íiabian  pasado  al  Real  de  Gonzalo  Pizarro, 
que  con  ellos  y  con  los  que  traía  tenía  más  de  mil 
doscientos  hombri-S  muy  híen  armados. 

Visto  por  los  Oidores  el  trabajo  en  que  cstabají 
y  que  no  tenían  libertad  para  dejar  de  hacerlo, 
acordaron,  por  tener  testigos  de  su  opresión  y  fuer- 
za que  los  hacían,  de  tomar-  el  consejo  y  parecer 
de  las  personas  que  más  autoridad  en  aquella  ciu- 
dad tenían,  en  especial  de  Don  Jerónimo  de  Loay- 
sa.  Arzobispo  de  aquella  ciudad  de  los  Reyes,  y 
de  Don  Juan  Solano,  Arzobispo  del  Cuzco,  y  da 
Don  García  Díaz,  Obispo  de  Quito,  y  de  Fray  To- 
más de  San  Martin,  Provincial  de  Santo  Domingo, 


A  «el 
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:t  Contador  Agustín  de  Záraie,  y  del  Tesorero 
Alonso  Riquelme  y  de  los  oíros  oficiales  del  Rey, 

Y  como  supo  Gonzalo  Pizarro  que  los  Oidores 
se  detenían  en  hacer  la  provisión,  asentó  su  cam- 
po media  lepua  de  la  ciudad,  y  aquella  tarde  Fran- 
cisco de  Carvajal,  su  Maestre  de  campo,  eniró 
arcabuceros  en  la  ciudad  sin  que  na- 
die le  osase  hacer  resistencia,  y  echó  presos  en  la. 
;el  pública  á  Gabriel  de  Rojas,  y  á  Garcilaso  de 
_  Vega,  y  á  Melchor  Verdugo,  y  á  Pedro  del  Bar- 
íCÚ,  y  á  Machio  de  Florencia,  y  á  Juan  de  Saave- 
dra,  y  í  Alonso  di;  Cáceres,  y  í  Pedro  de  Manjar- 
rés,  y  á  Luis  de  León,  y  á  Antón  Ruiz  de  Gueva- 
ra, y  á  otras  veinte  personas  de  las  principales  del 
Perú,  y  lomó  la  llave  de  la  cárcel  y  puso  alcalde 
de  su  mano. 

Luego  el  siguiente  día  por  la  mañana  vinieron 
algunos  capitanes  á  la  ciudad,  y  amenazando  á  los 
Oidores  que  si  no  despachaban  presto  la  provi- 
sión, que  raeterian  á  fuego  y  á  sangre  la  ciudad, 
y  Jos  primeros  que  maiarian  serian  ellos,  los  Oido- 
res lo  rehusaban  de  hacer  cuanto  podían,  porque 
nolenian  facultad  del  Emperador,  ni  eran  parte 
para  daraquel  cargo  de  Gobernador.  Oido  esto  por 
el  Maestre  de  campo  Carvajal,  sacó  de  la  cárcel  á 
Juan  de  Saavedra,  y  á  Machin  de  Florencia,  y  á 
Pedro  del  Barco,  y  á  Luis  de  León,  y  juró  que 
lo  mismo  baria  de  los  otros  presos  <jue  habia  he- 
cho de  aquellos:  ahorcó  de  un  árbol  que  estaba 
cerca  de  la  ciudad  á  Juan  de  Saavedra.  y  á  Ma- 
chin de  Florencia  y  á  Pedro  del  Barco,  haciendo 
burla  y  escarnio  de  ellos  como  él  solia;  y  antes 


e  i  Pedro  ¿d  Bmo,  te£io  qo^paei 
si  era  cajñaa  j  bxu>  de  le»  LWoqftíMJdores  de  1» 
tiem  5  <¿  los  mfoptincipales  y  ñcos  de  cUa,  q^ 
cD  fu  maene  leqocna-dar  ana  preemineacái  sc> 
ñafa'la'  que  escogiese  ta  rama  de  aqi:cl  íibd  tpx 
oie}or  le  pareciese  donde  k  co^uen,  7  d^jó  i 
Lnñ  de  León  can  la  vida  por  rvego  j  i«speio  de 
un  bennano  myo  qtie  era  Modada  de  GooxaJo  Pi- 
itno;  j  ioró  que  lo  misma  hana  de  los  otios  j»^ 
»oa  que  había  becbo  de  a;qaeUiH  bvs,  j  meteriaí 
los  soldados  en  la  cindad  para  que  la  saqueasBO^ 
■í  oo  despachaban  presto  la  prOTision. 

No  teniendo,  pues,  los  Oidores  libertad  para  de- 
Jar  de  hacer  lo  que  los  capitanes  pedían,  y  si  lo 
dejabao  de  hacer  ponían  en  peligro  t  riesgo  sus 
ridas  y  haciendas  y  de  los  vecinos  de  aquella  ciu- 
dad, enviaron  á  decir  á  los  prelados  y  o&ciales  del 
Rey,  con  quien  lo  hablan  comunicada,  que  die- 
sen presto  sus  pareceres,  y  iodos,  sin  discrepar 
nin^tuno,  fueron  de  un  parecer,  que  hiciesen  Go- 
bernador del  Perú  á  Gonzalo  Pizarro. 

Luc(;o  que  la  provisión  fué  despachada  ea  la 
forma  y  con  las  cláusulas  que  convenia,  ¡os  Oido- 
res la  enviaron  á  Gonwilo  Pizarro,  aunque  contra 
su  voluntad,  porque  su  intento  de  ellos  era,  des- 
pués que  prendieran  al  Visorrey,  quedar  con  el 
gobierno  de  la  tierra  y  gobernarla  por  el  Empe- 
rador. 

Tenia  ya  Gonaalo  Pizarro,  cuando  recibió  la 
provisión  de  Gobernador,  su  ejército  puesto  en 
orden  de  batalla,  y  así  entró  á  punto  de  guerra  en 
la  ciudad  en  fin  de  Octubre  del  año  de  mil  qui- 
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Síitos  cuarenia  y  euati'o,  con  veitiiidos  pieza 
anillerta  y  ocho  rail  iadios,  y  tres  compañías  de 
infaniería  que  iban  delante  de  Gonzalo  Pizarro. 
Venia  él  con  una  ropeía  de  brocado  sobre  la  cola 
de  malla,  en  un  poderoso  caballo.  Seguíanle  tres 
capitanes,  cada  uno  con  su  estandarte  en  la  mano:  | 
el  de  en  medio  con  las  armas  reales,  el  de  ¡amano 
derecha  con  las  de  la  ciudad  del  Cuzco,  el  de  la 
siniesti'a  con  las  de  Gonzalo  Pizarro,  y  luego  la  1 
gente  de  caballo  muy  bien  armada.  Plantó  !a  a 
tillería  en  la  plaza,  y  hechos  los  escuadrones,  si 
bió  á  los  Oidores  que  estaban  juntos  en  la  posada  I 
del  licenciado  Zarate,  y  ellos  le  recibieron  por  Go- 
bernador; juró  é  hizo  pleito  homenaje  de  guardar  1 
la  preeminencia  á  la  Audiencia  Real,  y  de  ejercitar  I 
aquel  cargo  bien  y  lealmente,  y  de  la  dejar  cada  y  j 
cuando  que  el  Emperador,  ó  los  Oidores  en  su  ^ 
nombre,  se  lo  mandasen,  y  de  hacer  residenc 
de  estar  á  justicia  con  los  que  de  él  se  quejasen,  y 
dio  hanzas;  y  de  allí  fué  al  cabildo,  y  los  Regitío- 
res  lo  recibieron  por  su  Gobernador  con  la  soler 
nidad  acostumbrada. 

De  la  manera  que  habernos  contado  se  hizo  por  I 
fuerza  Gonzalo  Pizarro  Gobernador,  y  usurpó  laH 
gobernación  de  las  provincias  del  Peni  con  in- 
tención de  no  parar  hasta  perder  el  temor  á  Dios, 
é  ir  contra  las  leyes  y  quebrar  el  juramento  y  plei- 
to homenaje,  que  ya  juró  en  su  ánimo  de  no  guar- 
darle, y  violar  la  fidelidad  y  hacerse  rey  si  pudiese. 

Comenzó  al  principio  á  entender  en  las  cosas  de 
la  guerra,  sin  entrometerse  en  las  de  la  justicia 
que  los  Oidores  administraban;  proveyó  oficios,. 
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dio  repartimientos  é  hizo  á  las  personas  de  quien 
se  fiaba  sus  teaietites:  á  Alonso  de  Toro,  de  la  c 
dad  del  Cuzco;  S  Francisco  de  Almendras,  de  la 
villa  de  la  Plata;  á  Pedro  de  Fuentes,  de  la  ciudad 
de  Arequipa;  á  Hernando  de  Alvarado,  de  Truji- 
Uo;  á  Jerónimo  de  Villegas,  de  Piura,  y  á  Gonzalo 
Díaz,  de  Quito,  y  algunos  de  ellos  hicieron  muchoe 
robos  y  muertes.  Mandó  pregonar  que  ninguno, 
so  pena  de  muerte,  saliese  de  aquella  ciudad;  y 
porque  el  capitán  Diego  de  Gumiel,  que  había  si- 
do su  criado  y  del  Marqués  Don  Francisco  Pizar- 
ro,  su  hermano,  y  el  primero  que  le  acudió,  ie  pi- 
dió Ucencia  para  se  volver  al  Cuzco,  le  mandó 
matar,  y  Francisco  de  Carvajal  le  dio  garrote  en 
la  misma  posada  de  Gonzalo  Pízarro;  y  saliendo  í 
la  sala  donde  estaban  los  españoles  vecinos  de  la 
guarda,  les  dijo  que  si  de  aquella  vez  no  escar- 
mentaba el  señor  Gumiel,  no  sabia  cuándo  lo  hi- 
ciese. Hízoles  entrar  para  que  lo  sacasen  en  un 
repostero;  y  como  vio  que  asían  de  mala  gana, 
porque  eran  de  los  más  honrados  vecinos,  les  dijo 
que  lo  hiciesen,  que  no  sabían  cuándo  temían  ne- 
cesidad de  otro  tal  beneficio;  y  puesto  en  el  rollo, 
volvió  á  decir  á  Gonzalo  Pizarro  que  aún  estaba 
todavía  gentil  hombre  el  señor  capitán  Gumiel, 
Otros  escriben  que  le  mandó  matar  porque  re- 
prendió á  un  soldado  que  por  pasatiempo  mató 
con  su  arcabuz  i  un  cacique  de  indios  que  desde 
una  ventana  miraba  la  entrada  en  Lima  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y  por  pedir  la  misma  licencia  para 
se  ir  que  Pedro  de  Prado. 
Con  estas  crueldades  y  otras  que  cada  dia  se 
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y  espanto  en  todos.  Hi. 
EO  que  los  procuradores  de-  las  ciudades  y  villas 
del  Perú  que  allí  estaban  diesen  poderes  á  Fran- 
cisco Maldonado  para  que  él  fuese  en  nombre  su- 
yo y  del  reino  al  Emperador,  y  le  hiciese  relación 
de  los  males  y  daños  que  él  decia  que  el  Visorrey  I 
antes  que  fuese  preso  habia  hecho,  y  que  después  J 
de  suelto  inquietalja  y  robaba  la  tierra;  y  que  él,  ] 
por  habérselo  persuadido  que  cumplía  al  s 
del  Emperador,  habla  aceptado  la  gober 
le  suplicase  de  su  parte  que  le  contirraase  aquel  I 
cargo  de  Gobernador,  porque  aquellos  reinos  y  I 
provincias  del  Perú  no  se  perdiesen. 

Atiende  de  esto,  trató  que  juntamente  con  Fran- 
cisco Maldonado  fuese  en  nombre  de  la  Audien- 
cia Real  el  doctor  Alison  de  Tejada,  que  era  uno 
de  los  cuatro  Oidores,  y  por  seis  mil  castellanos  * 
que  le  dio,  el  aceptó  de  ir  al  Emperador  y  darle    ' 
cuenta  de  la  prisión  del  Visorrey  Blasco  Nuñeí 
Vela,  é  informarle  que  todo  lo  sucedido  después 
que  él  entró  en  el  Perú  hasta  entonces  habia  sido 
por  su  culpa  y  por  no  haber  querido  suspender  la  . 
ejecución  de  las  Ordenanzas  ni  otorgar  ú  los  pue- 
blos la  suplicación  que  interponían. 

CumpUa  con  esto  Gonzalo  Pizarro  con  los  Pro- 
curadores de  las  ciudades  y  vülas  que  allí  estaban 
é  insistían  que  en  nombre  del  reino  y  suyo  en- 
viase personas  al  Emperador  para  que  le  diesen 
razón  é  hiciesen  relación  de  todo  lo  acaecido,  y  i 
para  que  ellos  no  creyesen  que  él  se  desvergonza- 


Li  Rey,  sino  que  aún  le 
iniendia  que  no  le  era  útil  r 


hacerlo  hasta  tener  bien  confirmada  su  tiranía,  y 
procuraba  de  entretener  con  estos  cumplimien- 
tos al  Emperador  hasta  enseñorearse  de!  todo  de 
aquellas  provincias  del  Perú  y  mar  del  Sur  y  de 
Tierra  Rmie,  porque  le  parecía,  y  asf  se  lo  acon- 
sejaban sus  amigos,  que  cuanto  roas  eniretuviese 
al  Emperador,  lanío  más  él  crecería  en  fuerzas 
para  poder  conservar  y  defender  aquellas  provin- 
cias del  Perú,  y  que  de  aquella  manera  se  hablan 
hecho  los  Reyes  y  señores;  y  también  con  enviar 
al  doctor  Tejada  deshacía  la  Audiencia  Real  coi 
él  lo  pretendía,  por  hacerse  mis  señor  en  la  tierra, 
que  ya  no  quedaban  sino  dos  Oidores,  y  por  di»- 
mular  esto,  dejóles  entender  en  negocios  y  que  lo- 
viesen  Audiencia. 

Y  entre  tanto  que  los  despachos  se  hadan,  man- 
dó á  Hernando  Bachicao,  su  capitán  de  la  artille- 
ría, que  aderezase  y  armase  el  navio  en  que  estaba 
preso  Vaca  de  Castro.  El  cual,  como  vio  que  po- 
nían en  orden  aquel  ravfo,  temió  que  Gonzalo 
Pizarro,  que  estaba  mal  con  él,  le  mandarla  matar, 
porque  cuando  él  vino  de  la  entrada  de  la  Canela, 
fuéle  á  ver  al  Cuzco,  y  Vaca  de  Castro  le  recibió 
con  más  autoridad  y  menos  cortesía  de  la  que  él 
quisiera;  de  que  Gonzalo  Pizarro  se  sintió  tanto, 
que,  vuelto  á  las  Charcas,  dijo  públicamente  qUe 
estuvo  por  darle  de  puñaladas;  y  fué  tan  conocido 
su  sentimiento,  que  un  bachiller  Diaz,  criado  sa- 
yo, se  ofreció,  por  contentarle,  de  le  matar  con  i 
cabuz,  y  aprobándolo  Gonzalo  Pizarro  para  que  lo 
hiciese,  le  turnó  á  decir  que  ¡o  dejase,  que  su  tiem- 
po se  vernia. 
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I  .Ya  que  e!  doctor  Tejada  y  Francisco  MaidonadoB 
csU-bun  aparejados  para  se  ir  á  embarcar,  Vaca  de 
Castro,  con  la  ayuda  de  García  de  Montalvo,  su 
deudo,  natural  de  Medina  del  Campo,  que  fué  á 
serle,  sedió  tan  buena  maña,  qué  por  fuerzas,  qué 
con  promesas  con  los  soldados  y  marineros  que  le 
guardaban,  que  S{¡  alzó  con  el  navio  y  se  fué  con 
él  &  Panamá  y  de  allí  á  España. 

Recibió  Gonzalo  Pizarro  tanta  alteración  y  eno- 
jo por  la  ocasión  que  perdía  de  caviar  al  doctor 
Tejada  y  á  Francisco  Maldonado  á  España  y  por 
se  le  haber  ido  Vaca  de  Castro,  que  mandó  te 
alarma  y  prender  cuantos  caballeros  del  Cuzc 
de  otras  partes  se  habían  pasado  á  servir  al 
sorrey. 

Estaba  tan  opresa  la  libertad,  virtud  y  justicia,! 
y  tenían  tantas  fuerzas  la  violencia,  crueldad  y  ti4 
ranía,  que  por  cualquiera  ocasión  pequeña  qut 
ofrecía,  el  Maestre  de  campo  Francisco  de  Carva- 
jal prendía  y  mataba  al  que  á  él  le  parecía,  como 
habia  hecho  al  capitán  Diego  de  Gumiel  y  á  Pedro 
de  Prado.  Y  asi,  sin  más  consideración,  dijo  al  li- 
cenciado Benito  de  Carvajal  que  se  confesase,  que 
habia  de  morir,  y  él  lo  lomó  con  buen  ánimo. 
El  cual  ei-a  uno  de  los  presos,  y  viniera  anti 
Gonzalo  Pizarro  á  Lima;  y  como  halló  muerto  á 
factor  Guillen  Joarez  de  Carvajal,  su  hermano,  y 
al  Visorrey  preso,  no  supo  qué  se  hacer  sino  esJ 
conderse,  por  temor  de  Gonzalo  Pizarro,  c 
entró  en  aquella  ciudad,  por  le  haber  fakado  la  pa-( 
.labra  que  le  dio  en  Cuzco  de  le  seguir,  Hízolo  GonJ 
"'    rro  buscar  y  prender  y  quc  le  cortasen  li 


cabeza,  no  le  dundo  lugar  sino  una  noche  paPrti 
confesar  y  hacer  testamento;  y  como  no  aprove-' 
chasen  los  ruegos  de  ningunos  caballeros  y  capi- 
tanes para  [¡uc  le  dejase  con  vida,  valióse  el  lioen- 
ciado  Benito  de  Canajal,  por  consejo  del  Arzobis- 
po D.  Jerónimo  de  Loaysa,  de  un  tejuelo  de  oro, 
que  es  metal  que  puede  mucho,  que  pesaba  tres 
mil  pesos,  y  envióle  secretamente  al  Maestre  d« 
campo  Francisco  de  Carvajal,  que  era  el  todo  ea 
las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro,  y  ofrecióle  mucho 
más  y  él  lo  aceptó,  y  ablandó  aquel  ánimo  fiero  y 
procuró  de  salvarle  la  vida,  y  reconciliarle  con  Gon- 
zalo Pizarro,  lo  cual  hizo  con  persuadirle  que  no 
tenia  en  el  Perú  hombre  más  principal  ni  tan  pren- 
dado contra  e!  Visorrey  como  el  licenciado  Benito 
de  Carvajal,  por  le  haber  él  muerto  injustamentej 
y  llamándolo  traidor  á  su  hermano  el  factor  Gai- 
ilen  Joarez  de  Carvajal.  Movido  por  estas  palabras, 
Gonzalo  Pizarro  le  perdonó  y  recibió  en  su  gracia, 
diciendo  que  mirase  no  le  fallase  otra  vez  como  la 
pasada,  y  mandóle  soltar  y  á  los  otros  caballeros 
que  con  él  estaban  presos. 

Sabfase  ya  entonces  que  el  Visorrey  estaba  eñ 
Tumbez  y  hacia  audiencia  con  el  licenciado  Juan 
Alvarez.y  tenia  juntos  más  de  doscientos  hombres 
de  guerra  y  muchos  caballeros  y  algunos  navios  en 
el  puerto.  El  cual  envió  con  gente  á  Vela  Nuñez, 
su  hermano,  después  que  vino  de  Chira,  á  correr 
la  tierra  de  Piura,  donde  Jerónimo  de  Villegas  y 
Gonzalo  Diaz  de  Pinera  y  Hernando  de  Alvarado, 
hermano  del  Mariscal  Alonso  de  Alvarado,  cari 
nes  de  Gonzalo  Pizarro,  andaban. 
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trHabia  el  Visorrey,  antes  que  fuese  preso,  dado 
conducías  para  hacer  gente  A  Hernando  de  Alva- 
rado,  y  para  que  tuviese  aquella  licrra  por  el  Em- 
perador; y  él,  como  supo  de  la  prisión  del  Visorrey 
y  de  la  venida  de  Gonzalo  Pizarro  á  Lima,  tomó 
su  voz  y  juntóse  con  Villegas  y  Pinera  y  degolló  al 
capitán  Juan  Pereyra  con  oíros  cinco  ó  seis,  y  re- 
dujo la  gente  que  él  Iraia  de  las  Chachapoyas  para 
el  Visorrey  al  servicio  de  Gonzalo  Pizarro;  y  es- 
tando él  con  los  otros  capitanes  con  esta  victoria 
descuidados,  dio  sobre  ellos  tan  de  súbito  una  ma- 
ñana Vela  Nuñez  con  su  gente,  que  los  desbarató 
y  deshizo,  y  Hernando  de  Alvarado  y  Gonzalo 
Diaz,  huyendo,  murieron  á  manos  de  indios  que 
andaban  de  guerra,  y  Jerónimo  de  Villegas  se  re- 
tiró i  TrujiUo  y  lo  hizo  saber  á  Gonzalo  Pizarro. 
Pero  este  reencuent.-o,  como  en  el  siguiente  libro 
contaremos,  más  se  atribuye  al  Visorrey  cuando 
volvió  de  Quito  y  vino  á  Piura,  que  no  á  Vela 

Llegaron  al  puerto  de  Lima,  después  que  Vaca 
de  Castro  se  alzó  y  fué  con  el  navio  á  Panamá,  dos 
bergantines  de  Arequipa,  y  Gonzalo  Pizarro  man- 
dó á  Hernando  Bachicao  que  los  armase  muy  bien 
y  se  metiese  en  ellos  con  sesenta  soldados  arcabu- 
ceros, y  llevase  al  doctor  Alison  de  Tejada  y  & 
Francisco  Maldonado  á  Panamá,  y  Tomase  todos 
los  navios  que  encontrase,  porque  como  no  tenia 
armada,  quena  enseñorearse  de  la  mar  para  ase~ 
gurar  la  tierra;  y  Bachicao  se  metió  con  ellos  ealos 
bergantines,  y  navegó  la  costa  abajo,  y  tomó  de 
~  ;n  el  puerto  de  TrujUlo  ircs  navios,  y  des- 
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cubriéndole  los  de  Tumbez,  dieron  alarma,  y  él 
acometió  los  navios  que  estaban  en  el  puerto,  que 
es  tal,  que  si  no  se  entra  y  sale  de  éi  á.  ta  maña- 
na, pocos  son  los  dias  que  en  otro  tiempo  se  pue- 
de hacer,  por  ser  allí  la  mar  brava,  como  es  qae 
quiebra  de  golpe  y  tumbo,  y  por  esta  causa  no  pu- 
dieron entrar  los  soldados  del  Visorrey  á  socorrer 
los  navios,  que  por  tener  poca  gente  los  tomó  Ba- 
chicao,  y  puso  tanta  turbación  y  miedo  en  el  Vi- 
sorrey y  en  los  suyos  con  decirles  que  venia  por 
tierra  mucha  gente  sobre  ellos,  lo  que  no  podia 
ser,  por  estar  toda  aquella  tierra  por  do  había  de 
venir  ocupada  por  Vela  Nuñez  y  los  otros  capita- 
nes del  Visorrey,  que  desbarataron  y  echaron  de 
ella  á  los  de  Gonzalo  Pizarro  y  huyeron  á  las  mon- 
tañas, y  el  Visorrey  no  paró  con  los  que  le  siguie- 
ron hasta  la  ciudad  de  Quito,  que  está  más  atrás 
de  Tumbez  ochenta  ó  noventa  leguas. 

Entendió  Bachicao  el  miedo  y  la  priesa  que  se 
daban  á  huir,  y  saltó  en  tierra  con  la  poca  gente 
que  traia,  que  aún  no  era  la  quinta  parte  de  la  que 
estaba  con  e!  Visorrey.  Hizo  muestras  que  los  que- 
ría seguir,  y  robó  los  caballos,  armas  y  ropa  que 
dejaron,  y  recogió  la  gente  que  no  quiso  ir  con  el 
Visorrey,  y  prendió  al  capitán  Bartolomé  Pérez;  y 
tomándose  á  embarcar,  envió  á  decir  á  Gonzalo 
Pizarro  lo  que  en  Tumbez  habia  hecho,  y  cómo  el 
Visorrey  era  huido  á  las  montañas  la  vuelta  de 
Quito. 

Holgó  en  extremo  Gonzalo  Pizarro  coa  el  buen 
suceso  de  Bachicao;  y  pareciéndole  que  con  esto 
estaba  ya  más  señor  en  la  tierra,  quitó  del  todo  la 
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Rjldiencia  Real  y  gobernó  aquellas  provincias  d 
or  sí  y  por  sus  tenientes. 
ó  el  Visorrey  muy  fatigado  á  la  ciudad  d 
y  como  supo  por  los  que  venían  de  Tuni^j 
bez  los  pocos  soldados  con  que  Bachicao  le  tonl 
fos  navios  y  saltó  en  tierra  y  saqueó  el  pueblo,  ^ 
que  ninguna  genle  de  ÜonMlo  Pizarro  venia 
tierra  sobre  él,  recibiólo  por  gran  afrenta  y  red 
y  juntó  en  breve  tiempo  buen  número  de  solda?j 
dos,  y  corrió  la  tierra  de  Piura  haciendo  t: 
daño  en  los  que  eran  de  la  opinión  de  Gonzalo  M-J 
zarro,  que  á  unos  ahorcaba  por  los  pies  y  á  otre 
degollaba  por  los  cogotes. 

Pero  dejémosle  y  volvamos  á  Bachicao,  el  c 
desde  Tumbez  continuó  su  viaje  para  Panamá,  y  ~ 
porque  una  nao  de  las  que  él  había  tomado  topó 
con  la  suya,  por  descuido  del  marinero  que  la  go- 
bernaba, hizo  parar  los  navios  y  echar  áncoras  y 
sacar  al  piloto  y  marinero  con  cl  batel  en  dos  isleos 
que  habia  en  aquel  paraje,  y  corno  loco  y  desati- 
nado que  era,  los  ahorcó;  y  de  allí  navegó,  y  en 
Guayaquil  cogió  la  ropa  del  licenciado  Juan  Alva- 
rez,  Oidor,  y  tomó  algunos  navios,  y  entre  ellos 
uno  que  traian  ios  dos  hermanos  Melchor  Ramírez 
y  Baltasar  Ramírez,  ios  cuales  supieron  en  fana- 
má  de  Diego  Alvarez  de  Cueto  que  el  VisorreyJ 
quedaba  libre  en  Turabez  y  juntaba  gente  c 
Gonzalo  Pizarro;  y  olvidando  la  injuria  que 
hizo  en  desterrarlos  sin  causa  del  Perú  para  Nica*! 
ragua,  venían  como  leales  vasallos  del  Emperadoi 
■  á  le  servir  con  sus  armas  y  caballos;  y  entendí 
sio  por  Bachicao,  mandólos  confesar  para  Ic»^ 
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ahorcar  de  las  antenas  del  navio  con  tanta  furia, 
que  ya  estaban  echadas  lassogas  de  ellas,  ydejólos 
con  las  vidas  por  rogárselo  muchos  de  lus  que  con 
él  iban,  y  con  tomarles  lo  que  llevaban  y  volverlos 
consigo  á  Panamá, 

Saqueó  á  Puerto  Viejo  y  solió  á  JuanDolmosy 
i  sus  hermanos,  y  prendió  á  Saniillana,  teniente 
dei  Visorrey.  Pasáronse  para  él  más  de  ciento  cua- 
renta soldados,  y  llevó  los  navios  que  halló  en  el 
puerto;  y  deteniéndose  á  tomar  refresco  en  las  is- 
las ^e  las  Perlas,  que  están  veinte  leguas  de  Pa- 
namá, le  enviaron  á  decir  los  de  aquella  ciudad 
que,  si  venia  de  guerra,  que  no  entrase  en  el  puer- 
to,y  él  les  respondió  queaunque  venia  de  guerra, 
era  para  su  defensa  coniralos  capitanes  del  Visor- 
rey,  y  que  no  venia  á  hacerles  daño,  sino  á  traer 
al  doctor  Tejada,  Oidor,  y  á  Francisco  Maldona- 
do.  Procuradores  del  Perú,  que  iban  á  España,  y 
que,  echándoles  en  tierra,  se  proveerían  de  algunas 
cosas  que  les  faltaban  y  se  volverla;  y  con  esto  les 
aseguró  algún  tanto;  y  como  supo  Juan  de  lUaaes 
que  Bachicao  venia,  se  fué  en  su  navio,  y  lo  mis- 
mo hizo  Juan  de  Guzman  en  un  berganiin  que  ha- 
cia allí  gente  por  e!  Visorrey. 

Habíales  ya  dicho  Diego  Alvarez  de  Cueto,  cuan- 
do llegó  allí,  á  los  vecinos  las  alieraciones  del  Pe- 
rú, y  Juan  de  luanes  las  crueldades  y  robos  de  Ba- 
chicao, y  por  esto  los  vecinos  de  aquella  ciudad  es- 
taban apercibidos  para  se  defender  contra  él,  por- 
que no  se  tenían  por  muy  seguros  con  lo  que  él  les 
envió  á  decir. 

Partió  Bachicao  con  sus  navios  de  las  islas  de 


P^  Perlas,  y  ya  que  llegaba  cerca  de  Panamá,  vio 
salir  á  un  navio  del  puerto;  sigitióio  v  tomólo,  y 
ahorcó  e¡  maestre  y  piloto  de  las  amenas  de  su 
navfo,  y  envió  los  cuerpos  en  un  batel  á  Panamá 
para  que  los  enterrasen  y  se  amedrentasen;  que 
ya  entendía  que  le  querían  defender  la  entrada  de 
la  ciudad;  pero  á  pesar  de  cUos,  él  entró  en  el  puer- 
to con  dos  bergantines  y  seis  navios,  y  apoderóse 
de  más  de  veinte  que  allí  estaban:  tomó  la  arlíUe- 
r(a  que  Vaca  de  Castro  habia  traído  en  su  navio; 
ocupó  la  ciudad;  hizose  señor  de  las  haciendas  de 
los  unos  y  de  los  otros,  comiendo  á  discreción  con 
los  soldados  que  trajo  y  losquealli  se  le  juntaron: 
tomó  grao  cantidad  de  sedas,  granas  y  oíros  pa- 
nes; procuró  de  atraer  á  la  voluntad  y  opinión  de 
Gonzalo  Pizarro  á  D.  Pedro  de  Cabrera  y  á  Her- 
nando Mejía  de  Guarnan,  que  estaban  allí  dester- 
rados del  Perú  por  el  Vísorrey,  y  í  otros  caballeros, 
n  ofrecerles  que  Gonzalo  Pízarro  les  daría  car- 
is y  repariimíento  de  indios.  Ellos  se  excusaron 
ir  que  estaban  enfermos.  Conjuraron  con- 
B  él  Hernán  Mejia  y  Melchor  Ramírez  y  un  ca- 
ndían con  otros  dos  soldados  de  los  de  Bachicaode 
Jtar;  y  pareciéndole  al  capitán  que  él  ganaría 
reputación  y  haría  mayor  servicio  al  Empera- 
dor si  él  con  los  dos  soldados,  sin  Hernán  Mejía  y 
Melchor  Ramírez, lo  hiciese,  determinó  dele  matar 
el  día  antes  que  entre  ellos  estaba  concertado.  Dióse 
tan  mala  maña,  que  lo  entendió  Bachicao,  y  aquel 
mismo  día  que  le  querían  matar  degolló  en  la  p!a- 
■  xa.  con  tanta  furia  y  priesa  á  este  capitán  y  á  loa 
s  soldados,  que  eran  Antonio  Hernández  y  B 
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tolomé  Pérez  y  el  alférez  Cajero,  que  no  tuvüíÉ 
nioria  de  inquirir  ni  preguntarles  por  los  otros  de 
aqnella  conjuración,  ó  por  la  alteración  que  en  su 
Soimo  recibió,  ó  porque  se  temió  de  algún  motín. 
si  dilataba  la  muerte  de  aquéllos,  con  la  cual  le 
pareció  que  los  otros  escarm  en  tañan  en  cabeza 
ajena.  Y  en  acabándoles  de  degollar,  dijo  que  bien 
sabia  quién  eran  los  otros  de  aquel  trato;  que  él 
holgaba  dedisimular con ellosy tenerlos  poramí- 
gos,  con  que  cada  uno  viviese  de  ahí  adelante  co- 
mo debia;  que  cualquier  pecado  venial  en  las  per- 
sonas queen  aquello  habianinterven  ido,  seria  mor- 
tal para  hacerse  de  ellos  lo  que  de  los  otros  se  húo, 
y  que  él  ternia  más  cuidado  de  hasta  alJ!  de  poner 
espías  para  entender  lo  que  pasase. 

Hizo  grandes  crueldades  y  robos  en  aquella  ciu- 
dad: era  hombre  malvado,  muy  cruel  y  derrenega- 
dor;  y  como  supo  Gonzalo  Pizarro  lo  que  habia 
hecho,  no  se  confiando  de  él,  le  escribió  que  coa 
la  más  gente,  armas,  caballos  y  navios  que  pudiese 
allegar,  se  partiese  la  vuelta  de  la  ciudad  de  Quito, 
á  donde  él  determinaba  de  ir  en  seguimiento  del 
Visorrey;  y  con  esto  se  volvió  Bachicao,  al  cabo  de 
cuatro  meses  que  estaba  en  aquella  ciudad,  con 
mucho  daño  y  costa  de  los  vecinos,  para  el  Perú, 
con  veintiocho  navios  y  cuatrocientos  soldados 
que  desembarcó  en  Guayaquil. 

Vieron  parte  de  las  crueldades  y  robos  de  Ba- 
chicao  el  doctor  Tejada  y  Francisco  Maldonado 
antes  que  se  pasasen  al  Nombre  de  Dios,  de  donde 
poco  ames  habian  partido  Diego  Alvarez  de  Cueto 
y  Jerónimo  Zurbano,  y  procuraron  con  toda  dili- 
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gencia  de  embarcarse,  por  llegar  tan  presto  comotl 
eilos  á  España.  Llevaban  solamente  nuevas  que 
Gonzalo  Pizarro  quedaba  por  Gobernador  del  Perú 
en.  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  que  dejaban,  á  Her- 
nando líachicao,  su  capitán,  en  Panamá  con  la  arv| 
mada,  y  lo  demás  que  sucedió  en  el  Perú  y  e 
Tierra  firme  hasta  que  salieron  delNombre  de  Dio! 
y  prosiguieron  su  navegación  hasta  desembarcar  Ii 
canal  de  Bahama  y  entrar  en  el  golfo,  en  el 
murió  el  doctor  Tejada  y  le  echaron,  en  la  mt 
Francisco  Maldonado  desde  allí  pasó  á  Sel 
donde  poco  antes  habia  llegado  Diego  Álvarez  d 
Cueto  y  Jerónimo  Zurbano,  y  todos  se  partierofll 
por  la  posta  á  Valladolid,  donde  el  príncipe  D.  FeJ 
Jipe  y  los  Consejos  y  Gónes  estaban. 


CAPITULO  V. 
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í  Íhe  parecido  hacer  tan  larga  digresión, 
J  si  digresión  se  puede  decir  ésta,  porque 
^  seentiendamejorloqueadelanteenesta 
^  Historia  se  cuenta,  y  qué  fué  la  causa  de 
a  alteración  del  Perú,  y  qué  principio  tuvo  la  ti- 
inía  de  Gonzalo  Pizarro,  que  poco  á  poco  se  fué 
B  descubriendo,  hasta  que  él  usurpó  el  tfiulo  de  Go- 
ibemador  y  se  alzó  con  aquellos  reinos  y  provin- 
■^as  del  Perú  contra  el  Emperador  Don  Carlos 
VQuiato  y  Rey,  su  Señor. 

Llegados  que  fiíeron  Diego  Alvares  de  Cueto  y 
francisco  Maldonado  á  Valladolid,  dieron  cuenta 
cipe  D,  Felipe  y  al  Consejo  de  Estado  y  al 
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de  Ia-Ü3s  de  las  alteracioDES  y  revodtas  del  Perú 
y  del  estAdo  en  que  (¡uedaban  las  cosas  de  aquel 
íeioo  y  de  la  mar  del  Sur  y  provincia  de  Titira 
firme,  hasta  que  ellos  se  partieron  del  Nombre  de 
Dios,  que  es  iodo  lo  que  airUia  habernos  contado. 
Dio  esto  mucha  pena  y  turbación  á  todos  los  de 
aquella  corte,  y  para  poner  remedio  en  ello  y  es» 
cribir  al  Emperador  y  yer  lo  que  se  debía,  hacer 
para  allana.r  y  reducir  aquellos  reinos  y  provincias 
tan  grandes  y  tan  ricos  del  Perú,  se  juntaron  coa 
el  PKncipe  D.  Felipe  los  dos  Cardenales.  D.  Juan 
Tavcra,  Arzobispo  de  Toledo,  y  D.  García  de  Loay 
sa.  Arzobispo  de  Sevilla,  y  D.  Hernando  de  Valdés; 
Obispo  de  Sigüenza  y  Presidente  de¡  Consejo  Real 
de  Castilla,  y  D.  Ramírez  Daza,  Obispo  de  Cuenca 
y  Presidente  de  la  Real  Cancillería  de  Valladoüd, 
y  D.  Hernando  Álvarez  de  Toledo,  Duque  de  Al- 
ba, y  D  García  Hernández  Manrique,  Conde  de 
Osorno.  y  D,  Francisco  de  los  Cobos,  Comenda- 
dor mayor  de  León,  y  D.  Juan  de  Zúñiga,  Comen- 
dador mayor  de  Castilla,  y  los  del  Consejo  Real  de 
Indias;  y  aunque  hubo  entre  ellos  diversos  pare- 
ceres, como  en  cosas  tan  árduis  y  trabajosas  suetft 
hacerse,  pero  considerada  y  entendida  la  dificulisd 
que  para  reducir  al  Perú  habia,  les  pareció  á  todos 
que  no  bastaba  fuerza  ni  potencia  humana  paia 
sosegar  y  cobrarlo  si  no  interviniesen  algunos  me- 
dios convenientes  y  negociación  de  alguna  persa* 
na  de  mucha  prudencia  y  sagacidad  y  que  luiñese 
gran  experiencia  en  negocios. 

Sólo  el  Duque  de  Alba  insistió  mucho  que  ua 
desacato  y  atrevimiento  tan  grande  como  aquél  y 
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l^olencia  no  podía  remediar  y  castigarse  si  no  era 
con  muy  gran  poder  y  fuerza,  y  que  no  cabía  en 
buen  juicio  pensar  que  Gonzalo  Pizairo,  que  tan 
enseñoreado  estaba  del  Perú  y  de  la  mar  del  Sur  y 
Tierra  firme,  y  los  españoles  tan  unidos  con  él,  y 
el  temor  tan  perdido  con  Dios  y  la  vergüenza  con 
sa  Rey,  se  habían  de  confiar  ni  dar  crédito  acosa 
que  se  les  dijese  para  se  reducir,  sí  no  fuese  por  ri- 
gor y  fuerza;  y  que  para  esto  se  debia  enviar  un  ca- 
pitán valeroso,  prudente  y  astuto  y  esperimentado 
en  tas  cosas  de  ¡a  guerra,  con  una  grande  y  pode- 
rosa armada;  pero  visto  qtie  todos  eran  de  contra- 
rio parecer,  determinó  deloaprobary  seguir,  por- 
gue entendió  cuan  difícil  cosa  y  aun  casi  imposi- 
ble era  haber  de  llevar  gente,  caballos,  armas,  bas- 
■a  y  artillería  y  municiones  en  navios,  mil  y 
s  leguas  que  desde  España  hay  al  Nom- 
bre de  Dios,  y  que  ya  que  llegasen  allí,  podrían  po- 
cos sustentarse  sin  morir  de  hambre  y  pestilencia, 
y  que  no  hallarían  vituallas,  por  ser  aquella  pro- 
vincia de  Tierra  firme  estéril,  ni  habría  navios  para 
pasar  al  Perú,  por  tener  Gonzalo  Pizarro  ocupada 
la  mar  del  Sur  con  su  armada,  y  todos  los  otros  ca- 
víos de  su  mano,  y  ocurríanles  otras  dificultades 
que  en  su  lugar  adelante  se  dirán. 

Estando,  pues,  el  Principe  resuelto  y  los  del 
Consejo  de  Estado  y  de  Indias  que  fuese  persona 
al  Perú  que  con  su  prudencia  y  buenos  medios  y 
negociacionsosegaseyredujesc.nombraroná  Gas- 
ea, por  concurrir  en  él  todas  las  calidades  que  pata 
aquel  negocio  tan  importante  se  requerían.  Las 
^aleseraniaacoaocidasde  todos,quenohay  pa- 
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ra  qué  decirlas,  pues  se  pueden  bien 
los  cargos  que  él  tuvo,  que  arriba  puse,  y  de  lo  q' 
hizo  en  las  cosas  del  Santo  Oficio  y  visita  y  defen- 
sa de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  y  de  las  islas 
de  Mallorca,  Menorca  y  Ibiza  contra  las  armadas 
del  Turco  y  de  Francia, 

Estaba  entonces  Gasea  en  Valencia  entendiendo 
en  concluir  las  cosas  de  aque)  reino,  y  había  dado 
aviso  que  pues  la  armada  del  Turco  era  vuelta  & 
Levante,  ie  parcela  que  parala  quietud  y  segurif 
dad  de  aquella  ciudad  y  reino  de  Valencia  se  de- 
biait  de  quitar  las  armas  á  los  moriscos,  lo  cual  se 
podia  hacer  con  facilidad  y  sin  alteración,  cpfl 
mandar  venir  los  soldados  que  estaban  en  Perpí> 
fian,  so  color  de  paga,  á  se  aposentar  en  aquel  rei- 
no; y  aunque  el  Príncipe  y  los  Comendadores  ma- 
yores de  León  y  de  Castilla  lo  aprobaron  para  que 
se  hiciese,  no  se  puso  en  ejecución,  porque  cuando 
vino  la  provisión  para  ello,  ya  los  soldados  eran 
despedidos  de  Perpiñan. 

Luego  que  se  hizo  elección  y  nominación  de  la 
persona  de  Gasea  para  pacificar  y  cobrar  las  prO' 
TÍncias  del  Perú,  se  despachó  coa  diligencia  correo 
á  Alemania,  y  se  partieron  con  él  Diego  Alvares  de 
Cueto  y  Francisco  Maldonado  á  dar  cada  uno 
cuenta  al  Emperador  de  su  embajada. 

Era  ya  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cin- 
co, y  el  Emperador,  después  que  hizo  las  pacea, 
como  arriba  se  dijo,  con  el  Rey  Francisco  de  Fran- 
cia, se  volvió  á  Flandes,  y  de  allí,  por  el  mes  de 
Agosto,  fué  á  la  ciudad  de  Colonia,  donde  estaba 
con  su  corte  cuando  el  correo  del  Príncipe  D.  Fe- 
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hijo,  llegó  con  los  despachos  del  parecer]» 
relacioD  de  tas  cosas  del  Perú,  y  con  él  Diego  AUil 
varez  de  Cueto  y  Francisco  Maldonado;  que  autii.r 
que  él  había  convocado  la  dieta  en  !a  ciudad  da  ^ 
Vormes,  la  pasó  á  Ratisbona,  porque  !as  cosas  se 
iban  cada  día  más  alterando  en  Alemania  á  cau< 
sa  de  los  protestantes,  y  se  entendían  ya  sus  tra- 
tos y  designios.  Visto  por  e!  Emperador  lo  que  el 
Príncipe  le  escribía  y  la  relación  de  las  alteracio- 
nes del  Pevú,  recibió,  como  era  raion,  muy  gran- 
de enojo  y  pena  de  que  las  cosas  del  Perú  estuvie- 
~  litas  y  en  tal  estado,  yqueel  Visorrey  J 

!C0  Nuñez  Vela  se  hubiese  tan  mal  regido;  yl 
ande  atrevimiento  el  de  los  Oidores  enl 
;berlB  prendido,  y  por  muy  mayor  el  deservici&B 
y  desacato  de  Gonzalo  Pizarro  en  haberse  hechoS 
por  fuerza  Gobernador,  que  era  manifiesta  señalW 
de  se  querer  alzar  con  aquellos  reinos  y  provia-J 
cías  del  Perú,  y  ocupar  la  mar  del  Sur  y  la  provia-l 
cía  de  Tierra  firme,  y  allende  de  esto  quitarle  Ii 
Audiencia  Real  y  perseguir  al  Visorrey;  y  que  cí 
to,  aunque  el  Emperador  había  visto  otras  altera-S 
clanes  y  levantamientos  de  sus  vasallos  en  Español 
contra  su  Real  persona,  ninguno  sintió  tanto,  i 
aun  los  de  Alemania,  como  los  del  Perii,  porquM 
cuando  las  Comunidades  se  levantaron  en  España,; 
el  Emperador,  ni  por  su  edad  ni  por  la  experien-l 
cía  de  reinar  y  gobernar  en  paz  y  en  guerra,  n 
la  grandeza  de  su  estado,  estaba  en  tanta  auioi 
y  reputación,  aunque  siempre  fué  muy  grane 
se  tenía  tanta  noticia  del  valor  de  su  persona  e> 

estaba  y  se  conocía  quién  era,  al  tietopOM 
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que  Gonialo  Pímito  y  los  españoles  que  !e  seguiaa 
se  levantaron  con  el  Perú;  y  asi  fué  mayor  su  a 
Timiento  y  temeridad  que  la  de  las  Comunidades 
de  España,  porque  los  de  las  Comunidades  oo  si 
atrevieron  ni  desvergonzaron  como  tos  del  Perú  ei 
usurpar  y  lomar  las  rentas  reales;  antes  procura.- 
ron  de  quitar  la  hacienda  á  los  caballeros  y  á  oíros 
para  la  añadir  á  la  del  Bey  y  auroentar  el  patrimo- 
nio Real,  y  ninguno  de  ellos  tuvo  atrevimiento  de 
negar  el  vasallaje  á  su  Rey  y  quitarle  5a  tierra,  co- 
mo lo  pretendió  Gonzalo  Pizarro,  que  intentó  de  se 
hacer  Rey  del  Perú,  El  cual,  cuanto  más  bajo 
sallo  era  y  los  de  su  opinión,  tanto  más  graves  de- 
litos y  ofensas  contra  su  Rey  cometían.  Y  aunque 
aquellas  nuevas  le  tomaron  en  tiempo  tan  trabajo- 
so, por  la  guerra  que  algunos  Príncipes  rebeldes 
del  Imperio  y  ciudades  luteranas  de  Alemania  le 
movían,  y  se  levantaban  allí  grandes  alteraciones  y 
alborotos  de  los  luteranos,  quiso,  como  Príncipe 
tan  magnánimo  que  era,  proveer  á  todo  y  remediar 
sus  vasallos  y  no  perder  aquellos  reinos  y  provin- 
cias de!  Perú,  que  tan  grandes  y  ricas  eran;  y  co- 
nociendo ía  dificultad  que  en  la  reducción  del  Pe- 
rú había,  si  no  fuese  por  algunos  medios  coi 
nientes,  como  al  Príncipe  y  á  los  del  Consejo  de 
Estado  y  de  Indias  parecía,  templó  con  su  gran 
prudencia  la  ira,  y  oyó  con  toda  templanza  y  res- 
pondió á  Francisco  Maldonado,  y  se  informó  muy 
particularmente  de  él  de  todo  lo  que  en  e!  Perú  y 
Tierra  firme  había  pasado,  y  lo  mismo  hiío  de  Die 
go  Alvarez  de  Cueto;  y  usando  de  aquella  benig- 
nidad y  amor  que  solía  con  los  que  le  servían 
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mpadeció  y  condolió  con  él  de  los  trabajoí 

persecuciones  del  Visorrey  Blasco  Niinez  Vela.  ■" 
avinque  algunas  personas  principales  le  pedia: 
aquel  cargo  del  Perú  y  otras  le  ocurrian  que  eran 
dotadas  de  valor  y  prudencia  de  quien  podía  et3 
Emperador  hacer  elección  para  Íes  encomendarB 
cosa  que  tanto  les  importaba,  como  era  allanai 
las  alteraciones  del  Perú;  pero  teniendo  en 
moría  con  cuánta  prudencia  y  trabajo  Gasea  ha-l 
bio  desenvuelto  y  puesio  en  orden  los  negoc'i 
la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  que  tan  revueltos  y 
enredados  eran,  como  el  mismo  Emperador  lo  vi^ 
por  sus  ojos  cuando  de  las  Caries  de  Monzón  y  d 
Barcelona  vmo  á  aquella  ciudad,  y  también  c 
cuánto  valor  y  cuidado  habia  defendido  aquell 
reino  y  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  é  Ibiza 
contra  las  armadas  del  Turco  y  de  Francia,  como 
arriba  se  contó,  y  visto  la  aprobación  y  nomina- 
ción que  solamente  de  la  persona  de  Gasea  el  Prfn- ■ 
cipe  y  los  del  Consejo  de  Esiado  y  de  Indias  ha^ 
cían,  le  pareció  que  ninguna  otra  persona,  i 
que  pasase  con  muy  grande  armada,  según  la  ca<9 
lidad  de  la  tierra  y  condición  de  la  gente,  podrii 
allanar  las  alteraciones  y  alborotos  del  Perú  y  ri 
ducir  aquellos  reinos  y  provincias  á  su  Real  serv 
cío,  sino  sólo  Gasea  con  su  prudencia,  industria, 
virtud,  sagacidad  y  modestia;  y  como  las  cosas  del 
Perú  requerían  todo  el  cuidado  y  diligencia  que 
fuese  posible,  mandó  el  correo  que  á  furia  volviese  ™ 
á  España  para  que  se  hiciesen  los  despachos 
Perú  conforme  á  lo  que  había  parecido,  y  escribid 
¿.Gasea  una  carta  que  en  suma  contenia: 
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Que  ya  icrnia  entendido  lo  sucedido  en  el  Perú 
y  el  estado  en  que  estaban  las  cosas,  y  aunque  por 
causa  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  los 
que  le  seguian,  y  de  los  escándalos  y  alborotos  que 
de  cuatro  ó  cinco  años  á  esta  pane  babian  pasado, 
convenía  usar  de  rigor;  pero  que  para  allanarlo  y 
ponerlo  en  quietud,  le  parecía  usar  de  blandura  y 
moderación,  y  que  para  esto  fuese  una  persona 
de  medios  y  experiencia  y  celosa  de  su  Real  ser- 
vicio; y  porque  tenia  por  cierto  que  en  él  concur- 
rían aqueUas  calidades,  le  habia  querido  elegir  y 
nombrar  para  ello,  contiando  que  lo  haria  y  tra- 
taría de  tal  manera  que  se  consiguiese  el  fin.  de 
aquello  para  que  lo  enviaba,  y  que  le  encargaba 
mucho  que  luego  que  esta  carta  llegase  á  su  po- 
der, se  desembarazase  y  dejase  de  hacer  el  orro 
negocio  en  que  estaba  ocupado,  para  que,  si  nece- 
sario fuese,  podia  proveerse  otra  persona,  y  quese 
partiese  y  viniese  sin  detenerse  á  la  corte  del  Prin- 
cipe Don  Felipe,  su  hijo,  al  cual  escribía  lo  que 
sobre  todo  era  su  voluntad,  y  que  por  servirle 
aceptase  aquel  viaje,  que  élenviabaá  mandar  que 
se  hiciesen  los  despachos  necesarios  y  se  diese 
priesa  en  aprestar  los  navios  en  que  habia  de  ir, 
porque  no  se  pasase  el  buen  tiempo  para  navegar, 
y  que  por  emplearle  en  aquello  que  tanto  le  im- 
portabay  porque  fuese  más  libre,  dejaba  de  lepro- 
veer  co  una  de  las  iglesias  que  al  presente  estaban' 
vacas;  pero  que  cuando,  placiendo  á  Dios,  volvie- 
se, ternia  especial  memoria  de  le  acrecentar  y  hon- 
rar y  favorecer  como  seria  razón. 

Recibió  Gasea  esta  carta  del  Emperador  por 
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diez  y  siete  de  Setiembre  d 
quinientos  cuarenta  y  cinco,  juntamente  con  otras 
del  Príncipe  y  del  Comendador  mayor  de  León, 
ya  que  había  acabado  la  viata  de  Valencia  y  que- 
ría salir  á  visitar  las  justicias  y  oUciales  reales  de  , 
tas  otras  ciudades  y  villas  de  aquel  reino:  escri-i 
bianle  que  dejase  en  el  archivo  de  la  Inquisicioq  J 
de  Valencia  los  procesos  de  la  visita  con  ielacion| 
del  estado  que  cada  uno  de  ellos  tenia  y  de  lo  qui 
le  pareciese  que  para  concluir  aquellos  negocios  st 
debia  hacer,  y  que  para  los  c 
nombrase  las  personas  que  vi 
que  lo  más  presto  que  pudiese  despacharse  se  vi- 
niese de  la  corte. 

Visto  por  Gasea  lo  que  le  enviaba  á  mandar,  de- 
terminó de  ofrecersupersonaá  todo  trabajo  ypi 
ligro  por  cumplir  con  aquella  obligación  que  lot 
hombres  deben  á  sus  Príncipes  naturales,  aunqui 
se  le  representaba  delante  de  los  ojos  la  navega- 
clon  tan  larga  y  no  tener  usada  la  mar,  y  sobre 
todo  la  dificultad  de  negocio  tan  arduo  y  diñcul- 
loso  y  que  no  se  podía  tratar  sino  con  mucho  ries- 
go de  ia  vida;  pero  como  el  nombre  y  fama  inmor- 
tal ao  puedan  alcanzarse  sino  sufriendo  y  pasando 
grandes  y  excesivos  trabajos,  con  ánimo  constan- 
te y  valeroso  y  haciendo  cosas  dignas  de  virtud  y 
buscando  las  más  bravas  y  trabajosas  y  peligrosas 
y  emprendiendo  las  que  parecen  casi  imposibles, 
quiso,  acabando  las  de  Valencia,  que  tan  revueltas,  j 
fueron  y  dificultosas,  entrar  con  ánimo  firme  e 
las  del  Perú,  que  tan  alteradas  y  alborotadas  e; 
bfln  y  Uenas  de  tanta  dificultad  y  pel¡gro,y  que 
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dudoEa  y  áspera  tenían  la  entrada  y  principio  y 
mucho  más  el  medio  y  suceso  del  camino  y  fin  y 
salida,  y  oponerse  á  todo  lo  que  le  pudiese  venir 
en  aquella  jornada,  y  así  por  mar  como  por  tierra, 
por  servir  á  Dios  y  á  su  Rey  y  por  hacer  lo  que  á 
su  virtud,  valor,  honra  y  fama  debia;  y  con  esta 
determinación  respondió  al  Príncipe  y  al  Comen- 
dador mayor  que  él  se  daria  priesa  en  poner  los 
procesos  en  orden  y  hacer  la  relación,  y  que  las 
personas  eclesiásticas  de  quien  tenia  más  salisfeic- 
cion  eran  el  licenciado  Arévalo,  Dean  de  Segovia, 
y  el  licenciado  Temino,  Provisor  de  Sevilla,  y  el 
doctor  Aceves,  canónigo  de  Burgos,  y  el  licen- 
ciado Baltodano,  Inquisidor  de  Toledo,  á  los  cua- 
les, por  sus  virtudes  y  letras,  se  les  podia  enco- 
mendar cualquiera  cosa,  aunque  fuese  de  más  ca- 
lidad  que  las  de  Valencia;  pero  que  el  Dean  de 
Segovia  era  muy  hábil  y  más  desenvuelto  en  ne- 
gocios, y  que  le  parecía  que  antes  que  él  se  partie- 
se de  aquella  ciudad  viniese  la  persona  que  habia 
de  quedar  en  su  lugar,  para  que  él  la  dejase  ins- 
truida en  los  negocios,  lo  cual  se  podia  hacer  me- 
jor por  tener  ail£  los  procesos  de  todo  lo  que  es- 
taha  hecho  y  de  lo  que  se  debía  de  hacer  para  lo 
acabar,  y  que  entendidos,  se  acabaría  en  breve 
tiempo  aquella  visita,  según  estaba  cerca  del  £n 
para  concluirse. 

Y  como  las  cosas  del  Perú  no  sufrían  dilación 
í!%uaa,  volvió  el  correo  con  dilisencía  con  otras 
carias  del  Príncipe  y  de!  Comendador  mayor  para 
Gasea  que  se  fuese  á  Madrid  y  que  allí  haría  la 
instrucción  para  la  persona  que  hubiese  de  ir  á 


.  FEDKO  GASCA 


107 


aar  y  poner  fin  á  los  negocios  de  Valencia 
[a  entender  eo  las  provisiones  y  poderes  que 
^  Emperador  le  habia  de  dar  para  lo  del  Perú;  y 
¡atendiendo  Gasea  cuánto  importaba  la  pacítica- 
~cion  y  reducción  del  Peni,  se  dio  mucha  priesa  en 
concluir  algunas  cosas,  y  dejando  lodos  los  proce- 
sos de  las  residencias  y  cuentas  que  habia  hecho, 
con  la  relación  del  estado  de  cada  uno,  en  ei  archi- 
JL'^o  del  Santo  Oficio,  se  partió  de  Valencia  á  tres  de 
t^Octubre  para  Madrid,  á  donde  el  Príncipe  y  los 
.  "Consejos  y  Corte  se  venian  de  Valladolid  por  cau- 
sa que  aquella  villa  no  estaba  sana,  que  allende  de 
otras  personas  muy  principales,  eran  fallecidas  el 
Cardenal  Don  Juan  Tavera,  Arzobispo  de  Toledo, 
y  Don  Jerónimo  Suarez,  Obispo  de  Badajoz,  y 
poco  después  que  ellos,  la  Princesa  Doña  María  de 
Portugal,  hija  de  los  Reyes  Don  Juan  y  Doña  Ca- 
talina de  Portugal  y  primera  mujer  del  Príncipe 
Don  Felipe,  la  cual  murió  á  doce  de  Julio  de  aquel 
W  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cinco,  cuatro 
después  del  parto  del  Príncipe  Don  Carlos, 
su  hijo. 

Luego  que  la  Corte  fué  asentada  y  el  Príncipe 
'  venido  de  Madrid,  se  comenzó  á  entender  en  ne- 
>  gocios  y  á  Gasea  se  le  comunicaron  las  alteracío- 
'■  nes  y  alborotos  del  Perú,  hasta  que  Diego  Alva- 
rez  de  Cueto  y  Francisco  Maldonado  salieron  del 
'■  Nombre  de  Dios,  que  otra  cosa  entonces  no  se  sa- 
'  bia,  los  cuales  ya  eran  vueltos  de  Alemania  y  es- 
taban en  Madrid, 
Tratábase  con  todo  calor  en  Consejo  lo  del  Pe- 
i,  y  estando  con  el  Principe  juntos  los  del  Con- 
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sejo  de  Estado  y  de  Indias,  diéronle  á  entender  á 
Gasea  que  lo  que  en  el  Perú  habla  de  hacer  era 
concertar  al  Visorrey  Blasco  Nuñez  Vela  con  Gon- 
zalo Pizarro  y  con  los  otros  españoles  que  eran  de 
su  opinión  y  procurar  de  los  concordar  á  lodos  y 
poner  en  paz,  y  que  el  Visorrey  volviese  á  su  car- 
go de  gobernación  con  la  Audiencia  á  la  ciudad 
de  Jos  Reyes,  como  antes  estaban. 

Parecióle  á  Gasea  que  aquello  le  decian  para 
que  él  se  declarase  y  pusiese  nombre  á  la  cosa,  y 
disimulando  esto,  les  dijo  que  se  maravillaba  mu- 
clio  que  le  quisiesen  enviar  á  negociación  taa  im- 
portante y  tan  dañada  á  su  Real  favor  y  ayuda,  y. 
que  por  haberse  de  tratar  tan  lejos  del  Empera- 
dor no  podría  tan  presto  recurrir  en  la  disposición 
que  las  dejaban  en  las  cosas  que  allí  ocurriesen  y 
na  las  que  habrían  sucedido  después  de  la  partida 
de  Diego  Alvarez  de  Cueto  y  Francisco  Maldona- 
do,  que  según  en  la  disposición  que  las  dejaban, 
estarían  tan  confusas  que  se  advertiría  poco  á  lo 
que  él  les  dijese,  y  que  mucho  menos  por  bien  ni. 
por  mal  se  podrían  atraer  los  que  tan  desvergon- 
zados y  levantados  contra  su  Rey  estaban,  y  que, 
de  cualquier  manera  que  fuese,  él  tenia  ya  su  per- 
sona y  vida  ofrecidas  aí  servicio  del  Emperador; 
p;ro  que  si  mandaba  que  él  al  Perú  fuese,  conve- 
nía para  aquel  negocio  que  el  Emperador  le  diese 
poder  tan  lleno  y  absoluto  como  é!  en  las  Indias 
lo  tenia,  para  que  en  todas  ellas  le  acudiesen  coa 
la  gente,  dineros,  navios,  armas,  caballos  y  basti- 
mentos que  él  les  pidiese,  y  para  proveer  en  el 
Perú  en  su  Real  nombre  todos  los  repartimientos 
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i  indios  vacos  y  que  estando  él  allí  vacasen,  y 
nismo  todos  los  oficios,  y  para  dar  entradas  y 
f  .Gobernaciones  de  lo  que  aún  no  estaba  conquís- 
■  tado  ni  descubierto,  y  para  que  pudiese  perdonar 
todos  y  cualesquier  delitos  criminales  que  se  hu- 
biesen cometido  y  cometiesen  hasta  la  reducción 
del  Perú,  no  solamente  de  oñcto,  mas  contra  ins- 
tancia de  parte,  reservándole  á  cada  uno  su  dere- 
cho á  salvo  en  lo  que  tocaba  al  interés  de  la  ha- 
cienda que  les  hubiesen  robado  ó  dañado;  para 
mandar  volver  al  Visorrey  á  España,  si  le  pareciese 
que  convenia  para  la  pacificación  de  aquella  tier- 
ra, y  para  poder  gastar  de  la  hacienda  Real  lo  que 
conviniese  y  fuese  necesidad,  hasta  allanar  y  redu- 
cir el  Perú,  y  que  después  de  reducido,  pudiese  ha- 
cer lo  mismo  en  la  administración  de  !a  justicia  y 
gobernación,  y  que  no  quería  que  se  le  diese  sala- 
rio alguno,  sino  lo  que  fuese  honesto  y  necesario 
para  la  sustentación  de  su  persona  y  de  los  que 
a  éi  habían  de  ir;  que  aquella  hacía,  así  por  es.- 
.r  gasto,  como  porque  entendiesen  los  de  Gon- 
alo  Pizarro  que  iba  tan  de  paz  que  seguramente 
é  podian  dejar  entrar  en  ellos,  y  que  el  mayor  po- 
:r  y  fuerzas  que  él  llevaba  eran  su  hábito  y  brevia- 
.0  le  verian  Eevar  mucha  casa,  y  que  lo 
que  fuese  menester  para  aquel  gasto  no  habia  de 
entrar  en  su  poder,  sino  en  la  persona  que  se  nom- 
brase por  parte  del  Emperador,  y  que  aquélla  lo 
recibiese  y  gastase  y  diese  cuenta  de  ello;  y  que 
esto  se  habia  de  hacer  porque  él  én  ninguna  ma- 
nera habia  de  ir  en  aventura  con  salario  alguno, 
por  no  se  ver  en  necesidad  de  si  aquél  no  le  bas- 
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porque  con  Ío  poco  que  él  tenia  no  la  podría 
,uplir  y  proveer,  y  ya  que  sobrase  algo,  no  quena 
lar  ocasión  á  que  ninguno  pensase  que  él  tenia  en 
poco  sil  persona  y  vida,  y  que  su  codicia  era 
:anta  que  por  aquel  salario  la  ponia  en  tanto  ries- 
go y  peligro  como  en  aquella  jornada  habia. 

Trataron  y  altercáronse  algunos  dias  en  Con- 
sejo esias  cosas  que  Gasea  pedia,  y  entre  otras,  si 
se  podia  dar  poder  para  perdonar  eo  lo  criminal 
el  derecho  de  tercero;  que  no  se  pudiese  proceder 
á  instancia  de  pane  contra  el  delincuente,  porque 
Gasea  insistía  que  se  le  diese  este  poder,  diciendo 
que  si  no  se  perdonaban  los  delitos  criminales,  no 
sólo  de  oficio,  mas  aun  contra  voluntad  de  la  par-> 
te,  que  segun  eran  muchos  los  delincuentes  que 
habían  cometido  muertes,  robos,  fuerzas  y  otros 
delitos  criminales  contra  el  Rey  y  otras  personas 
particulares,  y  profanado  y  robado  iglesias  y  mo- 
nasterios, que  no  le  acudirían,  y  que  perdonándo- 
los y  dándolos  por  libres  del  lodo  en  lo  criminal, 
dejarían  á  Gonzalo  Pizarro  y  se  pasarían  á  servir 
al  Emperador,  y  que  de  otra  manera  poco  apro- 
vecharía perdonarles  de  oficio,  pues  verian  ios  de- 
lincuentes que  siempre  que  la  parte  contraria  Ins- 
tase, serian  tan  enteramente  castigados  por  sus  de- 
litos como  sí  no  les  fueran  perdonados  de  oficio; 
lo  cual  se  tuvo  por  cosa  nueva  y  recia,  y  se  dudó: 
y  altercó  en  Consejo  entre  hombres  doctos  si  ti: 
Príncipe  podia  perdonar  la  injuria  y  delito  contra- 
ía instancia  déla  parte,  y  después  de  lo  haber  bieO 
altercado  y  mirado,  se  resolvieron  que  por  bien  de 
paz,  que  tan  dificultosa  era  de  haber  como  la  que 


VIDA  DE  D.  PEDRO  GASCA  II  t 

'O  JM-ocuraba,  d  Príncipe,  que  do  se  conocía  supe- 
rior, como  era  el  Rey  de  España,  lo  podía  hacer,  y 
que  así  lo  determinaban  doctores  en  teología  y 
en  derechos. 

Insisiió  también  mticho  el  Cardenal  de  Sevilla 
en  lo  que  tocaba  al  gasto  que  no  se  debía  permi- 
tir, pareciéndoie  que  no  era  cosa  honesta  ni  con- 
venia á  la  reputación  di;  Gasea  que  se  le  diese  per- 
sona que  le  mantuviese  á  él  y  d  su  casa;  y  como 
era  Ubre  en  el  hablar,  dijo  que  nunca  pensó  que 
en  Gasea  habría  azar  hasta  entonces  que  veía  que 
eo  su  vejez  quena  ser  pupilo.  Respondióle  él  que 
asf  era,  que  cuando  fué  muchacho  estudiante  huía 
de  serlo,  y  ahora  que  era  viejo  y  entendía  cuan 
bueno  era  comer  y  no  escotar,  lo  quería  ser,  por 
no  se  ver  después  de  haberlo  comido  en  necesidad 
de  dar  cuenca  á  oficiales  que  por  malicia  ó  por  ga- 
nar gracias  de  que  hacen  bien  su  oficio,  ó  por  no 
entender  lo  que  en  aquellas  partes  valen  las  cosas, 
le  diesen  fatiga,  y  también  que  quería  quiíar  á  ma- 
las lenguas  toda  ocasión  de  poder  decir  que  había 
ahorrado  algo  de  la  jornada. 

Oído  y  bien  considerado  por  los  del  Consejo  to- 
do lo  que  Gasea  pedia,  se  determinó  que  le  diese 
por  escrito  de  su  mano,  y  él  lo  puso  por  capítulos, 
con  las  razones  y  causas  que  le  raovian  á  pedir 
cada  una  cosa  de  aquéllas,  y  para  que  el  Empera- 
dor entendiese  que  él  las  pedia,  y  que  conforme 
aquellos  capítulos  escritos  de  su  mano  le  había  de 
dar  las  provisioaes  y  poderes  para  lo  del  Perú,  Las 
cuales,  con  la  nominación  de  las  cuatro  personas 
^e  él  hizo  para  las  cosas  de  Valencia,  se  e: 


é  consultar  con  el  correo  que  se  despachó  para 
Alemania,  porque  pensaron  el  Cardenal  de  Sevilla 
y  el  Comendador  mayor  de  León  y  los  demás  del 
Consejo  que  podria  parecer  aJ  Emperador  otra 
cosa,  y  que  mucha  parte  de  lo  que  Gtsca  pedia  na 
se  le  debía  dar,  y  que  entendiese  que  por  ir  escritos 
aquellos  capítulos  de  su  mano  él  lo  pedia,  y  que 
no  salia  de  ellos;  y  lo  que  sobre  esto  el  Príncipe  y 
los  del  Consejo  escribieron  al  Emperador  no  lo 
pudo  encender  Gasea,  mas  de  que  se  trataba  entre 
ellos  que  era  bien  escribirle  que  le  proveyese  de 
iglesia,  porque  la  dignidad  y  título  de  Obispo  ím- 
ponaria  mucho  para  k  autoridad  de  su  persona,  y 
los  del  Perú  le  temían  más  respeto  y  advenirian  y 
darían  más  crédito  á  lo  que  él  les  dijese;  pero  pa- 
recióle á  Gasea  que  ninguno  de  ellos  lo  supLicaria 
por  su  carta,  porque  no  era  cosa  de  la  suplicar,  ni 
que  el  Emperador  la  debia  hacer  ni  proveer  á  hom- 
bre de  iglesia  que  tan  lejos  como  á  otro  mundo 
quería  enviar,  y  ya  que  alguno  lo  escribiese,  que 
no  era  bien  dar  ocasión  á  que  el  Emperador  pen- 
sase que  en  él  había  tanta  ambición  que,  por  insia- 
tirlo  él,  se  le  pedia  aquello,  y  así  por  esto  como  por 
responder  á  la  cana  del  Emperador,  le  escribió  lo 
que  en  suma  se  sigue: 

Que  aunque  le  parecia  que  era  jornada  trabajo- 
sa y  peligrosa  para  su  salud  y  vida  ir  á  entender  en 
las  cosas  del  Perú,  como  por  su  carta  mandaba, 
por  no  estar  acostumbrado  á  camino  can  largo  y 
por  mar,  en  la  cual  nunca  habia  entrado;  pero  co- 
mo conocía  ser  los  hombres  en  naciendo  obliga- 
dos al  trabajo  y  condenados  á  la  muerte,  no  le  po- 
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a  decir  q 


po  rales  y  ind; 
nia  de  las  co: 
salud  en  el  cí 


temor  e: 

sase  de  aquella  jornada,  porque  entendía  cuan 
particular  obligación  que  todos  sus  vasallos  tenían 
de  ofrecerse  á  cualquier  trabajo  y  peligro,  en  ver 
que  por  lo  que  á  ellos  convenia,  no  rehusaba  de 
poner  su  persona,  siendo  lo  que  era,  y  que  tanto 
importaba  la  conservación  de  ella  al  bien  univer- 
sal de  la  república  Lristiana;  y  que  lo  que  más  te- 
uáa  pocas  eran  sus  fuerzas  coi 
L,  y  que  ninguna  experiencia  te 
I  Indias,  y  que  por  faltarle  vida  ó 
o  ó  medios  en  tratar  los  nego- 
til  para  le  servir  como  convenia, 
y  ocuparía  lugar  á  otro  que,  enviándole,  se  conse- 
guiría el  fin  y  reducción  que  de  aquella  provincia 
se  pretendía;  pero  que  entendida  la  determinación 
con  que  se  !o  mandaba,  le  pareció  que  sin  replicar 
ni  esctisar  debía  obedecer  y  cumplir  como  lo 
cia;  y  que  le  parecía  que  con  hacer  lo  que  e 
fuese,  sin  dejar  nada  de  lo  que  sus  pocas  fuerza 
bastasen  en  tratar  los  negocios  con  la  fé,  verdad  y 
limpieza  que  á  Dios  y  á  su  Príncipe  debía,  n 
más  obligado;  y  que  tenia  por  cierto  que  n 
servido  que  estuviese  desterrado  y  fuera  de  s 
turaleza  más  del  tiempo  que  fuese  necesario  par^B 
allanar  y  reducir  aquellas  provincias  del  Perú, 
que  reducidas,  llevaba  ya  licencia,  sin  esperar  otrs 
para  se  volverá  España,  y  que  cumpliendo  su  man 
damiento,  llegara  á  trece  de  Octubre  á  Madrid,  y 
que  después  que  el  Príncipe  y  el  Comendador  ma- 
yor de  León  ylos  demás  del  Consejo  dcEstado  y  de 
habían  d 
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do  3  entender  Jas  cosas  del  Perú  y  tratado  lo  qut 
era  necesario  proveer  para  el  remedio  de  ellas;  j 
que  no  partiera  tan  presto  de  Valencia  como  por 
su  carta  le  mandaba,  por  dejar  ea  buen  arden  y 
recaudo  ios  procesos  y  cosas  de  los  negocios  de 
aquel  reino  de  Valencia,  y  porque  le  pareciera  que 
antes  que  él  se  partiese  de  allf,  viniese  la.  persona 
que  los  habia  de  proseguir  y  acabar,  para  que  por 
Jos  mismos  procesos  lepudiera  informar  del  estado 
en  que  Jos  dejaba  y  deJ  intento  que  tenia  en  lo  que 
quedaba  por  hacer,  lo  cual  pudiera  concluirse 
dentro  de  ocJio  dias  si  allí  le  alcanzara;  y  que  ya 
que  se  partiera  á  la  hora  que  recibió  aquella  carta, 
no  pudiera  llegar  antes  i  Valladolid  que  el  Prín- 
cipe saliera  de  aquella  villa,  y  aunque  fueran  dos 
dias  antes  de  la  salida  del  Principe,  no  pudiera  tra- 
tarse de  negocios;  y  que  por  el  favor  que  le  hacia 
en  tener  memoria  de  él  cuando,  placiendo  d  Dios, 
volviese  de  aquelJa  jornada.  Jo  estimaba  en  mucho 
y  reconocía  en  su  ánimo  como  era  razón;  pero  que 
lodo  eJ  cauda!  que  de  ello  hacia  era  para  serv 
Dios  y  á  su  Príncipe;  y  que  con  darJe  la  divina 
bondad  Jumbre  y  gracia  para  acertar  á  Jo  hacer  y 
volverse  á  morirá  su  naturaleza,  se  ternia  por  muy 
contento  y  pagado,  y  que  sólo  Je  suplicaba  que, 
informado  de  Ja  rectitud,  entendimiento  y  JetrBS 
del  doctor  Diego  Gasea,  su  hermano,  Oidor  i 
de  cuatro  años  á  esta  parte  era  en  la  Cancillería  de 
VaJladolid,  Je  hiciese  merced  dele  pasará  la  plaza 
que  en  el  Consejo  de  Justicia,  por  muerte  del  li- 
cenciado Juan  Sánchez  del  Corral,  estaba  vaca,  y 
que  si  no  se  engañaba,  supliría  en  aquel  lugar  la 
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Ita  que  con  su  fallecimiento  el  licenciado  Cor^ 
■ál  hacia,  porque  ambos  habian  sido  de  un  tiempo 
de  estudio  y  residieran  en  un  mismo  colesio,  y  á 
lo  que  entendía,  en  su  trabajoy  habilidad  hubiera 
ó  ninguna  diferencia. 

'Con  esta  cana  y  los  otro*  despachos  se  partió 

'corroo  S  Alemania  y  dio  con  ella  Gasea  cuenta 

al  Emperador  en  reconocer 

lo  que  le  ofrecia,  que  cierto,  consideradasuedady 
el  trabajo  de  tan  largo  viaje  yj^teügrosa  navega- 
ción y  la  diversidad  de  aires  y  de  mantenimientos, 
más  aceptó  aquella  jomada  con  certidumbre  d 
quedar  en  ella  que  con  esperanza  de  volver  á  Eri 
paña,  lo  cual  hiio  sólo  por  servir  á  Dios  y  á  3 
Rey,  y  de  corresponder  á  la  opinión  que  de  s 
ánimo  algunos  habian  concebido,  y  por  n 
ocasión  á  que  de  él  se  pensase  que  tenia  e 
su  vida  que  aquellas  tres  cosas. 

Luego  que  se  acabó  de  traiar  en  Consejo  lo  d 
Perú,  entendió  Gasea,  por  no  estar  ocioso,  en 
cosas  del  Consejo  de  la  Inquisición  y  del  de  A 
gon  y  en  otras  que  el  Príncipe  le  ocupaba  y  en 
de  Hacienda  con  los  Comendadores  mayores  de 
León  y  de  Castilía,  hasta  que  el  correo  volvió  con 
los  despachos  de  Alemania,  el  cual  trajo  aprobada 
la  nominación  en  la  persona  del  Dean  de  Segovia, 
y  que  viniese  S  la  corte  porque,  instruido  por  Gas- 
ea, fuese  i  proseguir  y  acabar  aquellos  negocios  de 
Valencia.  "Vino  también  provisión  para  el  licer 
ciado  Juan  Fernandez  Temino,  di:l  Obispado  d 
LfcOa,  y  para  el  doctor  Aceves,  canónigo  de  Búi 
lo  de  Ciudad -Rodrigo,  que  ( 


haber  sido  promovido  Don  Francisco  de  Navarra  al 
de  Badajoz,  estaba  aquella  iglesia  sin  Prelado.  Con- 
cedia  el  Emperador  á  Gasea  todo  lo  que  por  s 
capítulos  pedia,  escepto  el  particular  y  especial  po- 
der para  proveer  nuevas  Gobernaciones,  conquis- 
tas y  descubrimientos  de  tierras,  y  queconformeá 
ellos  se  hiciesen  los  otros  poderes  y  provisiones  y 
se  le  enviasen,  que  él  las  ñrmaria;  y  aunque  et 
poder  general  que  le  daba  parecía  que  se  incluía 
aquel  especial.todavi'a  insistid  Gascaque  se  le  diese 
squel  poder  especial,  porque  de  otra  manera,  se- 
gún estaba  el  Períi  lleno  de  gente  perdida,  no  po- 
día desembarazarse  sino  sacándola  para  nuevas 
entradas  y  conquistas  de  tierras,  y  mucho  mént» 
él  podría  contentar  á  unos  y  remediar  á  otros,  gra- 
tificar á  muchos  de  los  que  con  sus  personas  y  ha- 
ciendas le  ayudasen  á  sosegar  y  cobrar  aquellas 
provincias  del  Perú  contra  Gonzalo  Pízarro,  si 
era  enviando  algunos  de  ¡os  capíianes  con  gente 
i  nuevas  Gobernaciones,  y  dando  repartimientos 
y  gratificando  en  otra  parte  á  los  que  no  pudiese 
dentro  del  Perú.  Y  asi  se  hi^o  esta  provisión  y  se 
envió,  juntamente  con  las  otras  señaladas,  por 
correo  á  Alemania, 

Entre  tanto  vino  el  licenciado  Arévalo,  Dean  dft 
Segovia,  y  Gasea  le  informó  muy  largamente  de 
las  cosas  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  y  le  dÍ6 
una  instrucción  que  él  hizo  y  firmada  del  Consejo 
de  Aragón.  El  cual  se  partió  luego  para  Valencia 
á  concluir  aquellos  negocios.  Y  poco  después  el 
correo  dio  la  vuelta  de  Alemania  con  los  poderes 
y  provisiones,  como  Gasea  los  pedia,  firmadas  del 
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^Emperador  en  Venlo,  villa  de!  Ducado  deGod- 
drcs,  que  es  «no  de  los  Estados  de  Flandes  en 
Alemania  la  Baja,  3  diee  y  seis  de  Febrero  del  año 
de  mil  quinientos  cuarenta  y  seis.  Entre  las  cuales 
venia,  un  poder  tan  absoluto  y  pleno  que  podia 
Gjsca  como  el  mismo  Emperador  proveer  ca  el 
Perú  todo  lo  de  paz  y  de  guerra  y  todos  los  oficios 
de  cualquier  calidad  que  fuesen,  y  para  poder  per- 
donar de  oficio  cualesquier  delitos  criminales, 
autique  hubiese  instancia  de  pane,  y  facultad  para 
hacer  leyes,  pragmáticas  y  ordenanzas,  las  que  i 
él  le  pareciese  que  conviniesen  para  la  buena  go- 
n  del  Perú,  las  cuales  se  guardasen  hasta 
1  aprobadas  y  firmados  por  el  Empe- 
rador. Diúsele  también  cédulas  para  lodas  las  pro- 
vincias é  islas  de  las  Indias,  que  siempre  que  Gas- 
ea le  escribiese  que  le  enviasen  gente,  armas,  caba- 
llos, artillería,  municiones,  mantenimientos  y  na- 
vios para  allanar  y  cobrar  las  provincias  del  Perú, 
lo  hiciesen  como  si  el  Emperador  lo  mandase,  y 
para  que  así  por  vía  de  paz  como  de  guerra  pudie- 
se cobrar  aquellos  reinos  del  Perú,  castigar  los  re- 
beldes y  culpados,  y  ^ara  enviar  á  descubrir  tíerras 
y  hacer  nuevas  entradas  y  poner  gobernadores  en 
ellas  y  hacer  repartimientos  y  proveer  los  indios 
que  estuviesen  vacos  y  que  vacasen.  Y  allende  de 
todos  estos  poderes  y  provisiones,  vinieron  también 
muchas  cartas  y  cédulas,  firmadas  del  Emperador, 
para  diversas  personas,  así  de  la  Nueva  España,  de 
Nicaragua  y  de  Guatemala,  como  de  Santo  Domin- 
go, de  Cuba,  de  Tierra  firme,  de  Popayan,  de  Nue- 
p  Reino  y  del  Perú,  y  para  el  Visorrey,  Audiencias 


y  gobernadores  y  oficíales  Reales  y  justicias,  puo. 
blos  y  cabildos,  para  que  en  todo  lo  que  Gasea  pi- 
diese para  reducir  y  paciticar  aquellos  reinos  le 
obedeciesen  como  á  la  misma  persona  del  Empe- 
rador, y  otras  muchas  cédulas  y  cartas  en  blanco 
firmadas  para  que  Gasea  las  hinchese  para  las  per- 
sonas que  á  él  le  pareciese.  Y  también  se  le  dio  po- 
der para  que  ejecutase  y  dejase  de  ejecutar  cuales- 
quier  cédulas  y  provisiones  Reales  que  se  hubiesen 
dado  al  Visorrey  Blasco  Nuñez  Vela,  y  más  doi 
provisiones  en  blanco  que  él  hinchese  para  dos 
Oidores,  los  que  él  quisiese.  Y  enviósele  una  cédula 
secreta  para  que  tomase  residencia  al  Visorrey 
Blasco  Nuñez  Vela,  y  si  le  pareciese,  !e  enviase  pre- 
so á  España,  y  una  carta  para  Gonzalo  Pizarr» 
y  otra  para  Hernando  Bachicao,  por  pensar  que 
BÚn  estaria  con  la  armada  en  Panamá;  tinalmente, 
el  Emperador  le  dio  titulo  de  Presidente  de  la 
Audiencia  Real  del  Perú. 

Recibió  Gasea  todos  estos  poderes  y  provisiones 
que  habernos  dicho  y  comunicólas  con  el  Príncipe 
y  con  los  del  Consejo  de  Estado  y  de  Indias  des- 
pués que  vino  de  Toledo,  donde  babia  ido  á  to- 
mar la  posesión  de  aquel  Arzobispado  de  Toledo, 
por  la  noticia  que  de  aquella  iglesia  tenia,  por  ha- 
berla visitado  y  tomado  residencia  á  los  vicarios 
y  otras  justicias  eclesiásticas  en  tiempo  del  Carde- 
nal Don  Juan  Tavera,  en  nombre  de  Don  Juaa 
Martínez  Silíceo,  Obispo  de  Cartagena  y  Maestr» 
del  Principe  Don  Felipe,  á  quien  el  Emperador 
había  proveído  de  aquel  Arzobispado  y  eran  ya 
llegadas  sus  bulas,  y  por  serle  Gasea  tan  antiguo 
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jfeoymandárselo  el  Príncipe,  lo  hizo, 'y  asi  u 
la  posesión  por  él  y  puso  en  Toledo  por  VicarÜH 
al  doctor  Blas  Oniz,  canónigo  de  aquella  igles 
y  proveyó  todos  los  otros  oficios,  y  por  su  parece 
el  Arzobispo  ordenó  su  casa  y  Consejo  y  puso  ofi- 
ciaies  en  el  Arzobispado;  y  vuelto  Gasea  á  Madrid, 
encargóle  el  Príncipe  que  procurase  de  concertar 
los  testamentarios  del  Cardenal  Don  Juan  TavL-ra 
con  la  Cámara  apostólica,  porque  el  Consejo  Real 
estaba  muy  puesto  que  no  se  defaia  permitir  que 
el  Papa  llevase  cosa  alguna  de  aquel  spolío  ni  otro 
ninguno  en  España,  pues  era  contra  derecho,  é  in- 
troducción nueva  que  poco  antes  se  habia  procu- 
rado de  imponer  en  España,  y  que  aun  en  Ponu* 
gal  no  se  consentía;  pero  como  al  Príncipe  y  al  . 
Comendador  mayor  de  León  pareció  que  no 
tiempo  de  remover  semejante  humor,  sino  qui 
concertase,  y  así  trabajó  Gasea  en  que  se  hiciese 
iodo  lo  que  el  Nuncio  Apostóhco  pretendia  de  l( 
spolios  y  recámara  del  Cardenal  Don  Juan  Tave^ 
ra,  Arzobispo  de  Toledo,  y  lo  concertó  en  diez  y 
ocho  mil  ducados  y  ganó  del  concierto  elhospita 
que  él  dejó  fundado  en  Toledo,  y  por  hcrederoB 
más  de  ciento  treinta  mil  ducados. 

Allende  de  esto,  se  detuvo  Gasea  por  mandadsj 
del  Príncipe  en  concertar  la  cuestión  y  debatí 
tenian  sobre  el  adelantamiento  de  Cozorla  e!  Ar+J 
zobispo  de  Toledo,  Don  Juan  Martínez  Silíceo,  yí 
e\  Comendador  mayor,  Don  Francisco  de  los  Co- 
bos. Y  como  la  diferencia  era  tan  grande,  dejóla 
tn  los  términos  que  estaba  antes  sin.  concierto  nin- 

mo,  porque  el  Arzobispo  pretendía  que  la  buld  , 


de  perpetuidad  que  el  Papa  habia  concedido  á  Dos 
Carlos  de  los  Cobos,  Marqués  de  Camarasa,  hijo 
del  Comendador  mayor  de  León,  Don  Francisco 
de  los  Cobos,  y  para  sus  sucesores,  se  habia  de  ca- 
sar y  anular  y  dar  por  inválida  y  ninguna.  Y  el 
Comendador  mayor  tenia  lo  contrario,  que  lo  que 
el  Papa  había  concedido  á  su  hijo  y  i  sus  suceso- 
res, habia  de  ser  firme  y  quedar  perpetuara  en  le  en 
su  casa  y  descendientes  de  ella.  Ponia  el  Comea' 
dador  mayor  aquel  negocio  en  manos  de  Gasea 
que  quitase  6  mudase  las  cláusulas  que  á  él  le  pa- 
reciese de  la  bula  y  pusiese  otras  en  favor  del  Ar- 
üobispo;  y  coma  vio  Gasea  que  el  Arzobispo  no 
venia  en  ningún  concierto,  sino  que  queria  seguir 
su  justicia,  hizo  relación  al  Príncipe  de  ello  y  pi- 
dióle licencia  para  se  partir  á  Sevilla;  diósela,  y 
despidiéndose  en  el  Consejo,  el  Cardenal  de  Sevi- 
lla y  los  Comendadores  mayores  de  León  y  de 
Castilla  mostraron  tener  pena  de  no  le  haber  el 
Emperador  proveído  de  iglesia;  y  porque  á  Gasea 
le  pareció  que  ellos  lo  decían  por  creer  que  él  es- 
taba de  aquello  sentido,  no  quiso  que  tal  concep- 
to de  él  tuviesen,  sino  que  entendiesen  cuan  libre 
eslaba  de  aquel  pensamiento  y  pena,  con  decirles 
que  el  Emperador  habia  hecho  lo  que  á  su  Real 
conciencia  y  á  la  suya  convenia,  que  aunque  le 
pTOveyeradeiglesia.no  la  pudiera  aceptar  sino  coa 
gran  cargo  de  su  átiima  y  con  notarle  de  mal  cris- 
tiano, por  causa  que  en  taalarga  jornada  y  de  tan- 
to  tiempo  y  tan  lejos  de  cualquier  Obispado  de 
España,  no  podia  tener  aquella  cuenta  que  era 
in  con  ella,  y  que  lo  que  durase  no  le  apro- 
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I  de  otra  cosa  sioo  ¿e  le  poner  e 
iado,  y  mucho  más  si  ames  de  volver  á  Espaí 
le  matasen,  y  que  entonces  de  quí 
S'valdria  sitio  para  partirse  con  más  eoogojajl 
pena  de  esta  vida,  por  no  llevar  aquella  cui 
razón  de  ella  por  la  haber  aceptado  cual  conve- 
nía; y  que  allende  de  esto,  aun  por  lo  que  tocaba  4 
la  honra  del  mundo,  no  lo  estuviera  bien  si  el  Em- 
perador le  proveyera,  porque  si  no  se  hiciese  en 
el  negocio  á  que  iba  lo  que  se  pretendía,  por  ha- 
berle hecho  Obispo  para  ello,  [eníase  justa  causa 
e  decir  que  con  toda  aquella  dignidad  eclesids- 
B  habia  hecho  tan  poco  en  el  negocio  conio  si 
Ó  la  tuviera,  y  que  por  ir  libre,  como  iba,  podria 
^Or  disculparse  si  la  cosa  no  tuviese  buen  s 
10,  y  que  si  poco  6  mucho  hiciese,  se  atríbuirít 
1  persona  y  no  á  la  autoridad  y  crédito  qu&fl 
fc  dignidad  eclesiástica  pora  ello  le  podia  dar. 
►Oyendo  esto  Don  Juan  de  Zúñiga,  Comendador 
kayOT  de  Castilla,  se  levantó  con  aquella  virmd 
frAnim o  generoso  de  que  era  acompañado,  y  ábra- 
la A  Gasea  con  el  amor  que  le  tenia,  áicléndola 
nfin,  que  otros  medraban  porser  para  servir, 
Ijrque  á  él  le  era  impedimento  creer  que  era  para, 

nüo. 

I Y  aunque  Gasea  se  ocupaba  en  la  corte  en  o 
ROCÍOS  de  mucha  calidad,  no  por  eso  dejaba  i 
lUlir  á  los  de  la  Inquisición.  Tratábase  entonos 
I  aquel  Consejo  la  causa  de  Magdalena  d( 
t,  monja  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  vi 
t-  BU  proceso  con  intervención  de  personas  de 
itros  Consejos  y  religiosos  de  diversas  órdenes  fl 
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de  perpetuidad  que  el  Papa  habla  concedido  á  Don. 
Carlos  de  los  Cobos,  Marqués  de  Camarasa,  hijo 
del  Comendador  mayor  de  León,  Don  Francisco 
de  los  Cobos,  y  para  sus  sucesores,  se  habia  de  ca- 
sar y  anular  y  dar  por  inválida  y  ninguna.  Y  el 
Comendador  mayor  tenia  lo  contrario,  que  lo  que 
el  Papa  habia  concedido  á  su  hijo  y  á  sus  suceso- 
res, habia  de  ser  ñrmey  quedar  perpetuamente  ea 
su  casa  y  descendientes  de  ella.  Ponía  el  Comen- 
dador  mayor  aquel  negocio  en  manos  de  Gasea 
que  quitase  6  mudase  las  cláusulas  que  á  él  le  pa- 
reciese de  la  bula  y  pusiese  otras  en  favor  del  Ar- 
zobispo; y  como  vio  Gasea  que  el  Arzobispo  no 
venia  en  ningún  concierto,  sino  que  queria  seguir 
su  justicia,  hizo  relación  al  Príncipe  de  ello  y  pi- 
dióle licencia  para  se  partirá  Sevilla?  d  lósela,  y 
despidiéndose  en  el  Consejo,  el  Cardenal  de  Sevi- 
lla y  los  Comendadores  mayores  de  León  y  de 
Castilla  mostraron  tener  pena  de  no  le  haber  el 
Emperador  proveído  de  iglesia;  y  porque  á  Gasea 
le  pareció  que  ellos  lo  decían  por  creer  que  él  es- 
taba de  aquello  sentido,  no  quiso  que  tal  concep- 
to de  él  tuviesen,  sino  que  entendiesen  cuan  libre 
estaba  de  aquel  pensamiento  y  pena,  con  decirles 
que  el  Emperador  habia  hecho  lo  que  á  su  Real 
conciencia  y  á  la  suya  convenia,  que  aunque  le 
proveyera  de  %lesia,  no  la  pudiera  aceptar  sino  con 
gran  cargo  de  su  ánima  y  con  notarle  de  mal  cris- 
tiano, por  causa  que  en  tan  larga  jornaday  de  tan- 
to tiempo  y  tan  lejos  de  cualquier  Obispado  de 
España,  no  podía  tener  aquella  cuenta  que  era 
razón  con  ella,  y  que  lo  que  durase  no  le  apro- 
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fcharia  de  otra  cosa  sino  de  le  poner  en  graa^ 

Cnidado,  y  mucho  más  si  ames  de  volver  ñ  España 
se  muriese  ó  le  matasen,  y  que  entonces  de  qué 
le  "valdria  sino  para  partirse  con  más  congoja  y 
pena  de  esta  vida,  por  no  llevar  aquella  cuenta  y 
razón  de  ella  por  la  haber  aceptado  cua!  conve- 
nia; y  que  ailende  de  esto,  aun  por  lo  que  tocaba  4 
la  honra  del  mundo,  no  lo  estuviera  bien  si  el  Em- 
perador le  proveyera,  porque  si  no  se  hiciese  ea 
el  negocio  á  que  iba  lo  que  se  preiendia,  por  ha- 
berle hecho  Obispo  para  ello,  tenínse  justa  causa 
de  decir  que  con  toda  aquella  dignidad  eclesiás-rl 
tica  habia  hecho  tan  poco  en  el  negocio  c 
no  la  tuviera,  y  que  por  ir  libre,  como  iba,  podrÚM 
mejor  disculparse  si  la  cosa  no  tuviese  buen  s 
ceso,  y  que  si  poco  6  mucho  hiciese,  se  atribuir¡a| 
á  su  persona  y  no  á  la  autoridad  y  crédito  que  £ 
la  dignidad  eclesiástica  para  ello  le  podia  dar. 

Oyendo  esto  Don  Juan  de  Zúñiga,  Comendadoq 
raayor  de  Castilla,  se  levantó  con  aquella  > 
y  ánimo  generoso  de  que  era  acompañado,  y  abra^ 
z6  á  Gasea  con  el  amor  que  le  tenia,  diciéndoUj 
que  en  fin,  que  otros  medraban  por  ser  para  si 
y  que  á  él  le  era  impedimento  creer  que  era 
ello. 

Y  aunque  Gasease  ocupaba  en  la  corte  en 
negocios  de  mucha  calidad,  no  por  eso  dejaba  di 
asistir  á  ios  de  fa  Inquisición.  Tratábase  entonce 
en  aquel  Consejo  la  causa  de  Magdalena  dt 
Cruz,  monja  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  vi 
se  su  proceso  con  intervención  de  personas  de  !ol 
is  Consejos  y  religiosos  de  diversas  órdenes  y 
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Otros  teólogos,  porque  asf  io  requerían  las  cosas 
de  esta,  mujer,  según  eran  de  mala  digestión  y  de 
grande  admiración. 

Fué  esta  Magdalena  de  la  Cruz  hija  de  padrea 
labradores  y  vecinos  de  Aguilar,  que  es  un  lugar 
del  Marqués  de  Pliego,  á  siete  leguas  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  á  donde  ella  por  la  fama  y  opinión 
que  cobró  de  santidad  vino  á  ser  Abadesa  del  Mo- 
nasterío  de  Santa  Isabel  de  los  Angeles,  con.  la 
cual  enredaba  y  engañaba  á  todos.  Tenia  tres  de- 
monios por  familiares,  los  cuales  la  decian  lo  que 
pasaba  en  Roma  y  en  Constantinopla  y  en  las 
Indias  y  en  otras  partes  del  mundo.  Eran  tan  eit- 
Irañas  sus  cosas,  que  aunque  las  monjas  las  enten- 
dían, no  osaban  descubrirlas,  porque  si  las  decian 
á  sus  deudos,  no  eran  creídas,  y  no  eran  tan  presto 
dichas,  cuando  ella  por  el  demonio  las  sabia,  y  por 
aquello  trataba  mal  y  castigaba  las  monjas.  Las 
otras  cosas  son  tan  públicas  en  España  que  no 
hay  para  qué  decirlas,  mas  de  que  fué  penitencia- 
da por  el  Santo  Oficio  y  se  reconoció  y  enmendá, 
según  dicen,  bien  su  vida  en  un  Monasterio  de  la. 
ciudad  de  Andújar,  que  es  á  doce  leguas  de  Cór- 

EI  dia  que  fué  Gasea  á  despedirse  de  aquel  Con- 
sejo, que  fué  á  dicE  y  seis  de  Marzo  del  año  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  seis,  se  acabó  de  ver  y 
votar  aquel  proceso  de  Magdalena  de  la  Cruz,  Y 
era  ya  bien  tarde  cuando  Gasea,  sin  haber  dicho 
&  ninguno  que  aquel  dia  se  partia  para  el  Perú, 
se  salió  del  Consejo.  Juntóse  con  él  el  Mariscal 
Arias  Pardo  de  Saavedra,  que  le  estaba  aguardan- 
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do,  y  subiendo  en  sus  muías,  fueron  hablando  has- 
ta  bajar  á  la  puente  que  está  fuera  de  la  villa  so- 
bre el  rio  de  Guadarrama,  y  pasándola,  le  dijo 
Gasea  que  se  quedase  con  Dios,  que  él  se  partia 
para  el  Perú.  Y  Arias  Pardo  se  subió  á  la  villa  y 
Gasea  fué  á  dormir  á  los  Carabancheles,  que  es 
un  lugar  á  media  legua  de  Madrid,  donde  era  Be* 
neñciado  el  Abad  Don  Francisco  Jiménez  de  Ávi-^ 
la«  su  hermano. 


'  .1 


./ 


ú  Vlrrry, 


de  Biminedi.— Pi- 


de Binboa  campea.— Rcgfeio  de  Pliatro  ii  Quilo Pedro  Alomo 

de  HinQJou,  capiíto  gtafnl  de  la  acmada  de  Piíarra Prende 

ft  VeU  Nbitei,  rescala  í  im  hija  de  iquÉl,  se  apodera  de  PanaiaL 
7  Rdgce  h  U  abedisDcli  de  au  Jefe  la  provincia  de  Ticni  fir- 
ma— CoujñraciúiiiiaaltaLoreiiioileAlilBnB. — M  uerle  de  Fmn- 
ciaco  Almendras.— DeclAroBe  la  «lUa  de  Ja  PIaU  por  ej  Empera- 

Púairo  contra  «I  k  Alonso  de  Tora  y  ilespufs  á  Carvajil Nue- 

me  crueldadea  do  íslc.— Hgebos  de  VerduEs  y  de  PalomliiD. 


|j  UEGO  aquella  noche  que  Arias  Pardo  de 
■u  Saavedra  tornó  á  Madrid,  se  supo  en  la 
>  corte  la  partida  de  Gasea  y  que  iba  al 
^t  Perú  para  procurar  de  allanar  aquellas 
.  provincias  y  reducirlas  al  servicio  det  Emperador, 
L  Quedaban  en  el  Consejo  de  la  general  Inquisición 
L  tí  licenciado  Aguirre  y  Don  Diego  Tavera,  y  nom- 
brados por  Oidores  Don  Pedro  de  Acuña  y  Don 
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Pedro  Ponce  de  Córdova,  que  todos  tres  después 
fueron  Obispos. 

Estuvo  Gasea  tres  dias  secreto  en  los  Cataban- 
cheles,  por  huir  importunidades  y  despachar  algu* 
ñas  cartas  y  negocios,  y  también  por  dar  lugar  á 
(|ue  el  doctor  Don  Diego  Gasea,  su  hermano,  pu- 
diese enviarle  su  casa  y  gente  á  !a  ciudad  de  Sevi- 
lla, Partió,  pues.  Gasea  de  los  Carabancheles  á  los 
veitite  de  Marzo  de!  año  de  mil  quinientos  cua> 
renta  y  seis;  y  habiendo  de  camino  visitado  á  Dtíájí 
María  Gasea,  su  madre,  llegó  i  Sevilla  á  áiex  j 
seis  de  Abril,  donde  en  el  Monasterio  de  la  Trini- 
dad tuvo  la  Semana  Santa  y  procuró  que  los  na- 
vios que  hablan  de  ir  al  Perú  se  aprestasen  y  car- 
gasen con  toda  diligencia,  y  que  el  Maestre  de 
campo  hiciese  el  matalotaje  y  pusiese  á  punto  las 
cosas  que  eran  necesarias  para  aquel  viaje;  y  por- 
que se  hiciese  con  toda  presteza  y  cuidado,  dejd 
alli  Gasea  á  Juan  Jiménez  de  Ávila,  su  hermano, 
y  él  se  partió  para  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Dieron  los  oficíales  de  la  Casa  de  la  contrafei- 
cion  tres  rail  ducados  al  Maestre  de  campo,  que 
fué  la  persona  que  se  señaló  para  aquel  cargo,  para 
el  gasto  y  despensa  de  Gasea  y  de  los  que  en  su 
compañía  iban,  y  que  diese  cuenta  á  los  oficiales 
Reales  del  Nombre  de  Dios  de  lo  que  desde  Sevi- 
lla hasta  allí  hubiese  gastaJo.  Y  que  también  le 
tomasen  cuenta  de  todo  el  tiempo  que  en  Tierra 
firme  Gascasedetuviese,  de  todo  lo  que  gastase,  eo 
fin  de  cada  mes,  dándole  dineros  para  el  gasto  del 
otro  raes  siguiente,  y  que  !o  mismo  hiciesen  los 
oficiales  Reales  en  las  provincias  del  Perü  cuando 
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i  aÜC  llegase,  y  asf  se  hizo  y  fiuardó  hasta  qqj 

gó  á  Sevilla  y  á  la  corte  de  Españ; 

j'rocuraban  los  pilotos  y  maestres  de  despachaí 
Jy  cargar  sus  navios,  así  por  la  priesa  que  Juaa 

meiiez  de  Avila  les  daba,  como  porque  sabia  quí^ 
lo  mismo  hacia  Gasea  á  los  otros  navios  de  la  flo- 
ta que  estaban  en  el  puerto  de  Saniócar  de  Bar- 
rameda.,  donde  él  habia  veoido  á  los  veintiocho 
de  Abril,  y  era  bien  menester  poner  toda  diligen- 
cia en  embarcarse  y  hacer  aquel  viaje  lo  más  pres- 
to que  ser  pudiese,  porque  las  cosas  del  Perú  iban 
cada  día  de  mal  en  peor  y  Gonzalo  Pizarro  pro^ 
curaba  con  todas  sus  fuerzas  de  hacerse  señi 
aquellas  provincias,  pareciéndole  que  ya  i 
quedaba  otro  estorbo  para  quedar  absoluto  GtM 
bernador  del  Perú  si  no  era  el  Visorrey  Blascí 
Nuñez  Vela,  y  por  tanto  determinó  él  mismo  o 
persona  ir  S  buscnrle,  porque  veía  que  cada  á 
iba  tomando  fuerzas,  y  que  de  Quito  habia  ya  m 
nido  á  ?iura,  que  llaman  la  dudad  de  San  MiM 
guel,  y  tenia  hasta  quinientos  hombres. 

Habíanse  retirado  por  su  venida  Jerónimo  de 
Villegas,  Hernando  de  Alvarado,  hermano  del 
Mariscal  Alonso  de  Alvarado,  y  Gonzalo  Diaz  de 
Pinera,  capitanes  de  Gonzalo  Piíarro,  á  la  provin- 
cia de  Collique,  Los  cuales  saltearon  i 
á  Juan  de  PercjTa,  capitán  del  Visorrey,  que  v 
nian  de  las  Chachapoyas  con  sesenta  de 
y  degollándole  con  otros  cinco  6  seis  de  los  priq 
cipales,  redujeron  la  otra  gente  al  servicio  d( 
zarro;  y  como  lo  supo  el  Visorrey,  dio  tan  de: 
_U  sobre  ellos  ima  mañana,  que  n 
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sino  de  huir,  y  Hernando  de  Alvarado  y 
Díaz  murieron  á  manos  de  indios  que  andal 
guerra,  y  Jerónimo  de  Villegas  se  i 
gente  que  pudo  recoger  hacia  Trujillo.  Otrc 
buyen  esie  desbarato  al  capitán  Vela 
cual  el  Visorrey,  cuando  llegó  á  Tumbez,  envío 
con  gente  i  correr  la  tierra  de  Piura,  donde  el  Vi- 
sorrey, antes  que  fuese  preso,  había  enviado  & 
Hernando  de  Alvarado  y  á  los  otros  capitanes  con 
conductas  y  comisión  para  que  hiciesen  gente;  y 
como  supieron  de  su  prisión,  tomaron  la  voz  de 
Gonzalo  Piz^rro,  y  habiendo  muerto  al  Capitán 
Pereira,  dL6  sobre  ellos  Vela  Nuñezuna  mañana  y 
les  deshizo. 

La  muerte  de  estos  capitanes  hizo  que  Gonzalo 
Pizarro  saliese  más  presto  con  su  campo  de  Lima. 
Tomó  los  dineros  de  las  cajas  del  Rey,  y  cobrólos 
de  los  alcances  que  el  Contador  Agustín  de  Zara- 
te hizo  á  los  oficiales  Reales  de  aquella  ciudad.  El 
cual,  viendo  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hacia,  y  te- 
niendo las  cuentas  del  Tesorero  Alonso  Riquelme 
muy  al  cabo,  no  osó  concluirlas,  y  Gasea  le  hizo 
después  de  alcance  al  Tesorero  ochenta  y  cuatro 
mil  pesos  de  oro.  Dejó  por  su  Teniente  á  Loren- 
zo de  Aldana  con  ochenta  soldados  para  guardar 
aquella  ciudad;  envió  la  gente  ycaballos  por  tier- 
ra á  Trujillo,  y  él  se  fué  por  mar  en  unos  bergan- 
tines, llevando  consigo  al  licenciado  Cepeda  y  at 
sello  Real,  por  deshacer  del  todo  la  Audiencia, 
porque  el  licenciado  Zarate  quedaba  enfermo  en 
la  dudad  de  Lima.  Iban  también  con  Pizarro  los 
licenciados  León  y  Rodrigo  Niño  y  Guevara  y  el 
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licenciado  Benito  de  Carvajal  y  otras  personas 
muy  principales,  y  desembarcó  en  el  puerto  de 
Santa,  que  es  á  quince  leguas  de  Trujillo,  donde 
vino,  y  de  allí  fué  á  la  provincia  de  CoUique  y 
juntó  su  ejército  y  mandó  hacer  provisión  de 
agua  y  comida,  y  pasó  aquellas  veintidós  leguas  de 
despoblado  y  arenales  y  de  gran  calor  que  hay 
desde  la  provincia  de  Motupe  hasta  la  ciudad  de 
San  Miguel. 

Y  como  supo  el  Visorrey  que  Gonzalo  Pizarro 
venia  muy  cerca  con  su  campo,  y  diciendo  que  le 
queria  dar  batalla,  tomó  el  camino  de  la  Cuesta 
de  Cajas,  caminando  á  gran  priesa,  y  siguiéndole 
Gonzalo  Pizarro  por  lugares  muy  ásperos,  pasan- 
do mucha  hambre,  porque  el  Visorrey,  que  iba  de- 
lante huyendo,  le  hacia  alzar  las  vituallas  por  los 
caciques  é  indios.  Dióle  Gonzalo  Pizarro  algunos 
alcances  y  tomóle  mucha  gente  y  ahorcó  de  ellos, 
y  otros  mandó  que  se  fuesen  á  Trujillo  y  á  Lima. 
Juntóse  con  él  en  Muliambato  su  capitán  Her- 
nando Bachicao  con  los  cuatrocientos  soldados 
que,  como  está  dicho,  desembarcó  en  Guayaquil,  y 
aunque  se  le  quedaba  mucha  gente  por  estar  fati- 
gada, fué  aquellas  ciento  cincuenta  leguas  que  hay 
desde  San  Miguel  á  Quito  en  seguimiento  del  Vi- 
sorrey, y  reparando  allí  un  poco  el  ejército,  pasó 
más  adelante.  Iba  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro 
tan  desordenada,  que  pudiera  el  Visorrey  muchas 
veces  volver  sobre  él,  en  especial  en  el  asiento  del 
rio  que  llaman  Caliente,  donde  la  gente  de  Gon- 
zalo Pizarro  llegó  tan  sin  orden  y  tan  fatigada  de 
hambre  y  sed,  que  como  lo  supo  el  Visorrey,  quiso 
.-  Lxx  -  9 
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volver  y  dar  sobre  sus  enemigos;  pero  los  suyos  y 
su  fortuna  adversa  no  !o  permitieron,  que  sia  du- 
da él  entonces  los  deshii;iera. 

Fueles  siguiendo  Gonzalo  Piearro  veinte  leguas 
más  adelante  de  la  villa  de  Pasto;  y  porque  la  tier- 
ra era  muy  despoblada  y  sin  comida  y  el  Visorrey 
iba  cerca  de  la  ciudad  de  Popayan,  que  era  la  go- 
bernación, del  Adelancado  Don  Sebastian  de  Be- 
nalcSzar,  se  volvió  Gonzalo  Pizarro  á  Quilo,  ha- 
biendo caminado  desde  la  villa  de  la  Plata  hasta 
ta  de  Pasto  más  de  setecientas  leguas. 

Vuelto  quK  fué  S  Quito  Gonzalo  Pizarro,  halló 
que  tenia  más  de  ochocientos  hombres  de  caballo 
y  de  pié  muy  bien  armados,  y  quedóse  allí  en  fron- 
tera contra  el  Visorrey,  por  ser  la  tierra  muy  tica 
y  bien  proveída  de  vituallas:  puso  eo  su  cabeza 
los  repartimientos  de  indios  de  muchos  vecinos 
de  aquelli  ciudad,  porque  los  unos  habían  s^ui- 
do  al  Visorrey  y  los  otros  le  hablan  favorecido;  y 
allende  de  otras  minas  que  eran  más  ricas,  gacd 
de  las  del  Tesorero  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla  en 
ocho  meses  más  de  cuarenta  mil  pesos  de  oro,  y 
robó  los  quintos  y  rentas  Reales  y  depósitos  dé- 
las cajas  de  los  difuntos.  Y  aunque  usurpaba  todo 
lo  que  podia,  sin  tener  respeto  ninguno  á  la  virtud, 
y  hacia  otras  cosas  indignas,  no  por  eso  dejaba  de 
tener  su  ejército  tan  conforme  y  recogido,  que  era 
cosa  de  maravilla  en  un  tirano,  y  mucho  menos 
se  descuidaba  de  lo  que  le  convenia  hacer,  que 
diciéndolc  que  el  Visorrey  se  rehacia  de  gente  eo 
Popayan  para  pasar  á  Tierra  firme  y  tener  ocupa* 
do  aquel  paso  y  esperar  alK  el  recaudo  q 
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Edel  Emperador,  quiso  prevenirlo  y  dio  el  car¡ 
de  Capitán  general  de  la  armada  á  Pedro  Ali 
de  Hinojosa  para  que  fuese  á  Panamü  á  satisfací 
y  pagar  los  daños  y  robos  que  Bachicao  ea 
lia  ciudad  había  hecho,  y  no  dejase  juntar  t: 
vio  con  otro,  porque  le  parecía  que  siendo  señor 
de  la  mar,  lo  seria  también  de  toda  aquella  tierra,  y 
teroia  de  su  mano  á  Panamá  y  al  Nombre  de  Dios. 

Embarcóse  Hinojosa  con  trescientos  ó  cuatro- 
cientos soldados  y  navegó  la  costa,  y  desde  Puer- 
to Viejo  envió  á  Rodrigo  de  Carvajal  en  un  navio 
coa  las  canas  que  Gonzalo  Pizarro  escribía  á  los 
principales  vecinos  de  Panamá  rogándoles  que 
favoreciesen  sus  cosas,  y  que  él  enviaba  á  Pedro 
Alonso  de  Hinojosa,  su  Capitán  general  de  la  i 
mada,  para  satisfacer  y  pagar  los  daños  y  rofc 
que  Bachicao  allí  habia  hecho,  sin  saberlo  él 
por  urden  suya,  y  si  iba  de  guerra  era  porque  sa- 
bían que  estaban  aüf  capitanes  del  Visorrey. 

Llegando  Rodrigo  de  Carvajal  al  Ancón,  que 
está  dos  leguas  de  Panamá,  supo  que  estaban  en 
aquella  ciudad  Juan  de  lllanes  y  Juan  de  Guzman, 
capitanes  del  Visorrey,  con  cien  soldados:  no  le 
pareció  que  era  seguro  ir  más  adelante,  yenvian- 
do  un  soldado  con  las  cartas  de  Gonzalo  Pizarro 
para  que  secretamente  las  diese,  conio  vio  que  se 
tardaba,  se  volvió  hacia  las  islas  de  las  Perlas;  y 
aunque  por  )as  cartas  que  el  soldado  dio  se  en> 
lendia  en  Panamá  á  lo  que  Pedro  de  Hinojosa  ve- 
nia, pero  temiendo  que  no  fuese  el  como  Bachi- 
cao, se  puso  la  ciudad  en  armas. 

Habia  ya  Hinojosa  con  su  armada  venido  á  la 
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Buenaventura,  que  es  un  lugar  pequeño  y  puerto 
en  U  boca  Jel  rio  de  San  Juan,  por  el  cual  se  VB 
á  la  gobernación  de  Popayan;  prendió  alU  á  Vela 
Nuóez  y  á  Rodrigo  Mejta,  natural  de  Villacastin, 
yalcapitanLerma,  ySSaavedra,  Sargento  mayor 
del  Visorrey,  y  puso  en  libertad  un  hijo  mestizo 
de  Gonzalo  Pizarro,  de  edad  de  once  años,  que 
traian  preso,  y  lomóles  veinte  mil  castellanos  que 
tenían  para  comprar  caballos  y  hacer  gente  por  el 
Visorrey.  Y  aunque  Hinojosa  recibió  gran,  con- 
tentamiento de  la  prisiori  de  Vela  Nuñez  y  de  los 
otros  y  de  haberles  cogido  aquel  dinero,  mucho 
mSs  se  bolgó  en  poder  restituir  aquel  hijo  á  Gon- 
zalo Pizarro;  y  partiendo  de  allí,  cnconiró  con  Ro- 
drigo de  Carvajal,  que  le  dijo  cómo  Panamá  esta- 
ba alborotada  y  puesta  en  armas  para  le  defender 
la  enirada.  Oido  esto  por  Hinojosa,  mandó  poner 
3  punto  su  gente  y  saltó  en  la  playa  con  irescien- 
los  soldados,  llevando  á  la  orilla  los  bateles  coil 
artillería,  y  caminó  cori  su  escuadrón  hacia  la  ciu» 
dad,  y  púsose  tras  unos  peñascos,  porrepararse  de 
la  gente  de  caballo,  y  con  los  tiros  y  esmeriles  de 
los  bateles  hjzo  apartar  con  algún  daño  la  gente 
de  la  ciudad,  que  serían  hasta  quinientos  hombres 
de  pié  y  cuarenta  de  caballo  y  con  buena  artille- 
ría. Pasáronsele  luego  algunos  soldados  de  los  ca- 
pitanes del  Visorrey,  Juan  de  lllanes  y  Juan  de 
Guzman,  y  se  le  pasaran  los  otros  por  causa  do 
la  gran  riqueza  del  Perú,  que  decian  que  daban  el 
oro  y  plata  á  montones.;  y  como  la  gente  perdida 
no  deseaba  ni  buscaba  otra  cosa,  no  quedaba  nin- 
o  de  ellos  que  no  se  le  pasara. 


Tratóse  de  medios,  y  la  resolución  fué  que  HíM 
nojosa  entrase  en  la  ciudad,  sin  hacer  daño,  á  si 
liEtacer  y  pagar  los  robos  de  Bachicao,  y  asf  e; 
y  se  apoderó  de  ella,  y  aposentó  la  gente  que  i 
en  las  casas  de  los  vecinos,  y  fuísele  allegandqu 
cada  día  más  gente,  así  del  Nombre  de  Dios  c 
la  que  venia  á  la  fama  de  la  guerra  y  al  caminOj 
del  Perú.  Era  esta  gente  tan  libre  como  lo  C! 
de  aquellas  panes,  que  aunque  Pedro  Alonso  d 
Hinojosa  no  consentía  que  sus  soldados  hiciesetj 
daño  ni  enojo  á  los  vecinos,  disimulaba  y  ci 
baá  algunos  si  lo  hacian,  disimulaba  por  fuerza  al-fl 
gunas  cosas  por  contentar  y  entretenerlos;  y  a: 
puso  debajo  del  nombre  y  voz  de  Gonzalo  Pizam 
aquella  provincia  de  Tierra  firme  y  ciudades  d 
Panamá  y  Nombre  de  Dios,  de  tal  manen 
i'uctür  Pedro  de  Ribera,  que  era  al!f  Gobernador  ^ 
Juez  tie  residencia,  estaba  tan  sujeto  que  en  n 
guna  cosa  osaban  desmandarse;  y  como  era  caba^ 
llero  de  valor,  liberal  y  de  gentil  condición  y  tn 
valiente,  dentro  de  tres  días  se  le  pasaron  todos  loi 
soldados,  sino  sólo  quince  que  se  fueron  e 
barco  con  Juan  de  lllanes  y  Juan  de  Guzman. 

De  esta  manera  quedó  el  general  Hinojos 
Ja  ciudad  de  Panamá:  no  se  entremetía  sino 
que  tocaba  á  su  cargo,  ni  consentía  que  sus  solda- 
dos hiciesen  algún  daño  y  enojo  á  los  vecinos.  Y 
hallando  allí  á  Don  Pedro  Cabrera  y  á  Hci-nando 
Mejia  de  Guzman,  veinticuatro  de  Sevilla,  s 
no,  que  el  Visorrey,  como  está  dicho,  desterró  d 
Perú,  ilióles  conductas  de  capitanes  de  Gonzalo  P 
Brro,  y  Don  Pedro  Cabrera  lo  aceptó,  y  Hernando 
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e  excusó  que  estaba  enfermo,  y  ssf  se  ea- 


Mejía  sf 

iretovo  liasta  que  el  Visoirey  fué  muerto.  Y  pare- 
ciéndole  que  las  alieraciones  del  Perú  iban  de  ma- 
nera que  ya  no  se  podían  remediar  sino  por  fueria, 
y  que  era  bien  que  el  Emperador  tuviese  en  aque- 
lla provincia  de  Tierra  firme  quien  le  deseasescT' 
vir,  tomó  el  nombrede  capitán  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  pasóse  al  Nombre  de  Diosa  hacerla  gente  de  su 
conducta,  con  intención  de  recibir  allí  al  que  ea 
nombre  del  Emperador  allí  viniese  á  reducir  aqti» 
líos  reinos  del  Perú  á  su  Real  servicio,  y  enviar  sfr 
cretamenterelacional  Emperador  de  lo  quepasass 
y  se  debiese  proveer  con  sus  carias,  y  la  envió  £ 
Diego  de  Zarate,  contador  de  la  Casa  de  la  contra- 
tación de  Sevilla,  y  á  Monsalve,  su  cuñado,  y  ellos 
larecibieron  con  las  cartas,  y  no  la  enviaron  al  Em- 
perajlor  porque  les  pareció  que,  según  estaban  las 
cosas  del  Perú,  más  reqaenan  obras  que  palabras. 
Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Tierra  firme, 
habían  sucedido  algunos  motines  en  el  Perú,  los 
cuales  levantaron  aquéllos  que  Gonzalo  Pizarro^ 
siguiendo  al  Visorrey,  lomó  en  el  camino,  y  le» 
mandó  que  se  fuesen  á  Trujillo  y  á  la  ciudad  de 
Lima,  y  ellos  por  do  posaban  iban  publicando  las 
crueldades  y  tiranías  de  Gonzalo  Pizarro,  en  espe- 
cial en  Lima,  donde  los  más  paraban;  y  aunque 
los  tenientes  ahorcaban  á  algunos,  no  por  eso  de- 
jaban de  hacer  sus  corrillos  en  favor  del  Visorrey, 
como  era  razón;  pero  como  se  supo  que  el  Visor» 
ley  había  llegado  con  solos  treinta  de  caballo  á 
Popayan  y  que  había  muerto  algunos  capitanes  de 
los  suyos  por  sospecha  que  de  ellos  tenia,  y  entre 
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tílos  á  Jerónimo  de.  la  Sema,  y  á  Gaspar  Gil,  y  í 
Olivera,  y  á  Gomeí  Stacio  y  á  Rodrigo  de  Oeam- 
po,  que  fué  el  primero  que  vino  á  servir  á  Tum- 
bez,  y  con  su  hacienda  le  había  sustentado  su  ejér- 
cito, e!  cual  y  Serna  y  Gaspar  Gil  y  otros  fueron 
muertos  contra  toda  razón  y  sin  tener  culpa,  como 
constó  por  los  procesos  que  Gasea  mandó  hacer 
contra  ia  fama  de  los  difuntos,  cesaron  aquellos 
motines  y  alborotos,  y  tomaron  más  ánimo  los  que 
favorecían  el  partido  de  Gonzalo  Pizarro,  y  pren- 
dieron á  Diego  Maldonado  y  á  otros  quince  veci- 
nos de  Lima,  los  cuales  corrieran  gran  riesgo  de 
las  vidas  si  Lorenzo  de  Aldana,  teniente  de  Gon- 
zalo Pizarro,  no  los  sacara  de  las  manos  y  podt 
alcalde  Pedro  Martin  de  Sicilia,  y  los  envia 
bres  en  un  navio  que  estaba  en  el  puerto.  Pus 
esto  gran  sospecha  en  los  ánimos  de  todos  que 
tuviese  Aldana  algún  trato  hecho  con  ellos  en 
vOT  del  Visorrey,  y  lo  escribieron  á  Gonzalo  Pizar- 
ro. EU  cual,  como  tenía  gran  confiaikza  de  Lorenzo 
de  Aldana  y  estaba  tan  lejos  para  lo  poder  reme- 
diar, disimuló  con  él  porque  sabia  que  era  muy 
bien  quisto,  y  gran  parle  para  salir  con  lo  que  en 
aquella  ciudad  quisiese  emprender.  Regíase  Alda- 
na con  tanta  sagacidad  y  modestia, 
unos  disimulaba  y  á  los  otros  entretenía,  y  proel 
raba  de  contentarlos  á  todos.  Lo  cual  fué  cau; 
que  se  atreviesen  Juan  Vel a zquez  y  Francisco  Ri 
driguez  de  Villalpando  y  otros  muchos,  y  conj' 
sen  con  Pedro  de  Manjarrés  de  matar  á  Lorenzo 
Aldana  y  á  Pedro  Martin  de  Sicilia,  y  alzar  la  i 
I  por  el  Rey  y  juntarse  con  Diego  Centt 
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Descubrióse  esta  conjuración,  y  dieron  garrote  i 
Giroa  y  á  Juan  Rodriguez,  y  cortaron  la  mano  de» 
recha  á  Velazquez,  y  descoyuniaron  á  muchos  con 
tormentos,  y  Pedro  de  Manjarrés  fuÉ  preso  des- 
pués y  aliorgado  por  los  capitanes  de  Gonzalo  Pi- 

Todo  esto  disiniulaba  Aldanaconsu  prudencia, 
como  leai  vasallo  y  servidor  que  en  su  ánimo  era 
del  Emperador,  y  que  aguardaba  tiempo  para  lo 
poder  con  las  obras  niostrar,  y  así  trataba  bien  S  . 
los  unos  y  á  los  otros,  sin  dar  demostración  alguna 
de  alguna  cosa,  ni  haciendo  caso  de  los  que  hacían 
corrillos  para  se  ir  á  Diego  Centeno.  El  cual,  aun^ 
que  en  los  principios,  como  Procurador  que  era  de 
!a  provincia  de  las  Charcas,  siguió  á  Gonzalo  P¡- 
Karro  basta  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  viendo  que 
sus  cosas  iban  en  gran  deservicio  y  desacato  del 
Emperador,  se  volvió  á  la  villa  de  la  Plata,  donde 
tenia  su  casa  y  hacienda,  y  lo  mismo  hicieron  Lub 
de  Ribera  y  Antonio  Alvarez  con  los  otros  vecinos 
que  llevaban  deaquellavilla  después  que  supieron 
que  el  Visorrey  estaba  preso,  d^  los  cuales  tenia 
grande  enojoGooíaloPizarro.Y  asi  encargó,  allen- 
de de  haberles  tornado  su  repartimiento  de  indios, 
á  Francisco  de  Almendras,  su  teniente,  que  Tuviese 
muy  particular  cuenta  con  Luis  de  Ribera  y  con 
los  otros  vecinos  que  le  habian  seguido  para  ir  i 
servir  al  Visorrey;  y  él  lo  hizo  como  hombre  cruel 
que  era,  que  por  muy  liviana  causa  dio  una  noche 
garrote  á  Don  Gómez  de  Luna  en  la  cárcel,  y  á  la 
mañana  le  sacó  á  degollar  á  la  plaza. 

Sintieron  esta  muerte  mucho  los  de  aquel  cabil- 
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no  de  la  villa  de  la  Plata,  en  especial  Diego  Cente- 
no, que  era  amigo  de  Don  Gómez  de  Luna  y  Lope 
de  Mendoza,  y  comunicada  la  cosa  entre  ellos,  de- 
terminaron de  malar  á  Francisco  de  Almendras, 
como  lo  hicieron,  y  alzaron  la  villa  por  el  Empera- 
dor, y  eligieron  por  su  capitán  general  á  Diego 
Centeno.  Hizo  gente  y  pagóla  de  su  hacienda  y  de 
la  del  Rey.  Era  Diego  Centeno  natural  de  Ciudad- 
Rodrigo,  cabaliei-o  de  antiguo  linaje,  rico,  liberal 
y  valiente,  y  descendiente  de  aquel  alcaide  Hernán 
Centeno,  que  tan  nombrado  fué  en  Castilla.  Juntó, 
con  los  que  Lope  de  Mendoza,  su  capitán,  trajo  de 
Arequipa,  doscientos  y  cincuenta  hombres  muy 
bien  aderezados  de  armas  y  caballos. 

Súpose  este  leyantamíento  de  Diego  Centeno  por 
el  Rey  y  muerte- de  Francisco  de  Almendras  en  la 
ciudad  dei  Cuzco,  y  salió  de  ella  Alonso  de  Toro, 
teniente  de  Gonzalo  Pizarro,  con  trescientos  hom- 
bres bien  armados,  con  determinación  de  dar  bata- 
lla á  Diego  Centeno;  el  cual  no  quiso  esperarla,  por 
parecerie  que  no  era  bien,  porque  si  tuviese  mal 
suceso,  no  tenia  allí  el  Emperador  gente  que  le  pu- 
diese servir  contra  Pizarro;  y  asf  se  fué  Centeno  re- 
tirando por  un  desierto  de  más  de  cuarenta  leguas, 
hasta  la  provincia  de  Casabindo,  por  donde  entró 
el  capitán  Diego  de  Rojas  al  Rio  de  la  Plata.  Fué 
Alonso  de  Toro  en  su  seguimiento  todas  aquellas 
ciento  y  ochenta  lc)^as  que  hay  desde  la  ciudad 
del  Cuzco  hasta  la  villa  de  la  Plata,  y  como  la  ha- 
lló despoblada  y  sin  vituallas,  que  los  indios  las 
habianalzado,  dio  la  vuelta  para  el  Cuzco,  dejando 

r  lia  ella  á  Alonso  de  Mendoza  con  treinta  de  caba- 
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Uo.  Supg  Diego  Centeno  por  indios  esta  retirada 
de  Alonso  de  Toro,  y  volvió  con  su  gente  á  la  vi- 
lla de  la  Plata,  la  cual  habia  ya  desampaiado  Alon- 
so de  Mendosa,  tornándose  al  Cuzco  por  otro  ca- 
mino por  no  encontrar  con  Lope  de  Mendoza, 
que  con  cincuenta  caballos  ligeros  habia  ido  tras 
la  gente  de  Alonso  de  Toro  que  se  quedaba  reza~ 
gada,  no  le  pudiendo  seguir  por  la  priesa  que  él  se 
dio  con  la  gente  de  caballo  que  llevaba  para  tor- 
narse al  Cuzco,  y  Lope  de  Mendoza  se  volvió  con, 
algunos  presos  y  caballos  á  la  villa  de  la  Plata, 
donde  Diego  Centeno  no  entendía  ea  otra  cos% 
si  no  era  en  aderezar  armas,  hacer  arcabuces,  juii* 
tar  gente  y  caballos. 

Supo  Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba  en  las  Char- 
cas, y  el  levantamiento  de  Diego  Centeno  y  la 
muerte  de  Francisco  de  Almendras  por  cartas  que 
Alonso  de  Toro,  su  teniente,  le  envió  por  Machín 
de  Velara,  y  parecióle  que  no  era  cosa  disimular 
con  Diego  Centeno  ni  aguardar  que  creciese  más 
en  poder  y  fuerzas;  que  pues  él,  por  causa  del  Vi- 
sorrey,  que  se  rehacía  de  gente  en  Popayan,  no  po- 
día ir  en  persona,  que  lo  mejor  era  enviar  á  Fran- 
cisco de  Cai-vajal,  su  Maestre  de  campo,  con  larga 
comisión  para  que  allanase  aquella  provincia  y 
deshiciese  á  Diego  Centeno  y  recogiese  todo  el  di- 
nero y  gente  que  pudiese. 

Partióse  Carvajal  con  diez  soldados  de  Quito 
para  la  villa  de  la  Plata,  que  hay  más  de  quinien- 
tas leguas.  Fué  por  aquel  camino  haciendo  gran- 
des crueldades  y  robos,  porque  por  los  pueblos  do 
pasaba  los  hacía  contribuir  para  los  gastos  de  la 
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idor  y  desterró  á  los 
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i,  y  les  quitó  los  in- 
y  les  condenó  en  mucha  suma  de  dineros, 

;s  hizo  luego  pagar,  porque  habían  favoreci- 
do al  Visorrey.  Vino  á  Trujillo  con.  intención  de 
ahorcar  á  Melchor  Verdugo;  pero  él  se  habia  hui- 
do á  la  provincia  de  Cajamalca,  donde  él  tenia  sus 
indios.  Recogió  allí  Carvajal  todo  lo  que  pudo,  y 
de  esta  manera  fué  robando  por  el  camino  y  jun- 
tando dineros  y  gente  hasta  Guamanga,  de  donde, 
porque  aun  entonces  no  era  vuelto  Diego  Cente- 
no de  las  montañas  á  la  villa  de  la  Plata  por  causa 
de  Alonso  de  Toro,  se  tornó  á  la  ciudad  de  Lima 
por  dar  calor  á  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro,  pare- 
ciéndok  que  Lorenzo  de  Aldana  se  descuidaba  y 
aun  disimulaba  con  los  que  tenían  la  opinión  con- 
traria, que  no  eran  pocos  en  aquella  ciudad  ni  en 
otras  partes;  pero  no  se  osaban  desmandar  ai  aun 
descubrir,  por  el  peUgro  que  ¡ocurrían  de  las  vidas 
y  haciendas. 

Pesábales  de  la  retirada  de  Diego  Centeno,  y 
deseaban  que  se  ofreciese  ocasión  para  se  poder 
mostrar  cuan  leales  servidores  eran  de  su  Rey. 
Otros,  que  no  tenían  más  vida  de  cuanto  cayesen 
en  las  manos  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  Francisco 
de  Carvajal,  su  Maestre  de  campo,  procuraban  de 
señalarse  en  todo  lo  que  podían  contra  ellos  en 
favor  del  Visorrey.  El  uno  de  ellos  era  Melchor 

^Sferdugo,  natural  de  Avila;  el  cual,  luego  que  en- 
iadió  la  intención  que  Carvajal  tenia  dale  ma- 
'  ■,  volvió  con  gran  presteza  á  Trujillo.  y  ¡untó 
■s  soldados  con  la  conducta  que  el  Visorrey 
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le  habia  dado  antes  que  fuese  preso.  Envió  á  ro- 
gar algunos  vecinos  que  por  viejos  y  enfcrmos  de- 
jó de  llevar  Gonzalo  Pizarro  á  Quito,  cuando  por 
allí  pasó  (y  también  Verdugo  por  su  enfermedad 
se  excusó  de  ir  con  él),  que  le  viniesen  á  ver,  que 
tenia  un  negocio  muy  importante  que  les  coma- 
nicar,  y  que  por  estar  él  mal  dispuesto  no  podía 
salir  de  su  casa;  y  como  alguao  entraba,  él  con 
sus  soldados  lo  metían  en  una  cámara  muy  oscu- 
ra que  para  ello  tenia  deputada;  y  de  esta  mane- 
ra encerró  uno  á  uno  y  á  los  otros  que  le  parecía 
le  podían  hacer  resistencia,  y  luego  que  ios  tuvo 
encerrados,  sacó  el  dinero  de  las  cajas  del  Rey, 
que  después  que  pasó  Gonzalo  Pizarro  para  Qui- 
lo se  habían  llegado-  y  mandó  á  los  vecinos  que 
tenia  presos  que  le  diesen  una  buena  cantidad  de 
dineros,  diciéndoles  que  era  para  ir  á  servir  por  el 
Emperador  al  Visorrey,  y  porque  los  soltase,  se  la 
dieron  luego. 

Embarcóse  con  sus  soldados  y  dinero  en  un  na- 
vio que  vino  de  Lima  al  puerto  de  Trujilfo;  y  na- 
vegando, tomó  luego  otro  que  traía  la  ropa  que 
e!  capitán  Hernando  Bachicao  habia  robado  en 
Tierra  firme,  y  con  ello  se  fué  á  Nicaragua.  Po- 
siéronle  muchos  culpa  porque  no  se  fué  al  puerto 
de  la  Buenaventura,  pues  lo  podia  hacer  sin  que 
nadie  entonces  se  lo  impidiese,  y  por  se  haber  ido 
á  Nicaragua,  que  tan  lejos  estaba  de  Popayan,  '_ 
que  antes  que  él  allá  llegase,  e!  Visorrey  seria  fue- 
ra de  aquella  provincia,  ó  su  venida,  por  la  mucha 
dilación,  aprovecharía  poco. 

Desembarcado  que  fué  Verdugo  en  Nicaragua, 
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halló  todo  favor  y  ayuda  en  el  Presidente  Maldo- 
nado  y  en  la  Audiencia  Real  de  los  confines, 
porque  entendieron  que  en  nombre  del  Empera- 
dor venia  á  hacer  gente  para  el  Visorrey;  y  con  lo 
que  Verdugo'  gastó,  porque  aquella  tierra  no  es 
tan  rica  de  oro  y  plata  como  el  Perú,  y  con  el  fa- 
vor que  tuvo  de  la  Audiencia  Real,  a  juntó  en  bre- 
ve tiempo  más  de  doscientos  soldados. 

Aconteció  entonces  que  vino  por  allí  el  capitán 
Juan  Alonso  Palomino  con  dos  navios  de  armada, 
por  mandado  de  Gonzalo  Pizarro,  para  que  toma- 
se ó  quemase  todos  los  navios  que  hallase  en 
aquella  costa  y  en  los  puertos,  y  los  que  se  estu- 
viesen haciendo  sobre  los  astilleros,  porque  pre- 
tendía que  ningún  navio  habia  de  haber  en  la 
mar  del  Sur  que  no  estuviese  debajo  de  su  arma- 
da; y  corriendo  Palomino  aquella  costa,  llegó  al 
puerto  del  Realejo,  y  tomó  los  navios  que  dentro 
de  él  estaban,  y  saltó  en  tierra  para  quemar  otro 
que  estaba  varado,  y  quiso  Verdugo  resistirle  la 
entrada  con  su  gente;  pero  desbaratóse  luego,  cree- 
se  que  por  su  cobardía  y  culpa,  y  Alonso  Palomi- 
no se  fué  con  sus  navios  á  Panamá  á  juntarse  con 
la  armada  de  Gonzalo  Pizarro. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Nicaragua  con 
Verdugo,  Diego  Centeno,  después  de  haber  vuelto 
á  la  villa  de  la  Plata,  se  rehizo  de  armas,  gente  y 
caballos;  y  como  de  ello  tuvo  noticia  el  Maestre 
de  campo  Francisco  de  Carvajal,  salió  de  Lima 
con  doscientos  soldados,  y  antes  que  se  partiese,, 
escribió  á  Gonzalo  Pizarro  una  carta  tan  llena  de 
palabras  locas  y  temerarias  como  él  las  solia  es- 
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ciibir,  que  en  suma  contenía  que  se  partírLi  de  la 
ciudad  de  los  Reyes  con  doscientos  hombres  que, 
coa  los  diez  soldados  que  sacara  de  Quilo,  tenia, 
ios  cuales  habla  jumado  en  el  camino  en  Lima, 
y  que  era.  llegado  en  la  nao  de  Bautista,  criada 
del  Comendador  Hernando  Pixarro,  el  Comendii- 
dor  Alonso  de  Monroy,  de  !a  provincia  de  Chile, ' 
que  Pedro  de  Valdivia  lo  enviaba  con  algunos  di- 
neros á  pedir  SOC07T0.  y  que  dentro  de  tres  diasse 
muriera.  Monroy  de  pestilencia,  según  decían  los 
médicos,  los  cuales  le  mataron  pomo  le  saber  cu» 
rar,  y  que  allí  quedaban  el  capitán  Bautista  coa 
su  nao,  y  Utloa,  natural  de  Cáceres,  que  iba  á  Es- 
paña coa  despachos  de  Valdivia  á  negociar  sus  co- 
sas; pero  que  allá  iba  Ulloa,  porque  él  le  habia  dt- 
cbo  que  no  tenia  necesidad  de  ir  á  Castilla  a 
Borgoúa,  sino  S  Gonzalo  Pizarro;  y  que  Viese 
que  Üüoa  traía,  y  se  informase  muy  bien  de  ¿1  y 
no  lo  dejase  ir,  porque  no  convenía  que  Valdivia 
negociase  con  el  Rey,  sino  que  entendiese  que 
sólo  Gonzalo  Pizarro  podia  favorecer  y  ayudarle, 
y  quedase  por  aquello  perpetuamente  obligado  & 
le  servir  y  reconocer;  y  que  lo  que  decia  era  para 
grandes  efectos  y  fines  que  no  eran  para  explicar- 
los por  caria,  pero  que  bien  sabia  lo  que  decia,  y 
que  él  enviaría  á  Valdivia  la  gente  que  mandase; 
y  que  pues  conocía  á  Valdivia  y  entendía  la  con- 
fianza que  de  él  se  podia  tener,  sabría  mejor  lo 
que  se  debería  de  hacer;  pero  que  le  parecía  qoe 
si  socorro  de  gente  se  había  de  dar  á  Valdivia,  1^ 
envíase  con  su  capitán,  porque  se  comunicase  la 
provincia  de  Chile  con  las  del  Perú,  porque  si 
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a  Valdiria  muriese,  el  capitán  con  I3  gente 
'  que  llevaba  se  apoderase  de  aquella  provincia  de 
Chile,  pues  era  suya  como  las  del  Perú,  y  que  con 
aquello  teroian  reparado  el  Estrecho ,  y  serian 
aquellos  mundos  término  redondo  de  su  Imperio; 
y  que  aunque  ValJivia  era  su  amigo  y  hombre  de 
bien,  y  persona  humilde  y  bien  conocida,  pero 
que  creia  que  pues  Valdivia  estaba  en  aire  de  Go- 
bernador, qae  siempre  querria  ser  Gobernador 
antes  que  lo  sea  San  Pedro  de  Roma;  y  qtte  as[ 
por  aquello  como  por  lo  que  podría  venir  por  el 
Estrecho,  se  mirase  bien  antes  de  proveer  lo  de 
Chile;  entre  tanto  que  Ulloa  iba  y  venia  de  Quito, 
quedarla  en  Lima  el  capitán  Bautista,  y  que  le  fa- 
voreciese y  emplease  en  cargos  de  la  mar,  como 
en  otras  cosas  de  honra  y  provecho,  porque  era 
hombre  que  ¡o  merecia,  por  la  experiencia  que 
tcoia  en  la  mar  y  puertos  y  aguajes  de  la  costa  de 
Chile;  y  finalmente,  en  la  nao  de  Pedro  Diaz,  que 
llevaba  los  despachos,  le  enviaba  mucha  pólvora, 
y  doscientos  veinte  quintales  de  bizcocho  para  Ict 
armada;  y  que  mirase  mucho  por  ella  y  por  su  sa- 
lud, que  aquellas  dos  cosas  les  ternian  en  pié  de 
aquí  i  mil  anos,  á  pesar  de  Beyes  y  atin  de  Papas. 
Luego  el  siguiente  dia  que  Francisco  de  Carva- 
jal escribió  á  Gonzalo  Pizarro,  que  fué  á  los  veinli- 
seisde  Octubre  del  año  de  mil  quinientos  cuarenta 
y  cinco,  se  partió  con  su  gente  para  Arequipa,  por 
recoger  algún  dinero,  que  éste  era  su  intento  prin- 
cipal, echar  empréstidosy  tributos  á  los  pueblos  y 
robar  los  quintos  del  Rey  y  bienes  de  los  difuntos, 
y  lomar  los  depósitos,  so  color  que  eran  bien  me* 
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nester  para  los  gastos  y  ayuda  de  la  guerra;  y  (oda 
era  por  se  aprovechar  él,  como  lo  hacia,  de  ttl 
manera  que  cuando  llegó  á  la  ciudad  del  Cuic» 
llevaba  mSs  de  cincuenta  mil  pesos  de  oro.  Ahorcó 
fllll  á  Diego  de  Naríaez,  yá  Hernando  de  AlJana, 
y  á  Gregorio  Setieiyotros  vecinos  del  Cuíco,  hon»- 
bres  ricos.  Salid  Can'ajal  de  aquella  ciudad,  y  con 
los  soldados  que  de  ella  sacó  y  con  los  que  él  trajo 
de  Lima,  llevaba  trescientos  hombres  bien  arma- 
dos. Iban  muchos  de  ellos  más  por  fuerza  que  de 
voluntad,  por  el  temor  que  le  tenían,  y  porque  no 
les  daba  otra  cosa  sino  las  armas  y  caballos  que 
robaba  de  otros;  y  creian  muchos  que  si  venia  ¡l  las 
manos  con  Diego  Cenieno  se  pasarían  para  él  gran 
parte  de  los  soldados,  por  ser  Diego  Centeno  caba- 
llero de  valor,  y  que  repartía  su  hacienda  liberal- 
mente  con  los  soldados  y  los  trataba  bien.  El  cual, 
con  hasta  doscientos  sesenta  hombres  muy  bien 
aderezados,  vino  á  encontrarse  en  la  provincia  de 
Paria  con  Francisco  de  Carvajal,  con  intención  de 
Je  dar  batalla;  pero  porque  sus  capitanes  no  fueron 
de  aquel  parecer,  se  retiró  d  la  ribera  (le  un  rio,  en 
un  sitio  fuerte,  y  entendiendo  que  los  más  solda- 
dos de  Carvajal  eran  arcabuceros,  y  que  muchos 
de  ellos  venían  contra  su  voluntad,  les  pareció  que 
con.  darles  muchas  armas  y  asaltos  de  noche  se  le 
pasarían  algunos  y  le  desharían;  y  así  la  siguiente' 
noche,  con  ochenta  de  caballo,  dio  sobre  el  real  áe 
Carvajal,  apellidando  el  nombre  del  Rey  para  qae 
se  pasasen  algunos;  pero  Carvajal  tuvo  su  escua- 
drón tan  recogido  y  con  tanta  orden,  por  la  sospe- 
«ha  y  temor  que  ya  te 


na  gente  á  Cenieno,  que  ninguno  se  osó  desm an- 
clar, aunque  á  la  mafiaaa  hubo  una  escaramuza, 
con  lo  cual  se  retiró  Diego  Centeno  á  Chayan,  don- 
de dejara  á  Lope  de  Mendoza  con  los  soldados  de 
pié.  Iba  muy  desconfiado  de  poder  guardar  y  de»J 
fender  la  tierra  al  Rey. 

Fuéle  siguiendo  Carvajal  con  tanta  presteza,  quí 
le  dio  algunos  alcances  y  le  ahorcó  doce  hombres 
de  los  que  se  quedaban  rezagados;  de  manera  que 
cuando  Diego  Centeno  pasó  del  Collao,  iba  ya  des- 
baratado, que  TÍO  llevaba  sino  ochenta  de  caballo,  _ 
con  los  cuales  caminó  hacía  la  cosía  de  Arequipa», 
y  envió  delante  al  capitán  Ribadeneyra,  con  qnin^ 
ce  de  caballo,  para  que  le  tomase  un  navío  para  si 
meter  en  él,  y  él  lomó  uno  que  iba  á  Chile,  y  lúe 
go  vino  Diego  Centeno  á  aquella  costa;  y  como  d 
navio  no  parecía  y  Francisco  de  Carvajal  venia  yíM 
muy  cerca,  despidióse  de  él  Lope  Mendoza  y  de  la 
otra  gente  de  caballo  que  con  él  venian;  y  diciéni 
doles  que  se  guardasen  del  cruel  tirano  Carvajal,! 
se  fué  con  un  criado  suyo  y  con  Luis  de  Ribera,] 
quejándose  de  la  fortuna  ¿iniquidad  del  tiempo,  &v 
los  montes,  donde  estuvo  escondido  en  una  cueva>B 
catorce  meses,  hasta  que  supo  que  la  armada  de.% 
Gonzalo  Pizarro  se  habia  reducido  al  servi 
Emperador  y  entregado  á  Gasea.  Dióle  todo  aquel 
tiempo  que  estuvo  escondido  un  cacique  de  indios 
de  comer  por  su  persona,  con  gran  secreto,  como  _ 
lo  suelen  guardar  los  indios  hasta  la  muerte. 

Luego  otra  dia,  con  la  diligencia  que  Carvajal 
ponia  en  perseguir  á  Diego  Centeno,  llegó  á  la  eos-! 
la  de  Arequipa,  y  allí  supo  de  unos  soldados  quefl 
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Di^o  Centeno  era  ido  á  se  esconder  á  los  monte^ 
y  habia  derramado  la  gente,  y  que  el  capitán  Riba-  ^' 
deneyra  venia  en  aquel  nayío  que  estaba  en  la  cqs-  ? 
ta  de  la  mar  para  recoger  con  cierta  señal  quje  4^^ 
habia  de  hacer*  con  la  cual  procuró  Carvajal  dé  oq* 
ger  el  navio;  pero  los  soldados  que  Ribadeneyra  c^ 
el  batel  enviaba,  antes  que  llegasen  á  la  orilla  en* 
tendieron  el  engaño  y  se  volvieron  al  navio,  con  el 
cual  se  fué  Ribadeneyra  á  Nicaragua. 

Partióse  de  allí  Carvajal  para  la  villa  de  la  Plata, 
por  la  fama  que  tenia  de  ser  muy  rica,  y  por  haber 
Diego  Centeno  y  otros  vecinps  de  aquella  villa  es- 
condido gran  número  de  barras  de  plata,  y  también 
por  ir  tras  Lope  de  Mendoza,  que  iba  hacia  aquella 
parte  recogiendo  gente. 

Pero  dejémosle  ir  y  volvamos  á  Gonzalo  Pizar- 
ro,  que  dejamos  holgando  en  la  ciudad  de  Quito. 


CAPÍTULO  II. 


^fc^_  o  poco  se  holgó  Gonzalo  Pízarro  coi 
^■mL  ber  que  su  general  Hinojosa  tenia  e 
j0«lj    poder  la  dudad  de  Panamá  y  del  ^ 

^  '  bre  de  Dios,  y  que  Francisco  de  Carvajal 
perseguía  á  Diego  Centeno;  pero  con  todo  esto  no^ 
le  parecía  estar  muy  seguro  raientías  el  VísoiTey  ' 
fuese  vivo,  porque  sabia  que  aunque  Uegó  muy 
destrozado  á  la  ciudad  de  Popayan,  tenia  ya  más 
de  cuatrocientos  hombres  de  caballo  y  de  pié  bien 
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aderezados;  y  por  deshacerle  del  iodo,  determinó 
de  sacarle  de  allí  con  algún  ardid  y  engaño. 

No  podía  ya  sufrir  Gonzalo  Pizarro  estar  tf 
10  tiempo  fuera  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de 
donde  podía  gobernar  mejor  á  su  voluntad  las 
provincias  del  Perú  y  las  costas  del  mar  del  Stir. 
Publicó  que  se  iba  á  Lima  y  dejaba  en  Quito  por 
su  teniente  á  Pedro  de  Puelles,  é  hizo  que  los  V' 
cinos  que  tenían  indios  entre  Po payan  y  Quito  lo 
publicasen,  y  que  á  cabo  de  pocos  dias  dijesen 
que  ya  era  partido  con  su  ejército  para  Lima.  Vi- 
nieron estas  nuevas  al  Visorrey,  y  envió  desde  Po- 
payan  otros  indios  y  españoles  para  saber  lo  que 
pasaba;  pero  no  pudieron  sacar  de  los  indios  otiU 
cosa  sino  que  Gonzalo  Pizarro  era  ido  á  Lima,  y 
Ptídro  de  Puelles  quedaba  en  Quito,  porque  e& 
Unía  la  ñdelidad  que  los  indios  tienen  á  sus  se- 
ñores en  guardarles  sus  secretos,  aun  después  de 
muertos,  que  antes  consentirán  que  los  quemen 
vivos  que  descubrirlos.  Tomáronle  los  caminos 
y  pasos,  y  no  dejaban  pasar  sino  solamente  aque- 
llos que  iban  á  derramar  estas  nuevas. 

Teniendo  el  Visorrey  por  cieno  que  era  así 
como  lo  decían,  no  quiso  aguardar  más,  aunque 
fué  contra  el  parecer  de  sus  capitanes,  sino  par- 
tirse para  Quito,  porque  le  parecía  que  con  razón 
Gonzalo  Pizarro,  por  las  alteraciones  que  se  mo- 
vían, dejaba  á  Quito,  que  estaba  en  la  frontera, 
por  ir  á  guardar  y  gozar  de  las  grandes  y  ricas  pro- 
vincias del  Perú.  Vino  el  Visorrey  á  Otábalo,  y 
nunca  hasta  alU  supo  de  Gonzalo  Pizarro,  aunque 
<1  sabia  muy  bien  las  jornadas  que  el  Visorrey  ha- 
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á  por  los  indios  que  ti;  enviaba  Juai 
el  cual  estaba  con  algunos  soldados  ei 
á  veinticuatro  leguas  de  Quito;  y  comí 
el  Visorrey  venia  cerca,  salió  con  su  ejéi 
buscarle,  y  asentó  su  rea!  á  la  ribera  del  rio  que  _ 
llaman  Guaylabamba,  en  un  Itigar  muy  fuerte  5 
tan  cerca  del  carnpo  del  Visorrey,  que  los  corre-J 
iiores  se  hablaban,  llamándose  los  unos  á  li 
tr.iidores;  y  aunque  el  Visorrey  venia  coi 
minacion  de  dar  la  batalla  á  Pedro  de  Fuelles,  qw 
aún  no  sabia  que  estaba  allí  Gonzalo  Pizarro,  pe4 
ro  reconocido  el  sitio  del  real,  parecióle  mejor  ú 
se  á  Quito,  como  lo  hizo  antes  de  media  noch^ 
mandando  hacer  fuegos  á  los  indios,  y  dejándoloi 
con  los  toldos  en  el  campo,  fué  por  la  si 
muy  ásperos  lugares  y  sin  camino,  y  entró  al  o 
dio  dia  en  Quito  sin.  resistencia  ninguna,  j 
supo  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  juntamente 
Pedro  de  Fuelles,  aunque,  según  dicen,  ya  le 
po  en  Otábalo  por  Andrés  Gómez,  su  espía,  el  ea-1 
gaño  que  le  habían  hecho.  Aconsejábanle  el  Ade  J 
lantado  Benalcázar  y  el  Oidor  Juan  Alvarez,  qiM 
con  algún  medio  y  partido  se  entregase  á  Gonza 
lo  Pizarro,  ó  que   se  fortificase  y  defendiese  ( 
aquella  ciudad;  pero  no  lo  quiso  hacer  por 
picso  y  porque  de  ninguna  parte  esperaba  socorJ 
ro,  que  antes  que  saliese  de  Popayan  sabia  de  Isf 
prisión  de  Vela  Nuñez,  su  herniano,  y  de  Rodrigw 
Mejía,  y  que  Juan  de  illanes  y  Juan  de  Guí 
stis  capitanes,  habían  huido  de  Panamá,  y  así  de- 
terminó de  aventurarse  y  ponerlo  á  riesgo  de  ba- 
talla, porque  si  la  perdiese  pudiese  salvarst.'. 
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Luego  a  la  mañana  Gonzalo  Pizarro  supo  por 
sus  corredores  la  partida  del  Visoirey,  y  que  iba 
camino  de  Quito;  levantÚ  su  campo  y  camina  con 
mucha  orden  hacia  Quito,  que  estaba  de  allí  cua- 
tro leguas.  Tenia  más  de  setecientos  españoles 
muy  bien  armados  y  ejercitados  en  la  guerra,  y 
que  hablan  vencido  muchas  batallas  en  el  Perú. 
Eran  los  ciento  y  cuarenta  de  caballo,  y  los  dos- 
cientos  arcabuceros  y  los  otros  piqueros.  Recono- 
ció la  orden  que  el  Visorrey  traía  en  su  ejército, 
el  cual  venia  ya  de  la  ciudad  marchando  contra 
los  enemigos  con  sus  escuadrones  hechos.  El  uno 
era  de  toda  la  infantería  que  traían  los  capitanes 
Juan  Cabrera,  Sancho  Sánchez  de  Ávila  y  Fran- 
cisco Hernández  de  Cáceres.  El  otro,  que  era  de  la 
gente  de  caballo,  y  el  mayor,  llevaba  el  Visorrey, 
y  de!  otro  escuadrón,  que  también  era  de  gente  de 
caballo,  y  el  menor,  venían  por  capitanes  el  Ade- 
lantado Don  Sebastian  de  Benalcáear,  y  Cepeda 
de  Plaseacia,  y  Pedro  de  Bazan.  Gonzalo  Pizarro 
siguió  casi  la  misma  orden;  pero  puso  delante  losi 
arcabuceros  y  luego  los  piqueros,  con  los  cuales 
cubrió  los  escuadrones  de  caballo,  que  no  fué 
pequeño  ardid. 

Comenzóse  á  trabar  la  escaramuza  entre  los  ar- 
cabuceros, que  andaban  sobresalientes;  y  fuese  de 
tal  manera  encendiendo,  que  se  ¡untaron  de  en- 
trambas partes  los  escuadrones  con  gran  furia  y 
■voces,  y  recibiéndose  con  muchos  arcabuzazos; 
pero  era  grande  la  ventaja  que  los  arcabuceros  de 
Gonzalo  Pizarro  tenían  á  los  del  Visorrey,  así  por 
ser  más  en  número,  como  por  ser  tan  diestros 
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e  mataron  á  muchos  de  sus  enemigos,  y  eni 
ellos  á  Juan  Cabrera,  y  á  Sancho  Sánchez  de  Ai 
la,  y  al  capitán  Cepeda  de  Pbsencia.  y  otros, 
cual  turbó  á  los  del  escuadrón  menor  en  ver  muei 
to  á  su  capitán,  y  se  juntaron  con  el  Visorrey,  y 
arretnetieron  iodos  juntos  contra  el  escuadrón  de 
los  capitanes  Benito  de  Carvajal  y  Pedro  de  Fue- 
lles y  Diego  de  Urbina,  que  venían  en  la  retaguar- 
dia del  lado  derecho,  y  rompiéronlo,  aunque  re- 
cibieron gran  daño  de  una  manpa  de  arcabuceros 
del  capitán  Juan  de  Acosia.  Cayeron  algunos  de 
los  caballos,  y  el  Visorrey  derribó  á  Alonso  de 
Monta  Iv  o  Zamorano. 

Venia  el  Visorrey  en  un  caballo  rucio, 
sobre  las  armas  una  camisa  india,  por  no 
nocido  en  la  batalla  de  sus  enemigos.  El  cui 
con  el  encuentro  de  Alonso  de  Honialvo,  quet 
lan  torcido  en  la  silla  y  quebrantado  que  no 
pudo  enderezar,  porque  en  aquellas  provincias 
los  hombres  de  caballo  traen  unas  lanzas  largas 
de  fresno  y  muy  gruesas,  metidas  en  unas  bolsas 
de  cuero,  y  que  cuelgan  de  unas  correas  recias  dtl 
arzón  delantero,  y  vuelven  por  el  pecho  del  caba- 
llo, y  llévaalas  cuando  van  camino  enarbolada; 
y  cuando  se  han  de  enconirar  en  la  batalla,  ponen 
la  lanza  debajo  del  brazo,  afirmándola  en  la  bol 
sa,  y  como  las  correas  vienen  por  el  pecho  de!  ca 
bailo,  es  el  encuentro  fortísimo,  porque  es  con  la 
fuerza  del  caballero  y  caballo,  y  si  la  lanza  ceba, 
ó  pasa  i  su  contrarío  ó  le  derriba,  y  aun  algunas 
veces  i  su  caballo.  Otros  caen  del  gran  encuentro 
caballeros  y  caballos  iuntameniej  y  sí  la  lanza  ni 
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se  rompt;  y  e!  caballero  queda  para  ello,  pelea  co- 
mo jinete,  de  manera  que  el  encuentro  al  romper 
es  mucho  más  recio  y  peligroso  que  con  lanza  de 
armas  puesta  en  el  ristre;  y  para  poder 
aquellas  lanzas  como  hombre  de  a 
cabalga  ni  tan  largo  como  el  uno  ni 
mo  el  otro,  que  es  una  nueva  y  i 
manera  de  pelear. 

Estando,  pues,  el  Visorrey  desatinado  del  en- 
cuentro, dióle  Hernando  de  Torres,  vecino  de 
Arequipa,  á  manteniente  con  una  lanza,  ó  según 
dicen,  con  un  hacha  en  la  cabeza,  y  derribóle  del 
caballo,  sin  que  buUiese  pié  ni  mano,  ni  nadie  le 
hubiese  hasta  entonces  conocido,  que  lo  fué  por  al- 
gunos de  los  que  andaban  á  confesar  los  heridos, 
y  quieren  decir  que  estaba  fuera  de  juicio,  no  tan- 
to por  la  caída,  cuanto  porque  le  solia  tomar  mal 
de  corazón,  que  entonces  !e  sobrevino;  y  segua 
el  poco  sentido  tuvo  cuando  le  cortaron  la  cabeza, 
as(  se  puede  creer;  pero  lo  que  más  se  alirraa  que 
estaba  así  tendido  como  muerto  pensando  de  li- 
brarse á  la  noche,  porque  de  dia  era  imposible, 
por  no  haber  en  aquel  campo  donde  se  pudiese 
esconder,  y  también  por  la  furia  con  que  los  ene- 
migos perseguían  y  maltrataban  á  los  suyos. 

Peleaban  bravamente  unos  con  otros,  quebra- 
das las  lanzas,  con  hachas  y  estoques;  pero  [bales 
mal  á  los  de  Pizarro.  El  cual  arremetió  con  el  es- 
cuadrón con  tanta  presteza  por  detrás  de  la  infan- 
tería del  lado  izquierdo,  que  fácilmente,  como  los 
tomó  de  través,  los  desbarató.  Comenzaron  á  huir 

«  del  Visorrey,  y  fuéronlos  sigiiiendo  con  tanta 
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o.  e!  liccaciado  Diego  de  Cepeda  y  Goraea 
arado  y  Martin  de  Robles,  que  pocos  se  es 
sino  fué  Iñigo  Cardo,  que  fué  después 
3  por  el  licenciado  Polo  en  las  Charcas  j 
3.  Acabóse  de  desbaratar  la  infanierra  que  a 
Mba  y  se  defendía  contra  la  de  Piíarro,  vien 
píisorrey  caido, 

a  por  la  batalla  el  licenciado  Benito  dau 
Carvajal,  buscando  al  Visoirey  para  le  m 
venganza  de  la  muerte  de  su  hermano  el  íactos 
Guillen  Joarez  de  Carvajal,  y  llegó  á  la  saz 
Pedro  de  Fuelles  donde  esiaba  caido  el  VisorreyJ 
Conocido  que  fué  el  Visorrey,  queriendo  Benito 
de  Carvajal  apearse  del  caballo  para  le  cortar  IaÍI 
cjbeza,  no  le  dejó  Pedro  de  Puelles,  y  así  él  n 
dó  á  un  negro  suyo  que  se  la  cortase,  y  Pedro  ddl 
Fuelles  la  tomó  y  la  puso  en  la  picota  de  Quito  J 
Luego  que  supo  Gonzalo  Pizarro  que  el  Visor-^ 
rey  era  muerto,  mandó  tocar  las  trompetas  para 
recoger  la  gente  que  andaba  muy  derramada  sij 
guiendo  el  alcance. 

Pasó  esta  cruel  batalla  á  veiniiseis  de  Enero  d«' 
mil  quinientos  cuarenta  y  seis,  Murieron  pocos  de 
la  gente  de  Gonzalo  Fizarro,  y  de  la  del  Visorrey 
muchos,  y  entre  ellos  el  mismo  Visorrey  Blasco 
Nunez  Vela,  y  Sancho  Sánchez  de  Avila,  su  prí-« 
mo,  y  los  capitanes  Juan  Cabrera,  y  Cepeda  deT 
Plasencia,  y  el  licenciado  Gallego,  y  el  Oidor  Jua 
Áivarez,  que  murió  después  de  las  heridas  por 
ponzoña  que  Gonzalo  Fizarro  le  hizo  poner  en 
ellas,  Los  demás  fueron  presos  y  hubo  entre  ellos 
muchos  heridos,  entre  los  cuales  fué  el  Adelanta- 
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do  Don  Stbastian  de  Benalcázar,  d  quien  Gonza- 
lo Piíarro  perdoaó  por  intercesión  de  muchos  ca- 
balleros, y  por  el  respeto  que  á  su  persona  y  aiiti< 
guedad  se  tenia,  le  hizo  curar  de  las  heridas,  y  le 
Ayudó  con  dineros  y  gente  para  se  volverá  su  go- 
bernación de  Popayan;  con  que  le  prometió  que 
le  seria  amigo,  y  en  ninguna  manera  iria  contra 
él;  aunque  envió  desterrados  á  Don  Alonso  de 
Montemayor  y  á  Don  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla, 
tesorero  de  Quito,  y  á  oíros  á  Chile;  pero  ellos  se 
alzaron  con  el  navio  en  que  iban,  y  se  fueron  i  la 
Nueva  España. 

Hizo  llevar  Gonzalo  Pizarro  los  cuerpos  del  V¡- 
íorrey  y  de  Sancho  Sánchez  de  Avila  y  de  Juan 
Cabrera  y  del  capitán  Cepeda  de  Plasencia  y  del 
licenciado  Gallego  á  Quito,  donde  los  enterraron 
con  gran  solemnidad,  y  la  cabeza  estuvo  en  la  pi- 
cota basta  que  el  capitán  Olea  lo  afeó  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  él  la  mandó  quitar  y  enterrar  con  el 
cuerpo;  y  el  dia  de  las  exequias  y  entierro  puso 
luto,  y  [o  mismo  hicieron  los  caballeros  y  capita- 
nes del  ejército;  y  por  el  contentamiento  que  te- 
nia del  licenciado  Benita  de  Carvajal,  por  haber 
mandado  á  su  negro  cortar  la  cabeza  al  Visorrey, 
ie  hizo  su  teniente  general  del  Peni.  Estuvo  al- 
gún tiempo  en  Quito,  y  mandó  quedar  á  acunas 
personas  principales,  amigos  suyos,  con  quien 
se  holgaba  y  más  se  comunicaba,  y  despidió  1k 
otra  gente;  dio  á  los  unos  indios,  y  á  otros  repar- 
timientos, y  á  otros  entradas  y  descubrimientos 
de  nuevas  tierras,  y  dio  licencia  á  los  vecinos  de 
ts  para  que  se  fuesen  á  sus  casas,  y  prove- 
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les  en  todas  las  ciudades  é  islas  de! 
Enviú  al  capitán  Guevara  á  la  villa  de  Pasto,  yB 
trajo  de  allí  enire  otros  presos  á  Castellanos,  el  I 
cual  y  Pedro  Antón  y  Pedro  Bello  y  otros  nue- J 
ve  hombres  de  quien  Gonzalo  Pizarro  tenia  graní 
queja,  fueron  ahorcados.  Desterró  á  luuc 
perdonó  á  otros,  de  que  después  se  arrepiniiú.l 
Asi  que  oo  se  puede  decir  que  la  batalla  y  la  vic-B 
loria  fué  cruel,  pues  por  ser  tirano,  usó  con  mu- J 
chos  de  clemcQcia.  Htzo  saber  su  victoria  ¡ 
das  las  partes  del  Perú,  porque  sus  amigos  se  ani^| 
masen  y  se  contirmase  más  su  tiranía;  y  envió  a 
capitán  Alarcon  con  un  navio  á  Panamá  para  qui 
lo  supiese  su  general  Hinojosa,  y  para  que  le  tra 
jese  á  su  híjo  y  á  Vela  Nuñez  y  á  Rodrigo  Me-I 
jfa  y  á  los  otros  presos.  Aconsejábanle  sus  capita-l 
nes  y  letrados  que  hiciese  venir  la  armada,  y  C' 
ríese  toda  aquella  costa  de  Nicaragua  y  de  la  Nue- 
va España,  y  tomase  y  quemase  todos  los  navíi 
que  hallase,  porque  de  ninguna  parte  se  pudÍK 
¡untar  un  navio  con  otro,  y  después  se  viniese  &| 
residir  al  puerto  de  Lima,  para  que  si  algún  n 
vio  viniese  de  España  con  despachos  del  Empera-  ] 
dor,  no  hallando  comodidad  para  poder  pasar  sé 
guro  al  Perú,  pudiese  él  hacer  sus  partidos  con  1 
gran  ventaja;  pei-o  Gonzalo  Pizarro  no  quiso  se- 
guir su  consejo  ni  creerlos,  así  por  tenerle  la  so- 
berbia muy  enseñoreado  después  de  aquella  vic- 
toria, como  por  la  gran  confianza  que  tenia  (" 
Pedro  Alonso  de  Hinojosa,  su  general,  y  de  li 
otros  sus  capitanes  que  con  él  estaban  en  Panan 
y  en  el  Nombre  de  Dios,  y  porque  pensaba  quíH 
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ya  no  había  cosa  que  le  pudiese  contradecir,  y  ya 
tjue  la  hubiese,  que  fácUmente  la  resistiría.  Fué  y 
vino  el  capitán  Alarcon,  y  cerca  de  Puerto  Viejo 
ahorcó  á  Lerma  y  á  Saavedra,  dos  valientes  solda- 
dos, y  lo  mismo  hiciera  de  Rodrigo  Mejía,  si  no 
fuera  por  el  buefl  tratamiento  que  siempre  hizo  al 
hijo  de  Gonzalo  Pizarro;  y  llegados  á  Quito,  Gon- 
lalo  Pizarro  perdonó  á  Vela  Nuñez,  amonestán- 
dole que  se  guardase,  que  la  menor  sospecha  que 
de  él  tuviese  seria  causa  de  su  muerte,  y  envióle 
con  Lúeas  Martin  Vegaso  á  Lima.  Y  como  se  viá 
señor  de  aquellas  provincias  y  mar  del  Sur,  co- 
meado á  tratarse  con  la  mayor  reputación  que 
hasta  allf  había  hecho,  dando,  como  Rey,  á  besar 
la  mano  á  todos.  Y  como  el  ocio  sea  causa  del  vi- 
cio, no  se  entendía  sinoen  ho1gurasyregoc¡¡os;y 
vívia  Gonzalo  Pizarro  y  los  que  estaban  con  él  en 
loda  desorden,  y  no  con  aquella  honestidad  que 
se  requería,  porque  Gonzalo  Pizarro  tenia  con- 
versación con  una  mujer  hermosa,  que  era  hija 
de  un  vecino  de  Quito,  que  él  y  su  mujer  fueron 
al  descubrimiento  de  la  canela  con  Gonzalo  Pizar- 
ro, donde  se  pasaron  grandes  trabajos  y  le  sirvie- 
ron en  aquella  jornada.  Estaba  casada  aquella 
mujer  con  otro  vecino  de  Quito  que  se  decía  Fru- 
tos, al  cual  Gonzalo  Pizarro  envío  á  las  minas  de 
oro,  por  poder  gozar  mejor  de  su  mujer.  La  cual 
se  hizo  preñada,  y  temiendo  que  el  marido  la  ma- 
taría si  así  la  hallase,  mandó  Gonzalo  Pizarro  &  un 
griego,  criado  suyo,  que  fuese  á  las  minas  y  ma- 
tase á  Frutos.  Y  llegado  el  griego  á  las  minas,  co- 
muDicó  el  negocio  coa  un  su  amigo  que  allC  esia> 
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fcba,  y  aquél  quitii  que  no  lo  hiciese,  y  avisó  S  Fru- 
■tos  cómo  el  griego  venia  á  matarle  por  causa  de 
u  mujer,  y  muy  afligido  dijo:— ¿No  basta  que  me 
'■  tieneQ  á  mi  mujer,  sino  que  me  maten  por  ello?— 
Volvióse  el  griego  á  Quito  por  ruego  de  un  su  ami- 
go sin  roatar  á  Frutos;  y  aunque  él  se  excusó  de  no 
lo  haber  podido  hacer,  le  riñeron  y  le  mandaron 
volver  con  una  carta  que  se  viniese  y  trajese  la 
cuenta  del  oro  que  estaba  sacado,  que  Gonzalo  P¡- 
zarro  lo  pedia,  y  que  se  volviese  Frutos,  y  que  en 
el  camino,  viéndole  seguro,  le  matase;  y  así  lo  hizo 
el  griego  como  le  fué  mandado  por  Gonzalo  Piza- 
(To,  ó,  como  algunos  dicen,  por  Pedro  de  Fuelles 
y  el  padre  de  la  mujer.  Como  quiera  que  ello  sea, 
Gonzalo  Pizarro  dio  mil  pesos  al  griego,  después 
que  hubo  muerto  á  Frutos,  para  que  fuese  á  sa 
tierra  y  porque  no  le  descubriese,  y  escribió  por 
él  á  Hinojosa  que  luego  con  el  primer  navio  que 
fuese  le  enviase  á  España,  y  porque  después  le 
tornó  á  escribir  que  le  hiciese  matar,  pareciéndo- 
le  que  el  griego  diría  alguna  cosa  de  él  en  Espa- 
ña que  no  estuviese  bien  á  su  fama  y  honra;  pero 
ya  era  embarcado  cuando  aquella  cai'ta  llegó  á 

Supo  luego  Gasea  cuando  vino  á  la  provincia  de 
Tierra  firme  lo  que  el  griego  hizo,  y  avisó  al 
Consejo  de  Indias  de  la  ida  del  griego  i  España  y 
de  las  señas  que  tenia,  y  con  la  diligencia  que  se 
puso  fué  preso  en  Sevilla,  y  de  allí  se  huyó  i  la 
isla  de  Santo  Domingo,  donde  otra  vez  le  pren- 
dieron y  llevaron  S  Valladolid,  donde  por  sen- 
^tencia  del  Consejo  deludías  fué  ahorcado,  Y  tam- 


is  que  estaban  con  Gonzalo  Pizarro  hacían 
osas  enormes  y  feas,  y  entre  ellas  el  licen- 
ciado Carvajal,  por  tener  compañía  á  Gonzalo  Pi- 
zarro, se  envolvió  con  su  huéspeda  y  quiso  matm* 
al  marido  porque  un  día  los  halló  juntos,  y  le 
amenazó  de  tal  manera,  que  de  miedo  se  fué  & 
sus  indios,  y  de  allí,  porque  entendió  que  Carva- 
jal le  haría  matar,  se  huyó  á  Popayan;  y  porque 
él  fué  uno  de  los  principales  que  engañaron  al 
Visorrey  y  á  BenalcSzar  para  que  viniese  á  Quito, 
creyendo  que  Gonzalo  Pizarro  era  ido,  Benalcá- 
7ar  lo  mandó  prender  y  ahorcar,  Y  asi  se  come- 
lian  otros  casos  feos,  no  solamente  en  Quito,  mas 
aun  en  otras  ciudades,  por  los  amigos  y  secuaces 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  se  regocijaban  con  su  vic- 
toria y  muerte  del  Visorrey,  sino  eran  aquéllos 
que  amaban  la  virtud,  paz  y  sosiego  y  el  bien  pú- 
blico, y  eran  leales  vasallos  y  servidores  del  Em- 
perador. Y  entre  los  que  más  se  holgaron  de  aque- 
lla victoria  fué  Francisco  de  Carvajal,  que  lo  su- 
po por  cartas  del  mismo  Gonzalo  Pizarro,  yendo 
en  seguimiento  de  Lope  de  Mendoza;  y  por  ani- 
mar más  sus  soldados,  les  dijo  cómo  el  Visorrey 
era  vencido  y  muerto  en  batalla,  y  porque  lo  cre- 
yesen, les  mostró  las  cartas. 

Algunos  de  los  soldados  se  holgaron  en  oír 
aquellas  nuevas,  y  á  otros  les  pesó,  que  iban  por 
fuerza  con  Carvajal  y  deseaban  servir  al  Rey.  Y 
con  aquellas  nuevas  unos  iban  con  regocijo,  y 
otros  con  pesar  y  tristeza  siguiendo  á  Lope  de 
Mendoza.  El  cual  caminó  con  tanta  priesa  por  li- 
brarse de  las  manos  de  Carvajal,  que  vino  á  tmoi 
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■US  lugares  de  iadios  con  diez  de  caballo,  y  jun- 
tándosele otros  hasta  cuarenta,  se  partió  con  ellos 
hacia  el  Río  de  la  Plata,  para  se  ir  á  meter  en  las 
montañas;  y  caminando  por  aquellas  montañas, 
enconiró  con  Gabriel  Bermudez,  natural  de  la  vi- 
lla de  Cuéliar,  que  les  dijo  que  cerco  de  allí  esta- 
ban Nicolao  de  Heredia  y  oíros  ca|iitanes,  con 
hasta  ciento  y  cuarenta  de  caballo  bien  adereza- 
dos, que  venían  del  Rio  de  la  Plata  á  pedir  al  Go- 
bernador del  Perú  que  les  diese  capitán  que  les 
:,  y  á  quien  todos  tuviesen  respeto  y  le 
sn,  y  se  les  jumase  más  gente  para  con- 
quistar aquella  tierra,  que  eran  más  de  seiscientas 
leguas  las  que  habían  descubierto,  y  muy  rica  y 
.  proveída  de  agua  y  vituallas,  y  que  lodos  ellos 
Lbabian  ido  con  eí  capitán  Diego  de  Rojas,  que 
l/por  provisión  de  Vaca  de  Castro  fué  d  hacer 
'  aquella  entrada,  y  cómo  le  maiaron  los  indios  en 
la  batalla  que  con  ellos  hubo.  Recreciéronse  gran- 
des diferencias  entre  Francisco  de  Mendoza,  que 
le  sucedió  en  el  cargo,  y  Felipe  Gutiérrez,  el  cual 
por  ello  fué  desterradoy  se  volvió  al  Perú,  y  Gon- 
zalo Pizarro  le  mandó  degollar,  como  está  dicho, 
en  la  villa  de  Guamanga;  y  que  después  de  aque- 
llo, continuando  su  conquista,  descubrieron  el  Rio 
de  la  Plata,  y  supieron  dónde  estaban  los  españo- 
les que  por  el  mar  del  Norte  entraron  por  aquel 
Rio;  y  que  vistas  las  fortalezas  de  Sebastian  de  Ga- 
boto  y  otras  cosas  de  gran  riqueza  y  dignas  de  to- 
da admiración,  Nicolao  de  Heredia  mató  á  puña- 
ladas al  capitán  Francisco  de  Mendoza.  Lo  cual 
fué  causa  de  se  renovar  la  discordia  y  enemistad 
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entre  ellos;  pero  viendo  que  eran  pocos  para  pa- 
sar adelante  y  conquiscar  tanta  y  tan  rica  tierra, 
como  era  aquélla,  se  concertaron  los  unos  coa  lo» 
oíros  para  verur  al  Perú,  y  que  la  determinaciotí 
de  todos  era,  por  las  nuevas  que  poco  antes  te~. 
niaa  de  las  alteraciones  del  Perú,  de  servir  al  Em- 
perador coatia  los  que  le  eran  rebeldes,  y  que  é\ 
venia  delante  y  con  comisión  de  los  capitanes  pa.- 
ra  se  informar  de  ello  y  saber  lo  que  pasaba,  y  po^ 
ra  o&ecerse  en  nombre  de  ellos  al  que  tuviese  la 
voz  del  Rey.  Y  Lope  de  Mendoza  le  diá  cuenta  de 
todo  lo  sucedido. 

Siguió  á  Gabriel  Bermudez,  que  se  volvió  á  do 
estaba  Nicolao  de  Heredia  con  oíros  capitanes  y 
gente,  y  todos  ellos,  entendido  lo  que  Lope  de 
Mendosa  les  contó,  le  ofrecieron  de  servir  al  Em- 
perador, é  ir  con  él  contra  Francisco  de  Carvajal, 
y  de  allí  se  partieron  para  el  pueblo  de  Pocona. 
Envió  Lope  de  Mendoza  á  ciertos  lugares  donde 
él  y  Diego  Centeno  tenían  enterrados  más  de  cua- 
renta mil  pesos  en  barras  de  plata,  y  las  hizo  traer 
para  las  repartir  entre  aquella  gente;  pero  coma 
venian  todos  ricos,  muy  pocos  hubo  que  las  qui- 
siesen recibir,  y  también  por  la  presunción  que 
los  soldados  tienen  en  las  provincias  del  Perú  de 
Qo  servir  por  paga  ni  sueldo,  síno  tomar  algo  por 
vía  de  socorro,  porque  piensa  cada  uno  de  ellos 
que  merece  por  su  persona  el  mejor  repartimien- 
to que  su  capitán  les  puede  dar.  Estando  repar- 
tiendo Lope  de  Mendoza  la  plata,  descubrieron 
sus  corredores  á  Francisco  de  Carvajal,  que  venia 

a  sus  cuatrocientos  hombres  soldados,  y  dejan- 
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W'Ao  más  de  mil  pesos  por  repartir  y  la  ropa  en 
aquel  cercado  de  Pocoaa,  se  salió  á  un  llano  para 
le  poder  dar  bien  la  batalla,  por  ser  toda  la  gente 
que  tenia  de  caballo.  Carvajal,  burlando  de  ellos, 
se  metió  en  el  cercado,  haciendo  cuenta  que  aque- 
lla noche  estaría  en  un  fuerte;  y  como  su  gente 
sintió  la  ropa  y  plata  que  allí  habia  quedado,  dié- 
ronse  á  la  buscar  y  robar  de  tal  manera,  que  si 
Lope  de  Mendoza  llegara  á  aquella  hora  los  des- 
hiciera, como  por  semejante  cosa  ha  acontecido  á 
grandes  ejércitos.  Carvajal,  tecniendo  que  los  ene- 
migos no  le  salteasen,  mandó  tocara!  arma,  y  ape- 
nas pudo  juntar  doscientos  soldados:  tan  embebi- 
dos estaban  en  robar. 

Andaban  por  le  matar  algunos  de  ellos,  e!  prin- 
cipal de  los  cuales  era  Pedro  de  Avendano,  su  se- 
creiario,  de  quien  él  confiaba  mucho.  V  envió  á 
decir  á  Lope  de  Mendoza  que  viniese  aquella  no- 
che á  combatir  el  cercado,  que  él  matarla  á  Car- 
vajal. Y  aunque  Lope  de  Mendoza  y  Heredia  te- 
nían determinado  de  retirarse  dos  leguas  de  allí 
á  un  grande  llano,  y  aguardar  á  Carvajal  para  le 
dar  la  batalla;  pero  teniendo  por  cierto  que  Pedro 
de  Avendano  baria  lo  que  ks  enviaba  á  decir,  fue- 
ron á  combatir  el  cercado  ya  que  la  luna  era  pues- 
ta, por  evitar  el  daño  de  los  arcabuces,  y  toma- 
ron una  centinela  que  andaba  fuera  del  cercado, 
que  les  mostró  los  portillos.  Hacia  la  noche  muy 
oscura  y  acometieron  unos  por  un  portillo  y  otro» 
por  otro;  pero  los  de  dentro  les  defendían  valero- 
samente la  entrada  con  sus  picas  y  arcabuces.  To- 
oces  y  ruido.  Carvajal  proveía  á  todas 


parles  y  animaba  d  los  suyos.  Como  vio  que  uno 
de  los  soldados  que  estaban  ea  los  portillos  tenía 
la  pica  baja,  arremetió  para  él,  renegando  y  des- 
creyendo,  como  él  lo  solia  hacer,  para  le  mostrar 
cómo  la  habia  de  tener,  y  al  tiempo  que  él  se  aba- 
jó, le  tiraron  dos  arcabuceros  de  los  suyos  que  es- 
taban concertados  con  Pedro  de  Avendaño  de  le 
matar,  y  el  uno  por  abajarse  no  le  dio  en  las  espal- 
das, y  el  otro  le  pasó  un  muslo,  sin  tocarle  en  el 
hueso;  y  aunque  la  herida  fué  grande  y  salia  mu- 
cha sangre,  lo  sufrió  basta  que  Lope  de  Mendoza 
se  retiró,  y  disimuló  que  los  suyos  lo  hubiesen 
herido,  porque  le  pareció  que  no  convenUí  á  su 
reputación,  y  después  por  él  supo  en  las  Charcas 
que  el  soldado  que  le  había  herido  se  llamaba  Ma- 


El  combate  era  recio  y  por  todas  partes,  y  da- 
ban voces  los  de  fuera  si  era  muerto  Carvajal;  y 
como  no  les  respondían,  y  les  defendían  los  por- 
tillos sin  que  los  pudiesen  entrar,  se  tornaron  á  su 

MurieroQ  en  aquel  combate  trece  ó  catorce  per- 
sonas de  amhas  partes.  Carvajal  curóse  de  su  he- 
rida sin  que  nadie  lo  sintiese. 

Salióse  un  soldado  llamado  Falencia  del  cer- 
cado, y  pasándose  para  Lope  de  Mendoza,  le  di- 
jo que  cinco  leguas  de  allí  habia  dejado  Carvajal 
mucha  plata,  oro,  ropa,  caballos  y  arcabuces;  y 
caminó  toda  aquella  noche  Mendoza,  guiándóle 
el  soldado,  y  con  la  grande  oscuridad  que  hacia 
quedáronsele  más  de  Sesenta  hombres  reiagados- 
Cogióse  toda  aquella  hacienda  de  Carvajal,  y  fué* 
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'  ronse  S  descansar  ribera  de  un  rio,  tres  ieguas  de 
Pocona.  Siguióles  Carvajal  con  lanta  priesa  por  el 
rastro  de  los  caballos,  que  no  pudieron  tener  con 
él  sino  hasta  cincuenta  soldados.  Y  como  ellos  es- 
taban muy  fatigados  del  trabajo  y  combate  de  la 
noche  pasada,  á  unos  halló  durmiendo  yá  otros 
comiendo,  y  arremetió  con  gran  furia  contra  ellos; 
y  pensando  que  Carvajal  venia  con  toda  su  gen- 
te, huyeron  sin  ponerse  en  defensa.  Mató  y  pren- 
dió á  algunos,  y  eoire  ellos  á  Lope  de  Mendoza  y 
á  Nicolao  de  Heredia;  y  preguntando  muchas  co- 
sas á  Lope  de  Mendoza,  ú  ninguna  quiso  respon- 
der, porque  hnbia  prometido  cuando  le  matasen, 
de  no  hablar,  porque  no  se  dijese  de  él  que  ni  aun 
de  palabra  había  comunicado  con  traidores.  Yast 
Carvajal  le  cortó  la  cabeza,  y  á  Heredia  y  á  otros 
seis  de  los  presos,  y  envió  la  cabeza  de  Lope  de 
Mendoza  por  Bobadilla,  que  después  fué  sargento 
mayor  de  Gonzalo  Pizsrro,  á  poner  en  el  rollo 
de  Arequipa,  porque  él  y  Diego  Centeno  habían 
alzado  allí  bandera  por  e!  Emperador, 

Cobró  Carvajal  lodo  lo  que  le  hablan  tomado; 
perdonó  á  los  otros  del  Rio  de  la  Plata,  y  mandó- 
les volver  sus  armas  y  caballos,  y  envió  ó  cada 
Íuno  por  sí  á  Gonzalo  Pizarro.  Llevó  consigo  á. 
Alonso  de  Camargo  y  á  Luis  Pardomo,  vecinos 
•áe  la  villa  de  la  Plata,  á  los  cuales  perdonó  las  vi- 
das, porque  le  descubrieron  más  de  cufirenia  mil 
pesos  que  Diego  Centeno  tenia  enterrados  en  el 
asiento  de  Paria  y  de  allí  vino  á  la  villa  de  la  Pla- 
ta, y  saqueóla,  y  ahorcó  ocho  hombres  de  Lope  de 
l.Mendoza;  puso  alcaldes  y  regidores  de  su  mano. 
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y  quedóse  en  aquella  villa  por  algún  tiempo,  pro- 
curando de  ¡untar  dinero  por  todas  partes  para 
enviar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  como  gentil  ladrón 
que  él  era,  tomaba  para  si  la  mayor  parte.  MandA 
A  un  su  sargento  que  llevase  consigo  algunos  sol- 
dados, y  entre  ellos  á  Matamoros,  y  guardase  que 
cierta  gente  que  pasaba  á  Chile  no  hiciese  dano; 
y  Matamoros  rogó  al  sargento  que  lo  excusase, 
porque  no  tenia  con.  qué  llevar  una  poca  de  pia- 
la, ni  dónde  ia  guardar;  y  el  sargento  lo  hizo,  por- 
que poco  le  iba  que  otro  fuese  en  su  lugar.  Car- 
vajal, que  buscaba  ocasión  de  matar  á  Matamoros, 
preguntó  al  sargento  si  eran  idos,  y  él  respondió 
que  ya  se  iban,  y  que  también  iria  Matamoros; 
pero  que  no  tenia  en  qué  llevar  una  poca  de  pla- 
ta, y  que  por  eso  lo  dejaba;  mas  que  si  todavía  lo 
mandaba,  iría.  Carvajal  le  llamó  y  le  dijo: — Se- 
ñor Matamoros,  yo  quisiera,  que  Juérades  con 
vuestros  compañeros,  y  vos  no  querrlades  ir;  ni 
se  haga  la  que  ya  quiero,  que  es  ir,  ni  lo  que  vos 
queréis,  que  es  quedar,  sino  que,  como  entre  ami' 
gos,  se  lome  un  medio,  que  ni  vais  ni  quedéis,  si- 
no que  os  ahorquen.— Y  mandólo  ahorcar;  y  asi 
se  hizo,  diciendo  que  lo  hacia  porque  todos  en- 
tendiesen qi:e  lo  que  él  mandaba  no  había  de  ha- 
ber réplica;  y  nunca  dio  á  entender  que  Matamo- 
ros lo  había  herido. 

Envió  cartas  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  amigos 
haciéndoles  saber  sus  buenos  sucesos,  así  en  ha- 
ber muerto  á  Lope  de  Mendoza  y  á  Heredia,  co- 
mo por  haber  deshecho  á  Diego  Centeno, 

Partióse  Carvajal  de  allí  para  Arequipa,  y  robó- 


HF' 


la,  y  ahorcó  cuatro  hombres,  y  otros  tantos  etrilj 
ciudad  del  Cuzco;  y  hacia  tantas  crueldades,  quí 
ninguno  le  osaba  contradecir,  y  tenia  opresaaqiK 
Ha  ciudad  y  las  Charcas  por  Gonzalo  Pizarro,  3 
ocupado  las  fundiciones  y  todo  lo  demás  de  la  haJ 
cienda  Real,  y  la  enviaba  á  Lima  para  que 
.e  allí  por  Gonzalo  Pizarro  y  se  gastasen  e 

EJ  cual  ya  se  tenia  por  señor  de  aquellas  proM 
icias  y  reinos  del  Perü  y  del  mar  de!  Sur 
[erra  firme,  porque  le  parecía  que  no  quedaba 
persona  que  le  pudiese  resistir.  Y  no  poco  le  ii 
taba  por  sus  cartas  Francisco  de  Carvajal  que  s 
hiciese  y  llamase  Rey,  y  lo  mismo  le  decía  Pedrq 
de  Fuelles;  y  según  él  tenia  el  ánimo  y  volunta 
de  hacerlo,  no  dejara  de  llegarlo  hasta  el  cabo,  1 
Gasea  con  el  favor  de  Dios  y  con  su  venida  no  \^ 
atajara.  . 

El  cual,  como  arriba  contamos,  había  venido 
de  Madrid  á  SevUla,  y  de  allí  á  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda,  que  es  una  villa  y  puerto  á  la  boca  del 
rio  Guadalquivir,  del  Duque  de  Medínasidonia,* 
donde  hubo  antiguamente  un  templo  consagradt 
íil  lucero,  que  es  la  estrella  y  planeta  de  Venus;  ] 
porque  desde  allí  es  la  navegación  para  las  Indias 
es  ahora  tan  nombrada  aquella  villa.  Y  aunquí 
Gasea  por  su  persona  se  daba  loda  la  priesa  q\jt 
podia  para  que  los  navios  se  pusiesen  ea 
la  gente  se  embarcase,  y  lo  mismo  procuraba  por" 
Juan  Jiménez  de  Avila,  su  hermano,  en  Sevilla, 
que  ya  era  allí  llegada  su  casa,  no  pudo  con  toda 
diligeacía  que  puso  hacerse  tan  presto  c 
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quería.  Y  vista  la  dilación,  mandó  que  todos  los 
mai^strcs,  ñctores  y  pilotos  se  metiesen  en  su& 
navfos,  si  no,  que  pornian  otros  en  sus  lugares;  y 
porque  supiesen  que  asi  lo  harían,  se  embarcó  é 
hizo  deferir  las  veks  de  su  nao  y  Ikvarla  á  la  ba- 
ca de  la  barra  de  Sanlúcar,  y  que  las  otras  naves 
la  siguiesen,  y  así  ¡o  hicieron,  y  se  pus¡i;ron  á  L\ 
boca  de  la  barra,  que  eran  diez  con  la  capitana  en 
la  cual  iba  Gasea;  y  tornó  otra  vez  á  mandar  que 
todos  embarcasen,  porque  el  siguiente  dia,  en- 
viando Dios  buen  tiempo,  pasarla  la  barra  y  to- 
maría su  derrota.  Señaló  luego  factor  y  piloto  á 
un  navio  que  no  los  tenia,  porque  entendió  Gas- 
ea que  procuraban  detenerse. 

Viendo,  pues,  que  la  cosa  iba  de  veras,  el  fac- 
tor y  piloto  de  aquel  navio  y  los  demás  que  falta- 
ban, se  embarcaron  aijuella  noche,  Luego  por  b 
mañana,  miércoles  á  veintiséis  de  Mayo  del  año 
de  mil  quinientos  cuarenta  y  seis,  pasó  Gasea  con 
su  dota  la  barra  de  Sanlúcar,  y  tomando  su  der- 
rota, navegó  parte  con  calma,  parte  con  tiempo 
contrario,  hasta  los  veintinueve,  que  con  próspero 
viento  vino  á  surgir  á  cuatro  de  Junio  á  la  Gome- 
ra, que  es  una  de  las  islas  Fortunadas,  que  son 
tan  nombradas  por  los  autores  antiguos. 

Vino d conquistar  estasíslas  Juan  de Betancourt, 
caballero  francés,  en  el  año  de  mil  cuatrocientos 
cinco,  en  tiempo  del  rey  Don  Juan  el  segundo, 
por  orden  y  consentimiento  de  la  reina  Doña  Ca- 
talina, su  madre,  y  tomó  á  Lanzarote,  y  también 
£  Fuerte  ven  tura,  y  como  algunos  escriben,  1  la 
Gomera  y  d  la  del  Hierro,  y  dejó  el  señorío  y  coa- 


^^  bian  hecht 
^^LCondes  de 
^H«D  de  Herí 

||         Otras  islas 
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quista  de  aquellas  islas  á  Manante,  su  hereden! 
El  cual  las  vendió  á  Heman  Peraza,  caballero  se- 
villano, y  casó  á  su  hija  mayor  Doña  Inés  Peraza 
con  Diego  de  Herrera,  herm.mo  del  Mariscal  de  , 
Ampudia,  á  los  cuales,  sobre  concierto  que  hube 
los  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  dier 
cinco  cuentos  de  maravedís  por  los  gastos  que  ai 
hecho  en  la  guerra  de  Canaria,  coa  título  4 
pCoades  de  la  Gomera  y  Je  la  del  Hierro;  y  Die- 
¡D  de  Herrera  y  Doña  Inés  Peraza,  su  mujer,  re- 
el  derecho  y  acción  que  lenfan  &  la^ 
otras  islas.  Y  después  los  Reyes  Católicos,  ] 

capitanes  Pedro  de  Vera  y  Miguel  de  Mojid 
conquistaron  la  Gran  Canaria,  y  por  Alo: 
Lugo  la  Palma  y  Tenerife,  de  la  cuul  le  hicierd 
Adelantado.  Desde  entonces  son  todas  estas  islas  ■ 
de  la  Corona  de  Castilla.  Están  en  frente  de  la 
cosía  de  África,  y  en  espacio  de  cien  leguas.  Llá- 
manse  Jos  naturales  de  la  Gran  Canaria,  canarios; 
los  de  Tenerife,  guarchas;  los  de  la  Palma,  pal- 
meros; los  de  la  Gomera,  gomeros;  los  de  Lanza- 
Toie  y  Fuerte  ven  tura,  horeros;  los  de  la  isla  del 
Hierro,  herrenes.  Y  esta  isla  del  Hierro  no  tie- 
ne rio,  fuente  ni  poso,  sino  un  árbol  que  destila 
tanta  copia  de  agua,  que  basta  para  los  morado- 
res de  ella. 

En  este  tiempo  Gonialo  Piaarro  era  salido  i 
Quito,  dejando  allí  por  su  teniente  á  Pedro  q 
Puelles.  Recibíanle  por  los  pueblos  de  español 
do  pasaba  con  gran  regocijo  y  íiesia;  y  lo  ra 
hicieron  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  c 
soberbia  y  estado,  porque  trató  su  p 
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a  a  con  más  autoridad.  Hacíanle  laguarda  cada  se- 
mana, de  dia  y  de  noche,  doce  españoles,  vecinos 
de  los  que  con  él  all!  estaban,  y  dormían  en  la  an- 
tecámara. Tenia  también  guarda  de  soldados  y 
capilla  de  ministriles.  Ninguno  se  asentaba  delan- 
te de  él  si  no  eran  los  españoles  vecinos  la  sema- 
na que  eran  de  guarda,  que  coroian  con  él,  que  se 
asentaban  en  bancos,  y  el  licenciado  Diego  de  Ce- 
I  peda,  que  era  de  su  Consejo  y  su  Maestre  de  cam- 
I  po,  y  el  licenciado  Benito  de  Carvajal,  al  cual  te- 
a  por  ^Jiincipal  amigo,  y  muy  prendado  por  lo 
del  Visorrey;  porque  ésta  fué  su  intención  y  len- 
guaje después  que  se  alzó  contra  su  Rey,  de  tener 
por  mayor  amigo  ai  que  mayor  delito  hubiese  he- 
cho, porque  decia  que  habia  metido  mayor  pren- 
da; y  el  que  no  la  metía,  juraba  por  Nuestra  Se- 
fioro  que  aquél  no  queria  ser  su  amigo,  pues  no 
hacia  cosa  por  la  cual  se  prendase  para  serlo.  Y 
así  los  que  deseaban  agradarlo  hacían  y  cometían, 
así  de  palabras  como  de  obra,  grandes  delitos  y 
maldades. 

Pero  volvamos  á  Verdugo,  que  bá  mucho  que 
dejamos  en  Nicaragua,  donde  estuvo  algunos  dias, 
y  comenzó  su  gente  tanto  á  desmandarse,  en  vi- 
vir libremente  y  hacer  algunas  demasías,  que  el 
Audiencia  Real  tuvo  necesidad  de  enviar  al  licen- 
ciado Quiñones,  que  era  uno  de  los  Oidores,  para 
lo  remediar  y  castigar. 


CAPITULO  III. 


ArribB  Vetdaeo  á  Nombre  de  Dios 
tn  VecdugD  Mejii  y  olroa  cBjHun 


— AnibE  i  Santa  MsrtR,  icnáe  »  blea  rccibldi  por  el  Gobenw. 
doi  ArmñBdiiii.—Giací  y  loi  suyos  labgn  allí  la  muane  del  Vi- 
Ticy.—iííhil  política  del  Preiidente^Por  quf  era  Bbii[cei:iila  el 

Rio  Grande tniba  i  Nombre  de  Dioi,  donde  Gasea  a  ma]  re- 
cibido.—Traloi  íBcrelaa  eülre  Mejía  y  el  Preiidente La  atabi- 


gA^i.  uso  el  licenciado  con  la  genie  que  Ik- 
T^W^  vaha  en  lanío  aprieto  &  Verdugo,  que 
M^*  le  fué  forzado  meterse  con  doscientos 
^^"^  soldados  que  tenía  en  tres  fragatas,  é 
irse  por  el  rio  que  de  la  laguna  de  Nicaragua  saJe, 
que  Jlaman  el  Desaguadero.  Salió  al  mar  del  Ñor- 
ce,  dejándola  costa  ala  mano  derecha,  y  apartSn- 
^^e  del  Nombre  de  Dios  con  intención  de  pasar  i 
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Cartagena,  y  desde  allí  á  Popayan,  donde  p 
ba  que  estaba  el  Visorrey.  Eí  cual,  aunque  61  YOTí 
lo  sabia,  habia  cinco  meses  que  era  muerto;  y  qua 
no  lo  fuera,  era  la  navegación  tan  lai^  y  dtfícol- 
tosa  desde  Cartagena  á  Popayan,  que  pocas  veces 
se  hace.  Y  navegando  Verdugo  para  Cartagena, 
topó  con  una  carabela  que  venia  del  Nombre  de 
Dios,  y  supo  de  la  muerte  dei  Visorrey  y  cómo 
en  aquel  pueblo  estaba  Hernán  Mejia  de  Guz- 
man  coa  poca  gente.  Y  oyendo  esto  Verdugo,  en- 
derezó su  viaje  para  el  Norabre  de  Dios,  y  llegan* 
do,  una  noche  saltó  en  tierra  con  su  gente  sia  ser 
sentido.  Como  supo  que  Hernán  Mejia  posaba  en 
la  casa  ás  Juan  de  Zabala,  cercóla  con  su  gente 
por  todas  partes  dando  voces:  ¡Viva  el  Rey  y  Mel- 
chor Verdugo,  su  capitán,  y  mueran  traidores! 

Puso  esto  gran  sobresalto  y  confusión  en  el 
ánimo  de  Hernán  Mejia,  porque  resistir  á  la  voí 
del  Rey  era  contra  la  intención  que  tenia  de  ser- 
vir y  morir  por  el  Emperador,  y  decir  á  Verdu- 
go que  él  era  servidor  del  Emperador  y  que  se 
juntaría  con  é!,  no  era  sino  para  perderse  ó  salir- 
se huyendo  de  la  tierra,  porque  de  otra  manera 
no  podría  él  valerse  contra  los  de  Gonzalo  H- 
zarro,  y  que  poco  importaba  para  reducir  aque- 
llos reinos  del  Perú  tomar  por  fuerza  el  Nombre 
de  Dios  ni  toda  la  provincia  de  Tierra  tirme,  si 
no  se  ocupaba  la  mar  del  Sur  para  poder  pasar  al 
Perú;  y  ya  que  se  ocupase  la  Tierra  tirme,  no  apro- 
vecharía más  que  para  retirarse  la  armada  de  Gon- 
zalo Pizarro  á  la  mar  del  Sur,  la  cual  procuraría 
e  defender  y  conservar  el  señorío  que  de  ella  y 


VIHA  DE  D.   VEÜRO  GASCA  IJI 

■■  los  navios  tenían,  de  tal  manera  que 
Gonzalo  Pizarro  nu  tenia  otra  ntcesídad  sino  de 
guardar  la  mar  y  correr  con  sus  navios  la  costa, 
yno  dejar  juntar  uu  navio  con  otro,  sino  tomar 
ó  queniar  los  que  encontrase  y  estuviesen  en  los 
puertos  y  haciéndose  sobre  los  astilleros,  así  da 
Tierra  firme  y  Nicaragua  y  Guatemala  como  da 
la  Nueva  España;  porque  si  la  cosa  iba  por  rigor 
y  fuerza,  como  no  se  les  podría,  por  tener  ellos 
ocupada  con  su  armada  !a  mar  del  Sur,  dar  á  en- 
tender la  benignidad  y  clemencia  que  el  Empera- 
dor quería  usar  en  perdonará  los  vecinos  del  Pe- 
rú, se  aíirmarian  y  ligarían  más  con  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  porniaii  toda  su  fuerza  en  defenderse,  y 
por  temor  del  castigo  le  seguirían  con  mayor  áni- 
mo y  voluniad  de  lo  que  habían  hecho,  y  con  la 
seguridad  que  el  tenia  de  los  vecinos  de  la  Tierra, 
emplearía  con  todo  cuidado  su  poder  en  la  guar- 
da de  la  mar  del  Sur.  Y  también  !e  ocurría  á  la 
memoria  que  segun  Verdugo  solía  blasonar  y  era 
vano,  se  alabaría  que  por  fuerza  y  miedo  él  le  ha- 
bía hecho  reducir  al  servicio  del  Emperador. 

Y  pensando  Hernán  Mejta  éstas  y  otras  cosas 
enire  sí,  se  defendía  muy  bravamente  con  trece 
soldados  que  consigo  tenia,  que  sobre  todas  cosas 
era  obligado  á  volver  y  mirar  por  su  honra  y  no 
dar  ocasión  que  nadie  pudiese  decir  que  no  había 
cumplido  con  lo  que  á  su  nombre  y  fama  debía. 
Y  puso  esta  consideración  tanta  fuerza  y  vigor  en 
su  ánimo,  que  con  cuanto  hizo  Verdugo  con  su 
gente  nunca  pudo  subirle  el  alto  de  la  casa  donde 
Biaba,  y  pensando  de  lo  rendir,  púsole  fuego.  En- 


cendiiSse  con  gran  furia,  por  ser  los  altos  de  aque- 
llas casas  de  madera  de  cedro,  que  es  muy  excelen- 
te y  maravillosa  y  de  muy  lindo  lustre,  y  de  color 
que  tira  i  colorada.  Y  así,  creciendo  el  fuego, 
rompió  con  tanta  presteza  y  valor  Hernán  Mejía 
con  los  suyos  por  medio  de  los  enemigos,  que 
aunque  algunos  fueron  heridos,  se  libraron  por 
BUS  manos,  y  se  huyeron  á  los  montes  que  co- 
mienzan cerca  de  allí,  y  son  altos  y  espesos  y  lle- 
nos de  cedros  y  otras  diversas  maneras  de  árbo- 
les. Anduvo  Hernán  Mejta  aquella  noche  y  el  si- 
guiente dia  y  parte  de  otro  con  sus  soldados  aque- 
llas diez  y  ocho  leguas  que  hay  del  Nombre  de 
Dios  á  Panamá  de  camino  áspero,  y  seis  ó  siete  le- 
guas por  agua  de  dos  rios;  uno,  rio  arriba,  y  el 
otro,  agua  abajo;  y  por  más  que  los  caminantei 
quieran  evitar  la  hondura  del  rio,  les  da  á  la  rodi- 
lla á  caballo,  y  algunas  veces  salen  los  caballos  á 
nado,  como  le  aconicció  á  Gasea  cuando  pasó  y 
volvió  por  alU.  Y  lo  que  es  peor,  crece  tan  de  sú- 
bito cuando  no  se  catan,  que  por  no  tener  lugar 
los  caminantes  de  se  salir  se  ahogan.  La  causa 
de  esto  es  nacerlos  rios  allí  cerca  de  aquellas  sier- 
ras tan  ásperas,  y  no  haber  otro  camino  si  no  es 
por  las  madres  de  los  rios  ó  por  las  vueltas  descu- 
biertas que  los  ríos  hacen  por  gozar  de  aquella  po- 
ca tierra,  salen;  y  así  el  uno  de  aquellos  rios  se 
atraviesa  tantas  veces,  que  Jerónimo  Paoiagua,  re- 
gidor de  Plasencia,  que  iba  con  Gasea,  las  contó 
más  de  noventa  y  cuatro,  y  de  cansado  y  enfada- 
,do,  dejó  la  cuenta.  Y  mucho  menos  se  puede  abrir 
f  amino  por  las  laderas  ú  riberas  del  rio;  y  ya  que 
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^ aa  abriese,  no  puede  conservarse  sino  con  gran 
numero  de  gente  que  continuamente  trabajase, 
por  ser  aquella  ti  erra  tan  fértil  de  arboledas,  plan- 
tas Y  yerbas,  así  por  la  gran  abundancia  de  aguas 
que  todos  los  dias  caen;  si  no  es  en  dos  ó  tres  me- 
ses del  año,  y  también  por  ser  aquella  tierra  tan 
templada  y  caliente,  que  se  puede  decir  que  el  ve- 
rano fcS  al!!  perpetuo;  que  aun  ea  la  tierra  que  es 
'  llana  y  apartada  de  los  nos,  donde  no  hay  árboles, 
y  ya  que  los  haya,  son  pocos,  no  se  pueden  conser- 
var lus  caminos,  si  no  es  con  andar  cuadrillas  de 
negrOí  que  llaman  del  Rey,  que  sin  las  mujeres  y 
niños,  son  más  de  cuarenta,  con  dos  españoles  que 
asisten  para  los  hacer  trabajar  y  aderezar  el  cami- 
no, cortando  los  árboles  y  arrancando  las  yerbas 
que  nacen,  y  allanando  los  arroyos  que  las  aguas 
hacen.  Y  aun  con  toda  esta  diligencia  y  trabajo 
que  se  pone,  no  se  puede  ir  sino  con  mucha  fati- 
ga por  aquel  camino,  porque  como  sea  tan  débil 
y  flaca  la  fuerza  humana  contra  la  potencia  de  la 
naturaleza,  y  allí  sea  tan  grande  en  criar  tanta 
multitud  de  árboles,  plantas  y  yerbas,  y  en  derra- 
mar agua,  no  basta  la  indostria  y  cuidado  que  se 
tiene  en  aderezar  aquel  camino  como  conviene 
para  poder  andar  por  él,  si  no  es  con  mucha  pena 
y  trabajo,  como  lo  pasaron  Hernán  Mejía  y  loa 
que  iban  con  él. 

Los  cuales  llegaron  á  Panamá  descalzos  y  rauy 
cansados  y  fatigados  de  sed,  y  dieron  alarma;  y 
con  verles  venir  de  aquella  manera,  y  en  saber 
que  Verdugo  había  ocupado  con  su  gente  y  voz 
del  Rey  el  Nombre  de  Dios,  se  turbaron  Pedro  de 


17-f  CALVETE  DE   ESTRELLA 

HinojoM  y  los  de  Gonzalo  PizaiTo  quí  allí  esti- 
bar, y  lo  mismo  hizo  el  doclor  Pedro  de  Ribera, 
Gobernador  de  aquella  provincia  de  Tierra  ñroie 
por  el  Emperador.  Y  como  las  co'ías  nuevas  siem- 
pre aplacen,  y  mucho  mSs  el  vivir  libremente  á 
gente  perdida,  de  la  cual  aquella  Tierra  estaba  lle- 
na, fué  esto  causa  que  á  Verdugo  se  le  llegase 
mucha  de  la  que  en  el  puerto  y  pueblo  habia,  y 
con  alf^nos  mercaderes,  movidos  de  la  voz  y  fé 
que  S  su  Rey  tenian,  y  siguiendo  Verdugo  su 
condición,  apoderóse  d£  la  ciudad,  metió  la  ma- 
no en  la  jurisdicción  y  en  todo  lo  demás  con  las 
armas  y  municiones  que  allí  habia.  Aderezó  sus 
soldados  y  poso  espías  por  diversas  partes  del  ca- 
mino, para  tener  aviso  por  lo  que  se  lemia  de  Pa- 
namá, que  bien  creia  que  los  capitanes  de  Gonza- 
lo Pizarro  venían  contra  él,  los  cuales  así  lo  pro- 
curaban. Y  porque  se  hiciese  con  más  gusto  y  gra- 
cia de  los  vecinos  del  Nombre  de  Dios  y  Panamá, 
trabajaron  qu^  fuese  con  la  voz  y  nombre  del 
doctor  Ribera,  su  Gobernador,  dándole  á  enten- 
der que  no  convenia  á  su  honra  y  reputación  que 
Verdugo  ni  otro  alguno  por  fuerza  le  entrase  en 
su  gobernación  y  le  ocupase  la  jurisdicción,  Y 
con  esto,  y  como  él  estaba  algo  inclinado  á  las 
cosas  de  Gonzalo  Pizarro,  por  el  interés,  que  á  to- 
dos ciega,  que  de  él  esperaba,  por  haberle  ofreci- 
do de  su  parle  favor  y  ayuda  para  casar  una  hija, 
se  determinó  de  ir  contra  Verdugo,  y  con  la  ayu- 
da de  los  capitanes  de  Gonzalo  Pizarro,  y  tam- 
bién por  persuadírselo  los  vecinos,  que,  así  como 
los  demás  de  todas  las  Indias,  estaban  aücionados 
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f  amaban  á  Gonzalo  Pizairo  por  sus 
traios  y  haciendas  que  en  el  Perú  le 

atrevían  á  enojarle  porque  no  se  las  tomase,  Y 
aunque  había  algunos  que  por  ningún  respecto  de 
favor  é  interés  se  movían  para  complacer  á  Goa^^ 
Kulo  Piznrro  y  3  lus  suyos,  tanta  era  la  fé  y  des 
que  en  sus  ánimos  de  servir  al  Rey  t 
por  estar  tan  opresos,  no  osaban  contradecirles  ti 
que  ellos  querían. 

Salieron  de  Panamá  el  doctor  Ribera,  Goberné 
dor,  y  Pedro  de  Hínojosa,  con  su  gente,  y  por  k 
aviso  que  de  algunos  del  Nombre  de  Dios  tenían 
de  las  espías  ;¡ue  Verdugo  había  puesto,  enviaron 
adelante  á  Hernán  Mejía  con  algunos  soldados  pa- 
ra que  las  cogiese  y  pudiesen  saltear  á  Verdugo, 
sin  ser  sentidos  hasta  que  sobre  érdiescn.  Y  Her- 
nán Mejía  se  dio  tan  buena  maña,  que  toraá  la 
príraera  espía,  y  de  ella  supo  dónde  y  cómo  esta- 
ban las  otras  espías  puestas  por  sus  kigare 
radas,  para  poder  dar  más  presto  el  aviso;  y  i 
las  cogió  hasta  la  postrera,  que  estaba  cerca  d 
Nombre  de  Dios,  que  era  un  indio,  el  cual,  i 
ligereza  C5ue  ellos  tienen,  se  les  fué,  y  dijo  á  Ver- 
dugo lo  que  pasaba.  El  cual  puso  en  orden  y  sa- 
có su  gente  á  la  mar,  é  hizo  traer  sus  fragatas  cer-_ 
ca  de  la.  tierra,  y  tomar  unos  barcos  que  esiabaí 
varados,  para  se  poder  acoger  en  ellos  sí  la  necd 
sídad  les  forzase;  y  allí  aguardó  con  su  escuadronj 
al  Gobernador  Ribera  y  Pedro  de  Hinojos 
venían  muy  determinados  de  le  dar  batalla  y 
echarle  de  aquel  pueblo,  que  como  supieron  que 
la  postrera  espía  se  había  huido,  díéronse  t 
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n  e!  camino,  que  fiiigados  algunos  de  sed 
o  por  el  gran  calor  que  entonces  hada, 
murieron  luego  aquel  día,  y  entre  ellos  tncaliaa' 
dos  el  capilan  Jerónimo  de  Carvajal  y  itn  su  alfé* 
rez  y  sargento,  que  es  un  encendimiento  muy 
grande  que  sueie  dar  en  aí5uellas  tierras  calientes 
á  los  que  con  et  sol  demasiad  ámeme  trabajan,  y 
les  enciende  el  pulmón  y  abrasa  las  entrañas  que, 
después  de  quemadas,  no  aprovecha  agua  ni  otra 
cosa  para  dejar  de  morir  dentro  de  pocas  horas 
con  terribles  ansias  y  congojas. 

Llegaban  tales  al  Nombre  de  Dios  los  soldados, 
que  más  cuidado  tenían  de  entrarse  por  las  casas 
¿  se  refrescar  y  tomar  la  sombra  y  beber,  que  no 
de  ir  á  pelear;  que  con  grao  trabajo  y  fuerza  los 
capitanes  los  podían  sacar  de  ellas,  que  no  hay 
duda  que  menos  gente  descansada  de  la  que  Ver- 
dugo tenia  les  desbaratara,  si  como  les  esperó  coa 
su  escuadrón  entre  la  mar  y  el  pueblo,  los  saliera 
á  recibir  delante  del  camino;  pero  como  él  tenia 
por  costumbre  de  hacer  muestra  de  muy  valiente 
y  luego  volver  las  espaldas,  así  lo  hizo,  que  en  ver 
salir  los  enemigos  á  la  marina,  y  comenzando  de 
tirarse  de  arcabuzazos  de  una  parte  y  otra,  se  en- 
tró por  el  agua  y  se  metió  en  una  fragata,  y  se 
fué  á  uno  de  los  navios  que  estaban  en  el  puerto; 
y  luego  se  desbarató  con  los  suyos,  y  los  unos  se 
entraron  en  las  otras  fragatas  y  barcos,  y  los  otros 
se  fueron  á  los  montes.  Hubo  algunos  muertos  y 
heridos,  y  muchos  presos;  y  si  no  fuera  por  Hiño- 
josa,  no  perdonaran  á  ninguno  la  vida. 

Alzóse  Verdugo  con  el  navio  en  que  se  habiq 


r  metido,  y  fuese  con  ¿1  y  con  las  fragaias  y  solda- 
dos que  con  él  se  habían  acogido  á  Cartagena. 
Tomaron  algún  paño  y  seda  y  comieron  de  los 
vituallas  y  vino  que  iraia  el  navio.  Quedóse  el 
doctor  Ribera  eo  el  Nombre  de  Dios  para  recibir 
información  y  proceder  contra  Verdugo,  porque 
habla  entrado  y  ocupado  por  fuerza  aquel  pueblo, 
y  usurpado  la  jurisdicción,  y  tomado  las  arraas  y 
municiones,  y  hecho  otros  daños  y  demasías  á  los 
vecinos.  También  se  quedó  Hernán  Hejia  con  la 
gente  que  allí  habia  y  con  la  que  se  le  dio  del  ca- 
pitán Jerónimo  de  Cai-vajal  para  que  tuviese  aque- 
lla ciudad  en  guarda  y  en  nombre  de  Gonzalo  P:- 
zarro,  y  Pedro  de  Hínojosa  se  volvió  con  la  otra 
á  Panamá. 

Detúvose  Gasea  seis  días  en  la  Gomera,  asi  por 
su  indisposición  de  una  efímera  que  le  sucedió 
por  ü-abajar  más  de  lo  que  sufrian  sus  fuerzas, 
por  andar  al  sol,  que  en  aquel  paraje  es  de  muy 
gran  vigor,  y  también  porque  por  haberle  removi- 
do la  mar  sin  poder  lanzar  cosa  alguna,  se  nubo  de 
purgar,  como  para  que  se  proveyese  la  flota  de 
agua  y  carnes  y  leña  y  de  oirás  cusas  nníccsarias. 
Y  tratando  con  los  pilotos  de  la  navegación,  les 
pareció  á  todos,  como  le  habían  dicho  los  oficiales 
de  la  Casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  que  era 
mejor  ir  á  hacer  escala  y  parar  en  Santa  Marta, 
que  tocar  en  las  islas  de  San  Juan  y  de  Santo  Do< 
mingo,  porque  se  alarga  la  navegación  por  no  pa- 
sar entre  tantas  islas  donde  suele  haber  grandes 
aguaceros  y  calmas,  y  también  porque  los  Maes- 

^  (res  se  detienen  en  hacer  la  panática  más  de  vsin- 
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pero  más  atielanie  vieron  dos  puntas  (jue  hace  lo. 
isla  di:  Guadalupe,  que  están  en  frente  de  ella, 
que  tiene  quince  leguas  de  largo,  y  es  llena  de  a 
boledas,  y  las  de  Todos  Santos.  Conocieron  enton- 
ces que  las  otras  dos  islas  no  eran  la  Deseada  ai 
la  Antigua,  sino  Marigalante  y  otra.  Iban  todos 
tan  ciegos,  que  hasta  que  llegaron  una  legua  de 
las  puntas  de  ellas  no  conocieron  que  iban  per- 
didos, y  fué  tanta  la  turbación  de  todos,  po; 
metidos  tanto  en  tierra,  que  les  pareció  que 
podrían  doblar  la  una  punta,  sino  que  daban  al 
través  y  se  perderían,  y  ya  que  se  pudiese  doblar 
aquella  punta,  hablan  de  entrar  por  medio  de  otras 
islas  de  Todos  Santos,  y  era  imposible  dejar  de 
dar  en.  tierra  en  la  una  ó  en  la  otra.  Y  lo  que  más 
acrecentaba  el  peligro  y  turbación  es  que  de  más 
de  ochocientos  marineros  que  en  la  íiuia  venían, 
ninguno  de  ellos,  sino  un  artillero  tli meneo  qu( 
iba  en  la  nao  capitana,  había  navegado  entre  aque- 
llas islas.  El  cual,  viniendo  otra  vez  en  un  navio, 
fueron  forzados  por  semejante  yerro  que  aquél  í 
pasar  por  la  canal  que  hay  entre  Guadalupe  y  las 
islas  de  Todos  Santos,  y  que  aunque  era  angosta 
era  limpia,  y  que  no  encontraron  en  qué  tOi 

Entendido  esio  por  los  marineros,  pusieron  to- 
das sus  fuerzas  en  apartarse  poco  á  poco  de  Gua> 
dalupe  húcia  las  islas  de  Todos  Santos.  Iban  á 
za,  y  dábales  de  través  el  viento  solano,  que  lla- 
man Levante  ó  Este;  y  así  con  gran  trabajo  y  peli- 
gro, y  muy  juntos  á  la  tierra,  navegaban,  que  si 
no  fuera  la  costa  limpia,  se  perdieran.  Vinieton  á. 
doblar  la  punta  y  entrar  por  aquella  canal  angos- 
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hay  tntre  Guadalupe  y  Todos  Santos,  ■ 
salieron  al  golío  á  una  hora  de  la  noche  con  v 
lo  en  popa,  y  pudieron  navegar  sin  peligro,  i 
fué  grao  dicha,  porque  si  antes  de  la  noche  nc 
conocieran  la  isla  de  Guadalupe,  dieran  al  través, 
y  los  caribes  indios  que  allí  hay  los  mataran  y  co- 
mieran, corao  hacen  á  otros.  Están  todas  aquellas 
islas  pobladas  de  indios  flecheros  que  tiran  c 
yerba.  Mueren  los  heridos  dentro  de  veinticuatroj 
horas,  con  aquellos  dolores  y  señales  que  suela 
morir  los  que  rabian.  Y  esta  yerba  es  un  indicicy 
de  haberse  poblado  todas  estas  islas 
tela  y  Santa  Marca,  donde  la  misma 


lavegando  por  aquel  mar,  volvieron  á  diez  d 
.Tulio  á  ver  tierra  en  las  sierras  nevadas  que  empie^ 
^an  catorce  ó  quince  grados  de  esta  parte  de  E 
equinocial,  y  corren  hasta  el  estrecho  de  Maga.í 
llanes,  que  es  cincuenta  y  tres  grados  de  la  o 
parte  de  la  equinocial;  y  van  todos  aquellos 
senta  y  siete  grados,  como  adelante  diremos,  i 
biertas  de  mucha  y  continua  nieve  todo  el  año 
no  es  en  algunas  quebradas  que  las  sierras  hai 
donde  muchas  veces  no  hay  nieve,  Y  reconocidas 
las  sierras,  continuando  por  aquel  mar  su  vii 
llegaron  una  mañana,  á  diez  de  Julio,  á  Santa  h' 
ta,  de  la  cual  y  del  Nuevo  Reino  era  Gobernador  y 
Juez  de  residencia  el  licenciado  Miguel  Dia 
Armendam.  El  cual  recibió  muy  bien  y  con  mu- 
cha alegría  á  Gasea,  y  con  la  diligencia  que  él  pu- 
so, fué  proveída  en  breve  la  floia  de  agua,  leña  y 
'  ;un  maíz,  aunque  de  todo  é" 
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Supo  Gasea  en  aquella  isla  del  Gobernador  Aií* 
meodariz  la  batalla  y  muirle  del  Visorrey  Blasco 
Nuñez  Vela,  lo  cual  diú  gran  turbación  á  los  de 
la  flota,  porque  les  parecía  que,  muerto  el  Visor- 
rey,  y  estando  Gonzalo  Pizarro  tan  apoderado  de 
las  provincias  del  Perú,  por  mar  y  por  tierra,  que 
seria  cosa  muy  dificultosa  de  los  poder  recobr 
reducir  al  servicio  del  Emperador.  Y  también  Gas- 
ea recibió  alguna  alteración  en  su  ánimo,  pera 
procuró  de  disimularla,  y  dio  á  entender  que  sólo 
tenia  pena  por  la  muerte  del  Visorrey;  pero  qu( 
aquello  no  impedia  el  allanamiento  y  reduccioa 
del  Perú,  porque  la  benignidad  y  clemencia  que 
el  Emperador  usaba  con  ellos  era  el  verdadera  ca- 
mino, pues  les  perdonaba  sus  delitos  cometidos, 
V  que  aquél  de  haber  muerto  al  Visorrey  se  com- 
prendia  debajo  del  poder  que  él  tenia  del  Empe- 
rador para  perdonar  cualesquíer  delitos,  y  que  la 
data  de  aquel  poder  era  desputs  de  la  muerte  del 
Visorrey.  Y  no  solamente  decía  esto  Gasea  para 
los  animar,  mas  aun  para  que  lo  publicasen  y 
tendiesen  los  culpados  que,  con  leducirse  s 
Real  servicio,  les  perdonaba  el  Emperador  sus  de- 
litos, y  que  li  muerte  del  Visorrey  no  la  pedia, 
mas  antes  ayudaba  para  poder  más  fácilmente  re- 
ducir aquellas  provincias,  porque  según  el  odio  ) 
enemistad  que  todos  le  tenían  por  so  áspera  con- 
dición, y  quedando  con  su  cargo  en  e!  Perú,  fue- 
ra casi  imposible  reducirse;  y  ya  que  le  quisíesun 
sacar  de  la  tierra  contra  su  voluntad,  era 
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ftuy  dificultosa,  y  aunque  él  quisiese  salir, 
afrentar  un  ministro  tan  principal  que  era  áe^m 
Emperador,  y  que  con  tanta  afición  habia  procu-^ 
rado  servirle  hasta  venir  S  ser  perseguido  por  ellofl 
de  los  rebeldes  y  alterados,  que,  cierto,  no 
de  negar  la  afición  y  celo  que  tuvo  al  serv 
su  Rey,  si  fuera  ncoupañado  de  aquella  discre-S 
cion,  tiento  y  prudencia  que  requerían  las  cosad 
del  Perú,  porque  la  falta  de  estas  tres  cosa 
hubo,  por  ventura  no  fué  de  su  condición  ásperd 
cuanto  de  la  tnisina  negociación  tan  pesada  y  1164 
na  de  tanta  contradicción,  que  estas  dos  co 
len  desatinar  cualquier  buen  juicio  y  hacerle  perJ 
der  todo  buen  tiento,  en  especial  si  al  principitj 
hay  yerro.  Y  ayudó  á  lo  que  hizo  la  prenda  qu(J 
sacó  de  España  de  ejecutar  las  Ordenanzas,  | 
haberle  elegido  por  hombre  que  lo  sabría  hacer, ) 
encargarle  que  muy  de  veras  lo  hiciese.  Las  c 
les  dos  cosas  no  tenían  tan  obligados  ni  prenda- 
dos á  los  otros  gobernadores  de  Indias  para  que 
así  lo  ejecutasen;  y  es  cieno  que  en  aquel  tiempo 
en  todas  los  Indias  ninguno  fué  tan  araado  como 
Gonzalo  Pizarro,  ni  tan  aborrecido  como  el  Visor- 
rey  Blasco  Nuñeí  Vela. 

Procedían  estas  dos  cosas  del  amor  que 
ne  más  al  interés  que  á  la  virtud,  porque  comoj 
todo  el  ne!;oc¡o  y  provecho  de  los  que  esián  e 
Indias  consista  en  que  los  indios  se  encomiendei 
los  repartimientos  d  particulares,  y  no  se  pongí 
en  cabeza  del  Rey,  y  Gonzalo  Pizarro  defendía  es4 
to,  y  el  Visorrey  lo  ejecutaba  y  con  tan  gran  cui^ 
Jado  y  voluntad  de  hacerlo  que  ames  que  cntraJ 


Bs  en  Lima  cotneníó  á  ejecutar  las  Ordenanzas, 
como  ya  en  el  primer  libro  está  dicho,  y  las  pu- 
blicó cu  Tierra  firme;  y  porque  á  él  se  le  pudiese 
atribuir  aquella  gloria  y  honra,  para  que  el  Em- 
perador lo  tuviese  en  más,  y  se  lo  gratificase,  qui- 
so él  por  sí  ejecutarlas,  no  lo  pudiendo  hacer  sino 
los  Oidores,  lo  cual  fué  causa  de  amar  tanto  á 
Gonzalo  Pizarro  porque  se  opuso  contra  el  Visor- 
rey  para  que  no  se  ejecutasen  las  Ordenanzas,  y 
de  ser  el  Visorrey  tan  aborrecido  para  ejecutarlas, 
porque  los  vecinos  que  tenian  indios,  si  concur- 
rieran en  ellos  las  calidades  y  causas  de, privación 
coatenidas  en  las  Ordenanzas,  quedaban  sin  ellos, 
y  ya  que  no  tuviesen  culpa,  quita  báseles  la  su 
sion  de  los  indios  en  sus  hijos,  y  eo  defecto  de 
ellos  á  sus  mujeres,  que  por  cédula  del  Empera- 
dor tenían;  y  por  esta  causa  los  españoles  vecinos 
de  Nicaragua  y  Guatemala  y  de  la  Nueva  España 
y  de  las  otras  panes  de  las  Indias,  llamaban  i  Gon- 
zalo Pizarro  padre  suyo  y  de  sus  hijos  y  mujer 
por  el  beneficio  que  de  él  recibían  en  defenderles 
sus  haciendas,  así  de  las  que  esperaban  indios,  i 
los  teniendo,  como  de  los  que  vivían  con  los  v 
cinos;  y  de  esto  se  seguia  que,  quitados  los  indios 
á  los  vecinos  por  las  Ordenanzas,  perdían  los  ui 
el  ánimo  y  esperanza  de  tener  indios,  y  los  ot 
toda  manera  de  vivir  en  las  Indias. 

Recibían  también  gran  daño  los  mercaderes  y 
tratantes  de  las  Indias,  si  se  quitaban  los  indios  ¿ 
los  vecinos,  porque  todo  su  trato  é  iott^rás  consis- 
lia  en  que  haya  repartimientos,  porque  aquéllos 
gastan  las  mercaderías  y  labran  las  minas  de  oro 


di 


plata,  y  compran  y  gastan  las  mercadcrfas  (¡ue 
traen,  y  se  hacen,  todos  ricos.  Y  esto  hacen  con. 
'Ja  ayuda  de  sus  indios  y  con  los  tributos  que  de 
y  si  los  indios  se  les  quitasen,  y  si 
se  pusiesen  en  cabeza  del  Emperador,  acabarse 
ian  los  españoles  vecinos,  que  son  lodo  el  funda- 
mento y  guarda  y  fortaleza  de  las  Indias,  ó  por 
no  poderse  sustentar  se  volverían  S  España  y  ce- 
saría la  contratación  y  labor  de  bs  minas  de  oro 
y  plata.  Y  no  solamente  amaban  en  las  Indias  á 
Gonzalo  Pizarro  y  aborrecian  a!  Visorrey,  mas 
aun  en  España,  porque  los  que  tenian  negocios  y 
contratación  en  el  Perú,  quitándose  á  los  vecinos 
los  indios,  cesaba  la  contratación  y  perdían  ellos 
sus  ganancias  y  otros  los  provechos  que  sus  ami- 
gos y  deudos  les  enviaban,  y  también  los  que  que- 
ir  allá  sus  hijos  6  deudos,  6  d  reme- 
er  indios,  como  entendían  que  por 
|o  que  el  Visorrey  hacia  no  podian  alcanzar  ya 
de  aquéllas,  érales  muy  odioso  y  abor- 
"tecfanlc  tanto  cuanto  amaban  á  Gonzalo  Pizarro. 
Y  aunque  no  hablaban  en  la  corte  en  lo  que  Gon- 
Ealo  Pizarro  hacia,  no  sólo  reprendían  lo  del  Vi- 
sorrey, másaún  que  lo  que  el  Visorrey  en  el  Perú 
y  la  manera  con  que  se  regia,  murmuraban  lo  que 
en  otros  cargos  habia  hecho;  y  donde  más  le  abor- 
recían y  hablaban  públicamente,  diciendo  mal  de 
él,  era  en  Sevilla  y  por  todos  los  lugares  comar- 
canos; tanto,  que  preguntando  Gasea  adrede  ep 
Saniücar  de  Barraraeda  á  un  mayordomo  del  Vi- 
sorrey, que  lo  enviaba  Doña  Brianda  de  Acuña, 
a  mujer,  con  ropa  blanca  para  él  y  Vela  Ñoñez, 


su  hermano,  cúmo  !e  había  ido  en  el  camiao,  i 
pondiú  que  no  osaba  decir  que  era  de  la  casa 
Visorrey  por  no  se  obligar  á  responder  á  los  que 
contra  él  hablaban. 

Aborrecíanle  también  los  Gobernadores  de  las 
Indias,  y  hablaban  mal  de  ¿1  y  de  la  ejecueion  de 
las  Ordenanzas,  porque  decian  que  no  sólo  se  per- 
día el  interés  y  provecho  que  á  España  iba,  mas 
aun  las  rentas  del  Rey,  y  también  se  entendía  de 
ellos  que  no  podían  sufrir  que  se  les  quítase  la  ía.- 
Cültad  que  tenian  para  encomendar  indios  y  rc- 
paniraientos, 

Estando  ya  proveída  la  flota,  y  para  partir  Gas- 
ea de  Santa  Marta,  vieron  venir  una  fragata  de  la 
parte  de  Cartagena,  la  cual  traía  Tovílla,  factor 
del  Emperador,  y  dio  una  carta  de  los  de  Carta- 
gena al  Gobernador  Armendariz,  que  en  suma 
decia  que  con  un  navio  y  tres  fragatas  Verdugo 
habia  llegado  á  Cartagena,  y  lo  que  había  hecho 
en  Nicaragua  y  en  el  Nombre  de  Dios,  y  tomado 
un  navio,  y  que  habia  puesto  en  tanta  confusión 
i  Cartagi;na  y  alteración,  que  las  mujeres  con 
ciñas  y  lo  que  pudieron  llevar  eran  huidas  á  los 
montes,  y  los  hombres  quedaban  en  armas  con 
determinación  de  defender  la  entrada  á  Verdugo, 
y  que  rogaban  al  licenciado  Armendariz  que  fue- 
se lo  más  presto  que  pudiese  d  los  sacar  de  aque- 
lla necesidad.  Pidió  el  Gobernador  Armendariz  á 
Gasea  que  le  diese  alguna  gente  y  navios  para  im- 
pedir á  Verdugo  que  no  hiciese  daño  en  Cartage- 
na, ó  que  se  fuese  por  allí,  que  él  le  acompañaría. 
Respondióle  Gasea  que  no  le  convenia  enviar  gen- 


I  Verdugo,  que  tenia  la  voz  del  Rey,  j 
también  por  el  odio  y  enemistad  que  er 
los  de  Gonzalo  Pizarro,  que  estaban  en  el  Nombr 
de  Dios  y  Panamá,  habia,  porque  de  aque!  o 
le  resultaría  desgracia  contra  los  de  Gonzalo 
zarro,  y  sospecha  para  no  les  dejar  desembarca^ 
ni  querer  oir,  creyendo  que  tenia  trato  y  conci 
to  con  Verdugo;  pero  qtfe  él  le  escribiría,  y  q 
podia  pensar  que  pues  Verdugo  se  preciaba  é 
servir  al  Emperador,  que  no  baria  daño  i  los  p 
blos  que  estaban  debajo  de  su  servicio.  _ 

Escribió  Gasea  á  Verdugo  que  restituyese  el 
navio  y  no  hiciese  mal  ni  daño  á  los  vasallos  del 
Emperador,  y  que  se  volviese  con  las  fragatas  á 
Nicaragua,  donde,  si  necesario  fuese,  estarla  más 
á  mano  para  servir  al  Emperador,  si  la  cosa  se 
hubiese  de  llevar  por  rigor;  pero  que  la  voluntad 
del  Emperador  era  usar  de  toda  benignidad  y  cle- 
mencia, y  perdonar  á  los  culpados  y  reducir  ai 
líos  reinos,  si  posible  fuese,  á  su  Reai  servicio 
loda  la  paz  y  sosiego,  y  que  no  hiciese  más  de  a 
lar  apercibido  para  lo  que  se  le  enviase  á  mandar^ 
si  otra  cosa  sucediese. 

Con  esto  se  tornó  Tobílla  á  Cartagena  con 
fragata  y  Gasea  se  partió  con  su  flota  í  los  quio 
de  Julio  al  Nombre  de  Dios,  y  el  dia  de  la  Magda- 
lena, en  la  noche,  Irs  dio  un  aguacero  tan  recio 
sobre  el  Rio  Grande,  que  las  naos  y  los  que  en 
ellas  iban  nadaban  en  agua.  Por  la  parte  déla  po- 
pa en  la  cámara  de  la  nao  donde  Gasea  iba,  que 
por  no  tener  desaguadero  se  hinchó  tan  prcstn  de 
;on  estar  levantada  ia  cama  más 


palmos,  cuando  se  reconoció,  andaban  él  y  los  col- 
chones metidos  en  el  a^ua,  y  lo  mismo  un  escri- 
torio donde  llevaba  las  provisiones  de!  Empera- 
dor, por  presto  que  los  socorrió.  DescuidSroaao 
los  pilotos  con  el  graii  aguacero  de  se  meter  mía 
adentro  del  mar  y  huir  la  corrieote  del  Rio  Graa- 
óx,  que  entra  muy  furioso  y  recio  seis  leguas  deQ- 
tro  de  la  mar,  y  con  muchos  árboles  y  leños  que 
arrebata  por  donde  corre;  y  así  la  furia  y  fuerza 
del  rio  como  el  aguacero,  puso  en  mucho  trabaja 
y  confusión  la  flota.  Y  aunque  lofi  truenos  y  re- 
lámpagos, que  son  muy  terribles  y  continuos,  y 
con  muchos  rayos  en  la  mar  del  Norte  y  del  Suiv 
lüs  ponian  gran  temor,  todavía  tn  aquella  gra 
de  oscuridad  les  alumbraban  para  se  poder  ver  y 
marear  las  velas.  Estos  aguaceros  son  muy  recios 
y  grandes  en  la  mar  del  Norte  desile  Honduras 
por  toda  aquella  costa  hasta  pasado  el  golfo  de 
Venezuela,  y  en  la  mar  del  Sur  desde  Nicaragua 
casi  hasta  cerca  de  aquella  costa  de  Puerto  Viej^ 
y  descargan  tan  de  recio  que  parece  que  derraman, 
agua  á  cántaros,  porque  como  aquella  tierra  sea 
tan  húmeda,  por  estar  entre  dos  mares,  tiene  mu- 
cha materia  para  humores  acuosos,  y  porque  el 
sol  tiene  allí  grande  fuerza  para  los  levantar  y  der- 
retirlos, y  ya  que  están  hechos  nubes,  caen  muy 
de  golpe,  como  en  Europa  cuando  acontece  da 
súbito  llover  en  el  estío,  asimismo  por  la  fueres 
que  entonces  el  sol  tiene  en  resolver  en  agua  las 
nubes;  pero  como  acá  la  materia  es  poca  para  pro- 
ducir humores  acuosos,  y  el  sol  con  su  calor  los 
deshace  presto  y  caen  juntos,  así  se  levantan  po- 
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firme  y  en  las  otras  que  esiSn  entre  dos  mares 
cerca  de  la  costa,  como  dije,  es  la  materia  ta 
abundanit;  en  engendrar  vapores  acuosos,  y  el  d 
lor  del  sol  tan  grande  para  atraer  muchos;  y  c< 
no  los  puede  eonsuniir  tan.  presto  por  la  material 
que  tienen,  aunque  caen  recios,  grandes  y  furloJ 
sos,  duran  mucho,  unas  veces  medio  dia  y  otr 
una  noche,  y  la  misma  fuerza  del  sol  causa  e 
ronces  tan  terribles  truenos  y  relámpagos  con  ta 
tos  rayos. 

Pasado  el  Rio  Grande,  navegaron  hasta  el  para  J 
je  del  golfo  de  Acia,  que  es  un  grande  seno  qutj 
allí  se  hace  á  la  entrada  y  boca  de  la  corriente  da 
las  aguas,  las  cuales  hacen  allí  un  remolino  conJ 
tínuo;  y  halláronse  tan  cerca  de  aquellas  corrien-l 
tes  algunas  de  las  naves  de  la  Hola  una  mañanaj 
que  con  gran  trabajo  y  peligro  pudic 
ella  por  no  entrar  en  la  boca;  que  una  carabeld 
que  entró  estuvo  cuatro  dias  sin  poder  salir  d 
aquel  remolino,  y  desconfiados  ya  del  todo  1 
que  en  ella  iban,  la  querían  dejar,  si  no  les  favore- 
ciera para  salir  un  viento  que  corrió  de  Tierra, 

Hacen  allí  aquellas  corrientes  de  aquella  co 
remolinos,  y  se  hacen  otros  muchos;  pero  el  r 
yor  y  más  peligroso  es  el  del  golfo  de  Venezuela, 
porque  vientn  allí  las  corrientes  con  gran  fuerz 
El  cual  es  tan  furioso  y  tan  grande,  qut 
navio  que  allí  entra  puede  salir;  í  lo  mén 
ahora  no  se  sabe  que  ninguna  nave  que  entrase* 
haya  salido.  Una  de  las  cuales  fué  la  n 

i  Martin  d 


Calatayud,  fraile  de  la  <^rden  de  San  Jeróoín 
con  suscriadosy  otros  muchos  pasajeros.  La  cual 
anduvo  muchos  días  dando  vueltas  al  enlomo  det 
golfo  de  aquella  costa  sin  poder  salir,  y  perdien- 
do el  Obispo  y  los  que  con  él  iban  la  esperanza  de 
poder  salir  con  la  nave  de  aquel  remolino,  se  de- 
terminaron saltar  en  aquella  líerra  de  indios  fle- 
cheros; y  como  les  faltaron  las  vituallas  que  saca- 
ron de  la  nave  para  llegar  á  Santa  Mana,  murie- 
ron de  hambre  y  cansancio  más  de  las  dos  panes 
de  la  gente  y  á  manos  de  indios,  y  la  otra  que  e 
copó  vivió  siempre  enferma  por  la  hambre  que  in- 
frió, que  no  comiaa  otra  cosa  sino  raices  y  maris- 
co crudo,  como  lo  hallaban  por  la  orilla  del  mar. 
Prosiguió,  pues.  Gasea  su  viaje,  y  aunque  pasa- 
do el  paraje  de  Cartagena  !e  hizo  siete  días  de 
calmas  y  vientos  contrarios,  llegó  con  la  flota  á 
los  veintisiete  de  Julio  al  Nombre  de  Dios,  que  es 
un  puerto  y  ciudad  en  la  provincia  de  Tierra  fir- 
me en  la  mar  del  Norte,  donde  vienen  á  parar  las 
naos  que  vienen  de  España  para  pasar  al  n 
Sur.  E^tá  fundada  esta  ciudad  en  el  cabo  del  Már- 
mol. Tuvo  principio  de  una  fortaleza  pequeña 
que  alli,  para  se  defender  y  reparar  de  los  indios, 
edificó  el  capitán  Diego  de  Niquesa,  y  la  llamó  el 
Nombre  de  Dios  en  el  año  de  mil  quinientos  ocho, 
cuando  salió  de  la  isla  de  Santo  Domingo  con  sie- 
te naos  y  una  carabela  á  conquistar  la  provincia 
de  Veragua.  Halló  Gafca  aquella  ciudad  muy  al- 
terada y  alborotaila;  y  cono  descubrieron  los  na- 
vios, se  pusieron  en  armas  Hernán  tMcjla  con  sus 
soldados,  y  el  Gobernador  Ribera  y  los  v^ 
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"pensando  que  era  Melchor  Verdugo  que  volvía 
sobre  ellos;  'pero  como  luego  supieron  que  aque- 
lla flota  venia  de  España,  y  con  ella  Gasea,  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  Real  del  Perii  por  el  Em- 
perador Don  Cirios  V,  rey  de  Espafia,  se  sose- 
j;aron,  Y  aquella  noche  Hernán  Mejía  escribió  á 
Gasea  que  él  era  servidor  de)  Emperador,  y  gomo 
tal  se  le  ofreció,  aunque  no  osaba  irle  í  ver  por- 
que no  se  entendiese  su  deseo.  Y  también  el  Go- 
bernador Ribera  le  envió  un  secretario,  y  á  lo  que 
Gasea  pudo  colegir,  no  tanto  á  le  dar  el  parabién 
de  su  venida,  cuanto  por  ver  de  qué  manera  y  por 
qué  venia.  Y  según  daba  la  muestra  de  ser  enemi- 
go de  Verdugo,  as(  lo  debía  de  ser  él  y  el  Gober- 
nador aficionados  á  Gonzalo  Pizarro.  Entró  en  el 
navio  con  una  cota  de  malla  y  una  rodela  y  una 
espada. 

El  siguiente  dia  desembarcó  Gasea.  Saliéronle 
S  recibir  Hernán  Mejía  con  sus  soldados,  y  el  Go- 
bernador con  los  vecinos  á  punto  de  guerra,  bien 
aderezados  de  armas,  picas  y  arcabuces.  No  fué 
aquel  recibimiento  con  aquel  respeto  y  acatamien- 
to que  era  razón,  porque  ningunas  muestras  da- 
ban de  regocijo  y  alegría,  antes  algunos  de  los 
soldados  se  desmandaban  á  decir  palabras  desaca- 
tadas y  locas-  pero  Gasea  lo  disimulaba  y  hacía 
las  orejas  sordas.  Lo  cuid  era  muy  diferente  en  la 
clerecía,  que  mostró  grande  alegría  con  la  venida 
de  Gasea,  por  parecerles  que  saldrían  de  la  opre- 
sión en  que  estaban;  y  así  le  recibieron  revestidos 
y  con  la  cruz,  acompañándole  hasta  la  iglesia  con 
aquella  solemnidad  i^ue  suele  un  Príncipe  recibir- 


le.  Y  luego  aquella  aoche  secretamente  Hernán 
Mejla  le  fué  á  avisar,  y  le  mostró  un  u-aslaiio  de 
la  caria  y  relación  que  envió  al  Emperador;  y  así 
lo  prosiguió  cada  noche  en  ofrecérsele  de  nuevo 
al  servido  del  Emperador. 

Comenzó  Gasea  á  comunicar  y  tratarse  con  lo& 
vecinos,  y  cobráronle  amor,  y  teníanle  afición,  y 
venian  algunos  á  le'ver  y  se  quedaban  á  comer 
con  él;  y  e!  Gobernador  le  acataba  y  tenia  todo 
respeto,  y  procuraba  de  complacerle,  y  aun  hacia 
lo  que  á  Gasea  parecía,  que  aunque  no  era  hom- 
bre de  tan  vivo  juicio,  era  de  gentil  condición. 
Gobernábase  Gasea  con  tanta  sagacidad  y  pruden- 
cia, que  así  los  que  con  él  venian  como  los  que 
allá  estaban  no  entendian  que  el  Emperador  le 
enviaba  á  otra  cosa  más  de  poner  los  del  Perú  ea 
paz,  sin  rigor,  con  toda  quietud,  blandura  y  sosie- 
go; y  que  ya  que  no  pudi 
ría  á  España,  Y  con  esto  ! 
ñera,  que  crecia  cada  dia 
lenian  para  le  visitar  y 
hacían.  Recibían  tanto 
afabilidad 

que  habiéndole  visitado  el 
Palomino,  que  entonces  de  Panamá  allí 
do,  dijo  á  Hernando  Mejfa:  «Si  el  Rey  no  envía otro^ 
más  bravo,  no  habrá  por  qué  le  debamos  temer,»' 


hacerlo,  él  se  volvC' 
seguraban  de  tal  ma* 
is  la  voluntad  que  le 
más,  como  lo- 
miento  en  ver  [a, 
rt)  que  Gasea  tenia',' 
pitan  Juan  Alonso 


CAPITULO  IV. 


Lí  llígidí  da  Verdugo  infonili;  soapíchas  i  loasoldaSoi  respecto 
QucB.— Hf  rain  Mtjía  levnnla  gents  en  nombre  de  PUarro.  pe. 

u^ilBsea  de  niuro.— Muclu  Mejla  íi  PanBm&.— üiqulRito  ce 
-VDC^dEreEocijo.— De«Tlpci6D<Ieki  proiincias  del  Pert,  ■ 


>,  pues,  la  gente  de  aquel  pueblo 
I  sosegada  y  aun  aficionada  á  Gasea,  pa- 
'  recicron  dos  navios  y  vinieron  á  sur- 
gir á  una  legua  de  Nombre  de  Dios;  y 
como  entendieron  que  era  Verdugo,  alborotáron- 
se todos,  y  mucho  más  lo.s  soldados,  que  no  deja- 
ban de  decir  que  por  orden  y  trato  de  Gasea  allí 
venia,  de  lo  cual  recibió  Gasea  algún  disgusto  y 
enojo.  Y  para  les  quitar  aquella  sospecha  que  los 
l'Soldados  de  él  tenion,  escribió  i  Verdugo  uoa  car- 
a  de  ella  era  encargándole  que 
Ptderramase  la  gente  y  restituyese  los  dos  navios 
'3 
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que  iraia  S  sus  dueños  (que  el  uno  de  lUos 
que  habia  sacado  de  aquel  puerto  ' 
de  Junio  pasado,  y  el  otro  que  después  tomó),  y 
papase  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  por  caU' 
sa  de  él  y  de  sus  soldados  en  los  dos  navios  falta- 
han;  y  que  no  entrase  en  Tierra  firme,  porque  lo 
que  él  hacia  no  era  servir,  sino  ofender  al  Empe- 
rador, porque  so  voluntad  era  que  se  tralasen  las 
cosas  del  Perú  con  toda  clemencia  y  roanseduin- 
bre,  sin  que  fuerza  alguna  ni  rigor  interviniese;  y 
que  por  esta  causa  le  enviaba  á  él,  que  era  clérigo 
de  misa,  aunque  tenia  muchos  y  muy  principales 
y  valerosos  capitanes  á  quien  lo  pudiera  mandar, 
si  por  otra  vía  y  camino  lo  quisiera  llevar.  Leyó- 
se esta  carta  públicamente  delante  de  todos,  y  en 
secreto  Gasea  envió  á  decir  d  Verdugo  por  Henao, 
clérigo,  que  era  su  amigo,  que  lo  que  le  escribía 
convenia  al  servicio  del  Emperador;  que  así  lo  hi- 
ciese, y  que  se  volviese  á  Nicaragua,  y  que  allí 
aguardase  hasta  que  él  le  avisase  de  todo  aquello 
en  que  podría  servir  a!  Emperador.  Volvió  Ver- 
dugo los  navios  á  sus  dueños  sin  satisfacer  lo  que 
se  habia  tomado  de  ellos;  despidió  la  gente,  ypar- 
le  de  ella,  con  el  seguro  que  se  le  envió  del  Gober- 
nador Ribera  y  Hernando  Mejía,  se  vino  al  Nom- 
bre de  Dios;  y  Henao  dijo  á  Gasea  que  Verdugo 
no  osaría  ir  á  Nicaragua,  porque  los  de  la  Audien- 
cia Real  y  vecinos  estaban  mal  con  él,  y  porque 
tenia  negocios,  se  iria  á  España. 

Volvió  Henao  á  decirle  que  su  ida  en  tal  tiem- 
po serviría  de  poco,  si  no  era  para  contar  los  mu- 
chos robos,  muertes,  desacatos  y  crueldades  que 
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■I  Perú  en.  gran  deservicio  de  Dios  y  del  Em- 
perador se  habían  liecho  y  cometido,  de  lo  cual, 
por  saberlo  ya,  se  recibiría  mucha  pena  y  enojo 
en  oírlo;  y  si  iba  á  España  á  pedir  mercedes  ó  jus- 
ticia, que  eran  las  dos  cosas  por  que  los  de  las  In- 
dias allá  iban  y  recurrían,  había  de  pensar  que  lo 
uno  ni  lo  otro  se  haria,  porque  le  responderían, 
que  no  había  lugar,  por  no  estar  las  cosas  del  Pe- 
rú en  tal  estado  que  se  pudiese  tocar  en  alguna 
de  ellas.  Y  que  le  parecía  que  se  debía  ir,  si  no 
quisiese  á  Nicaragua,  á  Samo  Domingo;  que  él  es- 
cribiría á  la  Audiencia  Real  que  le  tratasen  como 
á  servidor  que  era  del  Emperador.  Y  que  si  otra 
cosa  hiciese,  era  volver  las  espaldas  á  lo  que  toca- 
ba á  su  Real  servicio.  Pero  ninguna  cosa  le  pudo 
persuadir  á  Verdugo  para  que  él  entonces  dejase 
de  irse  á  España;  y  con  su  ida  sosegó  el  pueblo,  y 
los  soldados  perdieron  la  sospecha  que  de  Gasea 
tenían,  y  le  miraban  con  otros  ojos,  y  le  amaban 
y  honraban,  y  de  tai  manera,  que  Hernán  Mejía 
pidió  secretamente  licencia  á  Gasea  para  levantar 
más  gente  de  la  que  tenia,  diciendo  que  quería  ha- 
cerse más  parte  para  poder  servir  al  Emperador, 
si  la  cosa  á  riesgo  viniese.  Y  aunque  vio  Gasea 
que  aquello  era  útil  y  provechoso  para  entretener 
la  genie  que  no  pasase  al  Perú,  no  quiso  darlo  á 
entender;  mas  de  que  éi  venia  de  paz  y  no  de 
guerra,  y  que  la  voluntad  del  Emperador  era  que 
por  medios  de  paz  y  concordia  se  asentasen  y  so- 
segasen las  cosas  del  Perú,  y  que  no  tenia  con  qué 
le  ayudar  á  hacer  gente. 

Oído  por  Hernán  Mejfa  lo  que  Gasea  decia,  no 
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por  eso  dejó  deponerlo  por  obra;  y  porque  enten- 
día que  los  que  venían  en  la  flota  eran  aficionadoi 
ñ  Gasea,  como  á  la  verdad  lo  eran,  y  que,  sí  nece' 
sarjo  fuese,  les  lernia  más  de  su  mano  y  con  toda 
fidelidad  le  servirían,  procuró  de  hacer  su  geme 
de  ellos;  y  para  la  paga  tornó  tres  mil  ducados 
prestados  de  Diego  Lopeí  de  Toledo,  niercader 
sevillano.  Obligóle  Hernán  Mei¡a  su  hacienda  que 
en  Sevilla  tenia,  y  de  renungialle  su  veínlícuatria 
en  la  persona  que  quisiese,  sí  dentro  de  año  y  nae- 
dio  no  se  lo  pagaba,  y  que  quedase  la  venta  en  su 
vigor  y  fuerza,  Y  comenzó  luego  Hernán  Mejfa  i 
hacer  gente  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro,  de  lo 
cual  se  escandalizaban  y  murmuraban  muchos, 
así  de  los  que  en  la  flota  con  Gasea  vinieron, 
mo  de  los  que  estaban  en  el  Nombre  de  Dios,  Y  el 
que  más  lo  sentia,  como  tan  gran  servidor  del 
Emperador,  era  el  Adelantado  Don  Pascual  An- 
dagoya,  que  con  láprimas  en  los  ojos  dijo  á  Gasea 
que  no  veía  lo  que  hacían  aquellos  traidores, 
cuan  en  poco  tenían  á  su  Príncipe  y  el  bien  qne 
les  enviaba,  que  de  balde  querían  hacer  gente  e 
gran  desacato  suyo  y  de  su  Presidente  Gasea,  que 
en  su  Rea!  nombre  venia.  Estas  palabras  dijo  en 
creto  solamente  á  Gasea,  que  en  público  en  aquel 
tiempo  no  osara,  por  el  peligro  que  corría  de  la 

Procuró  Gasea  de  sosegar  al  Adelantado  Anda- 
goya  y  S  los  otros  con  decirles  que,  por  no  se  te- 
ner aún  seguros  los  de  Gonzalo  Pizarro  de  Verdu- 
go, hacían  aquella  genie;  y  aunque  fuese  por  otro 
respecto,  no  había  por  qué  tener  pena,  pues  de 
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his  cosas  más  importanteü  dependía  d  buen  si 
«so  y  tin  de  la  reducción  del  Perú,  por  la  fidel¡3 
dad  que  lodosa  su  Rey  debían.  Y  aunque  eu; 
líos  pocos  dias  que  allí  Gascu  se  detuvo  c 
más  la  voluntad  y  afición  que  á  su  persona  tenían  * 
que  no  á  la  negociación  que  traía,  de  la  cual  Gas- 
ea aún  no  habia  comenzado  á  tratar  abiertamente, 
por  recatarse  y  guardar  de  Pedro  Alonso  de  Hi- 
nojosa  y  de  los  otros  capitanes  de  GonzEdo  Pizarro, 
ique  con  la  armada  en  Panamá  estaban,  de  la  i 
pendía  el  negocio  de  Titrra  (irme,  pero  con  i 
L-1  recato  y  guarda  no  faltó  quien  espiú  á  Heriia 
Mcjfa,  y  por  ser  aticionado  á  Gonzalo  Píjarro,  i 
aviso  á  Pedro  de  Hinojosa,  y  que  Hernán  MejÍM 
visitaba  y  comunicaba  á  Gasea.  Y  así  Hínojosa  iJ 
envió  á  decir  que  viniese  luego  á  Panamá,  y  DoaV 
Pedro  Cabrera  escribió  que  no  hiciese  otra  cosa^M 
porque,  á  hacerla,  corría  peligro  su  vida,  Y  poi 
esto  se  partió  Hernán  Mtjla  á  Panamá,  y  Gasea  Si 
qiiedó  allí  hasta  once  de  Agosto,  y  enttndío  endesig 
l'.jchar  los  navios  en  que  habia  venido,  y 
uerles  pagar  los  llties,  y  en  sosegar  la  gente  qufti 
;'llí  sin  capitán  estaba. 

I-Iizo  alii  Gasea  pliego  deJ  duplicado  de  las  carJ 
i.:s  que  escribió  en  Santa  Mai'ta  y  de  la  relación,! 
cun  otra  que  continuaba  lo  que  desde  allí  hasta 
^1  Nombre  de  Dios  habia  sucedido.  Hacia  el  du- 
l'licodo  de  las  cartas  y  relación  que  antea  habia 
enviado,  y  continuaba  la  data  de  ellas  con  la  úl-  | 
tima  relación,  y  se  hacía  y  volvía  después  á  du-J 
plicarcl  pliego  que  de  nuevo  hacia,  con 

latas  de  cartas  y  relaciones  de  las  qusl 
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precedían,  de  manera  que  iba  siempre  continuon- 
Jo  las  unas  con  las  otras;  y  asi  jumaba  y  encade- 
naba una  relación  con  otra,  porque  ninguna  ca 
quedase  de  que  no  se  hiciese  mención,  y  cada  ui 
dcllas  se  publicase.  Y  hechos  los  pliegos,  los  e 
tregaba  á  los  Maestres  de  las  naves,  y  los  asentaba 
en  sus  registros,  y  los  dirigía  á  los  oficiales 
Casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  para  que  desde 
allí  se  enviasen  al  Consejo  Real  de  Indias.  Y  de  e 
ta  suerte,  no  se  perdiendo  el  navio,  no  podían  per- 
derse los  pliegos  ni  dejar  de  darse,  pues  por  pre- 
sentarse los  registros,  como  suele,  en  la  Casa  déla 
contratación  de  Sevilla ,  los  oficíales  de  ella  ha- 
bían de  pedir  cuenta  al  Maestre  del  navio.  Y  así 
con  esta  orden  que  tuvo,  ninguna  carta  de  cuan- 
tas Gasea  escribid  en  aquella  ¡ornada  i  España  se 
le  perdió;  que  no  fué  pequeña  dicha,  según  la  lar- 
ga navegación  y  camina  y  las  muchas  escalas  que 
en  él  las  naos  hacen. 

Despachado  que  hubo  Gasea  los  navios  y  plie- 
go, y  sosegado  el  pueblo,  como  convenía,  se  par- 
tió para  Panamá,  donde  entró  á  trece  de  Agosiú 
del  año  de  rail  quinientos  cuarenta  y  seis.  Salióle, 
pues,  á  recibir  á  Gasea  Pedro  Alonso  de  Hinojo- 
sa  coo  los  otros  capitanes  de  la  armada  y  muchos 
arcabuceros,  que,  puestos  en  dos  órdenes,  hacían 
una  calle  por  donde  Gasea  pasó,  y  haciéndole  una 
buena  salva,  disparando  sus  arcabuces;  y  no  se  sa- 
be sí  fué  por  dar  señales  de  alegría  ó  regocijarse 
con  su  venida,  6  por  dar  muestra  de  lo  que  tenían 
para  recibir  al  que  no  fuese  su  amigo.  Recibióle 
también  el  Provisor  de  aquella  ciudad  con  la  ck- 
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ec/a,  con  la  misma  solemnidad  que  la  del  Nom- 1 
bre  de  Dios  habia  hecho.  Era  aquel  Provisor  an- 
tiguo amigo  en  España  de  Gasea,  y  tan  buen  ser- 
vidor del  Emperador,  que  cada  dia  andaba  á  pu- 
ñadas con  los  de  Gonzalo  Pizarro;  los  cuales,  si 
no  fuera  por  Pedro  de  Hínojosa,  muchas  veces  le 
hubieran  muerto. 

Tenia  Hinojosa  en  aquel  puerto  á  punto  u 
fragata  para  avisar  á  Gonzalo  Pizarro  de  la  ven: 
de  Gasea  y  de  lo  que  traia. 

Pero  bien  será,  pues  la  orden  de  la  historia  M 
requiere,  que  digamos  algo  de  las  provincias  d 
Perú,  conforme  la  relación  que  Gasea  envió  s 
Emperador,  la  cual  se  puede  tener  por  la  más  ver-J 
dadera  descripción  de  las  provincias  del  Perú  á 
cuantas  ahora  están  escritas,  porque  ¿1  mismo  li 
anduvo,  vióyootó  con  gran  cuidado  y  iiidenciaa 

Es  la  tierra  del  Perú  grande  y  rica  y  extendida 
y  según  algunos  dicen,  tomó  el  nombre  de  u 
rio  y  puerto  llamado  Perú,  ó  de  una  pequeña  pro 
vincia,  y  ast  la  llama  el  Emperador  Don  Garios  "^ 
en  sus  reales  provisiones,  que  fué  el  primer  B 
de  España  que  la  poseyó,  como  parece  por  la  pro- 
visión que  Juan  de  Samano  hizo  de  la  escribanía 
de...  (')  La  tierra  del  Perú  contiene  la  provl 
Popayan,  que  el  Adelantado  Don  Sebastian  de  BeJ 
n alcázar  conquistó  y  pobló  de  cristianos  e 
bre  del  Emperador  Don  Carlos  V.  Comprendí 

mbien  la  provincia  que  llaman  de  Nuevo  Rein 


n  d  Dilsiiu];  pen  ú  aa.Ülo  IndÍM  gl 
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donde  se  ha  puesto  Cancillería,  y  mis  todo  fl 
lio  que  es  sujeto  á  la  Real  Cancillería,  qam 
pues  dei  desbarate  y  muerte  de  Gonzalo  F" 
reside  en  !a  ciudad  de  los  Reyes,  que  los 
llaman  Lima,  que  son  las  ciudades  y  villai 
i  Quito,  Loja,  Puerto  Víejo,  i 
vaquil.  Jaén,  Piura,  Chachapoyas,  Santiago  i 
Valles,  Trujülo,  Guanuco,  la  ciudad  de  los  B 
Guamanga,  el  Cuzco,  Arequipa,  Nuestra  £ 
de  la  Paz  y  la  villa  de  la  Plata,  de  las  cuales,  J 
s  que  fué  desbaratado  y  muerto  Gonxalq 
o,  hizo  Gasea  poblar  á  Loja,  Jaén,  á  Sai 
de  los  Valles  y  á  Nuestra  Señora  de  la  Pvñ 
allende  ds  estas  ciudades,  villas  y  lugares,  J 

s  que  algunos  capitanes  poblaron,  : 
comisión  v  Arden  que  Gasea  les  dio  cuando  n 
tió  para  España.  El  capitán  Mercadillo  poblii 
adelante  de  Loja  un  lugar.  Diego  Palomino  o 
desa  parte  de  Jaén.  Pedro  de  Bazan  t 
provincia  de  Cumaco,  que  es  á  la  parte  de  C 
y  el  capitán  Btnavente  otro  en  la  provincia 
Macas,  Y  Juan  Nuftez  de  Prado  fundó  otro  e] 
provincia  de  Tucuman,  que  es  adelante  d^l 
Charcas,  entre  la  provincia  del  Rio  de  la  Pial 
a  de  Chile.  Dejó  también  Gasea  comí 
an  Diego  Hernandtz  para  que  poblase  dos  lx¿ 
es  en  la  provincia  de  los  Chunchos,  la  cual.ÍB 
tras  los  términos  de  Nuestra  Señora  de  la  Paag 
cia  el  Rio  de  la  Piala,  lo  cual  todo  es  de  la  jití 
dicción  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  as(m" 
contiene  !a  provincia  de  Chile  dentro  de  la  ti 
que  el  Emperador  en  su  Real  provisión  üaraúPi 
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I  Descubría  y  conquistaba  aquella  provincia  de 
Chile  en  nombre  del  Emperador  el  año  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  cinco  el  Gobernador  y  ca- 
pitán Pedro  de  Valdivia  por  provisión  que  Gasea 
le  dio  por  virtud  de!  poder  que  tenia  para  dar  y 
proTcer  gobernaciones  y  conquistas,  donde  Gasea, 
antes  que  se  partiese  para  España,  dejó  tres  ciu- 
dades pobladas  de  cristianos:  La  Serena,  que  los 
indios  llaman  Chimbo;  y  Santiago,  que  dicen  Chi- 
le; y  oira  en  la  provincia  que  llaman  Vio  Vio. 

Tiene  esta  tierra  del  Perü  de  costa  de!  mar  del 
Sur  mil  y  doscientas  leguas,  la  cual  nunca  fué  co- 
nocida por  las  gentes  de  Europa  ni  de  África  has- 
ta en  tiernpo  del  Emperador  Don  Carlos  V,  Rey 
de  España,  que  los  españoles  con  su  valor,  ánimo 
y  esfuerzo,  llevando  por  sus  capitanes  i  Don  Fran- 
cisco Pizarro  y  á  Don  Diego  de  AUuagro,  la  des- 
cubrieron y  conquisiaroo  á  sus  propias  costas,  y 
padeciendo  grandes  trabajos  y  hambres  y  derra- 
mando mucha  de  su  sangre,  como  lo  han  hecho 
i:n  todas  las  otras  partes  de  las  Indias,  la  pusieron 
debajo  de  la  Corona  de  Castilla,  sin  que  tuviesen 
otro  favor  ó  ayuda  de  su  Rey  más  de  una  sola  co- 
misión para  gobertiar  aquella  tierra  que  descu- 
briesen y  conquistasen.  Sólo  Cristóbal  Colon  fué 
lávorecido  y  ayudado  con  armada  que  le  dieron 
los  Reyes  Católicos,  Don  Fernando  y  Doña  isa- 
bel,  para  que  fuese  á  descubrir  nuevas  tierras  á  la 
parte  del  Occidente  cuando  halló  la  isla  Española. 

Dio  el  Emperador  armada  á  Fernando  Magalla- 
nes cuando  descubrió  y  pasó  el  estrecho  que  de 
u  nombre  se  llamó  Magallanes,  y  halló  las  islas 
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de  los  Malucas,  donde  nacen  los  clavos  y  la  «i 
la  y  el  gengibre  y  las  nueces  moscadas,  y  de 
se  llevan  á  Calicut,  y  la  compran  los  portugueses 
en  nombre  del  Rey  de  Portugal  y  la  traen  á  Espa- 
ña. Fué  Magallanes  y  los  españoles  que  con  €1 
fueron  los  primeros  hombres  ds  Europa  que  ha- 
llaron el  nacimiento  de  la  especería  é  islas  Moln- 
cas.  Han  mostrado  los  españoles  no  solamente  su 
valor,  esfuerzo  y  ánimo  que  tienen  en  sufrir  tan- 
tos trabajos,  hambres  y  fríos  en  los  descubrimien- 
tos de  tierras  nunca  oidas  y  en  las  navegaciones 
de  mares  no  conocidos,  mas  aun  la  lealtad  y  ley 
qne  á  su  Rey  y  patria  tienen.  Está  ya  tan  conoci- 
da esta  virtud  y  fortaleza  de  los  españoles,  que 
ninguna  costa  de  mar  hay  en  el  mundo  que  ellos 
no  la  anden  y  naveguen,  excepto  la  costa  que  cor- 
re por  el  Septentrión  hasta  el  meridiano  que  pasa 
por  Moscovia,  provincia  de  Europa,  donde  ya  lle- 
gan á  pesquerías,  hasta  aquella  parte  del  Oriente 
donde  e!  señorío  del  Gran  Tártaro  fenece;  y  por- 
que aquella  costa  está  tan  apartada,  y  durar  allí 
tan  poco  el  tiempo  del  verano  para  navegar,  no 
se  ha  podido  hasta  ahora  andar;  ni  tampoco  han 
podido  descubrir  los  españoles  la  costa  del  mac 
del  Sur,  que  piensan  que  hay  desde  cuarenta  y 
dos  grados  de  esta  parte  de  la  equinocial,  más 
adelante  de  las  siete  ciudades  hasta  la  China,  que 
aún  no  ban  costeado;  aunque  dos  armadas  que 
Don  Antonio  de  Mendoza,  Visorrey  de  la  Nueva 
España,  envió  desde  Méjico  á  la  China,  se  engol- 
faron y  de  allí  navegaron  á  las  Malucas,  dejando 
aquella  costa  del  mar  del  Sur,  de  los  cuarenta  y 
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idos,  á  la  mana  derecha;  y  de  k  segunda  ar>  ■ 
mada  corrió  una  carabela  desde  las  Malucas  ha- 
cia el  Sueste  6  Jaloque,  de  esa  parte  de  la  equi- 
nocial,  y  descubrieron  más  de  doscientas  leguas 
de  cosa  y  tierra  de  negros  que  llaman  la  Nueva 
Guinea. 

Ha  llegado  tanto  el  valor  de  los  españoles  en 
navegar,  que  hay  hoy  en  dia  muchos  vivos  de 
ellos  que  han  dado  una  vuelta  y  aun  dos  al  mun- 
do; cosa  que  parece  increíble  y  que  es  digna  de 
toda  admiración,  porque  es  cierto  que  la  nave  lla- 
mada Victoria,  que  era  una  de  la  armada  con 
que  fué  Femando  Magallanes,  salió  de  Sevilla  á 
descubrir  las  Malucas,  volvió  sola  á  España,  ha- 
biendo dado  una  vuelta  á  la  redondez  del  mundo, 
porque  muerto  que  fué  Magallanes  con  otros  mu- 
chos españoles  en  la  batalla  que  hubo  con  Cyla- 
pulapo,  rey  de  la  isla  de  Mautan,  partieron  de 
aquella  isla  en  busca  de  aquellas  islas  Malucas  la 
Victoria  y  la  nave  capitana  llamada  Trinidad,  y 
al  cabo  de  tantos  trabajos  que  pasaron  en  aquella 
navegación,  llegaron  á  Tidore,  que  es  una  de  las 
Malucas,  v  Almanzor,  rey  de  aquellas  islas,  reci- 
bió muy  bien  los  españoles  y  se  hizo  vasallo  del 
Emperador  Don  Carlos  V,  Rey  de  España,  y  en  re- 
conocimiento de  vasallaje  le  envió  muchos  presen- 
tes y  cargó  aquellas  dos  naos  de  especería.  Y  por-  1 
que  la  nave  llamada  Trinidad  hacia  mucha  agus^  J 
acordóse  que,  en  adobándola,  se  fuese  S  tomara 
tierra  á  Panamá  ó  á  la  costa  de  la  Nueva  España,  im 
donde  se  partió  despuesde  aderezada,  y  al  cabo  di 
leses  que  partiera,  por  tempestades  y  viem 


CAUETS  DK  KSTRKLLA 


IOS  contrarios,  se  tornó  á  Tídore  y  vino  á  poder  de 
portugueses;  y  que  ía  Victoria.,  cuyo  piloto  eia 
Juan  Sebastiao  del  Cano,  se  fué  á  España  por  la 
via  y  navegación  de  los  portugueses,  la  cual  él 
siguió  y  locó  en  muchas  islas,  y  navegando  por 
aijuella  cosía  de  Asia,  pasó  cerca  de  Ja  grande  is- 
la Zamotra,  que  es  la  Taprobaoa,  y  doblando  ti. 
cabo  dtí  Buena  Esperanza,  que  es  en  la  cosía 
Afríca,  vino  á  Santiago,  que  es  una  de  las  islas  de 
Cabo  Verde,  y  de  allí  á  Sevilla,  de  donde  había, 
salido,  Y  el  Emperador,  en  memoria  de  cosa  taa 
hazañosa,  y  por  haber  sido  Juan  Sebastian  del  Ca- 
no el  primero  que  con  su  nave  Victoria  rodeó  el 
mundo,  k  dio  por  armas  un  mundo  con  una 
ira  que  decía:  Tu  solus  totiim  orbem  circuisti. 
Otros  ponen  esta  letra:  Primus  circumJedisti  me, 
que  le  cuadra  bien,  porque  aquella  nao  Victoria 
no  solamente  fué  la  que  desde  las  Malucas  en 
tiempo  de!  Emperador  Don  Carlos  V  dio  vuel» 
al  mundo,  mas  aun  la  primera,  porque  García  Jo- 
fie  de  Loaisa,  Comendador  de  la  orden  de  San 
Juauynaiural  de  Ciudad-Real,  hizo  la  misma 
vegacion,  aunque  él  murió  en  aquel  viaje.  Y  lo 
mismo  hicieron  las  dos  armadas  que  arriba  dije 
de  Don  Antonio  de  Mendoza,  aunque  por  diferea< 
te  navegación,  porque  de  España  vinieron  á  Mé- 
jico, y  de  allí  á  las  Malucas,  y  por  la  costa  de  Asia 
á  Calicut,  y  pasando  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
volvieron  á  Sevilla,  con  haber  dado  después  de  la 
nao  Victoria  los  españoles  de  aquellas  tres  arma- 
das vuelta  á  la  redondez  del  mundo.  Lo  cual  fue- 
ra tenido  en  más  por  ¡os  antiguos  que  la  nav^a- 
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i  navegaciones  de  Ulixes;  qne  r 
pequeño  loor  de  los  espaiioJes,  que  aunqut 
cartagineses  tuvieron  alguna  noticia  de  la^í  lit 
y  costa  del  Océano  occidental  por  la  navegación 
que  Hanno,  su  capiían,  hizo,  fué  muy  poco  ó  c 
si  nada  en  coraparacioo  de  los  españoles 
mismo  lo  que  Platón  cuenta  en  el  Timeo  que  p 
só  el  viejo  sacerdote  egipcio  con  Solón,  uno 
los  siete  sabios  de  Grecia.  Yya  que  fuese  algo, 
ria  de  la  mar  del  Norte,  y  no  de  la  del  Sur, 
tan  desconocida  fué  por  los  antiguos,  y  tan  i 
cultosa  de  hallar,  que  aun  los  mismos  espanoleí 
con  haber  dos  años  que  lenian  conquistada  y  p 
blada  la  costa  del  mar  del  Norte, 
aquella  mar  del  Sur,  ni  la  pudieron  descubrir  hafl 
ta  que  con  gran  trabajo,  atravesando  la  tierra,  i 
nieron  á  hallar  aquella  mar  del  Sur  tan  deseacU 
por  ellos,  en  cuya  costa  está  la  tierra  del  Perú. 

Son  las  cosas  de  esta  provincia  del  Perú  tan  a 
trañas  y  de  tantos  extremos,  que  ponen  admin 
cion;  y  á  los  que  no  saben  la  causa  les  parece  que' 
no  se  pueden  compadecer,  en  ver  la  diversidad  que 
en  unos  mismos  climas  hay  de  calor  y  frío;  de  lo 
cual  no  poco  se  admiraron  los  antiguos  escritores 
que  traían  de  las  partes  habitables  de  la  tii 
sin  declararles  la  causa  de  esto,  se  lo  dijera 
que  hay  más  de  setecientas  leguas  de  costa  Nojti 
Sur  que  nunca  hace  frió,  que  es  desde  el  pri: 
pió  de  la  costa  hacia  la  parte  del  puerto  de  la  Bu 
naventura  hasta  más  arriba  de  Arequipa,  que  h 
la  tierra  adentro,  también 
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Norte  Sur,  donde  hay  más  nieve  continua  ^ 
pétua  que  en  toda  Europa;  lo  que 
decir  de  las  sierras  ó  montañas  de  ella,  que  aun- 
que en  el  invierno  estén  cubiertas  de  nieve,  no  du- 
raa  de  un  año  para  otro  si  no  es  en  algunos  ven- 
tisqueros que  la  nieve  hace,  y  en  lugares  hondos  y 
sombríos  donde  el  so!  no  llega;  pero  eo  las  cordi- 
lleras del  Perú,  que  duran  más  de  mil  leguas,  es 
la  nieve  tan  continua  de  un  año  para  otro,  que  en 
ninguna  parte  parece  que  mengua,  si  no  es  en  al- 
gunas quebradas  que  se  hacen  en  aquellas  sierras, 
y  es  el  frió  tan  recio  y  delgado  y  penetra  tanto  a 
las  cordilleras  y  faldas  de  ellas,  que  la  carne  muer- 
ta nunca  hiede,  antes  sin  dañarse  se  seca,  como  se 
ha  visto  muchas  veces;  en  especial  cuando  el  Ade» 
lantado  Don  Diego  de  Almagro  atravesó  estas  oor- 
dilleras  para  ir  á  la  provincia  de  Chile,  se  le  mu- 
rieron gran  número  de  indios  y  muchos  negros, 
caballos  y  españoles,  y  algunos  que  vivos  salieroa 
de  aquellas  sierras,  perdieron  los  dedos  de  los  pies. 
Estaban  aquellos  cuerpos  de  hombres  y  caballos 
al  cabo  de  seis  meses  como  si  hubiera  ocho  dias 
que  fueran  muertos,  que  asi  los  halld  la  otra 
gente  que  iba  tras  Don  Diego  de  Almagro,  pasan- 
do aquellas  cordilleras,  y  comieron  la  carne  de  Ips 
caballos.  Hallaban  los  hombres  helados  muertos, 
rebozados  sus  capas  junto  á  los  caballos,  con  lag 
riendas  en  la  mano. 

La  causa  de  tanta  diversidad  de  frió  y  calor  ea 
unos  mismos  climas  es  que  como  la  costa  del  mar 
del  Sur  esté  en  tierra  baja  y  en  la  Tórrida  zi 
caliente;  pero  aunque  las  cordilleras,  por  c 
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[elos  climas,  habían  de  ser  cállenles,  . 
asi  por  estar  en  la  media  región  dei  aire  por  sS 
aliura,  como  por  la  cantidad  de  nieve  que  conti- 
nuamente cae.  Y  que  k  altura  de  las  cordüler 
llegue  á  la  media  región  del  aire,  violo  Gasea  a 
claramente,  porque  partiéndose  un  dia  desde  e 
lio  Santa  por  la  sierra,  anduvo  aquél  y  el  siguie 
te  día  diez  leguas  cuesta  arriba,  y  las  ti 
de  !a  postre  por  camino  muy  enhiesto. 

Subió  otro  dia  legua  y  media  desde  donde  o 
mienza  la  sierra  á  hacerse  muy  más  enhiesta,  ] 
era  tanta  ia  altura,  que  quedaban  muchas  n 
más  bajo  de  lo  que  Gasea  estaba.  Y  de  allí  s 
otras  tres  leguas  y  media  de  tierra  muy  más  áspe- 
ra y  enhiesta  hasta  el  Tambo  de  Tocas,  donde  ha-  , 
lió  alguna  nieve.  Estaban  en  frente  de  aquel  Tam*  J 
bo  las  cordilleras  nevadas,  que  por  Ifue 
tarían  tres  leguas,  y  por  camino,  doblado  espacÍM 
de  tierra,  y  con  haber  Gasea  subido  desdt  el  ñoi 
de  Santa  diez  leguas  de  camino  por  la  sierra  jl 
otras  cinco  hasta  el  Tambo,  desde  donde  la  sierran 
comienza  á  encumbrarse  y  se  va  haciendo  más 
enhiesta  hasta  e!  Tambo,  le  parecían  que  eran  otro 
tanto  más  altas  las  cordilleras,  y  que  en  compara- 
ción de  ellas,  estaba  allí  metido  en  una  hondura  6 
pozo.  Tanta  es  la  altura  de  las  cordilleras  nevadas,  J 
las  cuales  estdn  en  la  cumbre  tan  llenas  de  nievel 
y  tan  fresca  como  si  cada  llora  cayese.  Y  aunque^ 
en  las  faldas  hay  también  raueíia  nieve,  no  es 
blanca,  sino  como  ajada  y  manchada  de  agua 
llueve.  La  causa  de  ser  allf  la  nieve 

r  tanto,  es  por  estar  aquellas  cordilleras  tí 
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altas  y  enlaregiondel  aire  de  esa  parte  de  la  eqiji- 
nocial  hdcia  el  Sur  y  Polo  aoiárcíco,  y  apartarse 
el  sol  de  ellas  en  los  meses  de  Abril,  Mayo,  Junio, 
Julio  y  Agosto  hacia  el  Norte  ó  Polo  ártico,  y 
asi  hace  entonces  el  tiempo  frió  y  seco,  como  lo 
hace  en  España  en  el  mes  de  Noviembre  y  Di- 
ciembre, y  hace  en  aquellas  sierras  los  dias  claros 
y  las  noches  grandes  hielos,  excepto  en  los  valles 
muy  bajos.  Cúbrense  de  nieve  aquellas  sierras  al- 
tas desde  las  diez  horas  del  dia  en  adelante,  de 
manera  que  nunca  en  ellas  llueve,  sino  hiela  y 
nieva  algunos  dias  aun  en  las  faldas,  como  lo  biso 
en  el  mes  de  Mayo  y  Junio,  estando  Gasea  en  la 
ciudad  del  Cuzco;  y  cuando  fué  í  hacer  el  repar- 
timiento á  Guaynarima  nevó  de  tal  manera  que 
los  españoles  que  iban  con  él  se  tiraban  pelladas 
por  el  camino.  Y  también  caminando  Gasea  por 
el  mes  de  Agosto  y  Setiembre  desde  Guaynarima 
por  la  Sierra  para  la  ciudad  de  los  Reyes,  halló 
mucha  nieve,  aunque  estaba  muy  apartado  de  las 
cordilleras.  Y  finalmente,  por  participar  aquellas 
sierras  de  la  frialdad  de  la  media  región  del  aire, 
ningún  mes  hay  en  el  año  en  las  faldas  de  las  cor- 
dilleras (rt. 

Lo  cual  vio  y  sufrió  Gasea  un  año  menos  vein- 
te dias  que  anduvo  por  ellas,  que  siempre  tuvo 
nieve,  si  no  fué  en  el  mes  de  Febrero,  que  estuvo 
en  el  valle  de  Andaguaylas,  en  el  cual,  por  ser 
bajo,  no  nevó;  pero  los  corredores  que  Gasea  en- 
vió á  traer  mantenimientos  en  aquel  mismo  mes, 
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Piendo  del  valle,  pasaban  granJes  nieve! 
los.  Por  donde  claramenle  se  ve  que  cu; 
sol  está  á  la  pane  del  Norte  en  los  signos  sepienj 
ifionales,  que  no  sólo  la  nieve  no  se  derriti 
cordilleras  altas,  por  estar  en  la  media  región  del 
aire,  mus  aun  pocos  dias  pasan  que  no  cai 
ve  en  las  cun^bres  y  en  las  faldas  de  las  ci 
ras  y  en  las  sierras  alias  del  Cuzco.  Y  así  cuantcj 
más  se  aparta  el  sol  de  la  equinocial  hacia 
te,  tanto  son  mayores  los  fríos  y  hielos;  pero  e 
ti  otro  tiempo  que  el  sol  está  de  esa  parte  de  U 
equinocial  en  los  signos  meridionales,  aunque' 
llueve  en  la  Sierra,  no  se  derrite  la  nieve,  ni  por  «1 
calor  del  sol,  que  por  causa  de  los  nublados  que 
entonces  hay  tiene  poca  fuerza,  y  ya  que  se  derri-^ 
la  algo,  &  los  que  de  bajo  miran  las  cumbres  d 
las  sierras  les  parece  que  no  hace  mella,  sino  (| 
está  la  nieve  tan  blanca  como  cuando  el  sol  e 
á  la  parte  del  Norte;  y  así  se  ha  de  tener  por  ci 
lo,  pues  como  arriba  di¡imos,'ningun  mes  hay  dd 
año  que  no  caiga  nieve  en  los  altos  y  faldas  de  laa 
cordilleras,  y  así  está  en  las  cumbres  de  ellas  Ii 
nieve  tan  perpetua  y  blanca  que  parece  que  ca^ 
dia  se  refresca  y  renueva. 

Hay  también  en  el  Perú  otras  cosas  que  pareceq 
increihles  y  dignas  de  toda  admiración,  porque  e¡ 
los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto  y  £ 
tiembre  se  cubren  !a  costa  y  llanos  desde  Tumbea 
hasta  encima  de  Tarapaca,  que  son  más  de  qui- 
nientas leguas,  de  una  niebla  tan  continua  y  es- 
pesa que  no  se  ve  el  sol  sino  ya  muy  entrado  el 
y  algunas  veces  pasan  tres  y  cuatro  d 
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no  parece,  y  lo 
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is  paralelos  ¡ 
los  días  claros  y  noches  serenas.  La  causa  de  esto 
es  que  como  el  sol  entonces  se  aparta  de  aquellas 
regiones  hacia  el  Norte,  y  aunque  aquellos  llanos 
y  costa  son  calientes,  y  refréscanse  por  ser  bajos, 
y  halla  el  sol  humedad,  y  asi  levanta  vapores  de 
donde  produce  aquellas  nieblas;  pero  en  la  Sierrsi 
y  altos,  como  el  sol  está  apartado  y  no  tiene  tasca 
fuerza  por  causa  de  la  frialdad  del  aire  y  hielo,  na 
puede  convci'tirla  en  vapores  acuosos  para  engen- 
drar las  nieblas,  y  así  se  queda  el  hielo  y  hace  d 
tiempo  frió  y  seco,  y  los  días  claros  y  las  noches 
con  hielos,  como  lo  suele  hacer  en  España  cuando 
hiela  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre,  Di- 
ciembre, Enero,  Febrero,  Marzo  y  aun  en  Abril, 
porque  en  los  llanos  y  costa  hace  una  perpetua 
claridad  de  dia  y  de  noche  sin  verse  nieve  ni  nie- 
bla sobre  aquellas  regiones  de  los  llanos^  pera 
aquel  tiempo  en  los  mismos  climas  y  paralelos 
la  Sierra  y  altos  están  cubiertos  de  nublados,  y 
son  las  apuas  tan  continuas  que  pocos  dias  hay 
que  no  llueva,  á  lo  ménus  de  medio  dia  paca  aba- 
jo, y  que  no  haga  grande  oscuridad.  La  causa  de 
aquella  serenidad  es  estar  aquellas  regiones  de  1^ 
costa  y  llanos  bajas  en  la  Tórrida  zona,  y  el  sol 
sobre  ellas,  que  con  su  calor  lo  seca  de  tal  mane- 
ra que  ninguna  materia  húmeda  queda  para  pro- 
ducir  vapores  acuosas  para  engendrar  las  nubes 
y  nieblas,  y  ya  que  saque  algunos  vapores,  luego 
el  sol  los  consume  y  queda  el  aire  en  aquella  tier- 
ra baja  limpio  y  claro,  lo  que  no  puede  ser  ea  1& 
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Sierra  y  altos,  porque  como  el  sol  anda  en  aquel 
Tiempo  sobre  aquellas  sierras,  consume  con  su  ca- 
lor  la  frialdad  del  aire  y  úerriie  aquellos  hielos,  de 
los  cuales  levanta  vapores  acuosos  y  se  engendran 
aquellas  nieblas  y  nubes,  y  llueve  los  dias  y  nieva 
las  noches. 

Hay  también  en  estas  quinientas  leguas  otras 
coses  de  qué  se  admirar,  que  en  lo  que  los  llanos 
en  latitud  se  extienden  á  tres  y  á  cuatro  leguas  y 
á  diez  hacia  ia  Sierra,  nunca  llueve,  sino  solamen- 
te hace  aquella  niebla  en  los  meses  de  Mayo,  Ju- 
nio, Julio,  Agosto  y  Setiembre,  La  razón  de  ello 
se  puede  colegir  de  lo  que  arriba  está  dicho,  que 
es  por  ser  aquella  tierra  baja  y  tan  caliente,  que 
en  el  tiempo  más  fresco  no  pueden  producirse  nu- 
bes de  humor  tan  grueso  que  sea.  bastante  para 
dar  agua  de  lluvia,  si  no  es  un  rocío  sutil  y  del- 
gado como  el  que  suele  caer  en  España  en  fin  de 
Abril  ó  principio  de  Mayo.  Y  aunque  esto  sea  asi, 
como  lo  es,  la  tierra  de  los  llanos  que  tienen  re- 
gadíos es  muy  fértil  y  abundante  para  criar  gana- 
dos y  labranzas,  porque  aunque  no  llueva  ni  se 
rieguen  algunas  partes,  los  indios  siembran  y  co- 
gen mucho  maiz,  que  es  el  pan  de  aquellas  pro- 
vincias, en  campos  y  pedazos  de  tierra  hondos  á 
la  costa  de  la  mar,  un  tiro  ó  dos  de  arcabuz  á  la 
lengua  del  agua  y  al  peso  de  ella;  y  así,  como  par- 
ticipan del  frescor  que  reciben  del  agua  del  maXi 
tienen  tanto  humor,  que  se  coge  en  aquellas  tierras 
ahondadas  cerca  de  la  costa  gran  copia  de  maíz, 
y  cuando  no  se  siembran,  nace  en  ellas  mucha 
yerba  de  grama. 


Hay  también  al  cabo  de  estas  regiones  qne  no 
llueve  unos  collados  altos  hacia  la  Sierra,  dotide 
por  las  continuas  nieblas  y  espesas  cae  niSs  rocío 
y  nace  por  aquellos  collados  y  cabezos  grande 
abundancia  de  la  yerba  que  en  España  llaman 
triguera,  y  es  allí  tan  alta  que  llega  á  la  rodilla, 
donde  se  crian  y  pacen  gran  número  de  vacas, 
yeguas,  cabras  y  puercos.  Es  cosa  de  maravilla  Id 
que  los  ganados  de  España  Se  crían  y  dan  cor 
yerba  que  nace,  así  ¿n  aquellos  collados  de  los! 
nos  y  en  las  riberas  de  los  rios  que  descienden  dé 
fa  Sierra,  como  de  lo  que  nace  en  las  tierras 
los  malees,  porque  las  cabras  y  ovejas  de  EspaSa 
se  empreñan  de  edad  <i)  de  cinco  meses,y  cuan- 
do son  de  catorce  meses  han  ya  parido  tres  veces, 
dos  crías,  y  algunas  á  tres,  y 
s  de  España  se  empreñan  de 
:s,  y  aun  de  menos,  y  ningún 
año  dejan  de  parir  y  criar  lo  que  paren. 

Las  otras  partes  de  los  llanos,  en  las  cuales  no 
hay  regadíos  de  fuentes  ni  rios,  son  muy  secas  y 
sin  árboles  ni  plantas.  Responden  á  esta  pane  de 
los  llanos  donde  no  llueve  ni  hay  yerba  ni  árbo- 
les, por  los  mismos  chmas  y  paralelos,  las  cordille- 
ras de  los  Andes,  que  en  español  significa  montes, 
los  cuales  ocupan  gran  número  de  leguas:  conti- 
nuamente llueve  mucho,  si  no  es  en  dos  ó  tres 
meses  del  año,  donde  ni  los  árboles  pierden 
hoja  ni  las  yerbas  se  secan  como  en  los  llanos, 
que  parece  cosa  muy  contraria  en  unos  mismot 
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s  y  paraleios.  La  causa  de  los  Uaoos  es  por 
el  continuo  calor,  y  la  de  los  Andes  es  muy  dife- 
rente, por  ser  la  tierra  de  valles,  y  no  tan  baja  co- 
mo la  de  los  llanos,  ni  lan  aka  como  la  de  la  Sier- 
ra, porque  esián  en  tal  proporción  y  sitio  las  cor- 
dilleras de  los  Andes,  que  ni  son  muy  altas  ni 
muy  bajas,  de  tal  manera  que  ni  las  falta  calor  del 
sol  para  templar  el  aire  y  convenirlo  en  aguas,  ni 
humedad  suficiente  para  hacer  vapores  acuosos, 
y  ayúdales  para  esto  estar  la  Sierra  tan  cercana  y 
la  grande  abundancia  de  árboles,  hojas  y  yerbas 
que  hay  eu  los  Andes,  que  parece  que  están  ha- 
rneando y  echando  de  sí  vapores  y  nieblas  de 

Repártese  toda  esta  tierra  del  Perú,  como  de  lo 
que  está  dicho  se  puede  colegir,  en  llanos  y  Sierra, 
y  así  fué  habitada  al  principio  de  dos  maneras  de 
genie;  pero  como  entre  ellos  no  se  usaban  letras, 
es  cosa  muy  dihculEosa  saber  la  antigüedad  de 
ellas.  La  cual  procuró  Gasea  con  toda  diligencia 
inquirir  y  sacar  de  los  mismos  naturales,  quede 
mano  en  mano  se  les  habla  sido  contado  y  la  te- 
nían por  cosa  cierta.  La  una  gente  era  la  que 
moraba  en  los  llanos;  adoraban  por  su  Dios  al  que 
ellos  llamaban  P.ichacama,  el  cual  decían  que  ha- 
bía hecho  el  cielo  y  la  tierra,  y  el  mar  y  todas  las 
otras  cosas;  aunq  ue  cuando  crió  la  mar  la  puso  en 
una  vasija  y  la  dio  á  un  hombre  y  á  una  mujer 
paraqu>;laguardasen,y  que  quebraron  la  vasija  y 
se  derramó  el  agua,  y  de  ella  se  hizo  la  mar  tan 
grande  y  tan  profunda  como  es;  y  que  Pachacama, 
ya  que  el  agua  estaba  derramada,  quiso  que  se 
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quedase  asi  hecha  mar;  y  porque  para  ellos  fuese 
castigo  y  para  los  otros  ejemplo,  convirtió  aquel 
hombre  ea  mono,  y  que  de  él  descienden  los  mo- 
nos, y  la  mujer  en  zorra,  y  que  de  ella  vienen  las 
lorras.  Y  era  un  grande  la  veneración  que  aquellos 
gentes  tentan  á  Pachacama,  que  le  edífícaron  un. 
templo  jumo  á  la  mar,  que  aunque  mucha,  pane 
de  él  está  arruinado,  se  parece  la  majestad  del  edi- 
ficio antiguo.  Residían  en  aquel  templo  muchos 
sacerdotes  que  hacian  los  sacrificios  y  le  ofrecían 
los  dones  que  le  preseniaban,  y  le  preguntaban  el 
suceso  que  ternian  las  necesidades  y  cosas  de  aque- 
lla E^nle,  lo  cual  hacían  en  una  cámara  muy  oscu- 
ra que  Gasea  vio  pintada  de  diversas  especies  de 
aves,  animales  y  peces  que  en  la  tierra  y  mar  se 
cñan. 

Trasformábase  aquel  Pachamaca,  como  otro 
Proteo,  en  diversas  figuras  y  muy  feas,  y  fieras  de 
animales,  como  de  tigres,  serpientes  y  otras  bravas 
bestias,  y  respondia  á  las  preguntas  de  los  sacer- 
dotes, y  mostraba  en  el  rostro  y  palabras  estar  muy 
enojado;  y  para  le  quitar  el  enojo,  hacíanle  sacrifi- 
cios de  sangre  humana  y  de  otros  animales;  ypor 
la  devoción  que  los  señores  de  aquellos  llanos  te- 
nían á  su  Dios  Pachacama,  se  enierraban  en  el  cir- 
cuito de  su  templo;  y  hay  por  aquel  campo  donde 
el  templo  estaba  editicado,  grandes  moniones  de 
fauesos  que  los  españoles  han  desenterrado  para 
buscar  el  oro  y  plata  y  las  esmeraldas  con  que,  se- 
gún su  costumbre,  se  mandaban  enterrar.  Los 
cuales  tuvieron  entre  sí  repartido  la  tierra  y  gentes 
de  aquellos  llanos,  y  la  señorearon  hasta  que  lúe- 
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inquistados  por  loa  predecesores  d 
cana.  La  otra  gente  que  habitaba  en  la  Sierra  tt 
nia  también  sus  capitanes  y  señores  antes  que  fi 
se  conquistada  par  los  Itigas,  y  entre  ellos  hal 
continuas  contiendas  y  guerras,  y  parecen  hoy  o 
(lia  algunos  cerros  cercados  y  barreados  ci 
des  como  fortalezas  por  muy  largo  trecho,  dondl 
cuando  eran  desbaratados  se  acogían  para  se  i 
fender  de  sus  enemigos. 

Vivieron  estos  serranos  mocho  tiempo  sin  n 
gton  alguna,  porque  pensaban  que  con  nacer  j 
morir  se  acababa  todo,  hasta  que  salió  un  hombí^ 
de  grande  y  disforme  estatura  de  una  laguna 
es  en  ia  provincia  del  CoUao,  y  juntó  gente,  y  st 
noreó  gran  parte  de  aquella  tierra,  y  fue  el  primafl 
Inga,  que  quiere  decir  rey  ó  gobernador,  que  e 
aquella  tierra  hubo,  del  cual  descendieron  los  otro 
Ingas,  que  fueron  seis  ó  siete,  que  conquístaroi 
todas  las  provincias  del  Perú  antes  que  los  e: 
les  las  descubriesen  y  sujetasen. 

Era  el  apellido  de  aquellos  príncipes  Topayng^ 
en  memoria  de  Topa,  que  fué  el  primero,  yynga,^ 
que  es  el  de  la  dignidad,  aunque  los  indios  llaman 
á  aquél  su  primer  ynga  Viracocha,  que  quiere  de- 
cir hombre  nacido  de  la  espuma  del  o-gua.,  porque 
creian  que  era  engendrado  de  aquella  laguna.  DEiJi 
aquel  Topaynga  primero  orden  de  vivir  á  los  si 
ranos,  y  hizo  que  honrasen  por  Dios  al  sol  que  le 
daba  el  fruto  de  la  tierra  y  los  otros  b 
éste  como  los  otros  yngas  honraron  ei 
Dera  al  sol,  que  le  edificaron  muchos  templos 


n  las  cuales  v 


ngran 


de  doncM 


CALVETE  DE  ESTRELLA 

lias  vírgenes  dedicadas  al  sol,  con  tanta  clausura  y 
recibimiento  de  castidad  como  las  vírgenes  vesta- 
les en  Roma,  en  tamo  que,  sí  alguna  se  juntaba 
con  hombre,  los  quemaban  á  los  dos  vivos.  Y  los 
españoles,  cuando  conquistaron  aquella  tierra,  ha- 
llaron en  aquellas  casas  del  sol  muchas  de  aquellas 
vírgenes.  El  principal  templo  ó  casa  del  sol  era  la 
de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  tan  rica  y  de  tanta  ma- 
jestad, que  las  claustras  estaban  adornadas  de  pa- 
ños de  plata  muy  fina,  que  un  pedazo  que  vio  Gas- 
ea le  hizo  quilatar,  y  era  el  marco  de  ella  de  dosnúl 
cuatrocientos  maravedís.  Tenia  aquel  templo  xxaa. 
cámara  riquísima  con  una  cama  muy  hermosa,  en 
la  cual  las  principales  vírgenes  de  aquel  templg 
cada  noche,  cuando  el  sol  se  ponia,  guardaban  uaa 
su  fígtira  de  oro,  y  á  la  mañana,  cuando  salta,  1« 
ponían  en  un  corredor  que  estaba  á  la  parte  d« 
Oriente,  donde  la  tenían  hasta  que  á  puesta  del  sol 
lu  volvían  á  la  cama.  Las  paredes  de  aquel  templo 
di:l  sol  eran  de  silltn'a  y  sin  betún  alguno,  como  se 
ve  aún  en  la  misma  casa,  que  es  ahora  el  Monas- 
terio de  Santo  Domingo,  en  la  ciudad  del  Cuzco. 
Ocupábanse  aquellas  vírgenes  en  todos  los  tem- 
plos y  casas  del  sol,  después  de  !e  haber  hecho  sus 
sacrificios,  en  hacer  ropa  blanca  para  el  Inga,  que 
era  el  supremo  rey  y  señor  de  la  tierra,  como  á  hijo 
del  sol,  que  por  ta!  le  honraban.  Y  así  tenían  las 
vírgenes  tierras  dedicadas,  que  eran  mejores  y  más 
fériiles,  para  coger  maiz  para  el  sol,  y  se  las  labra- 
ban de  comuncon  tanta  afición  y  voluntad,  queSt 
al  principio  de  labrarlas  el  inga  se  hallaba,  era  el 
que  hacia  el  primersurco,  y  s¡  no,  daba  aquel  surco 


ü  principal  señor  que  estaba  presente.  Guardabaa 
':  que  cogían  en  casas  que  tenían  hechas 
t  ijunto  S  las  tierras.  Hacían  de  aquel  maíz  una  es- 
pecie de  vino  que  llaman  chicha,  que  beben  y 
con  que  se  emborrachan  los  indios.  Era  aquella 
chicha  para  sacrÜicar  al  sol.  Echábanla  en  unas 
guacas,  que  son  unos  edificios  cuadrados,  puestOK 
en  los  altos  de  los  cerros,  con  unos  sumideros  lle- 
nos de  piedras  menudas.  El  maíz  que  sobraba  de 
aquel  año  se  quedaba  como  cosas  del  sol  en  aque- 
llas casas  para  que  lo  consumiese,  sin  que  nadie 
tocase  ni  aun  en  un  grano,  aunque  estaban  las  ca- 
sas en  et  campo  fuera  de  poblado. 

Tenían  también  las  vírgenes  muchas  manadas 
de  ovejas,  que  son  como  camellos,  aunque  no  tie- 
nen corcoba  ni  son  tan  grandes,  y  guardábanlas 
con  gran  cuidado,  sin  aprovecharse  de  ellas  ni  de 
sus  crias,  como  cosa  consagrada  al  sol;  y  cuando 
se  morían,  las  dejaban  sin  llegar  á  ellas,  para  que  el 
sol  las  consumiese.  Y  la  lana  que  trasquilaban  de 
ellas  la  ponían  en  las  casas  que  decían  depósitos 
dd  sol,  donde,  sin  que  nadie  llegase  á  ella,  estaba 
perpetuamente  hasta  que  se  pudría  ó  el  sol  la  coa- 

Oespues  que  los  Ingas  pusieron  debajo  de  su  se- 
ñorío las  provincias  y  gente  de  la  Sierra,  bajaron 
á  conquistar  los  llanos,  lo  cual  hicieron  con  gran- 
des trabajos  y  muerte  de  gran  número  de  gente  en 
las  batallas,  y  mandaron  entonces  que  adorasen  el 
sol,  y  castigaba  muy  cruelmente  á  los  que  no  lo 
querían  hacer.  Viéndose  los  pueblos  de  los  llano» 
atligidos,  consultaron  por  los  sacerdotes  á  su  Dios 
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Pachacama  de  lo  que  debían  hacer.  Él  les  respon- 
dió que  pues  no  podían  hacer  otra  cosa,  que  hon- 
rasen y  adorasen  al  sol  y  á  él  también;  y  así  las  gen- 
tes de  los  llanos,  después  que  fueron  conquistadas 
por  los  Ingas,  tuvieron  por  dioses  al  sol  y  á  Pacha- 
cama;  pero  en  mayor  veneración  tenían  á  Pacha- 
:ama  que  al  sol. 


CAPÍTULO  V. 
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y-j.  ON  las  provincias  del  Perú  las  más  ricas  y 
ífü^-  abundantes  de  lodos  metales,  y  mucho 
^aTV  más  de  oro  y  plata  que  hay  en  el  mundo, 
^^^  principalmente  las  dos  gobernaciones  que 
el  Emperador  Don  Carlos  V  dio  al  Marqués  Doa 
Francisco  Piíarro  y  al  Adelantado  Diego  de  Al- 
magro, que  fueron  de  cuatrocienias  setenta  leguas 
I  Norte  Sur  derecho  meridiano,  desde  grado  y  medio 
r  antes  de  la  equiuoctal  hasta  veinticinco  ó  veintiséis 
rados  de  la  otra  parte  hacia  el  polo  Antartico. 
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Servíanse  los  naturales  de  aquellas  dos  goberna- 
ciones, anu'sque  los  españoles  entrasen  en  ellas,  de 
vajillas  de  oro  y  plata,  como  de  tinajas,  cáaiaros,' 
¡arras,  ollas,  platos  y  otras  vasijas  de  diversas  ma- 
neras, y  los  señores  lenian  escaños  de  oro,  entrft 
los  cuales  se  halló  uno  que,  reducido  á  oro  fint^ 
valia  veintiséis  mil  castellanos.  Descubriéronse 
despuesqne  los  españoles  entraron  en  el  Perú  ü 
tas  minas  ricas  de  oro  y  plata,  en  especial  en  el  Q&<t 
de  mil  quinientos  cuarenta  y  seis,  que  es  cosa  ^ 
grande  admiración. 

Es  la  tierra  del  Perú  de  estas  dos  gohernacíooea 
de  tan  grande  fortaleza,  que  parece  que  la  ha  for-^ 
tificado  Dios  por  todas  panes  para  que  no  se  pU6- 
da  entrar  en  ella  sino  con  gran  dificultad,  y  la  n 
yor  es  por  la  parte  de  Panamá,  que  es  defendida 
por  la  enfermedad  y  esterilidad,  viento  y  agua^ 
porque  el  Nombre  de  Dios  y  Panamá,  que  está4, 
á  la  puerta  del  Perú,  e¡  uno  en  la  mar  del  None^ 
donde  después  de  haber  navegado  mil  y  seisciea^ 
tas  ó  mil  y  setecientas  leguas  de  España,  vienep' 
á  salir  en  tierra;  y  en  el  otro,  que  es  Panamá,  SQ 
tornan  á  enibarcar  para  la  mar  del  Sur.  Sop  tan 
enfermos  estos  dos  pueblos,  que  de  cien  hombrea 
que  vengan,  si  están  en  ellos  un  raes,  no  se  libra- 
rán veinte  de  enfermedad  y  que  no  muera  la  ma- 
yor parte  de  los  que  cayeren  enfermos.  Lo  cual 
vio  por  esperiencia  Gasea,  que  de  treinta  criados 
que  tenia  cuando  allí  llegó,  se  le  murieron  las  dos 
partes,  con  tener  todo  lo  que  era  necesario  para 
les  curar.  Y  cuindo  volvió  del  Perú  por  allí  para 
á  España,  le  dijo  el  Vicario  del  Nombre  de 
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Dios  que  en  cuatro  meses  antes  que  él  viniese  mu- 
rieron más  de  seiscientas  personas  en  aquel  pue- 
blo, y  con  haberse  entonces  detenido  poco  Gasea 
en  Panamá  y  en  el  Nombre  de  Dios  en  hacer  pa- 
sar la  hacienda  del  Emperador  y  esperar  la  arma- 
da que  habia  de  venir  de  España  para  la  llevar,  y 
ser  la  gente  que  iba  con  él  hecha  á  los  trabajos  y 
peligros  y  aires  del  Perú  y  de  aquella  tierra,  salió 
con  él  en  su  armada  del  Nombre  de  Dios  tan  en- 
ferma que  era  gran  compasión  y  lástima  de  la  ver; 
de  tal  manera,  que  desde  aquel  puerto  hasta  la 
Habana  echaron  en  la  mar  veintiséis  cuerpos,  y 
entre  ellos  dos  Maestres  de  naos.  Y  aunque  hay 
todos  los  socorros  de  medicinas  y  refrigerio  para 
los  enfermos  en  las  casas  de  los  mercaderes  que 
allí  hay  muy  ricos,  y  de  sus  criados  que  vienen 
del  Perú,  y  de  los  que  están  en  las  naves,  y  de  los 
pasajeros  que  van  y  vienen  de  España,  con  todo 
esto  mueren  tantos,  qué  haria  si  llegase  allí  coa 
armadas  gran  número  de  gente,  porque  no  sólo 
morirían  de  enfermedad,  mas  aun  de  hambre,  y 
por  no  tener  aquel  alivio  y  regalo  que  han  menes- 
ter los  enfermos,  por  ser  aquellos  dos  pueblos  del 
Nombre  de  Dios  y  Panamá  tan  estériles  que  no  se 
coge  allí  sino  maiz,  y  tan  poco,  que  no  basta  aun 
para  sustentar  la  gente  de  la  tierra,  y  tienen  ne- 
cesidad de  se  proveer  de  Cartagena  y  de  Santo 
Domingo  y  de  las  otras  islas  de  maiz,  gallinas  y 
puercos,  y  las  naves  traen  de  España  allí  harina 
y  bizcocho.  Sólo  en  Panamá  hay  abundancia  de 
carne  de  vaca,  de  la  cual  hay  poca  en  el  Nombre 
de  Dios.  Así  que  no  hay  duda,  si  llegase  allí  una 
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arenada  con  mucha  geste,  por  poco  que  sed 
viese,  moriria  de  hambre  y  pesiilencia,  por  sel' 
aquella  tierra  tan  estéril  y  enferma.  Y  asf  pareCO 
que  quiso  Dios  con  esterilidad  y  enfermedad  for- 
tificar aqueüos  dos  pueblos  que  son  la  entrada  y 
puerto  del  Perú. 

Lo  cual  experimentó  bien  Gasea,  porque  ape- 
nas pudo  bastecer  la  primera  armada  que  envió 
al  Perú,  que,  como  adelante  diremos,  era  de  tres 
navios  y  una  fragata,  en  que  iban  trescientos  hom* 
bres  de  guerra  á  correr  la  costa  del  Perú  y  das 
cartas  y  provisiones  de  perdones,  aunque  totnó  el 
bizcocho  y  harina  que  traía  en  los  naves  de  Espa- 
ña, é  bizo  traer  maíz  de  Nicaragua  y  compró  d 
que  habia  en  Nata  y  en  el  Nombre  de  Dios  y  Pa- 
namá. Y  no  embargante  esta  provisión  que  se  hi- 
zo para  aquellos  tres  navios  y  fragatas,  llegaron 
con  tanta  necesidad  de  vituallas  al  paraje  de  hi 
ciudad  de  Truiillo,  que  si  no  los  socorriera  el  ca- 
pitán Diego  de  Mora  y  otros  con  algunas,  perecie- 
ran los  que  iban  en  ella  de  hambre.  Y  no  méni» 
trabajo  padeció  la  segunda  armada  en  que  iba 
Gasea,  que  cuando  llegó  á  la  bahía  de  San  Mateo, 
que  es  principio  de  la  costa  dtl  Perú,  si  no  fuera 
socorrido  por  un  navfo  que  envió  laAudiencia  da 
Nicaragua  cargado  de  bastimentos,  por  !a  carta 
que  recibieron  de  Gasea,  no  sólo  por  la  falta  que 
tenían  de  vituallas  muriera  la  gente,  mas  aui 
caballos  y  acémilas  que  los  habían  quedado, 
que  como  es  tan  larga  la  navegación  y  la  i 
lan  esiéril,  no  bastan  bastimentos  para  gran  nú- 
mero de  gente.  Y  aunque  es  grande  la  fortaJcM 


VIDA  DE  D.  PEDRO  GASCA 


2aj 


ffi^ae  la  tierra  del  Perú  recibe  de  U  enfermedad  y 
esterilidad,  no  es  menor  la  que  tiene  por  causa 
del  agua  del  mar  del  Sur,  porque  las  corrientes 
que  vienen  del  polo  Antartico  corren  desde  el  es- 
trecho de  Magallanes  por  toda  la  costa  de  Chile, 
del  Perú  y  de  la  Buenaventura  y  de  Tierra  firme 
y  de  Guatemala  y  de  la  Nueva  España,  hasta  que 
-.uelven  5  bs  islas  Malucas;  y  así  por  causa  de  es- 
tas corrientes  es  fácil  la  navegación  de!  Perú  á 
Tierra  firme  y  aquellas  islas;  pero  la  otra,  como 
es  contra  las  corrientes,  es  muy  larga  y  irahajosa, 
y  asi  se  navega  con  gran  dilicuitad  y  con.  mucho 
tiempo  de  Tierra  firme  a¡  Perú,  y  ninguna  armada 
por  esta  causa  ha  podido  volver  de  las  Malucas  á 
)3  Nuevt  España  que  se  sepa;  aunque  hasta  el  año 
de  mil  quinientos  cincuenta,  y  uno  las  dos  arma- 
das de  Don  Antonio  de  Mendoza,  Visorrey  de  la 
Nueva  España,  que  de  Méjico  vinieron  á  las  Ma- 
lucas, lo  procuraron;  pero  al  cabo  fueron  forzados 
de  lomar  la  derrota  de  los  portugueses,  como  arri- 
ba está  dicho,  para  ir  i  España, 

Y  no  impide  lo  que  Aristóteles  dice,  que  las 
aguas  en  la  mar  corren  de  los  polos  hacia  la  equi- 
nocial  por  lamuchageneraciondeaguaque  deba- 
jo los  polos  se  produce,  porque  la  corriente  de  las 
nguas  del  polo  Antartico  es  muy  mayor  que  las  del 
polo  Ártico;  que  es  cierto,  y  se  ve  por  experiencia, 
que  Us  aguas  que  vienen  del  polo  Antartico  cor- 
ren por  la  costa  del  Brasil  y  de  la  que  llaman  de 
Venezvfela  y  Cabo  de  la  Veja  y  de  Santa  Marta 
y  de  Cariagena  y  Nombre  de  Dios  y  de  Hondu- 

y  Ms  y  cosía  de  la  Florida,  hasta  desembocar  Ja  ca- 
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nal  de  Bachama,  que  no  íólo  es  de  esta  pi 
equinocial,  mas  aun  cuatro  grados  del  trópico' 
Cancro,  porque  está  la  boca  de  Bachama  casi  ea 
vtíintioolio  grados  de  la  equinocial  hacia  el  Norte, 
por  donde  parece  que  las  corrientes  que  vienen  del. 
polo  Antartico  son  mayores  y  de  toas  fuerza  quS' 
la  del  Ártico.  La  causa  de  esto  es  por  ser  las  cons- 
telaciones de  mayor  frialdad  de  esa.  parte  de  la 
equinocial  hacia  el  polo  Aatáriico,  lo  cual  no  sólo 
se  ve  por  ser  las  corrientes  cnayorcs  que  muestran 
mayor  generación  de  aguas  de  donde  curren,  mas 
aun  por  la  frialdad  que  se  sabe  que  hay  por  expe- 
liencia  de  esa  parte  de  la  equinocial  que  de  esta 
otra,  porque  Panamá  está  en  nueve  grados,  y  el 
Nombre  de  Dios  ea  diez,  y  Santa  Marta  en  once,  y. 
Santo  Domingo  en  veinte,  y  Nicaragua  en  los  mís- 
mos,  y  en  todas  estas  regiones  que  son  de  esta 
parte  de  la  equinocial,  hacejnayores  y  más  exce- 
sivos calores  que  enPiuray  Trujillo,  que  estañen 
cinco  y  seis  grados  de  la  otra  parte  de  la  equino- 
cial; pero  Lima,  que  está  en  doce  grados,  ya  está 
templada,  aunque  eninvierno  algunos  dias  se  sien- 
te algún  poco  de  frió,  y  en  Arequipa,  que  está  ea 
diez  y  seis  grados,  hace  en  el  invierno  grandes 
fríos  y  hielos;  y  esta  diferencia  de  caJor  y  frió  no 
se  puede  atribuir  á  la  diversidad  del  sitio  de  las, 
tierras  ya  dichas,  porque  así  de  una  parte  de  la 
equinocial  como  de  la  otra  son  igualmente  bajas  y 
costa  de  mar,  y  ninguna  de  ellas  esiá  más  cerca  de 
tierras  frias  que  Santa  Marta;  y  aunque  parece  que 
hay  más  frialdad  en  k  mar  del  Sur  que  en  ia  del 
Norie,  porque  por  la  frialdad  que  tiene  la  mar  del 
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lo  se  engendra  aque!  gusano  que  llaman  bro- 
ma en  los  navios  en  los  puertos,  á  lo  menos  en  el 
de  Lima,  y  de  esta  parte  de  la  equinocial  nace  en 
las  entradas  de  agua  dulce;  y  en  Panamá  y  en  el 
Nombre  de  Dios,  y  en  otros  lugares  de  más  altu- 
ras, donde  entra  eí  agua  dulce  en  la  mar,  se  engen- 
dra gran  copia  de  este  gusano  broma,  porque  para 
engendrarse  es  necesario  qus  concurra  algún  calor 
en  el  agua  de  la  mar  y  se  mezcle  con  !a  dulce,  y  lo 
mismo  se  requiere  para  la  generación  de  los  lagar- 
tos ó  caimanes,  que  son  cocodrilos;  que  en  las  bo- 
cas de  los  ríos  de  Panamá  y  de  Nicaragua,  que  son 
grandes  alturas,  se  producen  muchos;  pero  de  esa 
parle  de  la  equinocial  no  se  hallan  sino  en  el  rio  de 
Maricabelica,  que  está  casi  en  cinco  grados  de  ella. 
Hace  también  el  viento  la  tierra  del  Perú  fuerte, 
porque  todo  el  año,  excepto  dos  meses,  corren  su- 
res 6  vientos  meridionales  del  Perú  para  Panamá; 
y  aunque  aquellos  dos  meses  andan  nortes,  no  por 
eso  cesan  los  sures  en  las  dos  partes  del  camino 
que  hay  de  Panamá  al  Perú,  que  en  la  otra  soplan 
los  nortes,  y  esto  hace  la  navegación  tan  diñcul- 
losa  y  larga,  que  no  se  puede  ir  al  Perú  sino  dando 
bordes  y  metiéndose  á  la  mar  y  después  volviendo 
á  tierra;  y  ha  acontecido  algunas  veces  dar  una 
nave  borde  de  ciento  cincuenta  leguas  S  la  mar  y 
otras  tantas  á  la  tierra,  y  lo  que  peor  es,  que  al  ca- 
bo de  las  trescientas  leguas  vuelve  la  nave  á  la  par- 
le de  la  cosía  de  do  salió,  á  media  legua,  ó  uoa  más 
adelante  ó  más  atrás,  porque  aunque  la  nave  va 
urceaudo  á  la  mar  y  se  llega  hacia  el  otro  polo, 
/.cuando  vuelve  hacia  la  tierra,  la  corriente  y  el 
Lsx  -  15 
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a  de  la  costa  cor^ 


viento  contrario  que 
hace  descaer. 

Y  de  esta  manera,  estando  Gasea  en  Lima,  par- 
tií  ei  galeón  de  Calero  de  Panamá  para  ir  á  aque- 
lia  ciudad  de  los  Reyes,  y  anduvo  catorce  meses,  y 
según  decían,  navegó  más  de  cuatro  mil  l^uas 
dando  bordes,  y  nunca  pudo  llegar  sino  hasta  el 
rio  de  Santa,  que  es  sesenta  leguas  antes  de  Lima; 
y  queriendo  todo  el  dia  porfiar,  tomó  sesenta  le^ 
guas  másatrás,  y  tan  perdido  y  lleno  de  tanta  vúa- 
cosídad  que  en  aquel  mar  se  cria,  que  de  ahí  ade- 
lante fué  de  tan  poco  provecho,  que  fué  menester 
enviar  barcos  á  Payta,  donde  había  arribado,  para 
traer  la  mercadería  que  llevaba. 

Hacen  también  otras  dos  cosas  muy  fuerte  é 
inexpugnable  la  tierra  del  Perú:  la  una  es  que,  lle- 
gando cualquier  navto  y  gente  á  la  costa  del  Perú, 
por  la  larga  navegación  que  hay,  se  consuman  las 
viandas,  y  si  no  son  socorridos  de  los  de  la  tierra, 
perecerán  de  hambre,  y  así  lo  experimentó  Gasea 
cuando  llegó  á  Tumbez  con  la  armada,  que  con 
tener  aquel  pueblo  y  la  comarca  la  voz  del  Rey,  y 
haber  él  prevenido  por  sus  cartas  y  provisiones  con 
la  primera  armada  los  pueblos  que  hay  desde 
Tumbez  í  Lima,  que  son  ciento  noventa  leguas,  y 
tener  ellos  voluntad  de  !o  proveer,  y  no  se  lo  poder 
impedir  Gonzalo  Pizarro,  porque  estaba  muy  lejoí 
de  allí,  hacia  las  Charcas,  estuvieron  Gasea  y  los 
de  aquella  armada  diez  ó  doce  días  con  mucha 
trabajo,  porque  no  tenían  que  comer  sino  de  tm 
poco  de  maíz  que  habian  recogido  en  Puerto  Viejo 
y  en  la  isla  de  la  Puna,  y  de  algunos  porquezuelos 
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lesrs  y  venados  y  aves  que  mataban  los  arca- 
buceros, y  de  alguo  pescado  que  se  pescaba  con 
un  chincliorro  que  teoian  en  la  armada,  porque  se 
tardaban  mucbo  los  indios  en  iraer  las  vituallas  S 


cuestas,  por 
de  treinta, 
los  espanoli 


leniraiemos,  no  te 
para  defender  la  ti 
les  enviar  comida. 


haber  entonces  acémilas,  y  venían 

leguas.  Y  así,  si 

iquel  pueblo  y  de  los 

socorrerlos  con  man- 

esidud  de  otras  armas 

alzar  las  vituallas  y  no 


mero  de  leguas, 
juagueyes  ó  po 


siete  y  á  ocho  y  á 


ea  los  llanos,  que  tienen  gran  nú- 
o  hay  otra  agua  si  no  es  la  de  unos 
5S,  que  es  manantial  y  s.ilobre,  y 
:omo  están  los  unos  de  los  otros  i 
e  leguas,  es  menester  par- 
tir tarde  por  causa  del  gran  calor,  y  caminar  de 
noche  hasta  llegar  á  otro  juaguey,  antes  que  lle- 
gue el  calor  del  otro  dia,  porque  de  otra  manera 
era  para  morir  de  calor  y  sed  los  hombres  y  bes- 
lias.  Y  así  pasó  por  aquellos  llanos  Gasea  con  su 
ícente  gran  fatiga,  porque  muchas  veces  era  menes- 
ter refrescar  las  lenguas  á  las  cabalgaduras  con  el 
agua  que  llevaban  en  las  calabazas  y  otras  vasijas; 
y  entendiendo  esto  muy  bien  Gonzalo  Pizarro, 
mandó  á  sus  capitanes  y  tenientes  de  aquellos  lu- 
gares de  los  llanos  que  hiciesen  atosigar  las  aguas 
de  aquellos  juagueyes,  porque  si  ios  que  iban  coa 
Gasea  las  bebiesen,  muriesen,  y  si  no  las  bebiesen, 
pereciesen  de  sed;  pero  fueron  ellos  tan  leales  á  su 
Rey  con  la  prevención  que  Gasea  hizo,  que  no  las 
"Tímponzoñaron. 
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De  lo  de  arriba  se  sÍRue  y  resulta  que  por  ser  la 
navegación  tan  larga  y  mala,  y  los  n 
TOS  de  esia  tierra  tm  flacos,  y  muy  diferentes  de 
aquéllos  cor  que  los  esp^üoles  se  crian,  y  asimis- 
mo la  disposición  de  los  aires  de  España  ser  muy 
diversa  á  los  de  esta  tierra  del  Pero,  los  que  salen 
vivos  de  Tierra  firme  llegan  tan  debilitados  y  en- 
fermos, que  muchos  de  ellos  mueren,  y  los  que  eS* 
c:apan,  hasta,  que  convalecen  bien  y  esidn  hechos 
t  los  mantenimieniosy  temple  del  aire  de  la  tiernt 
del  Perú,  no  son  para  sufrir  trabajos,  en  especial 
los  de  la  guerra,  que  son  alli  muy  grandes;  ylo  misi- 
■no  acontece  á  los  caballosy  muías  que  de  all{  es- 
capan, que  llegan  tan  flacos  y  perdidos  que,  pues- 
tos en  tierra,  no  se  pueden  tener  en  pies,  y  mueren 
muchos.  Y  las  armas  vienen  por  la  larga  navega- 
ción tan  perdidas  de  la  humedad  de  la  mar  y  de  los 
muchos  aguaceros  que  en  aquel  paraje  hace,  que 
son  sin  provecho,  por  no  poder  limpiar 
rezarlas  los  que  vienen  enfermos,  sí  no  se  tornan  á 
hacer  casi  de  nuevo  para  que  puedan  servir.  Y  la 
pólvora  vieue  tan  perdida,  que  si  no  se  refina  yse 
refuerza  con  salitre,  no  tiene  fuerza.  La  cual  todo 
es  muy  diferente  en  los  españoles,  armas  y  caba- 
llos que  están  en  el  Perú,  porque  como  ellos  estín 
hechos  á  los  trabajos  y  tienen  usados  los  manteni- 
mientos y  aires,  vale  uno  por  diez  de  los  que  de 
nuevo  vienen  de  España  al  Perú;  y  como  por  las 
continuas  guerras  ejercitan  las  armas,  tiénenlas 
muy  buenas  y  muy  aderezadas,  y  los  caballos  muy 
fuertes  y  hechos  1  ios  trabajos,  y  la  pólvora  es  IS' 
mejor  del  mundo,  porque  hay  en  el  Perú  mucha 
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'"salitre  y  muy  fiueno,  y  piedra  azufre,  y  sauces  paral 
carbón,  y  otra  madera  que  es  mucho  mejor  que  el 
sanee,  que  llaman  guacama,  de  !a  cual  los  indios 
sacan  fuego  bruñendo  un  palo  con  otro. 

Y  aunque  la  tierra  del  Perú  es  de  tanta  fortaleza 
que  parece  incspugnable  por  lo  que  está  dicho; 
pero  aliora  no  es  tanto,  porque  cuando  llegó  Gas- 
ea, la  más  fáci!  entrada  era  por  aquellas  dos  na- 
vegaciones lan  largas,  difíciles  y  peligrosas,  la  una 
desde  España  al  Nombre  de  Dios,  y  la  otra  con 
otros  navios  desde  Panamá  por  el  mar  de!  Sur  al 
Perú;  y  como  después  se  descubrió  el  camino  del 
Rio  de  la  Plata  para  el  Perú  por  los  mensajeros 
que  los  españoles  de  allá  enviaron  á  Gasea  á  pe- 
dirle gente,  caballos,  yeguas,  armas  é  instrumen- 
tos de  hierro  para  las  minas,  no  es  tan  fuerte  ni 
dificultosa  la  entrada,  porque  de  España  se  puede 
venir  con  una  sola  navegación,  aunque  larga,  al 
Rio  de  la  Plata,  y  entrar  por  allí  al  Perú;  y  si  se 
alterase,  podria  allanarse  fácilmente  con  la  ayuda 
y  favor  de  los  españoles  vecinos  de  aquellas  re- 
giones del  Rio  de  la  Plata  y  de  los  otros  que  del 
t'erü  acudiesen  á  la  voz  del  Rey.  Y  para  este  efec- 
to, aunque  Gasea  no  lo  declaró,  hizo  fundar  dos 
pueblos  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Perú,  y  la 
tnisma  consideración  tuvo  en  la  provincia  de  Chi- 
le, porque,  estando  poblada,  ayudase  á  allanar  y  * 
reducir  las  provincias  del  Perú,  si  por  ventura 

¡Contra  su  Rey  se  rebelasen. 

"J^  De  manera  que  claramente  se  entiende  qut 
a  del  Perú  es  tan  fortificada  como  lo  era  i 
13  que  se  supiese  el  camino  y  entrada  del  Rio  de.  I 
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la  Plata  para  eUa.  Dio  d  descubrímieato  y  con- 
quista de  esta  tierra  del  Perú  el  capíiaa  Pedrarías 
de  Avila,  Gobernador  de  Tierra  firme,  en  nombre 
del  Emperador,  á  Francisco  Pizarro  y  á  Diego  de 
Almagro  y  á  Hernando  Luque,  Señor  de  la  Te- 
boga  y  Maestrescuela  de  Panamá,  que  entre  si 
tenían  hecha  compañía,  y  salió  de  Panamá  Fran- 
cisco Pizarro  á  la  descubrir  y  conquistar,  y  des- 
pués que  él  lo  hiro,  dióle  el  Emperador  con  título 
de  Marqués  el  Gobierno  de  doscientas  y  setenta 
leguas  Norte  Sur,  derecho  meridiano,  como  está, 
dicho,  desde  un  grado  y  medio  de  la  equinocúlr 
que  es  el  rio  que  dicen  de  Santiago,  hasta  catorce 
i  quince  grados  de  la  otra  parte  de  la  equinocial; 
Y  desde  atlf  dio  á  Don  Diego  de  Almagro,  con  ti* 
tulo  de  Adelantado,  Norte  Sur,  doscientas  leguas 
de  gobernación. 

Es  tan  grande  la  riqueza  del  Perú,  y  la  conste' 
lacion  que  para  ello  ayuda,  que  de  suyo  hace  i  los 
hombres  orgullosos  y  amigos  de  contiendas  y 
guerras,  como  lo  fueron  los  indios  antes  que  los 
españoles  los  conquistasen,  y  lo  son  ellos  codicio- 
sos y  soberbios  en  extremo;  y  como  de  su  natura) 
sean  coléricos,  y  el  clima  de  su  tierra  tan  caliep.- 
te,  parece  que  no  solamente  los  enciende  la  cu- 
lera para  ser  animosos,  mas  aun  furiosos  para  no 
lemer  la  muerte,  porque,  cierto,  entre  ellos  muy 
poco  se  teme,  y  así  la  fortaleza  de  la  tierra  del  Pe- 
rú, y  estar  los  españoles  que  están  en  ella  tan  lejo& 
de  España,  han  sido  causa  de  tantas  disensiones 
j  muertes  entre  ellos,  y  principalmente  catre  los 
■dos gobernadores,  el  Majqués  Don  Francisco  P¡- 
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;1  Adelantado  Don  Diego  de  Almagro.  I 
cual,  como  en  el  principio  de  esta  historia  brevi 
menie  se  hizo  mención,  fué  en  aquelks  contieaJ 
das  muerto  por  Heroando  Pízarro,  y  después  DodT 
Diego  de  Almagro,  hijo  del  Adelantado  Almagroa 
con  ayuda  de  sus  amigos  y  allegados,  mató  a! : 
qués  Don  Francisco  Pízarro,  y  ellos  le  hic¡i 
Gobernador  de  aquellas  dos  gobernaciones,  y  pro- 
turaron  de  ocupar  y  enseñorearse  de  las  provin- 
cias del  Perú.  Pero  venidos  á  batalla  con  Vaca  de 
Castro,  fueronvencidos  y  deshechos  y  muchos  pre- 
sos, y  entre  ellos  Don  Diego  de  Almagro,  y  p 
justicia  le  cortaron  la  cabeza,  y  quedando  poi 
Gobernador  Vaca  de  Castro  por  cédula  que  v 
del  Emperador,  en  caso  que  fuese  muerto  el  ^ 
qués  Don  Francisco  Pizarro,  hasta  quc  Blasco  Nu- 
nez  Vela  vino  por  Visorrey.  El  cual  le  prendió  en 
la  ciudad  de  los  Reyes  por  la  sospecha  que  de  él 
tenia,  y  después  se  libró  con  alzarse  con  el  naWo, 
por  temor  que  tenia  no  le  matase  Gonzalo  Pízar- 
ro, y  se  fué  con  él  á  Panamá,  y  de  allí  á  España, 
donde  también  estuvo  mucho  tiempo  preso,  has-i 
.a  que  por  tela  de  juicio  fué  dado  por  libre.  Y  tara^ 
jioco,  como  arriba  está  dicho,  no  se  libró  el  Vísom 
rey  de  la  calidad  y  constelación  di:  la  tierra,  pora 
que  no  solamente  fué  preso  por  sus  Oidores, 
aun  muerto  en  batalla  por  Gonzalo  Pízarro  i 
de  la  ciudad  de  Quito,  y  Gonzalo  Pizarro,  i 
adelante  contaremos,  fué  desbaratado  por  Gasea 
en  el  valle  de  Jaquijaguana,  y  en  aquel  campo  k 
cortaron  i  a  cabeza. 
También  los  Contreras  quljicron  matar  S  Gasea 
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cuando  se  voh-ia  á  España,  con  haber  enli 
salido  dtl  Perú  sin  sospecha  alguna  de  coB 
oponérsele  pudiese. 

De  los  otros  Visorreyes  no  digo,  porqu 
acabaron  sus  vidas,  ni  de  algunos  que  1 
con  cargos,  que  aún  están  presos,  que  lodo  ello 
no  es  de  pequeña  consideración.  No  sé  si  lo  hace 
Ja  gran  riqueza  y  constelación  de  ía  tierra,  6  por 
mejor  decir,  la  ambición,  malicia  y  desenfrenada 
codicia,  pues  sólo  Gasea  por  su  limpieza  é  inte- 
gridad pudo  librarse.  Grande  era,  por  cierto,  la 
fortaleza  del  Perú  por  la  esterilidad  y  enfermedad, 
agua  y  viento,  y  las  otras  cosas  que  la  defendían; 
pero  más  fuerte  le  hacian  la  amistad  y  finneza  y 
concordia  que  los  españoles  mostraban  tener  con 
Gonzalo  Pizarro,  las  cuales,  juntadas  con  la  ham- 
bre, enfermedad  y  las  otras,  hacian  el  Perú  tan 
fuerte  é  inexpugnable  que  parecía  imposible  po- 
derle reducir  y  cobrar,  si  no  era  con  dividirse  las 
voluntades  de  los  españoles  y  deshacerse  aquella 
liga,  concordia  y  unión  que  con  él  tenian,  ora 
fuese  por  amor,  ora  por  temor,  porque  dividién- 
dose en  dos  partes,  no  solamente  perdia  el  Perú 
mucha  de  su  fortaleza,  mas  aun  desmembraban  y 
disminuíanse  las  fuerzas  y  potencia  de  Gonzalo 
Pizarro,  que  tan  enseñoreado  estaba  en  aquellas 
provincias  del  Perú  por  mar  y  por  tierra;  pero  co- 
mo creian  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  y  quedaba 
con  el  gobierno,  ninguno  se  atrevía,  por  no  lo  pa- 
gar con  la  cabeza,  á  desmandarse,  anees  procura- 
ban de  le  complacer  y  servir,  Sabían  que  Diego 
Centeno  no  parecía,  y  que  Lope  de  Mendoza  y 
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'■  otros,  por  haber  tomado  la  voz  del  Rey,  eran  des- 
hechos y  muertos,  y  que  ya  no  habia  quien  osase 
mostrarse,  por  ver  tantos  y  tan  prósperos  sucesos 
en  las  cosas  de  Gonzalo  Pizarro,  que  debajo  su 
mano  tenia  las  provincias  del  Perú  y  Tierra  firme 
V  el  mar  del  Sur;  de  manera  que  los  unos  por  no 
perder  sus  indios,  y  los  otros  por  estar  prendados, 
y  muchos  por  el  amor  que  le  tenian  y  por  el  inte- 
rese que  esperaban,  y  otros  por  no  correr  riesgo  de 
sus  vidas  y  haciendas,  estaban  tan  unidos  y  liga- 
dos con  él,  que  no  bastaba  potencia  y  fuerza  hu- 
mana á  cobrar  las  provincias  del  Perú,  si  no  era 
con  los  medios  que  Gasea  traia  de  la  revocación 
de  las  Ordenanzas  y  perdonar  los  delitos  hasta  en- 
tonces cometidos,  y  con  los  dones  naturales  que 
Diosle  dio  de  ingenio,  sagacidad  y  prudencia,  que, 
cierto,  parecía  cosa  dificultosa  y  casi  imposible 
allanar  con  rigor  y  armas  el  Perú,  si  no  era  ganan- 
do primero  las  voluntades  de  los  capitanes  y  per- 
sonas principales  que  estaban  ligadas  y  conformes 
con  Gonzalo  Pizarra,  de  las  cuales  pendian  los 
otros  españoles,  y  esto  quería  gran  maña  y  arte 
para  lo  hacer  y  saber  conocer  los  ánimos  y  atraer- 
los poco  á  poco  a¡  servicio  de  su  Rey,  en  especial 
los  que  allí  estaban,  los  cuales  tenian  á  su  cargo 
la  armada,  que  era  una  de  las  más  principales  fuer- 
zas de  Gonzalo  Pizarro,  que  parece  disposición 
divina  que  allí  Gasea  la  hallase,  porque  si  estuvie- 
ra en  Lima  ó  en  otro  cualquier  puerto  del  Perú, 
fuera  muy  trabajosa  y  dificultosa  de  reducir,  aun- 
que alU  lo  fué,  porque  no  se  pudieran  tratar  las 

HDsas  con  tanta  libertad  y  tan  sin  peligro  é  impe-H 
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dünento  como  hicieron  poi'  causo,  de  Gonzalo  Pi- 
laiTO,  que  DO  pudiera  dejar  de  s^ber  cada  hora  y 
moniento  lo  que  pasaba,  y  procurara  de  lo  ínape- 
dir  y  remediar;  pero  ¿qué  no  vence  la  prudencia 
coa  solicitud  y  cuidado?  Que  al  cabo  Gasea  hizo 
venir  la  armada  a!  puerto  de  salud. 

El  cual,  dentro  de  pocos  días  que  en  Panamá 
estaba,  se  di6  tan  buena  maña,  que  con  comuni- 
car d  unos  y  convfisar  con  otros  y  disimular  con 
algunos,  conocía  elánimo  y  voluntad  de  cada  uno, 
y  así  se  acomodaba  y  aplicaba  de  tal  manera,  que 
cada  dia  iba  ganando  tierra;  que  viendo  los  capita- 
nes  con  cuánta  blandura  y  mansedumbre  hablaba 
y  trataba  á  todos,  comenzaron  á  tenerle  añcíon  y 
respeto.  Y  fueron  estas  dos  cosas  creciendo,  y  gj 
pane  para  mitigar  y  mudar  los  ánimos  de  aquellos 
capitanes  y  atraerlos  al  servicio  de  su  Rey;  pero 
todos  ellos  deseaban  saber  de  Gasea  si  traia  la  go» 
bemacjon  para  Gonzalo  Pizano.  Y  el  que  másin- 
siatia  y  trabajaba  de  encenderlo  era  Pedro  de  Hi- 
□ojosa,  y  por  esto  se  detenia  de  enviar  la  fragata  á 
Gonzalo  Pizarro,  hasta  saber  S  lo  que  Gasea  vei 
y  lo  que  traia,  para  !e  poder  dar  aviso  de  todo;  y 
no  pudiendo  entender  cosa  alguna  de  los  que  con 
¿1  venían,  determinó  de  saberlo  de  Gasea,  no  sola- 
mente por  personas  de  quien  se  fiaba,  mas  aun  por 
satisfacerse  por  sí  mismo.  Y  estando  en  buena  con- 
versación con  él,  le  preguntó  qué  traia.  Respon- 
dióle que  mucho  bien  para  los  españoles  vecinos 
del  Perú,  y  mucho  más  para  los  que  tenían  indios, 
porque  el  Emperador  mandaba  revocar  las  Orde< 
lianzas,  y  que  ti  traia  la  revocación  de  ellas  y  fa- 
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cuitad  para  podtr  ordenar,  con  parecer  de  los  pue- 
blos, lu  que  fuese  útil  y  provechoso  al  bien  de  la. 
tierra  y  beneficio  de  los  pobladores,  y  que  allende 
de  esto,  por  tener  el  Emperador  en  la  memoria  los 
servicios  que  los  españoles  del  Perú  le  hablan  he- 
cho, y  por  representarle  la  ocasión  que  el  Visorrey 
Dlasco  Nuñez  Vela  Íes  dio  con  su  aspereza,  y  en 
ciecuiar  con  tanto  rigor  las  Ordenanzas  y  no  les 
otorgar  la  suplicación  que  hablan  interpuesto,  usa- 
ba con  ellos  de  su  acostumbrada  clemencia  y  be- 
nignidad, y  les  perdonaba  todos  y  cualesquier  de- 
litos que  ha^.ta  entonces  contra  su  Real  nombre 
hubiesen  cometido;  y  que  para  lo  poder  hacer,  él 
lenia  muy  largo   y  bastante  poder  del  Empe- 

Lo  cual  todo  ya  Hínojosa  sabia,  y  dijo  que  reci- 
bia  pena  en  no  le  decir  ijue  traia  la  gobernación 
para  Gonzalo  Pizarro,  porque  en  el  Perú  y  en  Tier- 
ra firme  se  tenia  por  cosa  cierta,  y  lo  escribían  de 
diversas  partes  de  España;  y  era  así  como  Hinojosa 
lo  decia,  que  entre  los  otros,  el  Contador  Diego  de 
Zarate  dijo  en  Sevilla  á  Gasea  que  él  habia  escrito, 
al  Perú  que  él  llevaba  poder  para  hacer  Goberna- 
dor á  Gonzalo  Pizarro,  si  le  pareciese  que  io  debia 
hacer. 

Fué  Zarate  de  esto  por  é¡,  y  con  razón,  repren- 
dido, porque  una  carta  de  un  Oficial  real  como  ét 
era,  podia  mucho  perturbar  é  impedir  la  negocia- 
ción del  Perú  y  hacerla  muy  dificultosa.  Conoció 
su  yerro  en  haber  escrito,  por  no  entender  el  dañn 
que  podia  suceder  de  semejante  carta,  aunL)ue 
^  ¿1  lo  hizo  con  buena  intención,  por  pensar  que  ter- 
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nía  más  respeto  á  Gasea  y  ie  oirían  con  más  aten- 

Puso  aquella  pregunta  de  Hino)osEt  mucha  dods 
y  perplejidad  en  Gasea,  que  ya  otros,  así  en  Tiet- 
ra  firme  como  los  que  desde  España  venían  con  él 
■en  la  flota,  le  habían  preguntado  lo  mismo;  y  cier- 
to, nunca  Gasea  se  halló  tan  dudoso  y  perplejo  de 
lo  que  habia  de  responder  como  después  que  esta- 
ba entre  los  capitanes  de  Gonzalo  Pízarro,  priocí- 
polmente  Hinojosa,  que  era  el  General  de  la  arma- 
da á  quien  todos  obedecían  y  acataban,  porque 
decirles  que  no  traía  la  gobernación  para  Gonzalo 
Pizarro,  que  tanto  ellos  deseaban,  era  indignarlos, 
Jo  que  no  convenia,  sino  entretenerlos  y  conservar 
la  afición  y  respeto  que  ya  le  teman,  para  poder 
Jnejor  comunicarlos;  pues  decir  que  la  traia  era  no 
decir  la  verdad,  la  cual  los  hombres  de  honra  tanto 
■deben  de  esiiraar,  y  preferirla  á  todo  lo  que  les 
pueda  venir,  y  no  apartarse  de  ella,  en  especial 
cuando  represenian  la  persona  de  su  Principe.  Ve- 
nia de  esto  gran  daño,  que  á  creerlo  esto  loa  del 
Perú,  que  Gonzalo  Pízarro  q  uedaba  con  la  goberna- 
ción, se  ¡untarían  y  le  servirían  con  más  voluntad 
de  lo  que  hacían;  y  para  evitar  todos  estos  incott- 
venien tes  respondióle  Gasea  que  traia  mandamien- 
to del  Emperador,  el  cual  se  había  de  tratar  cOB 
aquella  autoridad  y  reputación  que  á  un  tan  gran 
Príncipe  se  debia.y  que  él  no  cumpliría  con  su  hon- 
ra y  con  lo  que  le  había  mandado  sí  antes  de  gu 
sazón  y  tiempo  lo  publícase;  y  que  el  bien  y  hoim 

(i)      (ai  tnargnj:  cliai,  voInDlaí. 
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e  Gonzalo  Pizarro  y  de  todos  los  que  le  seguianij 

consistia  en  responder  á  la  obligación  que  de  leai' 
les  vasallos  tenían,  y  obedecer  ante  toda 
lo  que  su  Rey  les  mandaba;  y  el  que  esto  hicieseí 
no  solamente  acrecentaría  su  fama  y  honra,  n 
a.un  seria  favorecido  de  su  Rey,  el  cual  siemprfjl 
usaba  de  su  largueza  con  todos  los  que  le  servianJ 
como  ellos  lo  hablan  hecho  en  conquistar  y  ponenB 
debajo  de  su  Real  corona  y  nombre  aquellos  reinos- 
y  provincias  del  Perú,  y  que  por  esto  no  tenía  me- 
moria de  algunos  descuidos  y  ofensas  que  ames  y 
después  de  la  venida  del  Visorrey  Blasco  Nuñe&H 
Vela  al  Perú  hicieron  y  cometieron,  pone 
tendido  la  ocasión  que  él  por  su  aspereza  y  rigoj 
les  había  dado;  y  que  aquél  se  hacia  indigno  de  si 
favorecido  de  su  Rey  que  no  tuviese  cuer 
su  fama  y  honra,  y  más  con  la  tidelídad  que  la  na  J 
cion  española  sobre  todas  ks  otras  3  su  Príncipj 
tenia;  y  que  allende  de  perder  su  fama  y  honra 
oscurecería  con  mal  renombre  la  sangre  y  linaje  i 
donde  descendía;  y  que  al  cabo  este  tal,  por  man 
que  hiciese,  se  perdería,  y  que  así  se  debia  e; 
der  y  tener  por  cierto;  y  que  pues  él  era  tiíjodalgM 
y  caballero,  tenía  más  obligación  de  acudir  á  SUM 
fama  y  honra  y  al  nombre  y  gloria  de  sus  antepaJ 
sados,  y  no  sólo  en  hacerlo,  mas  aun  en  represcn-j 
tarlo  por  sus  cartas  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que  ej 
aquello  mostraría  que  le  era  verdadero  servidor  y 
amigo  en  aconsejarle  y  persuadirle  lo  que  á  su  fa- 
ma, honra  y  vida  convenia. 

Con  estas  palabras  y  otras  tales  satisfizo  Gascay 
íió,  no  silo  el  ánimo  de  Ilinojosa,  mas  aun  et_^ 


de  los  capitanes  y  personas  principales  que  en  Pa- 
namá estiibati  por  Gonzalo  Pizarro,  para  que  le  es- 
cribiesen lo  mismo  y  procurasen  de  lo  persuadiry 
atraer  k  lo  que  á  él  y  á  todos  ellos  tanto  convinía, 
porque  asi  podrían  vivir  en  quietud  y  seguridad  en 
■sus  casas,  y  gozarian  con  buen  aoaibre  de  sus  ri- 
quezas y  haciendas,  y  cada  día  las  aumentariaa,  y 
que  si  otra  cosa  hiciesen,  seria  aquello  para  tener 
\in  continuo  trabajo  y  cuidado  y  peligro  desús  vi- 
das y  haciendas,  y  para  no  poder  gozar  con  aque» 
Ih  paz  y  sosiego  que  solamente  les  faltaba  de  la 
prosperidad  y  riqueza  de  aquella  tierra. 

Holgaban  los  capitanes  de  le  oir  lo  que  decía,  y 
él  procuraba  de  se  lo  persuadir  y  atraerles  poco  á 
poco  á  su  voluntad,  dándoles  á  entender  cuSn  fue- 
ra iban  del  camino  de  la  virtud  para  no  subir  la 
cumbre  de  la  honra,  y  para  oscurecer  su  nombre 
y  fama  de  sus  mayores,  que  siempre  habían  puesto 
sus  vidas  en  riesgo  y  gastado  sus  haciendas  por  ser» 

Lo  mismo  decia  Gasea  á  Diego  Velazquez,  erra- 
do de  Gonzalo  Pizarro,  que  iba  con  aquella  fragata 
que  Hinojosa,  como  estS  dicho,  tenia  á  pumo  ále 
■llevar  los  despachos,  para  que  él  se  lo  representase 
y  dijese  que  procurase  de  salir  con  su  honra  yrc- 
putacion,  como  de  él  se  esperaba,  de  aquel  bberin- 
xa  en  que  se  habia  metido,  y  que  mirase  no  per- 
diese el  favor  y  gracia  de  su  Rey,  y  oscureciese  el 
nombre  y  fama  de  sus  hermanos  y  deudos  y  ga- 
nase mal  renombre,  el  cual  él  era  el  más  obliga- 
Jo  que  otro  de  evitar  y  huir,  por  ser  hijodalgo  y 
caballero  y  vasallo  y  criado  del  Emperador,  que 
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tantas  veces  por  su  servicio  habja  derramado  s 
sangre  y  puesto  la  persona  y  vida  en  lodo 
peligro,  y  que  redujese  á  su  memoria  las  haznói 
que  sus  hermanos  y  deudos  por  servir  al  Rey  ei 
conquista  de  aquella  tierra  hahian  hecho,  y  los  trajJ 
bajos  y  hambre  que  por  mar  y  por  tierra  hablan  si 
frido;  lo  cual  lodo  era  gran  parte,  con  lo  que  él  ha.4 
biaservido,  para  que  el  Rey  le  honrase  más  y  flcre*J 
ceñíase,  si  él  por  su  cuipa  no  lo  perdiese,  y  en  le 
ofender  y  deservir  de  ahí  adelante.  Oido  esto  por 
Diego  Velazquez,  por  ser  hombre  discreto  é  incli- 
nado á  la  virtud,  y  deseoso  de  servir  á  su  Rey  y  de 
sacar  &  Gonzalo  Pizarro  de  tanto  trabajo  y  peligro 
de  su  honra,  fama  y  vida,  se  ofreció  de  se  lodecir 
y  representar  lo  mejor  qne  él  supiese.  Tomóaficion 
conGasca,y  entre  tanto  que  Hinojosaie  despacha- 
ba, (bale  algunas  veces  á  visitar,  y  tuvo  Gasea  lu- 
gar de  le  decir  otras  cosas  que  hacían  mucho  al 
caso,  aunque  poco  aprovechó.  No  se  descuidabí 
Hinojosa,  con  el  gran  deseo  que  tenia  de  sí 
de  la  gobernación  psra  Gonzalo  Pizarro,  de 
rirlo  de  unos  y  de  otros;  pero  como  ninguno  sabH 
más  de  lo  que  Gasea  le  dijo,  se  determinó  de  e 
viar  á  Diego  Velazquez  con  la  fragata  y  darle  ai 
so  que  no  venia  para  él  la  gobernación,  como  ij 
España  habían  escrito,  y  á  lo  que  se  entendí 
no  iba  la  carta  con  aquel  calor  necesario  para  I 
persuadir  que  se  redujese  al  servicio  de  ; 
porque  le  pareció  que  no  era  bien  darle  lugar  para 
que  sospechase  que  el  no  estaba  ya  tan  firme  j 
constante  como  antes  solía  en  su  amistad  y  ojñJ 
nion;  pero  no  dejó  de  apuntarle  algo  de" 
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Gasea  á  é!  le  habla  dicho,  y  mucho  mejor  que  n 
los  otros  capitanes,  que  por  sus  carrasquea  Gasea 
mostraron  procuraron  de  le  persuadir  que  se  redu- 
jese mientras  tenia  tiempo,  y  que  no  aventufasí 
su  fama,  honra,  vida  y  hacienda,  Y  el  Mariscal 
Alonso  de  Alvarado  le  escribió  con  más  calor  y 
conforme  á  lo  que  á  Gasea  le  pareció,  porque  ya 
los  capiíanes  se  reconocían  y  holgaban  de  le  mos- 
irar  las  cartas.  Tan  gran  efecto  habia  ya  hecho  Gas- 
ea con  su  mansedumbre,  y  en  haberles  dado  3  en- 
tender con  prudencia  su  yerro  para  los  atraer  á  SU 
voluntad,  y  así  It 

Excusóse  Gas'.a  de  escribir  á  Gonzalo  Pizarro, 
con  decir  que  pues  él  traia  carta  del  Emperador 
para  él,  no  era  razón,  hasta  se  la  dar,  de  prevenirle- 
con  la  suya,  y  por  haberse  de  partir  tan  presto  co- 
mo esperaba  para  el  Perú.  Y  encomendó  i  Diego ' 
Velazquez  que  de  su  parte  así  se  lo  dijese,  y  tí 
bien  lo  dejó  porque  entendía  cuan  poco  por  su 
carta  Gonzalo  Pizarro  se  moverla,  por  la  grandeza ' 
en  que  estaba  puesto,  si  no  iba  acompañada  déla 
que  el  Emperador  le  escribía. 

Estaba  en  Panamá,  cuando  Gasea  llegó.  Fray 
Francisco  de  San  Miguel,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  hombre  de  letras,  prudente  y  buen  n 
ligioso  y  predicador,  y  que  por  tal  su  orden  lo- 
enviaba  á  las  provincias  del  Psrú,  y  por  causa  de 
la  alteración  y  desasosiego  que  allí  habia  no  que- 
ría pasar.  Contentóse  Gasea  en  ver  su  persona, 
discreción  y  virtud  y  del  bueo  Celo  que  á  Dios  y  ' 
al  Rey  tenia,  y  secretamente  le  rogó  y  encargó" 
que  pasase  con  aquella  fragata  al  Penj,  y  que  con 
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huella  prudencia  y  disimulación,  sin  que  nadie 
supiese  que  él  se  lo  había  encomendado,  diese  S 
entender  el  negocio  que  él  traia,  y  que  para  aque- 
llo él  le  proveerla  de  lo  necesario  y  le  daría  canas 
para  las  personas  que  conviniese.  Y  aunque  se  le 
hizo  dificultoso  3  Fray  Francisco  de  San  Miguel, 
por  peligro  que  incurría  y  por  no  saber  cómo  to- 
marian  !o  que  él  les  dijese,  por  estar  los  caminos 
de  los  dtíl  Perü  tun  dañados;  pero  pareciéndole 
que  en  aquello  servia  á  Dios  y  al  Rey,  se  determi- 
nó de  hacerlo,  dando  á  entender  que  queria  cum- 
plir lo  qtie  su  orden  le  mandaba.  Rogó  á  Diego 
Velazquez  que  lo  llevase  consigo  en  la  fragata, 
yá  Pedro  de  Hinojosa  que  lo  tuviese  por  bien, 
como  lo  hizo,  sin  que  nadie  pudiese  sentir  ni  sos- 
pechar otra  cosa.  Dióle  Gasea  muchas  y  diversas 
cartas  para  los  Prelados:  en  suma  contenían  que  el 
Emperador  le  enviaba  con  la  revocación  de  las 
Ordenanzas  y  nuevas  leyes  de  que  tanto  íe  agra- 
viaron y  suplicaron,  y  con  general  poder  para 
perdonar  cualesquier  delitos  que  en  las  alteracio- 
nes hasia  entonces  se  hubiesen  cometido,  y  para 
las  sosegar  y  pacificar,  y  que  creia  que  ternia  aque- 
llo graa  suceso,  pues  tanto  importaba  á  las  almas, 
honras,  vidas,  haciendas  y  quietud  de  los  vasa- 
llos del  Emperador  y  Rey,  su  señor,  que  en  el 
Perú  viven.  Y  pues  el  Enyierador  usaba  con  ellos 
de  tanto  amor  y  clemencia  en  hacerles  justicia  y 
revocarles  las  Ordenanzas  y  en  confirmarles  sus 
haciendas  para  que  gocen  de  ellas  como  de  anies 
hacían,  y  para  que  cesen  tantos  robos  y  muertes 
tíOino  en  guerras  y  por  justicia  de  diez  ó  doce 
Lxx  -  16 
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a  pane  ha  habido,  es  ¡u: 


3  que  s 


I 


nozcan  y  muden  la  vida  y  cosiumbí 
lo  debia  encomendar  y  persuadir  á  sus  sí 
que  lo  bicitscn,  y  suplicasen,  á  Dios 
nes  y  sacrificios  (¡ue  por  su 
los  alumbre  y  conozcaa  el  bien  que  de  su  divina 
mano  les  viene,  para  que  no  permita  que  por  ser 
él  d  instrumcnio  de  lan  buena  obra,  ó  por  la£ 
grandes  ofensas  que  ellos  á  Dios  han  cometido, 
que  dejen  de  la  recibir  con  aquella  obediencia  y 
gratitud  que  deben,  porque  si  otra  cosa  hiciesea^ 
redundaría  de  ello  gran  confusión  y  daño,  y  qne 
lo  demás  se  lo  comunicaría,  pues  esperaba  de  pír 
sar  al  Perú  muy  presto. 

La  que  escribió  á  los  pueblos  decia  que  á  peca 
de  Agosto  habia  llegado  á  Panamá  con  deseo  de 
pasarse  luego  al  Perú,  y  que  por  ciertos  impedi- 
mentos y  cosas  que  cada  dia  se  recrecían,  hasu 
entonces  no  lo  pudiera  hacer;  y  porque  aún  du- 
raba, y  se  pasaba  el  tiempo  de  la  navegación,  no 
podia  dc)ar  de  alargar  su  partida  hasta  el  Diciem- 
bre; y  porque  era  justo  que  les  diese  aviso  de  su 
venida,  lo  hacia,  por  dilatarse  su  partida,  y  que  el 
Emperador  le  enviaba  para  poner  en  paz  y  sosie- 
go las  provincias  del  Perú,  con  general  poder  paro 
perdonar  lo  hasta  entonces  sucedido,  y  para  revo- 
car las  Ordenanzas  de  que  se  suplicó,  y  con  facul- 
tad para  ordenar  con  voluntad  y  parecer  de  los 
pueblos  lo  que  fuese  servicio  de  Dios  y  bien  y  pro- 
vecho de  la  tierra  y  beneficio  de  los  vecinos  de 
ella,  y  que  este  amor  y  voluntad  que  el  Erapera* 
dor  mostraba  tener  i  la  quietud  y  sosiego  de  ellos 
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Et  enienderian  mejor  por  sus  canas  y  provisiones'  ■ 
Reales  [¡ue  verían  cuando  Dios  al  Perú  le  llevase, 
que  seria  lo  más  presto  que  él  pudiese,  y  que  en- 
tre tanto  se  sosegasen  y  alegrasen  para  poder  vi- 
vir y  gozar  de  sus  haciendas  y  conservarlas  cooO 
aquella  seguridad  y  sosiego  que  á  sus  almas,  i 
das  y  honras  conviene  y  al  bien  de  aquella  tier 
y  que  sólo  por  lo  que  debia  á  Dios  como  cristia'j 
no  y  al  Rey  como  su  vasallo  y  á  ellos  o 
prójimos,  se  había  puesto  eti  necesidad  en  el  útJ 
timo  término  de  sus  días  á  poner  su  vida  en  peli-] 
gro,  trabajo  y  desasosiego,  por  quitarles  á  ellos  de 
él,  para  que  vivan  en  toda  paz  y  tranquilidad. 

No  sin  causa  les  escribió  Gasea  que  se  sosegasen 
y  alegrasen,  porque  si  alguna  de  aquellas  c 
venian  á  manos  de  Gonzalo  Pizarro,  como  no  p 
dian  dejar  de  venir,  no  tuviese  ocasión  de  decis 
que  contra  él  levantaba  y  alborotaba  los  puebloaj 
pues  en  lo  que  les  escribía  mostraba  querer  1 
quietud  y  sosiego  de  los  pueblos. 

Luego  que  fueron  hechos  los  despachos  de  Paq 
dro  Alonso  de  Hinojosa  y  de  los  oíros  capitanes 
para  Gonzalo  Pizarro,  se  partió  Diego  Velazquei 
con  la  fragata  al  Perú,  y  con  él  Fray  Fra 
San  Miguel  con  los  pliegos  de  Gasea,  s 
die  se  lo  entendiese. 

Y  de  las  otras  cosas  y  de  lo  que  á  ellos  les  31 
e  contará  en  el  libro  que  se  sigue. 


Virgo  Dei  genitrix,  ora.  pro  me 
Imposui  fiiem  huic  Ub.  : 
pridie  Ñaiatem  Dominio 
ai,uo  1567. 


,  Amen. 


F>^í¿- 


>:i  ■■ 


LIBRO    TERCERO. 


CAPITULO  I. 


A  ya  fin  del  r 
1  mil  quinientos  c 

ra  llegada  á  Panamá  la  hacienda  y  ca- 
a  de  Gasea,  ni  el  licenciado  Andrés  de 
Cianea  que  habia  quedado  enfermo  en.  el  Nombre 
de  Dios.  El  cual,  y  el  licenciado  íñigo  de  Reate-  i 
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ría,  que  hahia  fallecido  en  Panamá,  veoían  nom» 
bracios  por  Oidores  de  la  Real  Audiencia  del  Perú 
por  Gasea,  por  virtud  de  la  cédula  que  para  ello 
del  Emperador  Don  Carlos  V  Másimo,  Rey  de  Es- 
paña, lenia.  Y  asf  por  esio,  como  por  los  vieiuos, 
que  eran  contraríos,  no  podía  embarcarse  hasta 
las  brisas  del  mes  de  Diciembre;  y  ya  que  quisiera 
hacerlo,  se  creía  que  lo  impediría  Hínojosa,  peo- 
no tener  aún  respuesta  de  Gonzalo  Pízarro  y  or- 
den de  lo  que  mandaba  que  hiciese.  Porque  per- 
suadiendo Rodrigo  López,  Maestre  de  una  nao,  á 
Gasea,  que  se  embarcase  y  que  le  haría  buen  li« 
po  para  pasar  al  Perú,  Hínojosa  se  enojó  de  ello 
y  se  lo  reprendió,  no  porque  diese  muestra  de 
pedirle  ¡a  partida,  ni  tampoco  Gasea  estaba  en 
cerio,  porque  quería  diferirla  para  el  Diciembre, «í 
por  ser  la  navegación  más  segura,  como  por  procu- 
rar de  llevar  aquellos  negocios  con  toda  beni^i- 
dad  y  clemencia  hasta  que  ya  no  pudiese  más,  y 
procuraba  de  atraer  á  su  voluntad  á  Hínojosa, 
mohabia  hecho á  los  otros  capitanes.  Y  no  perdia 
la  esperania,  porque  conocía  de  él  que  deseaba 
servir  al  Emperador  y  volverse  á  España  y  casarse, 
aunque  era  muy  grande  amigo  de  Gonzalo  Piíar- 
ro  y  tenia  mucha  hacienda  y  dinero  en  el  Perú,  y 
que  por  no  perderla,  se  detenia  hasta  ver  lo  que 
Gonzalo  Pízano  respondía;  y  ya  que  él  no  inj.- 
pidiera  la  pasada  del  Perú  á  Gasea,  quedaba  la 
cosa  rota,  y  tomado  el  paso  del  Nombre^  de  Dios 
y  de  Panamá  por  el  que  tenia  la  armada  en  su  po- 
der, y  por  esto  convenia  disimular  con  Hínojosa 
y  con  los  oíros  capitanes  hasta  que  tuviese  en 
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Kpoder  la  armada,  que  era  una  de  las  prineipald 
fuerzas  de  Pizarro,  Y  aunque  Ilinojosa  quisiec 
impedir  la  partida  á  Gasea,  no  fuera  ya  parle,  [ 
estar  los  capitanes  secretanieine  reducidos  al  s 
vicio  del  Emperador.  Y  en  todo  se  desvelaba,  i 
descuidarse  un  punto,  asi  en  escribir  á  los  qvH 
eran  servidores  del  Emperador,  duplicando  1 
cartas  que  habia  enviado  por  Fray  Fra 
San  Miguel,  dominico,  y  por  un  vecino 
lio,  llamado  San.  Pedro,  que  por  ser  sei 
Rey  habia  recibido  gran  daño  en  su  hacienda  |¡ 
corrido  riesgo  de  la  vida,  como  en  escribir  á  E 
paña,  que  por  Diego  Lepe  envió  un  pliego,  y  otp 
por  Tomé  de  la  Isla,  y  otro  con  Antón  Camach<g 
vecino  de  Sevilla.  Los  cuales  pariicron  con  s 
naos  en  conserva  del  Nombre  de  Dios  á  EspañJ 
y  iban  los  tres  pliegos  registrados  de  la  maneri 
que  en  el  segundo  libro  está  dicho.  Y  por  aquella! 
cartas  hacia  saber  el  estado  en  que  estaban  las  ci 
sas  del  Perú  y  de  Panamá,  y  la  poca  conñanij 
que  tenian  los  que  de  aquella  provincia  v 
que  Gonzalo  Pizarro  se  redujese,  y  de  poder 
cobrar  aquellas  provincias  por  vía  de  clemencia 
si  no  fuese  por  rigor  y  fuerza  de  armas,  y  tambie< 
la  voluntad  que  conocían  los  capitanes  para  s 
reducir  la  armada,  y  lo  que  importaba,  y  la  causa 
porque  aún  no  se  hacia,  y  cuan  más  provechosa 
y  útil  y  en  tiempo  seria  entendiéndose  primero 
e!  bien  que  el  Emperador  les  hacia  y  los  ii 
nientes  que  la  dilación  podría  traer  &  la  ejet 

Llevó  Diego  de  Lepe  los  tiros  que  el  Empcradoi 


Mndó  á  Gasea  para  s 


,  y  ^'olviúlos  coitj 
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cuftU'o  pelotas  á  Cartagena  con  una  carta  de  Gas- 
ea paca  el  Teniente  de  Gobernador.^  Llegó  en 
aquel  tiempo  un  navio  del  Perú  á  Panamá,  y  át 
los  que  eu  él  venían  se  entendía  que  crecía,  de  á¡t 
en  dia  la  tiranía  y  crueldad  de  Gonzalo  l'iiarro 
y  de  sus  ministros,  que  aun  por  muy  livianas  cau- 
sas á  unos  mataban,  á  oíros  quitaban  los  indios 
y  hacienda  y  á  otros  dusteiraban,  en  especial  4 
aquéllos  que  eran  de  contraria  opinión  y  habían 
sido  criados  del  Visorrey  Blasco  Nuñez  Vela  ó  le 
eran  añcionados,  Y  asf  muchos,  teniendo  la  cosa 
por  perdida  y  casi  sin  remedio,  de  su  voluntad, 
recogiendo  lo  que  podían,  se  salían  del  Perú,  no 
pudiendo  sufrir  tantas  maldades;  otros  por  temor 
que  no  les  matasen,  dejaban  aquellas  provincias, 
porque  eran  leales  á  su  Rey;  y  los  unos  y  los  otros, 
aunque  venían  á  Panamá  y  sabían  que  Gasea  es- 
taba allí  en  nombre  del  Emperador  Don  Carlos  V 
Máximo,  Rey  de  España,  para  poner  remedio  á 
tantos  males,  no  osaban,  por  temor  de  los  capita- 
nes dt  Gonzalo  Pizan-o,  pararse  allí  á  darle  cupn- 
ta  de  lo  que  en  el  Perú  pasaba,  ames  se  iban  al 
Nombre  de  Dios.  Pero  con  la  diligencia  que  G 
ca  ponia,  y  por  tener  ya  ganada  ia  voluntad  de 
los  más  capitanes,  procuraba  de  noche  con  ti 
secreto  de  llamar  algunos  de  los  que  le  parecían 
hombres  más  dignos  de  fé  y  confianza  y  servido- 
res del  Rey,  los  cuales  le  contaban  las  crueldades 
y  muertes  que  por  todas  aquellas  provincias  del 
Perú  hacían  los  tenientes  y  capitanes  de  Gonzalo 
Pízarro,  en  especial  Francisco  de  Carvajal,  ei 
ciudad  del  Cuzco  y  su  comarca,  el  cual,  con 
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Mtumbrada  crueldad,  ahorcaba  no  sólo  á  loS' ' 
que  conocía  ser  servidores  del  Emperador,  mas 
aun  sospechándolo,  sin  que  los  dejase  confesar, 
y  burlaba  de  los  que  le  pedían  confesión,  dicién- 
doles  que  él  tomaba  sobre  sí  los  pecados  de  ellos. 
Entre  !os  cuales  le  preguntó  uno,  no  sabiendo  la 
causa  por  qué  le  ahorcaba,  le  respondió;  «Ya  os 
entiendo:  por  servidor  del  Emperador,  y  el  o 
tomara  en  servicio. i  Y  mandándole  ahorcar 
puso  un  rótulo  en  los  pechos  que  decía:  Por  u 
Y  habiendo  ahorcjdo  en  la  Cuaresma  de  aquell 
año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  seis  á 
bres,  y  estándoles  mirando,  dijo  ñ  Alonso  Álvareí 
de  Hinojosa,  vecino  del  Cuzco,  al  cual  tenia  pc^ 
sospechoso:  «Señor  Alonso  Álvarez,  reguemos  4 
Dios,  muy  de  corazón,  que  se  contente  con  aquqj 
lia  migajita  que  le  habernos  ofrecido,!  señalaos 
dolé  los  tres  ahorcados  como  que  le  3menai:ab4| 
Hacíanse  otras  cosas  muy  enormes  en  grandi 
deservicio  de  Dios  y  desacato  del  Emperador.  LlíS 
gafaa  ya  á  tanto  la  soberbia,  ambición  y  desvar^ 
gUeciza  de  Gonzalo  Pizarro,  que  trataba  de  c 
narse  por  Rey  del  Perü,  y  quería  convocar  y  ; 
tar  lodos  los  vecinos  en  Lima  para  lo  poder  h 
con  mayor  grandeza,  autoridad  y  aparato,  y  par 
ello  hacia  venir  sus  tenientes  y  capitanes  que  e 
laban  en  las  provincias  del  Perú.  Iba  tan  adelai 
te  la  desvergüenza,  que  Fray  Francisco  de  Bar» 
hona  afirmaba  á  Gasea  que  entre  Gonzalo  Pízarri 
y  sus  capitanes  y  tenientes  y  amigos  se  platíc: 
que  se  buscase  manera  para  enviar  una  g 
e  oro  al  Papa,  que  diese  la  investidura  de  los  re 
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oos  y  provincias  del  Perú  á  Gonzalo  Pizar 
revocase  ia  gracia  que  á  los  Reyes  de  Castilla  ha- 
bía, hecho,  porque  alcanzando  esio.  se  sosegarían 
iodos  los  de  aquella  tierra  en  tenerle  por  Rey.  Y 
decian  libremente  i  Gasea  los  que  le  comunicaban 
de  noche  que  era  imposible  cobrarse  aquellas  pro- 
vincias del  Perú,  así  por  la  fortaleza  de  la  lierra  y 
otras  razones  que  en  et  segundo  libro  habernos  di- 
cho, como  por  estar  los  españoles  tan  unidos  y 
conformes  con  Gonzalo  Pizarro,  si  ya  con  pru- 
dencia y  arte  oo  se  procurase  dividir  y  apartarlos 
de  él,  á  lo  menos  que  fuesen  tamos  como  los  que 
con  él  quedasen.  Pero  esto  era  diücultoso  de  ha- 
cer, porque  los  vecinos  españoles  del  Perú  eran 
pocos,  que  los  que  habian  seguido  la  opinión  del 
Vísorrey  Blasco  Nuñez  Vela  eran  muertos  ó  des- 
terrados, y  ¡os  que  quedaban  tenían  obligación 
de  seguir  á  Gonzalo  Pizarro,  así  por  tenerle  afi- 
ción como  por  no  perder  los  indios  que  les  había 
dado.  Y  los  hombres  ricos  y  conquistadores  que 
podian  algo,  cuando  habia  paz  y  justicia  en  aqufr- 
lia  tierra,  no  osaban  desmandarse,  por  estar  tan 
oprimidos  de  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  y  por 
temor  de  no  perder  sus  vidas,  haciendas  y  muj^' 
res,  que  de  ninguna  de  estas  cosas  se  podian  lla- 
mar señores:  tanta  era  la  crueldad  y  violencia  dft 
los  capitanes  y  gente  de  guerra  de  Gonzalo  Pizaiv 
ro.  Y  asi  todos,  aunque  otra  cosa  tuviesen  en  el 
ánimo,  pendían  de  la  voluntad  del  tirano,  y  aqué- 
lla tenian  todos  como  una  ley  cierta  para  se  en- 
tretener y  sustentar  sus  vidas  hasta  que  Dios  pu- 
siese el  remedio  que  de  su  mano  esperaban,  por- 
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^fñe  ellos  no  eran  parte  ni  osaban  hablar  ni  aiUM 
pensailo,  si  no  fuese  aquello  de  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  sus  capitants  y  gente  ledbian  placer  y 
conteniaraiento,  porque  de  otra  in¡mera  ya  sabían 
que,  aun  sin  ser  oidos,  se  ejecutaba  en  ellos  la.  , 
cruel  muerte.  Y  no  solamenie  los  hombres  partí-  I 
ciliares  estaban  en  tanca  opresión  y  servidumbre,  I 
mas  aun  las  ciudades,  villas  y  cabildos  y  concejos  1 
de  ellas,  que  en  poco  ni  en  mecho  no  tenían  osa-  1 
día  de  se  comunicar  en  cosas  que  fuesen  fuera  de  I 
la  opinión  y  yoluntad  de  Pizarro.  Y  lo  que  más  es  J 
de  poner  espanto,  que  nv  aun  con  sus  confesoresM 
tenían  libertad,  por  no  se  osar  confiar  de  guejaraaB 
de  los  trabajos,  robos  y  crueldades  que  padecían^ 
Tanta  era  la  fuerza  que  la  tiranía  y  violencia  toS 
oian;  con  la  cual  crecía  tanto  el  número  de  la  geoM 
le  de  guerra  y  perdida,  y  con  la  fama  de  la  riquczíB 
de  aquellas  provincias  y  con  la  libertad  que  lenia^f 
en  hacer  lo  que  querían,  por  no  haber  justicia,  esla-í 
ba  tan  unida  con  Gonzalo  Pizarro,  que  les  parecida 
muy  dificultoso  y  casi  imposible  poderse  reducir,  1 
porque  tenían  entendido  que  cobrando  el  Empe- 
radoraquellos  reinos,  serian  puestos  en  orden  y  no 
gozarían  de  aquella  libertad  de  hacer  los  robos, 
muertes  y  excesos  que  hacían,  sin  haber  castigo  ni 
tener  respeto  ninguno,  sino  solamente  en  seguir 
la  voluntad  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  así  se  colegía  de 
lo  que  decían  losunosy  los  otros  la  poca  esperan- 
za que  se  podía  tener  de  cobrar  aquellos  reinos  n 
reducir  á  Gonzalo  Pizarro  al  servicio  del  Em 
dor,  si  no  fuese  por  fuerza  de  armas.  Porque  desdi 
que  Gonzalo  Pizarro  vino  de  la  entrada  de  la  C 
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nela,  y  cuando  llegó  á  ia  ciudad  de  Quito,  supo 
por  car[3s  !a  muerte  del  Marques  Don.  Francisco 
Pizarro,  su  hermano,  dio  muestras  de  su  soberbia 
y  ambición,  y  de  la  codicia  que  tenia  de  alzarse  con 
aquellos  reinos  del  Perú,  que  acabando  de  leer  la 
carta,  sin  ien«r  cuenta  que  el  Marqués  le  había 
criado  y  dado  tanta  hacienda  como  tenia,  y  que 
había  sido  muerto  por  sus  enemigos,  dijo  con  el 
gesto  sereno  y  alegre  y  sin  disimulación  á  los  que 
con  él  habian  venido  deaquella  eatrada,  que  aho- 
ra era  tiempo  de  hacerse  él  señor  y  ser  ellos  ricos 
y  bienaventurados.  El  cual,  teniendo  determinado 
aquello  en  su  ánimo,  no  habia  querido,  para  veor 
gar  la  muerte  del  Marqués,  su  hermano,  juntarse 
con  Vaca  de  Castro,  pareeiéndole  que  viniendo  á  la 
batalla  con  Don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  aun- 
que le  venciese,  quedaría  tan  deshecho,  que  fácil* 
mente  podría  él  romperle  y  quedar  señor  áe  la 
tierra,  como  deseaba.  Pero  como  vio  que  Vaca  de 
Castro  queda  de  aquella  batalla  con  tantas  fuerzas 
que  él  no  podia  resistirle,  aguardó  tiempo  y  oca- 
sión para  lo  hacer,  y  así  le  tuvo  en  odio  y  enemis- 
tad perpetua,  y  la  mostró  por  las  obras  cuando 
pudo  y  tuvo  lugar  para  ello,  Y  como  se  le  ofreció 
la  opnriunidad  del  Vísorrey  Blasco  Nuñsz  Vela, 
no  la  perdió,  antes  procuró  de  poner  en  ejecución 
BU  dañado  propósito,  y  fuese  enseñoreando  poco 
á  poco  de  aquellas  provincias  del  Perú,  de  tal  m»- 
ñera,  que  después  de  haber  vencido  y  muerto  e^ 
batalla  junto  á  la  ciudad  de  Quito,  como  está  ya 
dicho,  al  Visorrey  Blasco  Nuñez  Vela,  no  habia, 
quien  osase  contradecirle  de  obras  ni  de  palabras. 
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grande  era  el  temor  y  espanto  que  los  qud 
amaban  e!  bien  público  y  eran  servidores  de  sn 
Rey  Tenían,  viendo  las  crueldades  que  se  hacían  y 
los  que  cada  día  justiciaban  en  Quito,  en  Lima,  i 
Arequipa  y  en  e!  Cuzco  y  Charcas,  y  en  las  otr- 
ciudades  y  villas  y  lugares.  Y  como  estos  español 
les  eran  pocos,  por  los  muchos  que  eran  n 
en  la  batalla  con  el  Vísorrey  y  reencuentro 
que  otra  cosa  tuviesen  en  el  ánimo,  por  no  pag 
con  las  vidas,  seguían  en  todo  la  voluntad  de  Gol 
íalo  Pizarro  y  de  sus  capitanes  y  tenientes,  yUÉ 
mismo  hacian  los  prelados,  que  en  otra  c( 
mor  no  se  revelan  sino  en  contentar  y  a 
Entre  los  cuales  el  Arzobispo  de  Lima,  au 
tan  gran  servidor  del  Emperador,  le  aguardó  á  qu^ 
viniese  de  Quito  á  aquella  ciudad,  que  fué  más  ii 
un  mes,  para  que  en  su  presencia  consagrase  a 
Obispo  del  Cuzco  y  ganase  eí  juhilec 
consagración  el  Papa  le  había  concedido.  V  a 
procuraban  todos  los  prelados  y  religiosos  de  " 
cerle  todo  servicio  y  placer,  porque  veían  que 
les  cumplía  hacer  oira  cosa,  y  que  se  habla  hechí 
señor  absoluto  de  aquellos  reinos  y  pro\ 
Perú  y  conseguido  lo  que  tanto  él  Iiabia  deseado  j 
procurado. 

Y  allende  de  esto,  parecía  que  habiendo  él  coraew 
lido  tan  grandes  delitos,  desacatos  y  levan! 
tos  contra  su  Rey,  y  estando  Tan  señor  de  lo  qu4 
habia  tanto  pretendido,  no  era  de  creer  que. 
bia  de  dejar,  sí  no  fuese  con  perderlo  todo  y  li 
con  él.  Lo  cual  él  confirmaba  y  daba  bien  á  enten^ 

:,  asi  en  el  tratamiento  de  su  persona  ci 
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grandeza  y  estado,  como  ea  las  palabras  que  sin 
lemor  de  Dios  ni  vergüenza  de  los  que  tas  oían, 
decia  contra  el  Emperador,  teniendo  en  poco  su 
poder  y  engrandeciendo  el  suyo.  Porque  era  de 
pensar  que  quien  se  atrevia  á  decir  en  público 
aquello  era  con  determinación  de  conservar  y  de- 
fender el  estado  en  que  estaba  puesto,  y  que  crcÍ2 
que  lo  podría  hacer  contra  todos  los  del  mundo.  Y 
como  la  virtud  y  vergüenza  en  él  estaban  perdidas, 
no  le  dejaban  aún  conocer  lo  que  delante  los  ojoí 
tenía,  cuanto  más  la  tan  suprema  potencia  y  valor 
del  Emperador  Don  Carlos.  Al  cual  ni  los  Reyea  de 
Francia  y  Inglaterra,  ni  los  venecianos,  ni  los  otros 
señorfos  de  Italia,  ni  el  turco,  ni  la  potentísima  na* 
Clon  de  los  alemanes  había  podido  resistir.  Y  aaf, 
como  era  de  bajo  ingenio  y  de  poca  experiencia  f 
no  sutil  eniendimiento,  no  consideraba  el  trabajo 
en  que  se  había  de  ver;  tan  ciego  le  tenia  la  ambi- 
ción, y  que  la  mayor  riqueza  y  poder  que  é!  había 
visto  era  el  que  entonces  él  tenia;  y  comenzando 
á  caer  de  aquel  estado  y  faltarle  aquel  poder,  le  de- 
jarían a!  tiempo  de  la  mayor  necesidad  los  que  más 
se  le  mostraban  amigos  y  tenía  por  tales.  Los  cua- 
les, como  antes  de  las  alteraciones  fuesen  de  tatt 
poca  cahdad  y  estimación  que 
ra  uo  eran  conocidos,  y  ei 
reparlimientos  y  oficios,  y  hubiese 
chos  delitos  y  tuviesen  por  c¡ert< 
la  tierra  y  puesta  en  orden  y  jusí 
de  castigar  y  privar  de  lo  que  tenía 
no  fuese,  los  que  habían  injuriado  se  habían  de  sa- 
tisfacer de  ellos,  no  podía 


aquella  ticT- 
grandes 
cometido  n 
que,  reducida 
:ía,  los  habían 
y  ya  que  e 
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irnos,  no  aconsejará  Gonzalo  Pizarro  que  Ueva'^ 
se  adelanie  su  propósito  y  perseverase,  Y  según  él 
era  amigo  de  mandar  y  señorear,  y  por  dar  como 
PríncipL-  repartimientos  tan  ricos,  provechosos  y 
honrosos  y  nuevas  entradas  para  descubrir  tierras, 
era  de  creer  que  no  dejaria  el  estado  que  tenia  sino 
con  la  vida,  por  no  venir  á  ser  hombre  privado  co- 
mo antes  lo  L-ra,  que  para  su  condición  y  codicia,™ 
era  tan  sospechoso  y  aun  peligroso,  por  no  vi 
manos  de  los  qu6  tanto  habia  ofendido  y  injuí 

laducíaok  y  animaban  también  los  capitanes  ^ 
gentes  de  guerra,  que  habia  entonces  mucha  ei 
Perú,  que  él  perseverase  en  su  tiranía  y  se  conitJl 
nuasen  aquellas  alteraciones,  por  el  provecho  qut 
los  redundaba  en  gozar  del  oro  y  plata  y  ei 

idas  las  maldades  que  querían  derobos,  muer- 
fuerzas  y  adulterios,  y  de  esperar  que  se  les 
repartimientos.  Y  para  poderlos  mejor 
les  decia  Francisco  de  Carvajal  que  sird 
viesen  bien  á  Gonzalo  Pizarro,  que  n 
ciesen,  tenia  privilegio  cada  un 
que  quisiese,  y  que  entendiesen  que,  si  la  tierra  s^ 
redujese,  no  podrían  hacerlo;  y  los  unos  y  los  oi 
daban  voces  á  Gonialo  Pizarro  qui 
hacerse  Rey  y  señor  y  que  todos  le  ayudan 
tre  los  cuales  habia  muchos  extranjeros  quí 
ner  respeto  á  Dios  ni  al  Emperador,  trabajaban  d 
le  persuadir  que  así  lo  hiciese. 

Y  los  que  más  se  desvelaban  eran  los  clérigos  1 
religiosos  (o,  ¡os  cuales,  por  el  ir 
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guia,  eran  tan  aficionados  á  Gonzalo  Püario,  que 
coa  gran  desvergüenza  en  los  sermones  y  fuera  de 
eilos  Je  animaban  á  que  insistiese  en  ser  señor,  y 
persoadian  á  todos  que  por  tal  le  tuviesen,  como 
eran  obligados,  y  pusiesen  las  viJas  y  haciendas  por 
él.  Entre  !os  cuales  Fr.  Luis,  dominico,  después  d« 
haber  encarecido  en  su  sermón  delante  de  Gonzalo 
Pizarro  sus  hechos,  valor  y  virtud,  y  la  obligación 
que  todos  tenían  de  amar  y  servir  y  leerle  por  su 
señor,  dijo,  volviéndose  á  los  que  estaban  presen- 
tes y  enderezando  su  habla  á  ellos;  lEsie  ha  sido  el 
fin  de  este  sermón;  ahora  quiero  echar  el  bando.» 

Que  tuviesen  entendido  que  habían  de  tratar 
bien  á  los  soldados  y  partir  con  ellos  lo  que  tu- 
viesen; y  que  si  se  ofreciese  necesidad,  que  pensa- 
sen que  no  se  habían  de  salir  afuera,  como  algu- 
nos solían  hacer;  y  que  cuando  se  ofreciese  y  no 
sirviesen  como  debian  á  su  señoría,  que  no  les  cos- 
taría menos  que  las  vidas,  y  repartirían  sus  ha- 
ciendas y  darían  sus  mujeres  &  quien  las  inerft- 
dése. 

Y  pasaba  entonces  as!  que,  cuando  uno  de  los 
vecinos  fallecía  6  le  mataban,  Gonzalo  Pizarro 
daba  su  hacienda  al  que  le  parecía  y  le  casaba  con 
la  mujer  del  difunto. 

Hacían  tanta  fuerza  é  impresión  en  los  ánimos 
los  sermones  y  palabras  de  los  frailes  y  clérigos, 
que  todos  se  ofrecían,  si  necesidad  fuese,  de  po- 
ner por  Gonzalo  PizaiTO  sus  personas,  vidas  y  ha* 
ciendas,  y  decían  que  la  armada  y  gente  que  estaba 
en  Tierra  firme  robaria  y  quemarla  á  Panamá  y  aT 
Nombre  de  Dios,  y  traerían  las  armas,  caballos. 
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sedas,  paños  y  las  i 


sas  que  allí  había,  y  que  podri: 
qut  en  el  Perú  esiaban  detenidos  engrosar  a 
lia  armada.  Y  era  asf  que  Gonzalo  Piíarro  n 
jaba  salir  ningún  navfo  del  Perú,  oi  sacar  o 
plata,  porque  deda  que  era  darlo  á  su  enemigoJ 
Y  dado  que  algunos  de  los  vecinos  no  hicieses 
aquel  ofrecimiento  sino  por  temor,  era  muy  baa 
tanie  para  que  Gonzalo  Pizarro  permaneciese  j 
estuviese  firroe  en  su  opinión, 

Y  asf  de  esto  que  está  dicho  y  de  otras  mucha^ 
cosas  que  comunicaron  á  Gasea  al  tiempo  que  ti 
vieron  lugar  de  hablar  con  él,  entendi(5  claramente 
que  Gonzalo  Pizarro  no  conocería  la  clemencia  jg 
benignidad  que  el  Emperador  cí 
si  aigun  partido  se  le  ofreciese,  lo  aceptarla,  y  y 
que  diese  esperanza  de  ello,  seria  para  alargar  n 
el  negocio  y  poder  mejor  confirmar  su  tiranía  y  b¡ 
cerse  más  poderoso  en  aquellas  provincias,  y  s; 
de  allí  por  muerte  ó  destierro  los  que  entendiea 
que  no  le  eran  amigos,  y  pusiese  en  lugar  de  aq 
líos  los  que  de  otras  partes  viniesen  y  á  él  le  ci 
viniesen,  y  porque  sabia  que  el  Emperador,  o 
pado  entonces  en  la  guerra  de  Alemania,  disin 
laria  con  él,  y  con  la  dilación  podrían  suce 
las  cosas  muy  conformes  á  lo  que  él  pretendía,  y 
de  tal  manera  que  no  faltase  favor  y  ayuda  paro 
sustentar  !o  que  había  querido.  Y  asf  lo  platica- 
ba con  los  de  su  consejo  y  amigos,  y  que  muchos, 
por  estar  el  Emperador  entonces  en  tan  grande 
opinión  y  ser  tan  gran  Principe,  no  osaban  decla- 


,  y  que  ya  que  esto  i 
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buena  la  dilación,  porque  cuanto  más  tuviese  el 
mando  é  imperio  en  la  tierra,  tanto  más  se  apro- 
vecharían del  oro  y  plata  y  de  todo  lo  que  en  ella 
habia,  y  se  olvidaría  el  principio  de  su  rebelión  y 
levantamiento,  y  los  robos,  muertes,  fuerzas  y 
crueldades  que  habían  cometido.  Y  al  cabo  con- 
cluían todos  que  si  Gonzalo  Pizarro  estuviese  fir- 
me y  constante,  que  con  lo  que  ellos  le  lenian 
ofrecido  no  habia  Principe  en  el  mundo  tan  po> 
deroso  que  pudiese  ganarle  la  tierra.  Sólo  un  me- 
dio hallaban  (si  ¿i  lo  quisiese  aceptar)  para  le  re- 
ducir al  servicio  del  Emperador:  que  le  diesen  la 
gobernación  perpetua  de  aquellos  reinos  y  pro- 
vincias del  Perú,  y  que  él  la  tuviese  en  su  Real 
nombre;  porque  ellos  mismos  veían  que  casi  io- 
dos Los  que  estaban  en  el  Perú  habian  cometido 
ton  graves  delitos  y  no  dejaban  de  cometerlos  cada 
día,  y  por  esto  no  osarían  confiarse  de  otro  que 
fuese  Gobernador  sino  de  Gonzalo  Pizarro,  por 
temor  de  no  ser  castigados  de  las  muertes  y  robos 
que  habian  hecbo,  así  de  la  hacienda  Real  como 
de  particulares,  que  era  en  tanta  suma  que  no  po- 
dían pagarla  sino  con  las  vidas;  y  ya  que  aceptase 
la  gobernación,  tenían  por  cierto  que  sería  so  co- 
lor para  poder  mejor  confirmar  y  engrandecer  su 
tiranía  y  aguardar  tiempo  y  ocasión  para  poderse 
quedar  señor  absoluto  de  (oda  la  tierra.  Porque 
les  parecía  que  de  aquella  manera  iría  tomando 
más  fuerza  su  tiranía,  y  los  que  eran  de  su  opi- 
nión y  estaban  prendados  se  le  sujetarían,  y  los 
que  eran  leales  á  su  Rey  le  cobrarían  odio,  por 
haberlos  dejado  debajo  de  la  opresión  y  servidum- 
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;  antes  ttnian,  y  que  de  veras  le  aboiTS 
cerian  en  ver  los  que  tamo  le  hablan  deserví* 
y  cometido  tan  grandes  delitos,  tan.  honrado^ 
y  aprovechados  siguiendo  á  Gonzalo  Pizarro,  ; 
ellos  tan  opresos  y  perseguidos  por  serle,  c 
era  razón,  leales,  y  que  les  era  mejor  y  más  si 
ro  s^uir  y  servirá  Gonzalo  Pizarro.  Y  allende  d 
esto  decían  que  según  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  si 
consejo  y  amigos  trataban  las  cosas  con  mañas  j| 
mentiras,  que  si  enviasen  á  decir  á  Alonso  de  V 
nojosa  que  dejase  pasar  á  Gasea  al  Perú,  qu( 
para  que  escribiese  en  su  favor  al  Emperador  Jj 
hiciese  lo  que  ellos  quisiesen,  donde  no,  le  forzfl 
rian  á  ello  ó  le  darían  veneno  en  la  comida  p 
le  matar,  y  aun  no  dudaban  de  lo  hacer  públic 
mente  para  poner  mayor  temor  y  espanto. 

Y  asf  contaban  á  Gasea  los  que  vinieron 
navio  del  Perú  otras  muchas  y  muy  diversas  c 
sas,  y  que  lodo  lo  que  ellos  le  decían  era  muy  po£ 
en  comparación  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  y  si 
tenientes  y  capiíanes  y  la  gente  de  guerra  hacían 

Y  porque  no  creciese  más  el  poder  de  Gonzal 
Pizarro,  le  pareció  á  Gasea  quitar  que  no  pasasdj 
al  Perú  gente,  caballos,  armas  y  mercaderi 
debía  atraer  y  ganar  las  voluntades  de  lo; 
les  que  estaban  por  todas  las  Indias,  asf  de  la  Nuí 
va  España,  Guatemala  y  Nicaragua,  como  de  Sai 
lo  Domingo,  Cuba  y  otras  parles,  y(¡ue  entei 
sen  la  merced  que  en  general  el  Emperador 
su  benignidad  y  clemencia,  á  todos  hacía  en 
car  las  Ordenanzas,  las  cuales,  como  está  dich< 

sido  causa  de  tama  turbación  y  alborotóS 
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y  también  de  tener  todos  los  españoles,  vecinos  y 
moradores  de  aquellas  provincias,  canta  añcíon 
como  tenían  á  Gonzalo  Pizarro,  con  decir  que  él 
defeodia  á  que  no  se  ejecutasen  y  se  quitasen  los 
indios  para  los  poner  en  cabeza  del  Rey,  Y  para 
pgder  quitar  Gasea  aquel  odio  que  todos  teniaa 
por  causa  de  las  Ordenanzas  y  la  afición  con  que 
amaban  á  Gonzalo  Pizarro,  escribió  con  gran  dili- 
gencia y  cuidado  muchas  cartas  á  los  pueblos  de 
aquellas  provincias  é  islas,  dándoles  parte,  como  4 
buenos  y  leales  vasallos  de  su  Rey,  lo  que  el  Em- 
perador habia  proveído  en  abrogación  de  aque- 
llas Ordenanzas  y  bien  universal  de  los  poblado- 
res de  Indias,  y  la  benit^nidad  que  usaba  con  los 
alterados  y  rebeldes  en  revocar  aquellas  Ordenan- 
zas y  en  darle  poder  para  les  perdonar  los  delitos 
que  hasta  entonces  hablan  cometido  los  del  Perfi, 
y  no  para  que  ellos  pudiesen  entender  por  las 
cartas  de  Gasea  la  obstinación  y  pertinacia  que  te- 
nían y  la  dificultad  que  habia  en  poderlos  redu- 
cir; y  lo  mismo  escribía  al  Visorrey  de  la  Nueva 
España  y  á  la  Audiencia  de  aquel  Reino  y  de  la  de 
Nicaragua,  dándoles  muy  particular  cuenta  de  su 
venida  y  de  la  revocación  de  las  nuevas  Ordenan- 
zas, y  cómo  el  Emperador  perdonaba  á  los  d«I 
Perú,  y  de  la  pertinacia  y  dureza  que  en  ello  sen- 
lia,  y  que  le  encargaba  que  de  su  oficio,  sin  que  na- 
die sintiese  qrie  se  hacia  á  instancia  suya,  que  no 
permitiesen  que  pasasen  navios  de  aquellas  partes 
con  gentes,  armas  y  caballos  y  otras  cosas  de  que 
Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  opinión  pudiesen  fo- 
vorecer  y  ayudarse,  y  que  mucho  menos  viniesen 
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£  Tierra  firme,  porque  como  aquella  provincia  es- 
taba ocupada  de  los  capitanes  y  armada  de  Gon- 
zalo Pizarro  y  él  les  raandasi;  que  le  enviasen  la 
gente  que  allí  apunase,  seria  lo  mismo  venir  allí 
que  pasar  al  Perú. 

Pero  conjo  Gasea  esperaba  mayor  socorro  del 
'Visorrey  que  de  las  otras  partes,  y  por  estar  más 
lejos  la  Nueva  España  no  podían  entender  los  de 
Gonzalo  Pizarro  lan  presto  lo  que  iba  en  la  caria 
como  de  las  otras  provincias,  escribióle  más  abier- 
tamenie,  y  procuró  de  inducirle  y  levantarle  el 
ánimo  para  que  se  aficionase  más,  y  que  aquél 
era  el  tiem  po,  con  la  ocasión  que  se  le  ofrecía,  de 
servir  él  y  su  hijo,  Don  Francisco  Mendoza,  al  Em- 
perador; y  casi  lo  mismo,  aunque  no  tan  clara- 
mente, advirtió  á  las  Audiencias,  según  se  puede 
por  la  carta  que  envió  á  Doo  Antonio  de  Men- 
doza, Visorrey  de  la  Nueva  España,  que  en  suma 
decia  que  el  Emperador  le  enviaba  al  Perú  con 
poder  para  perdonar  y  revocar  las  nuevas  Orde- 
nanzas y  leyes  de  que  habian  suplicado,  y  que 
pensaba  que  los  del  Perú  recibirían  aquella  raer- 
eed  que  Dios  y  el  Emperador  les  hacia  para  sus 
honras,  vidas  y  haciendas  y  atin  para  sus  almas, 
pues  en  el  desasosiego  que  traían  de  su  vida,  no 
podían  estar  en  la  gracia  que  á  su  salvación  con- 
venia, y  que  sí  no  las  recibían,  serian  castigados 
con  aquel  rigor  que  sus  culpas  y  desconocimiento 

icrecian,  y  á  ellos  pertenecía  hacer  lo  que  á  su 
y  á  su  Rey  debían,  y  lo  que  sus  ánimas,  vi- 
haciendas  y  honras  habían  menester,  y  que 
los  ministros  del  Emperador  debían  hacer  y  pro- 
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veer  lo  que  á  su  Real  servicio  conven 
cial  cuando  había  algunos  indicios  y  n 
pertinacia  y  dureza,  como  de  algunos  se  sentía,  y 
por  aquello  ie  habia  parecido  escribirle,  por  estar- 
le oirás  cosas  mayores  cometidas  y  por  el  celo  qne 
al  servicio  de  su  Rey  tenia,  y  mejor  aparejo  paia 
favorecer  y  ayudar  aquella  negociación;  y  le  su- 
plicaba que  si  el  demonio  tuviese  tanta  parte  en 
los  alterados  para  los  cegar  que  no  conociesen  el 
bien  y  merced  que  el  Emperador  les  hacia,  y  que 
si  Dios,  indignado  délas  ofensiones  que  contra  su 
Divina  Majestad  hablan  cometido,  permitiese  qne 
no  entendiesen  el  bien  que  se  les  hacia  ni  el  mal 
que  de  no  lo  recibir  les  podía  venir,  hubiese  ne- 
cesidad de  los  reducir  con  ngor,  que  mandase  que 
en  tanto  que  las  cosas  del  Perú  no  se  allanaran  ni 
asentaran  en  el  servicio  de  su  Rey,  no  se  sacasen 
caballos  ni  armas  ni  gente  de  aquellas  provincias 
para  el  Perú  y  Tierra  firme,  asi  por  no  dar  lugar  á 
se  proveer  y  fortificar  los  que  fuesen  rebeldes  y  en 
deservicio  de  su  Rey,  como  porque,  si  fuese  nece- 
sidad, se  mandaria  por  el  Emperador  que  en  la 
Nueva  España  se  hiciese  gente  de  pié  y  de  caballo 
para  cobrar  y  allanar  las  provincias  del  Perú;  co- 
mo lo  podria  entender,  si  la  cosa  viniese  á  riesgo, 
por  las  cartas  al  Emperador;  y  que  supiese  que 
entendido  el  Emperador  ia  confusión  y  alteracioa 
que  causaba  la  mucha  gente  perdida  que  estaba 
en  el  Perú,  habia  mandado  que  ninguno  pasase 
sin  su  licencia  á  aquellas  partes,  si  no  fuesen  mer- 
caderes á  hombres  casados  y  con  sus  mujeres,  y 
que  por  esta  causa  mandase  visitar  los  naos  que 
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•de  aquellos  reinos  vinieseo  á  aquellas  provi 
^  "del  Perú  y  Tierra  firme,  porqui 


aba- 
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pasase  gente  soltera,  y  que  loma- 
se por  memoria  ame  escribano  l< 
en  los  navios  viniesen,  y  se  obligasen  los  ce 
debajo  de  pena  expresa  de  volverlos,  con  fé  y  tes- 
timonio de  ser  muertos,  porque  la  más  de  la  gen- 
le  perdida  que  en  Tierra  firme  habia,  y  los  alte- 
rados que  en  el  Perú  reniao  y  la  peor,  eran  los  ma- 
rineros, en  especial  los  extranjeros,  que  como  ene- 
migos capitales  de  la  nación  española,  mataban  en 
los  reencuentros  S  los  españoles  vencidos;  y  que 
.después  que  llegaraáaquella  tierra,  tenia  muy  bien 
entendido  cuánto  importaba  que  se  guardase  lo 
que  el  Emperador  por  su  Real  provisión  manda- 
ba, en  tanto  que  las  alteraciones  del  Perú  no  se 
seseaban,  ni  se  levantaba  por  el  Emperador  gente 
de  guerra,  porque  los  que  llegaban,  como  venían 
pobres  y  necesitados  y  no  hallaban  quien  los  aco- 
giese en  nombredelEmperador,íbansc  para  los  ca- 
pitanes de  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  hacian,  por 
tener  ocupada  la  Tierra  firme,  que  los  de  Panamá 
y  los  del  Nombre  de  Dios  los  acogiesen  y  diesen 
de  comer,  porque  al  pTesente  oira  paga  ni  sueldo 
no  se  daba  á  los  soldados  que  en  aquellos  dos  pue- 
blos tenian.  Y  de  aquella  manera  crecia  mas,  con 
la  que  de  nuevo  venia,  la  gente  de  los  alterados,  y 
la  dificultad  para  los  poder  reducir  y  allanar  por 
bien,  por  el  aparejo  de  gente  que  cada  dia  se  les 
ofrecía,  que  si  la  cosa  viniese  á  rigor,  para  resistir 
y  poderse  ayudar,  seria  el  mayor  número  que  de 
)ldados  ternia;  y  que  le  suplicaba  que  en  todo 


£  DR  ESTtieLLA 

aquello  mandase  proveer  de  su  o&cio,  sin  que  se 
entendiese  que  á  su  insKincia  se  hiciese,  porque  él 
no  perdiese  la  gracia,  y  fuese  acepto  en  el  trato  y 
negociación  para  reducir  los  alterados  que  por  vía 
de  benignidad  y  clemencia  el  Emperador  le  man- 
daba que  procurase,  y  que  así  convenia  que  na- 
die entendiese  que  á  petición  suya  aquello  se  pro- 
veía, 

Y  porque  el  Emperador  y  los  del  Consejo  estu- 
viesen advertidos  cuando  les  informase  de  lo  que 
él  proveía,  les  enviaba  un  traslado  de  esta  carta,  y 
que  era  bien  que  tuviese  buen  recaudo  en  los  na- 
vios que  estaban  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  por- 
que algvmos  de  los  capitanes  que  en  Panamá  es- 
taban amenazaban  de  ir  á  tomarlos,  y  que  era  po- 
sible que  fuese  blasón  y  no  tuviesen  tal  intención; 
pero  que  era  bien  prevenir  lo  que  podia  aconte- 
cer, porque  ya  que  lo  intentasen,  no  lo  pudiesen 
efectuar;  y  que  le  parecía  que  debia  mandrir  que 
no  saliesen  los  galeones  y  navios  de  armada  que 
tenía  en  la  mar  del  Sur,  sino  que  estuviesen  ade- 
rezados y  á  punto,  y  se  detuviesen  hasta  ver  en 
qué  paraban  las  cosas  del  Perú,  porque  en  breve 
tiempo  darían  seóal  sí  se  aseniarian  por  bien,  ó  á', 
seria  necesario  allanarlas  por  rigor  de  armas  y 
guerra;  y  que  si  viniesen  á  riesgo,  de  ninguno  ha- 
cía el  Emperador  tanto  caudal  en  aquellas  parles 
como  del  favor  y  ayuda  suya,  lo  cual  claramente 
se  vería,  sí  las  cosas  viniesen  á  riesgo,  por  sus  pro- 
visiones Reales,  y  que  le  parecia  que  seria  cosa.  ■ 
muy  acertada  que,  á  costa  del  Emperador,  Uoo 
Francisco  de  Mendoza,  su  hijo,  viniese  á  ser  ca» 
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^tan,  y  que  eaiooces  fuese  como  quien  él  era, 
porque  seria  el  mayor  servicio  y  más  acepto  que 
a!  Emperador  pudiese  hacer  y  en  que  roayor  car- 
go le  echase;  y  porque  no  estuviese  suspenso,  le 
haría  saber  lo  más  breve  que  ser  pudiese  el  estado 
en  que  los  negocios  se  pusiesen,  y  que  si  fuese  de 
guerra,  le  enviarla  las  canas  y  provisiones  que  te- 
nia para  él  y  para  aquella  Real  Audiencia. 

Al  tiempo  que  Gasea  esta  carta  escribia,  llegó 
del  Perú  á  Panamá  Orozco,  criado  de  Don  Anto- 
nio de  Mendoza,  Visorrey  de  la  Nueva  España,  y 
aunque  el  veia  que  algunos  de  los  capitanes  de 
Gonzalo  Pizarro  entraban  de  día  en  la  posada  de 
Gasea,  y  le  comunicaban  y  comían  con  él,  apenas 
pudo  acabar  con  él  que  de  noche  le  viniese  á  ha- 
blar. Tan  espantado  venia  de  las  crueldades  que 
había  visto  en  el  Perú,  aunque  Gonzalo  Pizarro 
le  había  mandado  hacer  muy  buen  tratamiento  y 
pagado  muy  bien  los  caballos  que  allí  había  traído 
á  vender,  y  que  se  encargase  de  llevar  las  cartas 
que  enviaba  al  Visorrey,  Don  Antonio  de  Mendo- 
za, y  á  la  Audiencia  de  la  Nueva  España,  y  á  Zer- 
rato.  Presidente  de  Santo  Domingo,  y  ¡as  que 
iban  para  el  Presídeme  y  Oidores  y  pueblos  de 
Nicaragua,  y  las  diese  en  el  camino  en  el  Realejo, 
puerto  de  aquella  provincia,  á  Rodrigo  de  Con- 
treras,  al  cual  Gasea  escribía  para  que  desde  allí 
se  las  envíase,  porque  todo  el  tiempo  que  Gasea 
estuvo  con  Contreras  allí,  tuvo  inteligencia  con  cí 
para  lo  que  tocaba  á  aquella  provincia;  y  estando 
él  ausente,  con  Doña  María  de  Peñalosa,  su  mu- 
■ier,  y  el  uno  y  el  otro  recibían  y  respondían  con 
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mucho  cuidndo  y  diligencia  á  sus  carias,  mostran- 
do cuan  enieros  y  leales  servidores  eran  del  Em- 
perador. Los  cuates,  luego  que  recibieron  aque- 
llas canas  por  Orozco,  las  enviaron  al  Presiden» 
Francisco  Maldonado,  y  de  allí  se  enviaron  las 
otras  á  los  pueblos,  con  las  cuales  se  recibió  gran 
contentamiento,  y  se  animaron  para  servir  al  Em- 
perador. Y  el  Presidente  y  Oidores  de  aquella 
Audiencia  proveyeron  personas  de  confianza  á  los 
puertos  para  que  no  dejasen  salir  gente,  caballos, 
armas  y  otras  cosas  para  el  Perú  y  Tierra  firiDe, 
conforme  á  lo  que  Gasea  les  habia  escrito,  Y  lo 
mismo  proveyó  en  la  Nueva  España  el  Visorrey 
Don  Amonio  de  Mendoza. 

También  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  por 
la  carta  que  el  licenciado  Zerrato,  Presidente,  re- 
cibió de  Gasea,  que  todos,  como  buenos  ministros 
del  Emperador,  pusieron  gran  diligencia  en  cosa, 
que  Tanto  importaba.  Y  también  habia  advertido 
de  esto  por  sus  canas  al  Comendador  mayor  de 
León  y  al  Consejo  de  indias,  como  está  dicho. 
Por  las  cuales  les  daba  cuenta  del  estado  en  que 
cada  dia  las  cosas  de!  Perú  se  ponian,  y  que  OO 
dejasen  salir  de  España  gente  suelta,  porque  lega- 
dos á  Tierra  lirme,  él  no  era  parte  para  les  impe- 
dir que  no  pasasen  al  Perú,  que  aunque  les  die- 
sen licencia  para  ir  á  las  otras  provincias  de  IsB 
India',  como  las  naos  hacían  escala  en  las  Cana- 
rias, se  pasaban  alU  d  las  que  iban  á  Tierra  firme, 
y  de  allí  al  Perú.  Y  conio  arriba  ya  se  dijo, 
cretamenie  se  enviaron  estos  pliegos  al  Nombre 
de  Dios  á  poner  en  registro,  para  que  las  naos 
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estaban  de  partida  para  España  los  llevaseo.] 

Y  porque  las  cosas  iban  de  mal  er 
dia,  parecióle  á  Gasea  que  era  bien  estar  preveni-l 
i  á  rompimiento,  y  escribió  á  L 

Lepe,  Maestre  de  la  una  de  las  naos,  que  I 

iros  de  ariillería  que  por  cédula  dd, 

fncipe  Don  Felipe  los  de  la  Casa  de  la  ci 

de  Sevilla  le  habían  dado  para  la  seguridad 
de  su  camino,  y  que  tocase  en  Cartagena,  que  al 
curaplia  al  servicio  del  Emperador,  y  le  entregase 
aquellos  tiros  con  la  carta  que  escribía  al  Ge 
nador  Armendariz,  y  que  no  saliese  de  la  6 
que  él  diese.  Y  al  Gobernador  escribía  que  ti 
se  aquella  artíllerta  y  la  tuviese  á  buen  recaudo^ 
porque  seria  menester  cuando  él  volviese  á  E 
ña;  y  que  al  Maestre  de  la  nao  diese  ia  carta  qiU 
iba  dentro  de  la  suya  para  los  oficiales  de  la  Casi 
de  la  contratación  de  Sevilla,  á  los  cuales  escri 
bia  que  aquella  artillería  quedaba  en  Carta  ge  lu 
por  orden  suya,  y  que  diesen  una  cédula  á  Díeg( 
de  Lepe,  Maestre  de  la  nao,  cómo  lo  habían  T' 
bido.  Y  así  ni  el  Gobernador  ni  el  Maestre  de  I 
nao  no  pudieron  entender  el  tin  de  esto,  n 
que  quedaba  la  artillería  en  Cartagena  para 
do  Gasea  se  volviese  á  Espona. 

El  cual  no  perdía  tiempo  ni  ocasión  en  todo  1( 
que  convenía  al  servicio  del  Emperador,  que  di 
dia  conversaba  con  los  capitanes  de  Gonzalo  P 
zarro,  y  S  la  noche  cenaban  algunos  con  él  y  9 
iban  luego,  por  dejarLe,  como  era  viejo,  que  a 
ellos  decían,  descansar,  y  a 


mder.  Y  n 


tcupaba  gran  pane  de  la  aod 
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che  en  escribir  tantas  cartas  y  hacer  las  prevea- 
ciones  que  veía  ser  necesarias^  y  no  le  faltaban 
otros  trabajos,  porque  la  mayor  parte  de  sus  cria- 
dos estabaa  enfermos,  y  algunos  eran  muertos,  y 
entre  ellos  el  licenciado  Iñigo  de  Rentería,  Oidor, 
como  se  dijo,  y  d  licenciado  Cianea  aúo  estaba, 
muy  enfermo  en  el  Nombre  de  Dios:  así  que  no 
podia  ayudarse  del  uno  y  menos  aprovecharse  del 

Con  todo  esto  tenia  tan  ganadas  las  voluntades 
de  los  capitanes  para  lo  que  tocaba  á  su  persona' 
y  aun  á  lo  que  le  parecía  para  el  negocio  que  tra-. 
taba.  Y  con  esto  quiso  tentar  de  hablar  en  su  pa- 
sada al  Perú,  y  entendió  Je  los  que  le  comunica- 
ban que  aunque  Hínojosa  dijese  que  no  le  impe- 
diría, pero  que  hasta  que  diese  vueha  la  fragata 
con  la  respuesta  de  Gonzalo  Pizarro,  no  le  dejaría 
pasar  si  para  ello  no  tuviese  facultad,  y  que  bien 
lo  mostraba  en  haber  reñido  y  mandado  á  Rodñ<. 
go  López  que  dijese  que  tenía  ya  cargada  su  nao, 
y  que  no  la  podia  desembarazar.  Entendido  por 
Gasea  la  diticuhad  que  había  en  su  pasada,  disi- 
muló la  cosa  con  decir  que  quería  aguardar  á  las 
brisas  de  Diciembre,  por  ser  entonces  la  navega-' 
cion  más  cómoda  y  segura,  y  también  porque  sus 
criados  convaleciesen, 

Y  esto  hacía  para  procurar  en  aquel  tiempo  de 
reducir  la  armada  al  servicio  del  Emperador,  pa-. 
reciéndole  que  pues  con  el  poco  tiempo  que  en 
Panamá  estaba  había  ganada  la  voluntad  de  los 
más  capitanes,  que  as!  haría  de  los  que  quedaban, 
y  que  reducidos,  verniaásu  poder  la  armada,  que 
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■  era  una  de  las  principales  fuerzas  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  y  estaría  debnjo  Je  su  mano  la  Tierra  firme 
y  el  mar  del  Sur,  que  eran  la  llave  y  entrada  del 
Perú,  y  que  podría  él  entonces  ir  con  más  reputa- 
ción y  autoridad  al  Períi,  lo  cual  no  poco  levanta- 
ría los  ánimos  de  los  servidores  del  Emperador,  y 
animaría  y  movería  á  muchos  de  los  alterados  para 
que  se  redujesen;  y  en  el  entretanto  entendería 
cómo  habia  tomado  Gonzalo  Pizarro  su  venida  á 
Panamá,  y  qué  efecto  habían  hecho  en  su  ánimo 
las  cartas  que  el  Mariscal  Alvarado  y  los  otros  ca- 
pitanes le  habían  escrito  por  Diego  Velazquez,  y 
también  qué  operación  habían  hecho  las  que  él 
había  enviado  á  los  Prelados  y  pueblos  por  Fray 
Francisco  de  San  Miguel,  dominico,  y  que  si  en- 
tonces él  se  partiese,  con  la  ausencia  perdería  las 
voluntades  que  tenia  ganadas  y  la  ocasión  que  te- 
nia tan  buena  para  reducir  la  armada,  que  tanto 
importaba. 

Y  porque  Gonzalo  Pizarro  no  sospechase  algo 
del  negocio  deteniéndose  tanto  Gasea  en  Tierra 
firme,  y  así  por  esto  como  por  ver  lo  que  las  car- 
tas del  Emperador  y  suya  aprovecharían,  habló  A 
Pero  Hernández  de  Panlagua,  vecino  y  Regidor 
de  Plasencia,  para  que  las  Ucvase  i  Gonzalo  Pi- 
zarro, porque  les  pareció  que  era  la  persona  que 
convenía,  así  por  ser  caballero  hijodalgo  y  que  de- 
jaba mujer  y  hijos  y  mayorazgo  en  España,  haría 
!o  que  debía  al  servicio  del  Emperador,  como  por- 
que le  ternía  respeto  Gonzalo  Pizarro  por  ser  de  su 
tierra  y  de  su  parcialidad,  de  que  eran  sus  deudos, 
b  Y  aunque  Panlagua  entendia  el  peligro  que  de 
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aquello  le  podía  recrecer,  por  servir  al  Emperador, 
la  aceptó. 

Hizo  Gasea  comprar  una  fragata  porque  fues^^ 
con  más  brevedad,  y  le  entregó  por  acto  '  con  el 
despacho  y  encargóle  que  diese  primero  la  cart& 
que  iba  para  el  licenciado  Cepeda,  porque  si  é 
redujese  y  Gonzalo  Pizarro  le  comunicase  las  su- 
yas, le  persuadiese  que  volviese  al  servicio  del  Em- 
perador. 


lugiriíelie 


CAPÍTULO  II. 


ucirUíE">l-«-l«rri«o 

el   Em  pirado 
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»  At  Ptdro 

sPuo- 

Piíarro  en  Quilo. -Ptosig 

D  Círvajn!  en 

el  Coi- 

pasan 


ABU  llegado  entonces  Francisco  Maldo^ 
nado  de  España  á  Panamá,  el  cual  v 
tó  á  Gasea  dándole  muy  larga 
de  lo  que  con  su  embajada  había  negoj 
1  el  Emperador,  y  que  si  le  daba  licencii 
Pero  Hernández  de  Paniagua  i 


Perú  á  dar  cuenta  de  la  embajada 
lalo  Pizarro  le  había  enviado,  y  que  si 
que  no  debia  de  iv,  que  no  se  iria  ni  s 
de  su  compañía. 

Respondióle  Gasea,  pareciendole  qut 

el  servicio  del  Emperador,  y  viendo  la  negm 


ciacion,  que  coavenia  que  fuese  no  sólo  para  dar 
cuerna  de  sí,  mas  aun  para  servicio  del  Empera- 
dor, por  lo  que  allá  podia  aprovechar,  persuadien- 
do á  Gonzalo  Pízarro  y  á  los  de  su  opinión  lo  que 
tanto  ¡es  convenia.  Y  así  se  detf  rminó  de  pasar  al 
Perú  en  la  misma  Trágala  de  Panlagua,  de  lo  cual 
dio  aviso  Gasea  por  sus  carias,  y  de  iodo  lo  hasta. 
allí  sucedido  y  de  la  partida  de  Pero  Hemandes 
de  Panlagua,  por  Beliran  de  Alcegua,  yiacnbieii 
llevaba  lo  que  había  procedido  de  la  hacienda  del 
licenciado  Iñigo  de  Rentería,  lo  cual  todo  iba  ^ 
la  nao  de  Antonio  Corzo,  que  había  quedado  en 
el  Nombre  de  Dios,  y  con  el  pliego  iba  la  copia  de 
la  carta  del  Emperador  y  de  las  que  Gasea  escri« 
bia  á  Gonzalo  Pizarro  y  al  licenciado  Cepeda. 
La  del  Emperador  contenia  lo  que  se  sigue: 
Que  por  cartas  de  Gonzalo  Pizarro  y  relaciones 
de  otras  habia  entendido  las  alteraciones  del  Perfi 
después  que  allí  habia  llegado  el  Visorrey  Blasco 
Nuñez  Vela  y  los  Oidores  de  la  Audiencia  Real 
que  con  él  fueron,  por  haber  querido  poner  en 
ejecución  las  Ordenanzas  y  nuevas  leyes  que  ha- 
bia hecho  para  el  buen  gobierno  de  aquellas  pro- 
vincias y  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  de 
ellas,  lo  cual  habia  desplacido,  por  los  daños  que 
de  ello  se  habían  seguido  y  por  e!  estorbo  que  hai> 
bia  habido  para  la  instrucción  y  conversión  de  los 
indios,  y  que  tenia  por  cierto  que  é!  y  los  que  le 


siguieron  no  tuvieran  intencí 
para  excusar  la  aspereza  y 
quisiera  usar  sin  haber  admití 


le  deservir 
que  el  Visorrey 
ido  suplicación 


;  y  que  «lando  bien  informado  de  codo  y  de  lo 
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í 


que  Gasea  de  í 
cumpliese  c 
do,  y  que  It 
diese  y  n 


le  de  su  pane  Francisco  Maldonado  le  quiso  de- 
cir, había  acordado  de  enviar  por  Presidente  de  la 
Audiencia  Rea]  á  Gasea,  del  Consejo  de  la  Sania 
y  genera]  Inquisición,  y  que  le  había  dado  pode- 
res y  comisiones  para  que  pusiese  en  quietud  y 
sosiego  aquella  tierra,  y  que  proveyese  y  ordenase 
en  ella  lo  que  viese  que  convenía  al  servicio  de 
Dios  y  suyo,  y  al  ennoblecimiento  de  aquellas  pro- 
■ñncias  y  beneficio  de  los  vecinos  y  vasallos  suyos 
ique  fueron  á  las  poblar,  y  de  los  naturales  de 
ellas,  y  que  le  encargaba  y  mandaba  que  todo  lo 
1  partt  le  mandase  lo  hiciese  y 
si  por  éi  raísmo  le  fuese  manda- 
;  todo  el  favor  y  ayuda  que  le  pi- 
hubiese  para  hacer  y  cumplir  lo 
que  por  él  le  habia  sido  cometido,  según  y  por  la 
Orden  que  de  su  parte  por  él  le  fuese  mandado  y 
de  él  confiaba.  Y  que  ternia  memoria  desús  servi- 
cios y  de  lo  que  el  Marqués  Don  Francisco  Pízar- 
ro,  su  hermano,  le  hahia  hecho,  para  que  éi  y  sus 
hijos  y  hermanos  recibiesen  merced. 

La  carta  que  Gasea  escribió  á  Gonzalo  Pizarro 
en  suma  decia; 

Que  porque  creía  que  su  partida  seria  más  en 
breve  al  Perú,  no  le  enviara  la  carta  del  Empera- 
dor que  con  ésta  iba,  y  que  tampoco  le  escribiera 
de  su  legada  S  Tierra  firme,  por  cumplir  con  el 
acatamiento  que  á  la  carta  del  Emperador  debia, 
sino  darla  por  su  mano,  porque  no  se  sufria  que 
carta  suya  fuese  antes  de  la  del  Emperador;  y  que 
vista  la  dilación  de  su  partida,  y  que  él  juntaba 
ios  pueblos  en  Lima  para  tratar  de  los  negocios 
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pasados,  le  pareciera  enviarla  por  tal  mensaícro 
como  lo  requería  ta  carta  del  Emperador,  et  cual 
era  Pero  Hernández  de  Paniagua,  por  ser  tan  prin- 
cipal caballero  eo  su  tierra,  y  uno  de  sus  más  ami- 
gos y  servidores.  Y  que  lo  que  le  podia  decir  era 
que  en  España  se  altercaba  sobre  las  alteraciones 
en  las  provincias  de!  Perú,  después  que  el  Visor- 
rey  Blasco  Nuñeí  Vela  entrado  en  ellas  hubiera;  y 
que  después  de  biea  mirado,  fueran  de  parecer  to- 
dos que  no  hubiera  cosa  en  las  alteraciones  que  se 
causarac  para  deservir  y  desobedecer  al  Empera- 
dor, sino  para  se  defender  de  la  aspereza  y  rigor 
del  Viiorrey  Blasco  Nuñez  Veta,  y  que  no  ejecu- 
tase las  Ordenanzas  contra  el  derecho  que  estaba 
debajo  de  la  suplicación  que  interpusieron,  y  pa- 
ra tener  tiempo  que  su  Rey  los  oyese  sobre  la  su- 
plicación antes  de  la  ejecución,  y  que  así  parecía 
por  la  carta  que  el  Emperador  habia  escrito,  ha- 
ciendo la  relación  como  aceptara  el  cai^o  de  Go- 
bernador, por  habérselo  encargado  la  Audiencia 
Real  debajo  del  nombre  y  sello  del  Emperador,  y 
porque  decían  que  en  aquello  le  serviría,  y  que  si 
no  lo  aceptase,  seria  deservido,  y  que  por  aquello 
lo  recibiera  hasta  en  tanto  que  el  Emperador  otra 
cosa  mandase,  y  que  aquello  él,  como  bueno  y  leal 
vasallo,  curapliria  y  obedecerla.  Y  entendido  por 
el  Emperador,  le  mandara  venir  á  pacificar  aque- 
lla tierra  con  la  revocación  de  las  nuevas  Orde- 
nanzas, de  las  cuales  á  él  se  suplicara;  y  que  traia 
poder  para  perdonar  en  lo  sucesivo,  y  de  ordenar, 
con  parecer  de  los  pueblos,  lo  que  mds  conviniese 
o  de  Dios  y  bien  de  aquellas  provincias  y 
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snelicio  de  los  pobladores  y  vecinos  de  eüas, 
para  poder  emplear  y  remediar  los  espafioles 
quien  no  pudiesen  darse  repariimieoios,  con  da 
les  descubrimienros,  que  era  el  verdadero  remaj 
dio,  porque  los  que  no  tuviesen  que  comer  e 
que  estaba  descubierto,  lo  hallasen  en  lo  que  det 
cubriesen,  y  ganasen  honra  y  riqueza,  com 
cieron  los  conquistadores  en  lo  que  descubrieron 
y  conquistaron;  y  que  le  suplicaba  que  mir 
aquella  cosa  con  ánimo  de  cristiano  y  de  cabal 
ro  y  hijodalgo  y  de  prudente,  y  con  aquel  ame 
voluntad  que  debia  y  siempre  había  mostrado 
ner  al  bien  de  aquella  tierra  y  de  los  que  en  t 
vivían,  y  diese  gracias  á  Dios  y  á  Nuestra  Señor» 
de  la  cual  era  tan  devoto,  que  en  una  negocii 
tan  grave  y  pesada  como  se  metiera  y  hasta  en- 
tonces trajera,  la  hubiesen  el  Emperador  y  los 
más  de  España  entendido,  no  por  género  de  rebe- 
lión ni  por  inlidelidad  contra  su  Rey,  sino  por  da¡ 
fensa  de  la  justicia  y  derecho  que  tenían  por  I| 
suplicación  que  para  su  Príncipe  habían 
puesto;  y  que  pues  el  Emperador,  como  Prfncipe 
tan  católico  y  tan  justo,  le  diera  á  él  y  á  los  de 
aqueila  tierra  lo  que  pretendían  ser  suyo  en  su 
recurso,  y  en  haberlos  desagraviado  en  la  eje 
cion  de  las  Ordenanzas  como  lo  suplicaran,  i 
él  diese  también  llanamente  lo  que  era  del  Em 
rador  y  se  le  debia,  que  era  la  obediencia,  y  i 
cumpliese  en  todo  !o  que  mandaba,  porque  no  so- 
lamente cumpliría  con  !a  natural  obligación  de 
fidelidad,  como  vasallo  á  su  Rey  tenia,  más  aun. 
s,  que  en  ley  de  natura  y  de  escí " 
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gracia  siempre  mandó  que  á  cada  uno  se  diese  !o 
suyo,  especi  simen  le  á  los  Reyes  la  obediencia,  so 
pena  que  el  que  no  cumpliese  aquel  mandamien- 
lo  no  podia  salvarse;  y  considerase  con  áninjo  de 
caballero  hijodalgo,  pues  aquel  ilustre  nombre  le 
dejaran  y  ganaran  sus  antepasados,  por  ser  bue- 
nos á  la  Corona  Real,  y  en  adelantarse  más  que 
oíros  en  servirla,  los  cuales  no  merecieron  que- 
dar con  nombre  de  hijosdalgo,  y  que  seria  cosa 
grave  no  ser  cuales  fueron  los  suyos,  y  que  pusie- 
se nota  y  oscuridad  en  su  linaje  por  desgenerar  de 
él;  y  porque,  después  del  alma,  entre  los  hom-  , 
bres  buenos  ninguna  cosa  era  tan  preciosa  como 
la  honra,  se  ha  de  estimar  más  la  pérdida  mayor 
de  ella  que  oira  alguna  fuera  de  üquélla,  y  más 
por  una  persona  que  tan  obligada  á  aiiiar  por  ella 
le  dejaron  sus  mayores  y  obligan  sus  deudos. 
Cuya  honra,  juntamente  con  la  suya,  recibiriao 
quiebra,  si  no  hiciese  él  lo  que  á  su  Rey  debia, 
porque  el  que  S  Dios  con  la  fé  y  al  Rey  con  la 
fidelidad  no  respondía  como  debia,  no  sólo  per- 
día su  fama  y  honra,  mas  oscurecia  la  de  sus  deu- 
dos y  linaje.  Y  considerase  con  ánimo  de  pruden- 
te y  conociese  la  grandeza  de  su  Rey  y  la  poca  po- 
sibilidad suya  para  poderse  conservar  contra  la  de 
su  Príncipe;  y  que  ya  que  por  no  haber  andado 
en  su  corte  y  ejércitos  no  hubiese  visto  su  poder 
y  determinación  contra  los  que  !e  enojaban  mos- 
traba y  temía,  volviese  sobre  lo  que  de  él  había 
oído,  y  considerase  quién  era  el  turco,  y  cómo 
TÍniera  en  persona  con  más  de  trescientos  mil 
(hombres  de  guerra  y  otra  gran  muchedumbre  de 


i 


gastadores  á  le  dar  la  batalla,  y  que  como  Si 
liara  cerca  del  cabe  Viena,  eniendiera  que  n< 
pane  para  la  dar  contra  el  Emperador,  y  que  si 
daba,  se  perderla,  y  se  viera  en  tan  grande 
dad  que,  olvidado  de  su  autoridad,  fuera  ÍOTj¡a¡$Í 
á  retirarse,  y  para  poderlo  hacer,  hubiera  de  pe¡ 
der  más  de  quince  mil  de  caballo  que  echara  d 
lante  por  ocupar  al  Emperador  para  que  n 
cómo  él  se  retiraba  y  la  otra  parte  de  su  ejército. 
Y  que  considerase  quién  era  el  Rey  de  Francia,  y 
y  esiado,  y  cómo  bajara  en  Italia  en  per- 
n  todo  su  poder,  creyendo  de  sojuzgar  to- 
lo que  en  aquciia  parte  el  Emperador  tenia,  y 
después  de  haber  puesto  todas  sus  fuérzase 
isistiendo  en  su  porfía,  los  capitanes  y  ejérciM 
del  Emperador  bastaran  á  le  dar  batalla  y  TOtíf 
perlo,  y  S  prenderle  y  iiaerle  preso  en  España.  , 
considerase  la  grandeza  de  Roma,  y  cuan  fácil  fl 
sa  fué  al  ejército  del  Emperador  entrarla 
quearla,  y  hacerse  señores  de  todos  los  que  c 
eila  estaban.  Y  considerase  que  pues  el  turco  D 
habia  sido  bastante  para  le  dar  batalla  poi 
tes  le  habia  sido  necesario  retirarse  con  afrenta,  ■J 
que  viendo  el  Rey  de  Francia  lo  poco  que  por  ú 
bastaba  contra  el  poder  del  Emperador,  acordi 
ran  entrambos  de  confederarse  contra  él,  y  p 
ran  en  la  mar  la  mayor  armada  de  galeras,  gáleo 
tas,  fustas  y  otros  navios  que  había  muchos  añpl 
que  se  j  untaran,  y  que  el  poder  del  Emperador  y  í 
el  valor  de  su  persona  fuera  tan  grande,  que  aque-  J 
lias  dos  armadas  que  estuvieran  dos  años  juntaa.J 
bastaran  i  tomarle  una  almena  de  su  t 
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antes  el  Emperador  tomara  los  Ducados  de  üuel- 
dres  y  Julies  y  otras  plazas  fronteras  de  los  esta- 
dos de  Flandes.  Y  conociéndose  el  Rey  de  Fran- 
cia tan  inferior,  aunque  con  todo  su  poder  andu- 
viese hacia  aquella  parte,  no  osara  socorrerlas  ni 
legarse  tan  cerca  á  que  e!  Emperador  le  pusiese 
necesidad  de  batalla;  y  ya  que  fuera  animado  dd 
tiempo  del  invierno  y  diera  muestra  de  darla,  por- 
que el  Emperador  se  descuidase  de  cierta  plaza, 
no  osara  aguardar,  antes  se  reiirara  y  metiera  en 
un  fuerte  que  tenia  hecho  para  ello,  de  donde  te- 
miendo que  aquella  noche  el  Emperador  no  se  la 
diese,  se  saliera  con  más  alrenta  de  la  que  á  su 
autoridad  requería,  con  algunos  de  caballo,  man- 
dando at  Delfín,  Eu  hijo,  que  después  que  enten- 
diese que  é!  hubiese  caminado  á  alguna  parte,  le 
siguiese  con  todo  el  ejército,  y  que  el  Rey  cami- 
nara aquella  noche  y  el  siguiente  día  con  tanta 
priesa  que  cuando  entrara  en  San  Quintín,  muy 
pocos  de  caballo  habían  podido  tener  con  él;  y  que 
el  segundo  año  el  Emperador  entrara  por  Francia 
y  ocupara  gran  pane  de  ella,  sin  que  osara  el  Rey 
de  Francia  resistirle.  Y  que  si  aquellos  dos  Prín- 
cipes tan  grandes  como  el  turco  y  Rey  de  Fran- 
cia, no  habiendo  podido  hacer  nada  con  su  con- 
federación y  juma  contra  el  Emperador,  antes  ha- 
biendo recibido  ei  Rey  de  Francia  el  daño  que 
está  dicho,  deshicieran  la  armada  y  el  turco  hi- 
ciera treguas  con  el  Emperador  y  el  Rey  de  Fran- 
cia procurara  la  paz.  V  según  el  estado  en  que  es- 
tuviera y  estaba,  se  podia  bien  creer  que  una  de 
las  cosas  que  más  deseaba  era  que  el  Emperador 
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Mac 


1  él,  Y  q 


lello 


a  conservase  c 
taba  porque  muchas  vi 
fuese  poco,  se  lenia  en 

por  no  Jo  haber  esperimeniado,  aunque  fuese  n 
cho,  no  se  tenia  en  tamo.  Y  que  deseaba  con  ár 
de  buen  prójimo  que  él  y  ios  que  estaban  en  a 
Ha  tierra  no  se  engañasen  en  tener  algo  en  coi 
ración  délo  que  el  Emperador  podía,  que  era  ta 
que  cuando  se  hubiese  de  allanar  aquella  tierra, 
por  el  camino  de  demencia  y  benignidad  que  D 
y  él  hablan  sido  servidos  que  se  tuviese  en  pa 
ficarla,  sino  de  rigor,  temía  más  necesidad  de  mi- 
rar que  no  se  metiese  en  ella  más  gente  de  )a  que 
fuese  menester  para  pacificarla,  por  no  la  destruir. 
Y  que  también  considerase  que  seria  muy  d 
rente  la  negociación  de  allí  adelante  que  la  pasq 
da,  porque  los  que  se  le  legaban  le  eran  buei 
por  el  enemigo  con  quien  lo  habla  y  por  la  ca 
que  trataba  por  el  eni'migo,  que  era  Blasco  i' 
nez  Vela,  á  quien  cada  uno  qoe  le  seguía  le  te 
por  propio  enemigo,  porque  tenia  crcido  c 
Blasco  Nuñez  Vela  no  sólo  deseaba  quitarles  t 
hacienda,  mas  aun  la  vida  á  todos  los  que  le  e 
contrarios,  y  cualquiera  de  ellos  que  de  él  se  a 
dase,  era  forzado  á  serle  bueno  contra  su  enetr 
y  por  la  c?.usa  que  trataba.  Y  que  cualquierí 
los  vecinos  del  Perú  que  con  él  se  juntara  no  fue 
la  por  defenderlo  de  él,  sino  por  su  propio  c 
cho  y  hacienda  de  cada  uno,  y  en  tanto  que  uno 
se  ayudase  de  él,  forzadamente  le  habia  de  ser  bue- 
no, no  por  serle  bueno  á  él,  sino  á  su  propia  nego- 
ielante  si 
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raba  la  vida  á  los  del  Perú  por  el  perdón,  y  la  ha- 
cienda por  la  revocación  da  las  Ordenanzas,  y  en 
lugar  de  un  enemigo  común  se  pusiese  un  amigo 
más  natural  que  ios  españoles  tenían,  que  es  el 
Emperador  Don  Carlos  V,  Rey  de  España,  al  cual 
tenían  natural  obligación  de  amar  y  guardar  leal- 
tad, porque  nacieran  obligados  á  ello  y  la  hereda- 
ran de  sus  padres  y  abuelos  y  antepasados  de  más 
de  mil  y  cíen  años  á  esta  parte  que  guardaban 
aquel  amor  y  lealtad  á  sus  Reyes,  Y  que  tuviese 
por  cierto  que  en  el  estado  que  ya  las  cosas  tenían 
y  hablan  de  tener,  que  de  ninguno  se  habia  de 
fiar,  antes  se  habia  de  recatar  de  su  propio  her- 
mano, y  pensar  que  había  de  poner  en  él  las  ma- 
nos, porque  como  el  padre  y  el  hermano  tuviesen 
mayor  obligación  á  mirar  por  su  alma  y  concien- 
cia más  que  la  vida  de  su  hijo  y  hermano  y  ami- 
go, y  viendo  su  hermano  que,  negando  á  su  Rey, 
perdía  el  alma,  no  sólo  en  aquello  no  le  seguiría, 
mas  aun  le  seria  contrario,  como  se  viera  en  mu- 
chos amigos  y  hermanos  en  las  Comunidades  de 
España;  y  que  su  hermano,  ya  que  se  olvidase  de 
lo  que  tocaba  á  su  alma,  considerarla  lo  que  to- 
caba á  su  honra  y  á  la  de  su  linaje;  no  le  seguiría 
en  aquello,  antes  tornaiia  por  su  honra,  porque 
su  fidelidad  y  limpieza  para  con  su  Rey  fuese  co- 
nocida por  todo  el  mundo,  y  que  aquélla  bastaba 
para  limpiar  cualquier  mancilla  que  en  su  lioajd  ' 
hubiese  puesto,  y  que  el  que  con  más  rigor  procu- 
raría de  satisfacerse  de  él  seria  su  hermano;  y  que  ■ 
asf  aconteciera  á  dos  hermanos  españoles,  de  los 
cuales  el  uno  estaba  en  Roma;  y  entendiendo 
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I  qu¿  SU  hermano  se  habia  vuelto  luterano  en 
Alemania,  vivía  muy  afreniaiio  el  de  Roma,  pare- 
ciéndole  que  su  hermano  deshonraba  á  ély  á  su  li- 
naje, y  queriendo  remediar  aquello,  se  partiera  de 
aquella  corte  y  se  fuera  bosta  Sajonia  con  deter- 
minación de  procurar  que  su  hermano  se  convir- 
tiese, y  s¡  no  pudiese,  matarle;  y  así  lo  hiciera,  que 
habiendo  estado  con  él  quince  ó  veinte  dias  tra- 
bajando de  convertirle  y  persuadirle  y  que  no 
deshonrare  á  sf  y  d  su  linaje,  no  pudiendo  aca- 
barlo con  él,  le  diera  de  puñaladas  una  noche,  sin 
que  le  estorbasen  el  deudo  y  ser  su  hermano,  ni 
el  temor  de  perder  la  vida  matando  á  su  hermano 
por  ser  luterano,  y  en  pueblo  donde  todos  !o  eran; 
porque  entre  los  buenos  este  apetito  y  alicion.  que 
á  la  honra  se  tenia  era  tan  grande  que  vencia  á 
todo  deudo,  y  el  deseo  de  vivir,  especialmente  co- 
nociendo aquél  que  tenia  más  obligación  á  su  al- 
ma y  honra  y  á  la  conservación  lie  su  vida  y  ha- 
cienda que  á  seguir  la  voluntad  de  su  hermano, 
mayormente  no  siendo  aquélla  ordenada  como 
debia,  y  conociendo  que,  si  la  siguiera,  no  sólo  per- 
diera el  alma  y  honra,  mas  al  fin,  hubiera  de  per- 
derse á  sí  mismo  y  la  hacienda;  y  que  finalmente 
el  que  á  él  le  hubiese  más  seguido  teniéndose  por 
ello  por  más  culpado,  y  entendiendo  que  para 
volver  en  gracia  de  su  Rey,  y  que  no  sólo  le  per- 
donarla, mas  aun  lo  harta  mercedes,  seria  el  pri- 
mero y  el  que  con  más  diligencia  procuraría  de 
faltarle  y  hacer  plato  de  su  persona.  De  manera 
que  seria  negociación  la  que  tomase,  queriendo 
f  lldvar  aquel  desasosiego  adelante,  que  los  másami- 


gos  le  serian  más  peligrosos,  y  que  en  ellos  nin- 
guna palabra  ni  sacramento  para  con  Dios  temía 
fuerza,  pues  darla  seria  íé  en  ley  t't;  cristiano  yde 
bueno,  y  mucho  mis  guardarla;  y  que  no  sólo  toi 
amigos  eri  aquello,  mas  aun  su  propia  hacienda 
le  seria  contraria,  porque  por  codicia  de  ella,  la 
honra  con  más  instancia  y  contrariedad  por  lU 
que  pensarían  que  les  podía  caber  pane  de  ella. 
Y  que  considerase  que  e!  d¡a  que  el  Emperadarj 
ó  el  que  sus  veces  tuviese,  perdonare  á  los  del  Pe- 
rú y  exceptuase  alguno,  cuan  solo  quedaría  el  qtU 
fuese  exceptuado,  quedando  los  otros  perdonados 
y  desagraviados,  Y  que  mirase  y  considerase  aquev 
lia  cosa  con  los  ojos  que  ha  mostrado  mirar  y  te- 
ner al  bien  de  aquella  tierra  y  vecinos  de  ella^ 
pues  en  poner  fin  á  los  desasosiegos  y  alteracionei 
que  hubiera  los  dejara  muy  encargados,  por  les 
baber  ayudado  para  que  contra  el  derecho  de  Stí 
suplicación  no  se  ejecutasen  las  Ordenanzas,  y 
el  Emperador  fuese  servido  de  los  mandar  oír  y 
desagraviar,  como  lo  hicieran;  y  que  si  se  conti- 
nuaba aquel  desasosiego,  no  sólo  perderla  el  mé- 
rito que  acerca  de  los  vecinos  parecía  haber  gíh 
nado,  pues  queriendo  que  durase  su  trabajo  é  in- 
quietud después  de  haberse  conseguido  lo  que 
convenia  al  bien  de  ellos,  daria  á  entender  que  no 
por  su  bien  de  ellos,  sino  por  su  propia  ambición^ 
se  habia  puesto  en  lo  pasado,  mas  aun  le  sería 
gran  daño  que  con  muy  gran  razón  le  podian  te- 
ner por  propio  eaemigo  viendo  que  los  quisiese 
tener  en  tan  perpetua  fatiga,  inquietud  y  peligro 
de  sus  vidas  y  gastos  de  sus  haciendas,  y  que  no 
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8  dejaba  gozar  de  ellas  c 


1  sosiego  que  para  I 


las  granjear  y  goiar  y  hacerse  ricos  tenían  nece- 
sidad y  su  Rey  les  daba;  y  que  parecía  que  coa  I 
no  menos  causa  le  podían  tener  por  ta!  cual  tu-  J 
vieron  á  Blasco  Nuñeí  Vela,  porque  si  él,  como  I 
dicen,  les  ijuísiera  quitar  las  vidas  y  haciendas,  e!  [ 
que  quisiese  tenerlos  en  perpetuo  desasosiego  y  I 
peligro  de  sus  vidas  y  gasto  de  sus  haciendas  y 
en  desobediencia  de  su  Rey,  parecería  que  quería 
que  perdiesen  las  almas,  vidas,  honras  y  hacien- 
das, Y  que  tamhien  considerase  la  c 
daría  si  fuese  gente,  como  iría,  en  ^ran  número  , 
á  aquella  tierra  y  destruyesen  las  haciendas  de  los  I 
vecinos,  lo  cual  sería  en  gran  cargo  de  la  concien- 
cia de  aquél  que  la  ocasión  para  ello  diese,  y  que  ■ 
no  sólo  se  haría  este  daño,  mas  aun  daría  c 
para  que  fuese  desamado  de  los  vecinos  y  mi 
deres  y  de  las  Otras  personas  que  en  el  Per 
nian  oñcios  y  granjerias,  de  las  cuales  se  hacían  ] 
ricos,  mas  aun  de  la  gente  que  no  tenia  repartí-  I 
mientes  ni  granjerias  ni  oficios  de  qui 
,   haría  gran  mal,  porque  ocupándose  en  aquellas 
disensiones  y  desventuras,  perdían  la  vida,  no  so- 
lamente los  que  en  ellas  morían,  mas  aun  los  que 
quedaban,  porque  viniendo  de  lamas  leguas  des- 
icrrados  de  su  naturalez.i,  y  tan  diferentes  climas 
y  tan  destempladas  tierras  y  con  tanto  riesgo  de 
su  salud,  no  gastaban  su  vida  en  aquello  por  lo 
que  vinieran,  que  fuera  para  ganar  con  que  vol- 
verá sus  tierras  ricos  y  remediados,  y  aun  en  aqué- 
lla honrados,  lo  cual  no  se  podía  hacer  sino  con 
os  descubrimientos,  pues  no  cabían  t 
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dos  en  lo  que  estaba  descubierto,  y  esto  no  po- 
dían hacer  con  el  ejercicio  que  traían,  que  era  de 
tan  corto  provecho,  los  cuales,  si  quisiesen  volver 
á  España,  muchos  de  ellos  temían  necesidad  de 
pedir  para  el  flete  y  iDaialota)e,  Y  que  le  roga" 
que  aunque  se  hubiese  extendido  á  representarie 
más  cosas  de  las  que  eran  necesarias,  é  hiciese  ej 
aquella  negociaíion  lo  que  debía  á  cristiano  y  VB* 
salJo  é  hijodalgo  y  á  su  mucha  prudencia  y  al 
amor  que  á  aquella  liepra  y  á  los  vecinos  de  ella  tó» 
nía.  Y  que  no  recibiese  ni  atribuyese  lo  que  le  á» 
cia  á  desconfianza  que  él  tenia  de  la  bondad,  c 
tiandad  y  celo  que  para  servir  á  su  Rey  habia  wtó 
decir  que  tenia,  sino  que  lo  echase  al  deseo  y  ai 
con  que  amaba  y  deseaba,  como  buen  prójiír 
su  servidor,  el  bien  suyo  y  de  todos  los  de  aqüelU 
tierra,  y  aborrecía  y  tenia  su  mal;  y  que  lo  red» 
biese  de  él  como  de  hombre  que  en  aquella  joP* 
nada  ninguna  otra  cosa  pretendía  sino  servir  i 
Dios  y  procurar  la  paz  que  su  bendito  Hijo  tanW 
encomendara,  y  servir  á  su  Rey  cumpliendo  si 
mandado,  y  cumplir  con  la  obligación  que  como 
prójimo  que  á  él  y  á  todos  los  que  estaban  e 
Perú  tenia  para  les  procurar  que  viviesen  en  e 
do  tan  sefiuro  para  las  almas,  vidas,  honras  y  ha-t 
ciendas  como  era  el  de  ¡a  paz,  pues  fuera  de  aque- 
llo, para  esta  vida  ni  para  la  otra  que  buena  fueSe 
podía  haber;  y  que  con  aquel  celo  y  amor  k 
sido  en  aquel  negocio  el  mejor  soUcitador  qitfi 
habían  tenido;  y  que  se  determinara  de  poner  su 
persona  en  traba]o  para  los  sacar  a  ellos  y  su  vida 
en  peligro,  por  quitar  de  él  las  suyas,  por  parecof 
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le  que,  sí  acabase  aquella  joraadií,  se  volvería  á4 
España  alegre,  y  cuando  no,  que  iria  consolado^ 
con  haber  cumplido  con  la  deuda  que  debía  4  cris-  f 
liano,  y  con  su  Rey  en  la  de  vasallo,  y  con  ellos  1 
en  la  de  prójimo  y  de  natural;  y  que  sí  Dios  le  lle- 
vase en  aquel  trabajo,  le  Llevaría  sirviéndole  á  él  y 
á  su  Principe,  procurando  de  hacer  bien  y  quitan- 
do de  mal  á  sus  prójirnos;  y  que  pues  le  debían 
tanta  fé  y  amor  él  y  los  de  aquella  tierra,  jusio  1 
era  que  se  advirtiese  á  lo  que  decían,  que  sóIO'! 
quería  de  ellos  aquel  pago  de  lo  que  le  debían.  Y  1 
les  suplicaba  con  cuanta  afición  podia  que  lo  que  M 
le  escribía  ¡o  comunicase  con  personas  celosas  del'  | 
servicio  de  Dios,  pues  el  consejo  de  aquéllas  er; 
más  seguro  y  sano  y  sin  sospecha  que  el  qu£ 
daba  por  interés  y  por  otro  mal  respeto  era 
que  se  debía  seguir;  y  que  Nuestro  Señor  por  sirl 
infinita  bondad  alumbrase  á  él  y  á  todos  los  de-  f 
más  para  que  acertasen  á  hacer  en  aquel  negocio  I 
lo  que  convenia  á  sus  almas,  \'idas,  honras  y  h 
ciendas. 

Procuró  Gasea  todo  lo  que  pudo  por  esta  su  car-  ' 
ta  de  persuadir  á  Gonzalo  Pizarro  que  obedeciese  I 
y  se  redujese  al  servicio  de  su  Rey,  induciéndole  I 
para  ello  con  muchas  y  justas  razones.  Las  cuales,  [ 
si  ¿i  advirtiera  como  cristiano  y  hijodalgo  y  hom- 
bre prudente  y  agradecido  á  los  del  Perú,  de  los  1 
cuales  tanta  honra  y  bien  había  recibido,  él  lo  de- 
biera hacer,  Y  también  quiso  que  aprovechasen  I 
para  mover  y  persuadir  á  los  vecinos  que  de  aque-  ■ 
Ua  provincia  lo  supiesen,  porque  le  parecía  que 


mdo  las  razones  y  c 


n  generalas  para  per- 
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suadir  que  se  redujesen,  no  podiaa  ser  siao  de 

grande  efecto. 

Pero  aunque  en  los  ánimos  obstinados,  como 
eran  el  de  Gonzalo  Pizarra  y  de  otros  muchos  que 
le  seguían,  poco  aprovechaban  las  persuasiones 
aunque  de  esto  se  seguia  que  si  Gonzalo  Pizami 
no  daba  parte  de  aquella  carta,  pareciéndole  qne 
la  debía  tener  secreta,  causaba  grajide  indigna- 
ción en  sus  amigos  y  en  los  otros  que  por  temor  6 
fuerza  le  obedecían,  pues  habi.i  de  venir  á  notí- 
cia  de  todos  que  recibiera  cartas  del  Eniperadory 
de  Gasea,  y  que  uniéndolas  secretas,  era  recatarse 
de  ellos,  ysospecharanqueleescríbíanloquebieik 
á  todos  estaba,  y  que  no  se  lo  declaraba  porque,  sí 
lo  aceptasen,  no  le  dejasen;  y  también,  si  se  la  mos- 
traba, era  por  ponerles  delante  las  razones  y  causu 
por  las  cuales  debían  apartarse  de  él  y  venir  al 
servicio  de  su  Rey.  Y  porque  el  licenciado  Cepeda 
era  uno  de  los  más  principales  del  Consejo  de 
Gonzalo  Pizarro,  y  en  ausencia  de  Francisco  de 
Carvajal  el  todo,  con  el  cual  Gonzalo  Pizarro  co- 
municaba sus  cosas  más  que  con  ningún  otro,  y 
así  se  creia  que  le  daría  aquella  carta  para  que 
ae  la  leyese  en  secreto,  porque  éi  ni  sabia  leer  tú 
escribir,  sino  solamente  firmar,  quiso  Gasea  pre- 
venirle con  su  carta  para  que  hiciese  el  oñcío  que 
debía  á  su  Bey  y  á  la  voluntad  que  él  le  tenia.  Y 
para  más  inducir  y  asegurarle  que  quedaría  en.  su 
cargo,  le  advertía  de  la  plaza  que  estaba  vaca  por 
muerte  del  licenciado  Iñigo  de  Rentería,  Oidor,  y 
que  lo  comunicase  con  el  licenciado  Zirate  lo  que 
se  debía  hacer  en  la  provisión;  y  de  esto  les  daba 
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^iwiso,  como  á  personas  que  eran  Oidores  de  aque- 
lla Real  Audiencia  del  Perú,  y  sabían  la  parte  que 
algunos  letrados  eran  en  aquellas  provincias,  y  que 
encendiendo  que  se  hacia  relación  de  ellas  para  en- 
viar al  Emperador,  se  moverían  á  servirle, 

V  para  más  inducirlos,  señaló  Gasea  en  su  carta 
algunos  de  los  letrados  de  los  que  residían  en  el 
Perú  que  convenían  para  aquel  oficio.  Encargába- 
le que  con  su  favor  y  ayuda  Paniagua  diese  presto 
la  vuelta,  así  por  lo  que  por  él  se  podría  saber  de 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  cosas,  como  porque  con  me- 
nos riesgo  y  peligro  podría  Paníagua  salir  del 
Perú. 

La  suma  de  la  carta  era  que  tenia  por  cierto  que 
al  vería  lo  que  escribía  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que 
en  aquella  decía  todo  lo  que  en  aquella  negocia- 
ción alcanzaba  y  á  él  podia  escribir,  pues  no  me- 
nos que  Gonzalo  Pizarro,  el  como  hombre  cristia- 
no y  hijodalgo  y  prudente,  estaba  obligado  á  hacer 
lo  que  dcbia,  y  que  por  esto  no  tenía  para  qué  lo 
repetir,  síno  que  la  tuviese  por  tan  suya  como  siá 
él  mismo  se  escribiese,  Y  que  pues  allende  de  lo 
que  en  aquella  decía  concurrían  en  él  letras  y  mu- 
cha prudencia,  y  ser  criado  y  oficial  del  Empera- 
dor, lo  cual  le  obligaba  más  para  hacer  lo  que  á 
Dios,  como  cristiano,  y  al  Rey  como  vasallo  y  cría- 
do  debía,  que  él  ayudase  y  favoreciese  poraquelta- 
mino  de  clemencia  y  piedad  que  Dios  y  el  Empe- 
rador habían  sido  servidos  que  se  tomase  para  que 
se  asentase  y  pacificase  aquella  tierra,  pues  en  ello 
tanto  serviría  y  encargaría  á  la  divina  y  humana 

■  (Majestad  para  que  se  le  hiciesen  mercedes  y  con- 
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I  servasen  las  que  tenia,  y  se  eycusarian  los  maln 
I  que  le  harían  sí  viniese  á  allanarse  aquellas  pro' 
1  vincios  con  rigor.  Y  pues  estaba  cierto  que  se  ha- 
f  bia  de  asentar  y  reducir  á  lo  natural,  era  bien  que 
'  todos  deseasen  que  se  hiciese  por  benignidad  y 
clemencia  y  temiesen  y  aborreciesen  ya  el  otro 
camino.  Y  que  entendiese  qué  persona  le  hablaba 
aquello,  que  le  amaba  y  deseaba  mucha  servir, 
porque  aunque  antes  tenia  obligación  para  etlo, 
de  poco  acá  esiaba  más  prendado,  por  causa  que, 
por  lo  que  le  habían  escrito  después  que  estaba  en 
Tierra  firme,  tenia  por  hermana  una  muy  cercana 
y  deuda  suya,  con  la  coa!  había  casado  su  herma- 
no, y  que  por  haber  prenda  tan  grande  como  aqué- 
lla, podía  creer  que  había  de  querer  su  bien  y  cre- 
cimiento.  Y  que  de  dos  Oidores  que  venían  pan 
residir  en  aquella  Audiencia  con  él  y  con  el  licen* 
ciado  Zarate,  era  fallecido  el 
que  se  proveyese  de  otro,  y  que  c 
el  licenciado  Zarate  la  persona  que  para  aquel  car- 
go conviniese  proveerse,  y  sí  les  pareciese  que  en 
aquellas  provincias  hubiese  alguna  persona  de  le- 
tras y  conciencia  cual  conviniese  para  aquella  pla- 
za, haría  mucho  al  caso  que  hubiese  residido  en 
aquella  tierra,  porque  entendería  bien  los  negocios 
de  ella.  Y  que  él  y  el  licenciado  Zarate  le  escribie^ 
sen  por  el  mismo  mensajero  lo  que  acerca  de  la 
provisión  de  la  plaza  sintiesen,  y  le  hiciese  despa- 
char al  mensajero  lo  más  breve  que  ser  pudiese, 
porque  en  ello  recibiría  la  merced  muy  grande. 

Escribió  también  Gasea  á  los  pueblos  por  un 
fraile  de  la  Merced  que  viniera  en  su  fJoia,  el  cual 
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iba  á  la  ciudad  de  Quito  en  la  r 
Panlagua.  Encargóle  que  las  ens 
más  secretamenie  que  pudiese,  y  por  Paniagua, 
allende  de  las  dos  curias  para  Gonzalo  Pizarro  y  el 
licenciado  Cepeda,  envió  otra  al  licenciado  Carva-  J 
ja!,  con  una  de  Don  Juan  Suarez  de  Carvajal,  su  I 
hermano,  Obispo  de  Lugo,  para  que,  como  deudo  I 
suyo  que  era,  se  las  diese  en  secreto. 

Estaba  entonces  en  Panamá,  entre  los  capita-J 
Des,  el  Mariscal  Alonso  de  Alvarado,  al  cual  pa-  ' 
recio  que  era  bien  que  escribiese  i  Gonzalo  P¡zar-|I 
ru  que  le  diese  unos  indios  que  estaban  vacos  cab&fl 
la  ciudad  de  Trujiüo,  donde  é!  era  vecino,  paraM 
que  le  proveyesen  su  casa  de  maiz  y  trigo  y  servi-J 
cío,  que  no  eran  de  otro  provecho, 
aquello  y  los  indios  que  u-nia  en  las  Chachapoyas  I 
viviría  contento.  Lo  cual  no  era  la  décima  parte  dS'  I 
lo  que  después  por  mandado  del  Emperador 
dio,  y  mosiró  no  contentarse.  Y  la  causa  por  que-V 
envió  á  pedir  estos  indios  fué  por  pensar  que  noí 
había  que  esperar  en  la  negociación  de  Gasea,  leA 
niendo  casi  por  imposible  poderse  cobrar  y  r 
cir  las  provincias  del  Perú,  sino  que  se  habia  de'J 
recibir  los  indios  y  repartimienios  de  ellos  de  la"I 
mano  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  cierto,  cuando  él  estol 
pensaba,  tenia  ya  Gasea  los  más  de  los  capilpnes"! 
de  Gonzalo  Pizarro  que  estaban  en  Tierra  firmej 
reducidos  secretamente  al  servicio  de  su  Rey.  Pero  .| 
conociendo  Gasea  cuánto  importaba  estar  esto 
oculto,  á  nadie  declaraba  lo  que  en  otro  tenia, 
porque  consideraba  con  cuánto  más  cuidado  cada 
uno  guardaba  su  propio  secreto  que  no  el  ajei 
-  LXK  -  19 
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Lo  cual  le  puso  entonces  en  gran  trabajo  y  lehizo 
csiar  muy  perplejo,  porque  tenia eniondido  qi 
cualquiera-  que  él  proi;uraha  de  le  persuadir  que 
sirviese  á  su  Rey  sabia  que  él  solo  por  sí  no  en 
parte,  y  que  si  se  declarase  por  servidor  de  su  Rey, 
era  para  que  le  quitasen  los  otros  la  vida.  Y  por 
esto  le  preguntaban  qué  hacían  los  otros  capiranes 
y  personas,  que  si  se  reduelan,  y  que  no  se  redu- 
ciendo, qué  podia  él  hacer  sino  perder  muy  cierR 
la  vida;  y  el  que  se  ofrecía,  si  Gasea  le  desconfiaba 
de  los  otros,  era  para  desanimarle,  y  si  le  descu- 
bría lo  que  en  ellos  tenia,  dábale  ocasión  para  qpe 
lo  dijese,  ó  por  descuido  ó  por  malicia.  Y  así  sedes- 
barataba  su  negociación  con  peligro  de  la  vida  Ík 
los  que  se  hablan  reducido .  Y  así  respondía  al  ^ue 
aquello  le  decía  que  él  procurase  de  hacer  la  qut 
dehia  á  buen  vasallo,  y  que  pensase  que  lo  mismo 
harían  los  otros,  pues  tenían  la  misma  obligación 
á  ello,  y  que  creyese  que  no  era  él  tan  inconsi- 
derado que  hubiese  de  poner  á  nadie  en  cosa  sino 
cuando  fuese  su  tiempo  y  saaon,  y  tuviese  tanta 
parte  que  sin  riesgo  lo  pudiese  hacer.  Y  que  cuaa- 
do  la  cosa  viniese  á  aquel  estado,  habían  de  eaun- 
der  que  los  que  primero  se  habían  ofrecido  á  ser- 
vir al  Emperador  serian  de  más  mérito  y  más  ade- 
lantados en  hacer  lo  que  debían. 

Y  diciendo  Alvarado  á  Gasea  cómo  quería  pedir 
aquellos  indios,  disimulando  con  él,  le  respondió 
que  hiciese  lo  que  quisiese.  Y  así  los  envió  á  pedir 
á  Gonzalo  Pizarro,  y  se  partieron  para  él  Pajiiagua 
y  Francisco  Maldonado  y  el  fraile  de  la  Merced  en 
la  fragata,  y  hiciéronse  á  la  vela  desde  Taboga,  í 
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ios  diez  y  nueve  de  Octubre  de  aquel  año  de  mil 
quÍQÍentos  cuarenta  y  seis. 

Escribió  también  Gasea,  por  un  barco  que  iba  i 
la  Buenaventura,  al  Adelantado  Don  Sebastian  de 
Benalcázar  y  á  los  pueblos  de  su  gobcraacioo,  por 
parecerle  que  era  justo  darles  parte  de  su  venida, 
como  á  tan  leales  vasallos  del  Emperador,  el  cual 
le  enviaba  para  allanar  y  pacificar  las  alteraciones 
del  Perú,  y  para  ordenar  lo  que  conviniese  al  bien 
público  y  beneficio  de  los  naturales  y  moradores, 
y  con  revocación  de  las  Ordenanzas  que  para  él  se 
habia  suplicado. 

Y  entre  tanto  que  Gasea  entendía  en  Panamá  en 
esto,  Pedro  de  Fuelles,  que  Gonzalo  Pizairo  habia 
dejado  por  su  teniente  en  Quito  con  trescientos 
tiombres,  para  que  tuviese  aquella  ciudad  y  pro- 
vincia en  ffontera  contra  el  Gobernador  Benalcá- 
zar, porque  aunque  estaba  confederado  con  él,  si 
el  Emperador  se  lo  enviaba  S  mandar,  no  se  la  to- 
mase, hacia  grandes  crueldades;  y  partido  que  fué 
Gonzalo  Pizarro  para  Lima,  dio  mandamiento  para 
las  justicias  de  aquella  provincia  que  prendiesen 
y  ahorcasen  los  que  hallasen  en  sus  jurisdicciones 
que  hubiesen  seguido  al  Visorrey  Blasco  Nuñez 
Vela;  y  para  esio,  porque  hiciese  con  más  diligen- 
cia, envió  á  Diego  de  Ovando,  su  capitán,  hijo  del 
Comendador  Ovando,  Gobernador  que  fuera  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  y  de  una  india,  á  ejecutar- 
lo, el  cual  prendió  y  ahorcó  algunos  de  los  que  si- 
¡íuieron  á  Blasco  Nuñez  Vela,  y  entre  otros  dos 
que  vivian  con  él,  y  Pedro  de  Fuelles  mandó  ahor- 
car á  Ramírez,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  porque 
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hablara  mal  de  la  negociación  que  t 
Rey,  Y  porque  dijera  lo  n  ' 


cío,  que  había  sido  gran  secuaz  de  Gooi 

tarro. 

Hizo  estas  muertes  por  aconsejárselo  e 
Diego  de  Urbina,  sobrino  dt  Juao  de  Urbin 
pitan  que  habia  sido  en  Italia  y  criado  de  la  Em- 
peratriz Doña  Isabel  de  Portugal,  y  de  Diego  de 
Ovando,  y  del  otro  su  capitán  Rodrigo  de  Salaxar, 
natural  de  Toledo,  el  cual,  en  las  alteraciones  de 
Don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  fué  uno  de  los 
que  le  siguieron;  y  cuando  Don  Diego  salió  del 
Cuzco  para  ir  á  darla  batallad  Vaca  de  Castro,  s 
quedó  en  aquella  ciudad;  y  eciando  Don  Diego  vi- 
no huyendo  de  ella,  fué  uno  de  los  principales 
le  prendieron;  y  llegado  Blasco  Nuñez  al  Perú,  se 
vino  para  él;  y  como  fué  el  primero  á  quien  el  Vi- 
sorrey  dio  indios,  así  fué  uno  de  los  primeros  que 
se  huyeron  para  Gonzalo  Pizarro.  Y  á  este  Pedro 
de  Fuelles  cometió  ¡a  causa  del  capitán  Bamlreí,  y 
él  le  ahorcó.  Y  también  Pedro  de  Fuelles  mandj 
ahorcar  al  padre  de  aquella  tnujer  con  quien  Gon- 
zalo Pizarro  tuviera  conversación.  Y  como  ya  ha- 
bernos contado,  por  causa  de  ella  mataron  á  s 
marido,  y  como  no  se  hiciese  caso  de  ella,  por  ha- 
bírsele  muerto  la  hija  que  pariera  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, ni  !a  proveyese  como  cuando  estaba  preña- 
da y  vivia  la  niña,  del  descontento  que  tenia  ú 
padre  de  ella,  habló  algunas  cosas  que  fueron  cao' 
sa  que  pagase  en  la  horca  la  muerte  de  su  yerno. 

Hizo  también  ahorcar  S  Isabel  Godínez,  mujer 
del  capitán  Ramírez,  á  la  cual,  después  de  su 


muerte,  él  tenia  por  amiga,  y  porque  se  desmandó 
eu  hablar  contra  sus  alteraciones,  muertes  y  cruel- 
dades que  hacia,  dióle  el  pago  de  sus  amores  con 
quitarle  la  vida. 

Pues  por  otra  parte,  Francisco  de  Carvajal,  que 
residía  en  el  Cuzco  y  Charcas,  no  se  olvidaba  de 
proseguir  en  sus  maldades  y  usar  de  sus  mañas  que 
para  robar  tenia,  en  procurar  continuamente  de 
enviar  á  Lima  á  Gonzalo  Pizarro  la  hacienda  del 
Emperador  y  mucha  de  !a  que  robaba  á  los  que 
conocía  que  no  eran  de  la  opinión  de  Gonsalo  Pi- 
Earro.  Y  porque  no  entendiesen  los  que  eran  ami- 
gos de  Gonzalo  Pizarro  que  le  enviaba  los  quintos 
reales  para  que  hiciese  de  ellos  como  de  cosa  pro- 
pia, y  confiados  de  la  amistad  no  los  quisiesen  pa- 
gar á  la  fundición.  lo  cual  redundaria  en  daño  de 
Gon/^lo  Pizarro,  iba  él  mismo  á  la  casa  de  la  fun  ■ 
dicion  y  convidaba  á  todos  para  que  fuesen  S  ha- 
cer sus  fundiciones,  y  hacia  él  la  suya  de  su  propio 
oro,  y  daba  algo  más,  diciendo  que  más  quería  en- 
gañar á  su  hacienda  que  á  los  quintos  del  Rey,  y 
con  esto  el  que  era  más  amigo  más  quintaba. 


CAPITULO  III. 


a  fin  del  segundo  libro  se  hizo  cneafl 
1  cómo  se  partiera  Diego  Velazque| 
Q  la  fragata  con  los  despachos  de  Pedr 
Alonso  dtí  Hinojüsa  y  de  los  otros  i 
tañes  para  Gonzalo  Pizarro,  y  en  su  com[ 
Fray  Francisco  de  San  Miguel,  dominico,  co 
cartas  áe  Gasea  que  secretamente  llevaba.  Los 
les,  con  próspera  navegación,  llegaron  al  pueno  d 
Lima,  y  Diego  Velajquez  dio  las  cartas  c 
á  Gonzalo  Pizarro,  y  de  él  supo  la  venida  de  Gai 
&  Panamá  y  todo  lo  demás  que  convenia,  y  h» 
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bló  muy  bien  de  la  persona  de  Gasea,  y  <6mo  ve- 
oia  á  sosegar  y  pacificar  por  bien  las  alieracíonet 
del  Perú,  y  que  si  no  pudiese  hacerlo,  se  voiveri», 

Y  en  rodo  hizo  el  oficio  que  á  su  viriud  debia  y  i 
Gasea  habia  prometido. 

No  poco  holgaron  Gonzalo  Pizan-o  y  sus  ami- 
gos de  oir  lo  que  Velaiquez  les  decía  de  dar  li 
vuelta  Gasea  á  España  si  no  podia  por  bien  sose- 
gar las  cosas  del  Perú,  porque  les  parecía  que  tcr- 
nia  harto  líempa  Gonzalo  Pizarro  con  tan  largl 
dilación  para  poder  arraigar  más  y  confirmar  so 
cosa,  y  mostró  gran  contentamiento  de  aquello, 
y  ¡o  mismo  ios  de  su  consejo.  Ptro  sintieron  mu- 
cha pena  de  lo  que  los  capitanes  que  estaban  coa 
Pedro  Alonso  de  Hinojosa  escribían,  no  porque 
tuviesen  sospecha  de  ellos,  sino  porque  no  era  de 
su  gusto  que  le  indujesen  a!  servicio  del  Empe- 
rador. 1,0  cual  él  les  reprendió  por  sus  cartas  que 
los  mismos  capitanes  mostraron  en  Panamá  á  Gas- 
ea, y  que  aquella  blandura  era  faha  de  ánimo  que 
en  ellos  no  esperaba,  y  que  fuesen  firmes  y  perse- 
verasen en  su  negocio  y  se  les  seguirla  de  ello 
gran  provecho  en  acrecentamiento  de  honra  y  es- 
tados y  de  haciendas.  Y  porque  entendió  que  no 
convenía  que  de  Gasea  se  tuviese  algún  buen 
concepto,  mandó  á  Diego  Blazquez  que  ni  en  pú- 
blico ni  en  secreto  hablase  bien  de  su  persona, 
sino  que  se  tuviese  de  él  mala  opinión.  Y  para  lo 
confirmar,  hizo  que  los  que  con  é!  andaban  y  á 
Gasea  conocían,  que  publicasen  que  era  hombre 
cruel,  porque  le  aborreciesen  y  no  deseasen  que 
él  gobernase,  y  que  no  guardaba  verdad,  porque 
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e  confiasen  de  él  de  lo  que  [es  prometiese 

Y  así  se  publicó  que  Gasea  habi 
tigo  de  la  gente  uno  de  los  más  crueles  y  durfl^ 
jueces,  no  habiendo  él  salido  en  aquel  tiempo 
España,  y  que  habia  enlabiado  y  engañado  c 
palabras  blandas  á  los  del  reino  de  Valencia  para 
que  le  recibiesen  por  Visitador  de  aquel  reino;  y 
después  que  se  hubiera  apoderado  de  él,  habia  he- 
cho grandes  justicias  y  crueldades,  y  otras  t 
que  hacia  publicar  fuera  de  toda  verdad  é  i: 
ñas,  no  digo  de  Gonzalo  Pizarro,  mas  de  una 
sona  vil  y  de  muy  menos  suerle,  estado  y  ce 
cion  que  él  era. 

Llegado  que  fué  Fray  Francisco  de  San  Mi 
en  la  fragata  al  puerto  de  Sancta,  envió  las  Ci 
de  Gasea  í  Puerto  Viejo  y  á  Quito  y  Guayaqui 
y  desde  Tumbez  las  que  llevaba  para  Piura  y  T 
¡iIlo,Guanuco  y  Chachapoyas,  y  queriendo  ir  ai 
iante  no  le  consiotiii  pasar  Villalobos,  t 
Gonzalo  Fizarro  en  aquella  parle,  por  la 
que  lenia  que  do  dejase  pasar  ninguna  persona  d 
quien  sospechase  que  podía  poner  estorbo  e 
negociación  hasta  dar  de  ello  aviso  á  Gonzalo  P 
zarro,  Pero  Fray  Francisco  se  dio  tan  buena  t 
óa,  que  envió  á  buen  recaudo  á  los  otros  pueblof 
y  personas  las  otras  cartas,  Y  aunque  holgare 
con  lo  qií-:  Gasea  les  escribia  y  con  su  venida,  i 
osaron  mostrarlo,  antes  muchos  de  ellos  envi; 
sus  cartas  á  Gonzalo  Pizarro,  y  después  las  ti 
Gasea  entre  sus  escrituras  y  escritas  en  las  es 
das  de  mano  de  su  secretanor  Visias  por  Su  Se^ 
;ro  no  obstante  eso,  se  publicó  1 
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que  en  ellas  iba,  y  no  por  eso  dejaba  c  _ 
Gonzalo  Pizarro  de  coronarse  por  Rey  del  1 
Pero  legado  Diego  Velazqucz,  como  está  dicho, 
determinaron  él  y  los  de  su  consejo  que  era  biea 
en  nombre  suyo  y  de  todo  el  reino  enviar  procn- 
fadores  al  Emperador  sobre  las  cosas  que  habian 
acaecido  y  tocaban  á  aquellas  provincias,  por  pa- 
reccrles  que  con  aquello  le  asegurarían  y  no  les 
impediría  su  intento.  Y  para  justificar  más  su 
causa  y  dar  color  á  su  lin,  que  se  debia  enviar  á 
■  Roma  una  persona  que  negociase  con  el  Papa  la 
investidura,  y  que  los  Procuradores  fuesen  Lo- 
renzo de  Aldana,  de  quien  Gonzalo  Pizarro  tenia 
gran  confianza,  y  Gómez  de  Salís,  su  Maestresala 
y  primo  de  Aldana,  y  que  el  Regente  FrayTomái 
de  San  Martin,  Provincial  de  U  orden  de  San» 
Domingo  de  aquellas  provincias,  se  encargase  de 
ir  á  Roma  sobre  lo  de  la  investidura.  Y  aunque 
esie  religioso  en  las  alteraciones  pasadas 
los  sermones  como  fuera  de  ellos,  siempre  habifl. 
procurado  de  servir  al  Emperador,  y  por  ello  ha- 
bía corrido  grande  riesgo  y  peligro  de  su  vida; 
pero  con  el  miedo  que  ya  todos  habian  cobrado 
á  Gonzalo  Pizarro,  que  ninguno  osaba  entonces 
hablar  en  el  Perú  sino  en  su  favor,  y  loando  y 
aprobando  su  cosa,  mostrábase  ya  ser  muy  aficio- 
nado á  Gonzalo  Pizarro,  y  por  aquello  él  y  los  de 
su  consejo  estaban  de  él  muy  satisfechos  y  c 
tentos.  El  cual  siempre  deseaba  que  se  le  ofreciese 
ocasión  para  salir  de  aquella  tierra,  y  holgó  que 
le  hablasen  en  aquel  negocio,  y  aceptó  de 
aquel  viaje  con  mucha  voluntad,  y  con  diligencia 
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mandaron  hacer  los  despachos,  así  para 
perador  como  para  Roma. 

Y  cuando  esto  se  Irataba  en  Lima,  nc 
punto  Gasea  á  lo  que  debía  á  su  virtud  y  cuidada 
en  procurar  con  el  secreto  que  arriba  esi 
de  reducir  los  que  en  Panamá  tenian  la 
Gonzalo  Pizarro.  Y  teniendo  la  mayor  parte  s 
saber  los  unos  de  los  otros,  se  aprestó  un  na 
para  ir  al  Perú.  Y  como  le  pareciese  al  Marii 
Alonso  de  Alvarado  que  Gasea  se  estaba  allf  si 
hacer  cosa  en  su  negocio,  y  que  lo  que  hiciese sf 
lia  de  ningún  efecto,  determinó  de  irse  co 
navio,  y  comunicándolo  con  Gasea,  quiso  dar  o 
lor  á  su  partida  que  no  la  tuviese  i  mal,  ] 
esperaba  que  de  ellii  se  seguiría  mucho  bien  y  pi 
dria  aprovechar,  que  según  la  amistad  te 
Gonzalo  Pizarro  y  la  confianza  y  crédito  queS 
de  él  tenia,  le  podría  persuadir  á  que  se  redujeí 
y  viniese  en  todo  aquello  que  su  bien  y  honra  fuei 
se.  No  pareció  bien  S  Gasea  lo  que  Alvarado  dtíJ 
terminaba,  porque  habiéndole  dado  el  Emperadoí 
eJ  hábito  de  Santiago  y  honrado  con  título  de  Ma-' 
riscal,  y  que  el  mismo  Gasea  en  España,  para  que 
le  ayudase  y  tuviese  compañía  en  aquella  jornada, 
le  sacara  de  la  prisión  en  que  el  Consejo  de  Indias^ 
le  había  puesto,  y  hecho  dar  licencia  para  volvfl(( 
al  Perú  contra  el  parecer  de  algunos  del  i 
que,  sintiendo  de  él  que  tenia  inclinación  á  lo  qiií 
trataba  Gonzalo  Pizarro,  y  que  hablaba  Ubrera 
en  ello  y  era  duro  de  condición,  decian  que  n 
era  bien  que  volviese  al  Perú,  y  sin  tener  respel 
dejase  solo,  como  él  creia  que  ( 
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entre  los  de  Gonzalo  Púsarro,  y  se  fuese  para  él  y 
los  de  su  opinión,  donde  de  fuerza  ó  de  grado  los 
habia  de  seguir  ó  costarle  la  vida;  en  especial  que 
tenia  entendido  de  los  quu  de  allá  habían  venido 
á  Panamá  cuan  íirmes  y  constantes  estaban  ea  su 
pertinacia  y  rebelión.  Y  cierto,  en  enviar  á  petlir 
los  indios  Alvarado  á  Gonzalo  Pizarro  daba  mues- 
tra de  la  poca  firmeza  que  en  su  ánimo  tenia  de 
él,  y  cuan  determinado  estaba  de  seguir  el  partido 
de  Gonzalo  Pizarro,  por  parectrle  más  fuerte,  sin 
tener  memoria  de  ¡a  merced  y  beneficio  que  del 
Emperador  y  de  Gasea  habia  recibido. 

El  cual  disimuló  con  él  por  no  darle  á  entender , 
que  tenia  necesidad  de  él.  Y  también  porque  co- 
noció que  por  ningunas  razones  podria  disuadirle 
ni  apartarle  de  aquella  determinación,  y  que  hi- 
ciese lo  que  por  bien  tuviese.  Y  que  bieu  creia  que 
allá  podria  ayudar  y  aprovechar  mucho,  Y  así  hi- 
zo embarcar  su  hacienda  en  aquel  navio,  y  que-. 
riendo  hacerse  á  la  vela,  llegó  otro  que  venia  del 
Perú,  y  con  las  cartas  que  recibió  de  Cristóbal  de 
Burgos,  Regidor  de  Lima,  y  de  otros  sus  amigos, 
supo  que  estaba  tan  enojado  de  él  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  habiéndose  él  puesto  en  defensa,  de  la  ha- 
cienda Je  Alvarado  y  de  los  oíros  vecinos  del  Pe- 
rü  contra  el  Emperador,  él  se  habia  encargado  en 
aceptar  el  hábito  y  titulo  de  Mariscal,  y  que  de 
esto  tenia  tan  grande  indignación,  que  si  allá  iba, 
tenia  por  cierto  le  cortarían  la  cabeza.  Visto  lo  que 
le  escribían  por  Alvarado,  mudó  de  propósito  y 
quedóse  en  Panamá,  y  con  aquel  navio  envió  Gas- 
ea dos  pliegos  para  los  pueblos  y  personas  princi- 


VIDA  DE  D.   PEDRO  GAECA  3 

paks  del  Perú;  el  uno  por  un  fraile  francisco  q 
iba  á  la  ciudad  de  Quilo;  el  otro  por  uo  mercadeíl 
llamado  San  Pedro,  que  era  muy  leal  servidor  d 
su  Key,  y  por  él  había  recibido  gran  dañ< 
hacienda. 

Venían  en  aquel  navfo  muchos  pasajeros,  de  It 
cuales  se  supo  cuan  firme  y  duro  estaba  en  su  pef 
tinacia  y  rebelión  Gonzalo  Pizarro,  y  de  !a  n 
ra  de  que  se  trataba  y  las  muertes  y  crueldades  q 
se  hacían;  que  !o  que  los  otros  habían  dicho  er^ 
muy  poco  en  comparación  de  lo  que  éstos 
br.n  que  allá  pasaba,  que  fué  causa  que  Gasea  per^ 
diese  la  esperanza  de  le  poder  reducir  por  clemec 
cia  si  no  fuese  por  rigor.  Y  como  ya  tenia  ganadall 
las  más  voluntades  de  los  que  estaban  en  PanamájJ 
volvió  S  escribir  al  Visorrey  y  Audiencia  de  L 
Nueva  España  yá  la  de  Nicaragua,  apretando  n 
la  cosa,  y  declarándose  algo  con  la  buena  respues3 
la  y  cumplimiento  que  de  ellos  tenia. 

Informábalos  de  la  dureza  y  pertinacia  de  Goafl 
zalo  Pizarro  en  no  querer  reducirse  sino  por  rigorS 
y  que  detuviesen  los  navios  de  aquella  costa  y  nq 
dejasen  pasar  ninguno  al  Perú,  y  los  tuviesen  i 
punto,  porque  creia  que  serian  menester  al  serviJ 
ció  del  Emperador,  Y  aunque  no  lo  declaraba, 
por  la  falta  de  navios  que  en  Panamá  había  para 
poder  pasar  gente  al  Perú,  por  causa  que  Gonzalo 
Pizarro  los  detenia  en  los  puertos  del  Perú,  y  no 
dejaba  salir  sino  algunos  que  excusar  no  se  podía. 

Recibidas  las  cartas  por  el  Visorrey  y  Audien- 
cias, lo  mandaron  proveer  con  toda  diligencia, 
aunque  no  dejaron  de  dar  Ucencia  á  algunos  na- 
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entre  los  de  Gonzalo  Pízarro,  y  se  fuese  para  él  y 

ios  de  su  opinión,  donde  de  fuerza  ó  de  grado  los' 

habia  de  seguir  ó  costarle  la  vida;  en  especial  que 

tenia  entendido  de  los  que  de  allá  hablan  venido 

I  á  Panamá  cuan  fírmes  y  constantes  estaban  en  su 

I  pertinacia  y  rebelión,  Y  cierto,  en  enviar  á  pedir 

I  los  indios  Alvarado  á  Gonzalo  Pizarro  daba  mues- 

a  de  la  poca  ñrmeza  que  en  su  ánimo  tenia,  de 

él,  y  cuan  determinado  estaba  de  seguir  el  partido 

de  Gonzalo  Pizarro,  por  parectrle  más  fuerte,  sin 

tener  memoria  de  la  merced  y  beneficio  que  del 

Emperador  y  de  Gasea  habia  recibido. 

El  cual  disimuló  con  él  por  no  darle  á  entender, 
que  tenia  necesidad  de  él.  Y  también  porque  co- 
noció que  por  ningunas  razones  podría  disuadirle 
ni  apartarle  de  aquella  determinación,  y  que  hi- 
ciese lo  que  por  bien  tuviese.  Y  que  bien  crcia  que 
allá  podria  ayudar  y  aprovechar  mucho.  Y  así  hi- 
20  embarcar  su  hacienda,  en  aquel  navio,  y  que- 
riendo hacerse  i  la  vela,  llegó  otro  que  venia  del 
Perú,  y  con  las  cartas  que  recibió  de  Cristóbal  de 
Burgos,  Regidor  de  Lima,  y  de  otros  sus  amigos, 
supo  que  estaba  tan  enojado  de  él  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  habiéndose  él  puesto  en  defensa  de  la  ha- 
cienda de  Alvarado  y  de  los  oíros  vecinos  del  Pe- 
ú  contra  el  Emperador,  él  se  habia  encargado  en. 
I  aceptar  el  hábito  y  título  de  Mariscal,  y  que  de 
o  tenia  tan  grande  indignación,  que  si  allá  iba, 
"  tenia  por  cierto  le  cortarían  la  cabeza.  Visto  lo  que 
le  escribían  por  Alvarado,  mudó  de  propósito  y 
quedóse  en  Panamá,  y  con  aquel  navio  tnvió  Gasr 
ca  dos  pliegos  para  los  pueblos  y  personas  princi- 


1  Perú;  el  uno  por  un  fraile  francisco  q 
iba  á  la  ciudad  de  Quito;  el  otro  por  un  mercada 
llamado  San  Pedro,  que  era  muy  leal  servidor  á 
su  Rey,  y  por  él  había  recibido  gran  daño  en  si 
hacienda. 

Venían  en  aquel  navio  muchos  pasajeros,  d 
cuales  se  supo  cuan  firme  y  duro  estaba  en  su 
tinacia  y  rebelión  Gonzalo  Pizarro,  y  de  la  m, 
ra  de  qoese  trataba  y  lasmuertes  y  crueldades 
se  hacían;  que  lo  que  los  oíros  habían  dicho  eií 
muy  poco  en  comparación  de  lo  que  éstos  con 
b'ñn  que  allá  pasaba,  que  fué  causa  que  Gasea  p 
diese  la  esperanza  de  le  poder  reducir  por  clemení 
cia  si  no  fuese  por  rigor.  Y  como  ya  tenia  ganadai 
las  más  voluntades  de  los  que  estaban  en  PanamiJ 
volvió  á  escribir  al  Visorrey  y  Audiencia  de  I 
Nueva  España  y  á  la  de  Nicaragua,  apretando  n 
la  cosa,  y  declarándose  algo  con  la  buena  respuesl 
ta  y  cumplimiento  que  de  ellos  ter 

Informábalos  de  la  dureza  y  pertinacia  de  Goafl 
zalo  Pizarro  en  no  querer  reducirse  sino  por  rigor  j 
y  que  detuviesen  los  navios  de  aquella 
dejasen  pasar  ninguno  al  Perú,  y  los 
pumo,  porque  creia  que  serian  menester  al  servi- 
cio del  Emperador.  Y  aunque  no  lo  declaraba,  era 
por  la  falta  de  navios  que  en  Panamá  había  para 
poder  pasar  gente  al  Perú,  por  causa  que  Gonzalo 
Pizarro  los  detenia  en  los  puertos  del  Perú,  y  no 
dejaba  salir  sino  algunos  que  escusar  no  se  podía. 

Recibidas  las  cartas  por  el  Visorrey  y  Audien- 
cias, lo  mandaron  proveer  con  toda  diligencia, 
no  dejaron  de  dar  licencia  á  algunos  oa-i 
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vfos  t)ue  estaban  cargados  de  mercaderías  que  no 
erao  de  guerra.  Acordado  por  Gonzalo  Pizarro  y 
los  de  su  conseio,  del  cual  eran  los  principales  el 
licenciado  Carvajal  y  el  licenciado  Cepeda,  que 
fuesen  por  Procuradores  al  Emperador  Lorenzo  de 
Aldana  y  Gomeí  de  Solfs,  y  á  Roma  el  provincial 
Fray  Tomás  de  San  Martin,  partióse  primero  que 
los  otros  LoreoKo  de  Aldana  á  Panamá,  para  que 
hiciese  ciertas  diligencias  que  convenían  á  su  pro- 
pósito. Quedáronse  el  Provincial  y  Gómez  de  Solís 
para  llevar  los  despachos  cuando  estuviesen  orde- 
nados. Y  con  la  orden  que  se  dio  á  Aldana  fué  uoi 
carta  de  Gonzalo  Pizarro  para  Gasea  con  sesenta  f 
cuatro  firmas  y  sellada  con  su  sello,  la  cual  conie- 

Que  por  carta  del  capitán  Pedro  Alonso  de  H¡- 
nojosa  supieran  su  venida  á  Tierra  firme,  y  úá 
buen  celo  que  traia  del  servicio  de  Dios  y  del  Em* 
perador  y  del  bien  de  aquella  tierra;  y  que  si  fuera 
en  tiempo  que  tantas  y  tales  cosas  no  hubieran  su- 
cedido en  ella,  como  después  que  el  Visorrey  Blas- 
co Nunez  Vela  viniera,  fuera  bien  y  por  tal  lo  tu- 
vieran todos;  pero  que  habiendo  pasado  después 
de  su  provisión  la  muerte  de  Blasco  Nuñez  Vela  y 
de  los  que  con  él  vinieran,  y  la  de  Diego  Centena 
y  Lope  de  Mendoza  y  los  que  le  seguían,  que  vi- 
nieran contra  el  capitán  Francisco  de  Carvajal  ^ 
las  Charcas,  y  lo  de  Verdugo  en  la  provincia  át 
Tierra  firme,  que  no  solamente  no  le  seria  segura 
su  entrada  en  aquellos  reinos,  mas  que  serta  para 
asolar  y  destruirlos  del  todo;  porque  ningún  hom' 
bre  habría  que  se  liase  de  otro  que  hubiese  sido  da 
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parecer  que  él  entrase  en  aquella  tierra,  Y  qui;  an 
sabían  si  Gonzalo  Pízarro  y  todos  ellos  seri 
asegurar  la  vida  al  que  de  tal  parecer  fuese;  y  qvü 
lodos  aquellos  reinos  enviaban  procuradores  i 
Emperador  con  información  y  relación  de  todo  K 
que  había  sucedido  en  aquella  tierra  desde  e 
mer  dia  que  Blasco  Nuñez  entrara  en  ella  hasia  ei 
toncas,  que  mostraban  la  justificación  de  todo  1 
que  habían  hecho  y  la  culpa  claramente  que  e 
todo   Blasco  Nuñez  tuviera;  y  que  suplicaban  a 
Emperador  que  confirmase  la   gobernac 
aquellos  reinos  al  gobernador  Gonzalo  Pizarrtd 
porque  con  él  toda  la  tierra  estaría  segura  y  pací 
tica  en  servicio  del  Emperador  y  en  toda  justiciJ 
y  le  enviaría  cada  uno  sus  derechos  y  quintos  rt 
les,  porque  él  por  sus  virtudes  era  muy  querido  4 
amado  de  todos  y  tenido  por  padre  de  la  tierra;  || 
que  con  la  larga  experiencia  que  tenia  de  aquc 
tierra  entendía  lo  que  se  debia  hacer  y  conveni 
la  gdbernaclDn  de  aquellos  reinos,  y  lo  bacía  COI 
mucha  facilidad,  lo  que  otro  no  pudiera  hi 
haber  recibido  la  tierra  muy  gran  daño  cuando  vi-J 
niese  á  lo  entender;  y  lo  que  aquella  tierra  9 
Emperador  suplicaba  y  creía  que  le  haría  merced^ 
pues  eran  sus  vasallos,  y  ningún  desconcierto  de* 
los  jueces  ni  furor  de  la  guerra  les  había  hecho 
faltar  un  pumo  de  lo  que  debían  á  su  Real  servicio 
en  dichos  ni  en  hechos,  lo  que  no  habían  hecho 
los  jueces  que  el  Emperador  había  enviado  de  Es^ 
paña,  y  que  ames  le  robaran  su  hacienda  y  quínJ 
tos  reales;  y  proveyendo  la  gobernación  que  le  si 
píícaban,  vistas  ¡as  informaciones  que  le  envíabaafl 
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aprobase  todo  lo  que  ea  aquellos  reinos  habían 
hecho  en  defensa  y  prosecución  de  la  supltcaciun 
delasOrdenanzasque  tanjusianiente  habían  ¡ntei- 
pueslo;  porque  ninguno  de  ellos  pedia  perdón  por 
pensar  de  no  haber  errado,  sino  haber  servido  á  su 
Rey,  conservando  su  derecho  que  por  sus  leyes  rí 
les  les  era  permitido.  Y  le  cerüficahan  qutr  si  Her- 
nando Pizarro,  que  era  el  hombre  que  más  querían 
en  aquella  lierra,  estuviera  en  Panamá,  donde  él  es- 
taba, que  no  le  consentir ian  entrar;  antes  rouri« 
primero  uno  á  imo,  porque  no  habia  cosa  ei 
mundo  que  en  menos  se  tuviese  en  aquella  tiem 
que  arriesgar  la  vida  y  la  hacienda  por  cosas  de  no 
mucho  peso,  cuanto  más  en  aquello  qut  Tamo 
iba,  que  era  la  vida,  honra  y  hacienda.  Y  que  le  su- 
plicaban por  el  celo  que  á  Dios  y  al  Emperador  te- 
nia, que  se  volviese  á  España  y  informase  al  Em- 
perador lo  que  á  aquella  tierra  convenia,  como  de 
tal  persona  y  prudencia  esperaba,  y  no  diese  o 
sion  que,  con  estar  aquella  tierra  de  guerra,  se  e 
basen  de  destruir  los  naturales  que  en  ella  habiao 
quedado,  pues  con  la  determinación  que  decian, 
no  podía  salir  otro  fruto  si  de  otra  manera  se  qui- 
siese- Y  porque  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  iba 
á  hacer  ciertas  cosas  que  les  habla  parecido,  á  ¿1  se 
remitían,  al  cual  poüa  dar  entero  crédito  de  codo 
Jo  que  de  su  parte  le  dijese. 

Los  que  firmaron  eran:  el  licenciado  Cepeda,  ei 
licenciado  Carvajal,  Hernando  Bachicao,  Juan  de 
Acosta,  Don  Antonio  de  Ribera,  Juan  Ramiro, 
Buí  de  Baeza,  Alonso  Riquelme,  García  de  Salce- 
do, Alonso  de  Cáceres,  Nicolás  de  Ribera,  Diego 


de  Silv;i,  Tomiís  Vázquez,  Bernardino  de  Anaya, 
el  licenciado  Rodrigo  Niño,  el  licenciado  León, 
Gómez  de  Solís,  Francisco  Luis  de  Alcántara,  Vos- 
co de  Guevara.  García  Hernández,  Martin  de  Ol- 
mos, Francisco  de  Araputro,  Marnn  Pizarro,  Die- 
go Guerra,  el  licenciado  de  la  Gama,  Gabriel  de 
Rojüs,  Don  Pedro  Puenocarrero,  Diego  Maldona- 
do,  Pedro  de  los  Rios,  Antonio  Altamirano,  Cris- 
tóbal de  Buidos,  Gonzalo  de  Nidos,  Bernardino  de 
Peramato,  Juan  de  Piedmhiía,  Luis  de  Almatio, 
Luis  de  ChavL-s,  Martin  Monje,  Cristóbal  Pizarro, 
Hernando  de  Vargas,  Garcilaso  de  la  Vega,  Loren- 
zo Muñoz,  Alonso  de  Ávila,  Galcerao  Ferrer,  Gas- 
par del  Alcázar,  el  bachiller  Marin,  Martin  di;  Ro- 
bles, Juan  Martínez  de  Ribera,  Hernando  de  Tor- 
res, Juan  de  la  Torre,  Jerónimo  de  Villegas,  An- 
tonio de  Biedqia,  Martin  de  Almendras,  Francisco 
de  León,  Hernando  de  Montenegro,  Diego  de  Car- 
vajal, Hernando  Alonso,  el  capitán  Juan  de  Val- 
dés,  Ñuño  de  Valderrama,  Pedro  de  Carvajal,  Gas- 
par Mejía,  Gómez  de  Mezqna,  Hernando  Alonso, 
Rodrigo  de  Escobar,  Alonso  Diaz  Merino. 

Allende  de  esta  carta  con  tantas  firmas,  llevaba 
Aldana  una  instrucción  para  él  y  Pedro  Akinso  de 
Hinojosa,  que  tratasen  con  Gasea  que  se  volviese 
á  España  y  informase  al  Emperador  que  cum¡i)ia 
á  su  servicio  que  diese  la  gobernación  del  Peni  á 
Gonzalo  Pízarro,  porque  de  aquella  manera  se  re- 
ducirla su  tierra  y  se  cobrarían  sus  quintos  y  ha- 
cienda real,  y  que  por  otra  vía  seria  por  demás 
(porque  Gasea  habia  dicho  que  por  haberlo  así  en- 
Itendido,  habia  dctcrminído  de  volverse  á  España 
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para  informal*  y  hacer  relación  de  ello),  y  que  silo 
quJ&icse  hac^r,  k-  ¡TometicSi;»  cincuenta  mil  peaos, 
y  que  le  diesen  luego  los  veintidós  mil  pesos,  los 
cuales  le  enviarían  por  Gómez  de  Sulis  para  Her- 
nando Pizarro;  y  de  los  veintiocho  mil  la  harian 
obligación  de  se  los  poner  en  España  en  la  parte  jr 
con  el  secreto  i¡ue  á  el  le  pareciese.  Y  ya  que  no 
pudiesen  acabar  con  Gascd  aquello,  que  trabaja- 
sen con  algún  criado  suyo  ó  de  los  que  tenían  en- 
trada en  su  posada,  le  pusiesen  veneno  en  la  comi- 
da con  que  muriese,  porque  de  aquella  manera,  en 
caso  que  él  insistiese  de  pasar  al  Períi,  se  escusaria, 
sin  ponerlos  en  necesidad  de  se  lo  impedir  por  fuer- 
za. Y  que  aquello  en  todo  caso  se  procurase  con, 
darle  cuanto  pidiese  el  que  lo  quisiese  hacer.  Y  ú 
ninguna  de  aquellas  dos  cosas  pudiese  venir  en 
efecto,  Aldana  le  hiciese  un  requerimienlo  en 
nombre  de  todo  el  reino,  que  no  pasase,  porque 
aunque  Gonzalo  Pizarro  le  quisiese  defender,  se- 
gún todos  tenían  determinado,  que  ninguno  otro, 
si  él  no  les  había  de  gobernar,  no  seria  parte  pora 
hacerlo.  Y  si  todo  aquello  no  bastase  para  le  impe- 
dir de  pasar  al  Perú,  que  entonces  Pedro  AIoqsq. 
de  Hinojosa,  general  de  la  armada,  !e  diese  un  nsr 
v(o,  y  que  el  maestre  y  piloto  y  marineros  fuesen 
tan  sus  amigos  que  pudiese  de  ellos  confiarse,  y 
metiese  en  él  al  capitán  Juan  Alonso  Palomino  á  á 
Hernán  Mejía  con  doce  soldados,  y  llegados  á  la 
costa  del  Perú,  le  deshondasen  secretamente  y  le 
dejasen  ir  al  fondo  con  Gasea,  y  ellos  se  solvasea 
en  el  batel,  y  de  aquella  manera  se  creería  que  se 
había  hundido  en  la  mar  por  tempestad  coa  el  na-. 


\ío.  Y  coa  esta  instrucüion  y  carta  st-  partió  Alda- 
na  para  Panamá,  creyendo  Conzato  Pizarro  en 
Tierra  firrae  no  habia  gente  del  Emperador  qut; 
pudiese  venir  al  Perú  y  que  aquella  provincia  es- 
taba segura. 

Dio  licencia  á  ios  navios  que  estaban  detenidos 
que  fuesen  S  traer  sus  mercadertas,  porque  le  pa- 
recía que  podrían  dar  la  vuelta  con  gran  número 
de  ellas  antes  que  hubiese  quien  se  lo  impidiese.  Y 
que  era  bien  prevenirse  con  proveerse  de  lodo  gé- 
nero de  mercaderías,  ea  tanto  que  el  Emperador, 
no  entendiendo  su  rebelión,  no  prohibía  que  las 
llevasen.  Y  como  los  mercaderes  y  maestres  reci- 
bían gran  daño  y  perdían  mucho  en  estar  con  sus 
navios  detenidos,  con  gran  diligencia  se  apresta- 
ron y  los  mas  de  ellos  se  partieron  para  Panamá. 

De  esios  navios  que  se  ponían  en  orden,  quiso 
Juan  de  la  Torre,  natural  de  Madrid,  hurtar  uno 
para  llevar  sesenta  mil  castellanos  que  habia  halla- 
do en  uní  sepultura,  y  irse  con  él  á  Nicaragua  y  de 
allí  á  España,  y  comunicólo  con  el  guardián  de 
Siin  Francisco  de  la  ciudad  de  Lima,  díciéndole 
que  tenia  deseo,  por  salir  del  Perú,  de  irse  con  el 
navio;  pero  que  tenia  temor  que  en  España  no  le 
castigasen  por  los  delitos  que  habia  cometido.  Y 
con  razón  lemia  el  castigo,  porque  estando  con  el 
Visorrey  Blasco  Nuñeí  Vela,  y  teniendo  en  él  gran 
confianza,  le  enviara  á  prender  ciertos  españoles 
que  se  iban  al  campo  de  Gonzalo  Pizarro  y  él  se 
pasara  para  él  con  ellos,  y  fuera  luio  de  los  que 
más  se  señalaron  contra  el  Visorrey  en  la  batalla 
de  Quito,  y  pelara  las  barbas  á  la  cabeza  del  Visor- 
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rey  pnra  las  mostrar  en  Litnii;  y  cuando  abricall 
sepuliuia,  no  hicitra  cuerna  licliamará  los 
les  reales  para  que  lo  viesen,  yasí  le  hicieTOiiilth 
tanda  con  decir  que  la  habia  perdido  y  purteiiedi 
al  fisco;  y  asi  por  esto,  como  porque  no  quedl 
pagar  d  quinio,  traian  pleito  con  él.  Ei  cuai,des' 
vergonzándose  cada  día  más,  no  dejaba  de  áew 
palabras  de  grande  atrevimiento  y  desacato, 
solian  hablarlas  los  que  procuraban 
agradar  á  Gcinzalo  Pinarro. 

Oido  por  el  guardián  lo  que  Juan  de  la  Toirt' 
decía,  ie  indujo  más  á  que  se  fuese  a  España,  ioai 
do  su  propósito,  y  que  llevase  consigo  &  Veía  Nflí 
ñez,  porque  con  sacarle  de  allí,  echaría  tan  (jnA 
cargo  á  los  deudos  del  Visorrey  Blasco  Nuñez  Ve* 
la,  que  no  solamente  no  le  serian  enemigos  y  coa' 
irarios,  mas  antes  le  favorecerían  y  ayudariao; 
el  Emperador  se  ternia  en  aquello  por  tan  servidla 
que  olvidaría  y  perdonaría  todo  lo  que  hubieft 

Estaba  entonces  en  Lima  Vela  Nuñez  que, 
moya  está  dicho,  por  mandado  de  Gonzalo  i'izanú 
le  trajera  allí  Lucas  Martin  Vcgaso,  el  cual  era.  y? 
teníenie  de  Arequipa;  y  Vela  Nuñez,  aunque  esUi 
ba  preso,  mandábale  Gonzalo  Pízarro  tratar  UdBt 
y  que  pudiese  pjsearse  por  aquella  ciudad  y  asÜr 
de  ella  á  caza  sobie  su  palabra.  Y  esto  hacÍB',  pot 
causa  que  la  mujer  de  Vela  Nuñez  tenia  d«ud6 

Ptrsuadido  Juin  de  la  Torre  por  lo  que  el  gH^ 
dian  ¡e  dijo,  determinó  de  irse  á  España  y  Utnfi 
consigo  á  Veta  Nuñez,  y  concírta; 


tasen  para  lo  tratar  can  Vela  Nuñez  en  aquel  nio- 
0  donde  cada  dia  él  venia  S  oir  misa,  Y  así 
.raron  Juan  de  la  Torre  y  Vela 
Nuñez  sobre  el  arii,  delante  dei  Santísimo  Sacra- 


El  secreto  hecho,  Vela  Nuñez  consideró  consigo 
las  cosas  de  Juan  de  la  Torre,  y  cuiln  poca  con- 
tiiinza  se  podia  tener  du  él.  Dio  parle  de  ello  a! 
yuardian  de  San  Francisco,  y  conociendo  Juan  de 
la  Torre  en  él  tibieza,  y  procurando  de  se  la  qui- 
tar, y  viendo  que  crecía,  temió  que  no  descubrie- 
se aquel  negocio  á  Gonzalo  Pizarro  y  no  le  costase 
la  vida.  Quiso -prevenirlo,  y  dijole  que  él  habia 
tentado  á  Vela  Nuñez  por  ver  si  estaba  firme  en 
guardar  la  palabra  que  le  habia  dado  en  tener  car- 
celería si  queria  irsi;  á  España  con  él  en  un  navio 
que  tenia,  y  que  lo  habia  aceptado  con  mucha  vo- 
luntad. Indignóse  de  esto  contra  Vela  Nuñez  Gon- 
zalo Pizarro,  y  mandó  á  Juan  de  la  Torre  que  se 
continuase  la  cosa  hasta  que  se  efectuase  para  se 
ir  al  puerto;  y  para  lo  poder  hacer  mejor,  le  dijese 
que  él  le  había  pedido  una  conducta  de  capitán 
para  ir  á  bacer  gente  i  Nicaragua,  y  !o  que  habia 
hallado  en  la  sepultura  lo  queria  llevar  y  gastar  en 
su  servicio;  y  que  se  la  había  dado,  y  debajo  de 
aquel  color  saldrían  más  seguros  del  puerto  de 
Lima;  y  que  dijese  á  Vela  Nuñez  que  si  habia  otras 
personas  que  se  quisiesen  irá  España,  que  también 
él  las  llevaría  «n  su  navio.  Y  con  esto  tornó  Juan 
de  la  Torre  í  insistir  con  Vela  Nuñez;  y  como  le 
mostró  la  conducta  de  capitán  que  con  engaño 
habia  sacado  de  Gonzalo  Pizarro,  volvió  i  confir- 
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mar  su  ánimo  y  tomor  calor  con  lo  que  Je  decis 
Joan  de  la  Torre.  Conctrtó  con  él  que  le  envíaria 
algunüS  amigos,  y  los  que  le  Irabarian  del  dedo 
pulgar  serian  tos  que  se  querían  ir  y  podría  con- 


fia rs 


ellos. 


Pasudos  algunos  dias  en  esie  trato,  la  noche  que 
SÉ  habi.n  de  ir  al  puerto  ase  embarcar,  Juan  de  la 
Torre  dio  aviso  á  Gonzalo  Pizarro,  y  él  tnvió  gen- 
te, y  prendieron  á  Vela  Nuñez  y  ú  otro,  y  los  otros, 
aunque  se  huyeron  aquella  noche,  después  fueroa 
presos;  y  á  Vela  Nuñez  y  al  oiro  se  mandó  dar 
tormento  para  que  confesasen  lo  que  querían  ha- 
cer, Y  teniéndolos  el  licenciado  Cepeda  dtsiiudos 
para  se  le  m.indar  dar,  Vela  Nuñez  confesó  todo  lo 
que  habia  pasado  y  quiénes  eran  los  que  iban  con 
él,  y  que  todo  nquello  habia  salido  de  Juan  de  la 
Torre.  Y  asf  desde  el  principio  lo  habia  pensada 
Gonzalo  Pizarro.  Y  porque  se  temió,  andando 
aqut' 


dades,  Iraia  guardas  sobre  él,  y 
una  carta  que  envió  á  Pedro  A 
á  Panamá,  la  cual  vio  Gasea,  qi 
la  Torre  le  hablara  la  pi 


sí  lo  escribió  en 
nso  de  Hínojosa 

I  cuando  Juan  de 
E  en  ello,  tuviera 


por  cierto  que  se  quería  ir  y  llevar  consigo  á  Veta 
Nuñez,  y  temiera  que  le  decía  aquello  para  asegu- 
rarle. Y  por  LSta  causa  habia  iraido,  porque  no  le 
burlase,  guardas  sobre  él,  Pero  aunque  esio 
yó  y  entendió  Gonzalo  Pizarro,  y  lo  confesó  Vda 
Nuñez,  no  por  eso  le  apartó  de  s¡  ni  castigó,  antes 
!e  tuvo  por  su  raás  familiar  y  amipo,  Y  porque 
cumpliese  lo  que  él  dijera  en  Quito  á  Vela  Nuñei 
que  se  guardase,  que  su  pecado  venial  sería  mor' 
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(ni,  mandó  con  gran  instancia  al  üctnciado  Cep( 
da  que  hiciese  ¡usiicía  de  Vela  Nuñeí;  y  del  c 
que  habia  sido  con  é!  preso, 

Procuraban  los  Obispos  de  Lima  y  de  Bogotl 
y  otros  Prelados  que  se  hallaban  en  aquella 
dad  de  salvarle  la  vida  el  siguiente  dia  que  le  pre^ 
dieran,  con  decirle  á  Gonzalo  Pizarro  que  Vi 
Ñoñez  no  le  habia  ofendido  si  no  era  en  qi 
rerse  ir.  Y  esto,  como  todos  afirmaban,  por  ma 
ña,  industria  y  engaño  de  Juan  de  la  Torre, 
mirase  el  deudo  que  tenia  con  su  mujer.  Perq^ 
todo  esto  aprovechaba  poco,  y  según  le  i. 
el  licenciado  Carvajal,  por  huir  importunidadei 
mandó  á  Cepeda  que  aquella  noche  cerrase  < 
proceso  y  á  la  mañana  le  sacase  á  degollar. 

Estuvo  Cepeda  tomándole  la  confesión  y  prB 
guntándole  diversas  cosas,  y  no  hallaba  por  n 
gana  de  ellas  que  debiese  morir.  Y  como  no 
segase  Gonzalo  Pizarro,  le  envíii  á  decir  por 
capitán  Juan  de  Aeosta,  su  privado,  que  no  I 
biese  falta  en  lo  que  le  estaba  mandado  de  Vel 
Nuñez.  Respondióle  Cepeda  que  no  hallaba  pm 
qué  debiese  matar  aquel  hombre.  Volvió  AcosM 
á  le  decir  con  mucho  enojo  que  no  curase  s; 
de  hacer  lo  que  le  estaba  mandado.  Fué  Ceped 
á  hablarle  sobre  ello,  y  la  resolución  fué  que 
bia  de  morir.  Tan  recio  y  firme  estuvo  Gonzalfl 
Pizarro  en  darle  la  muerte.  Y  todo  esto  consiáJ 
ser  así  por  el  proceso  que  contra  el  licenciado  Ce- 
peda se  hizo.  El  cual,  volviendo  i  la  cárcel,  con- 
denó á  Vela  Nuñez  que  le  sacasen  á  la  plaza  con 
"ÍKOz  de  pregonero  y  le  cortasen  la  cabeza.  Y  a^ 


a  á  pié  y  con  un  crucifijo 
en  las  manos,  pregoníndolo  por  traidor  y  amo> 
tinador. 

Iba  á  su  lado  el  Provincial  Fray  Tomás  de  San 
Martin,  que  le  confesó  y  ayudó  á  morir,  y  llegado 
al  Rollo,  sobre  una  capa  que  alií  tendieron  le  cor- 
taron la  cabeza,  Y  al  tiempo  que  se  quiso  arrodi- 
llar, Ití  hubiera  de  atropellar  con  su  caballo  Aqto-' 
nio  de  Robles,  Alguacil  mayor,  y  uno  de  los  raSs' 
desvergonzados  y  apasionados  de  Gonzalo  Pizar- 
ro;  y  por  ello  el  Provincial  Fray  Tomás  le  dijo,' 
y  con  mucha  razón,  muy  recias  palabras,  y  entre 
otras,  que  el  esperaba  en  Dios  de  verle  en  aqn^ 
mismo  trance,  Y  por  ellas  Gonzalo  l'iiarro  le  hizo 
llamar  ante  si  y  le  trató  ásperamente.  Saiisfízose-' 
con  decirle  el  Provincial  que  lo  hizo  de  muy  eno-, 
jado,  porque  perturbaban  é  impedían  á  Vela  Na-- 
nez  que  no  moriese  bien.  Al  otro  hiciéroole  cuarr- 
tos.  A  los  otros  criados  del  Visorrey  que  estaban' 
presos  desterraron  y  echaron  del  Perú. 

Di  esta  manera  pagó  con  la  vida  Vela  Nuiíez, 
por  confiarse  de  Juan  de  la  Torre,  que  había  sido 
traido]-  á  Blasco  Nuóez  Vela,  su  hermano,  y  des- 
pués de  cortada  la  cabeza,  por  dar  mayor  muestra' 
de  su  maldad,  le  hahia  pelado  la  barba. 

Hecha  que  fué  justicia  de  Vela  Nuñez,  se  des- 
pachó Gómez  de  Solís.  l_levaba  poderes  de  Gon- 
zalo Pizarro  y  de  todo  el  reino,  por  los  cuales  ha.*-- ' 
cían  sus  procuradores  a  Hernando  Pizarro  y  á¡ 
Lorenzo  de  Aldana  y  á  Goraez  de  Solis,  y  que  con- 
forme á  una  instrucción  que  les  daban,  pidiesen 
al  Emperador  diversas  cosas,  como  si  nunca  le 
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;n  ofsndiJo,  y  en  lo  pasado  bien  y  lenl- 
n^ente  le  sirvieran.  Y  entre  las  otras,  le  stiplicaban 
^■que  diese  por  todos  los  dias  de  su  vida  la  gober- 
Ipacion  de  aquellos  reinos  y  provincias  del  Perú 
I&  Gonzalo  Pízarro,  con  facultad  que  él  pudiese 
I  pombrar  ta  persona  que  él  quisiese,  y  aquélla  la. 
I  tuviese  lambien  todo  el  tiempo  durante  su  vida, 
porque  aquello  convenia  al  bien  de  aquella  tier- 
ra y  pacificación  de  ella.  Y  que  su  hacienda  Real 
seria  muy  aprovechada  y  acrecentada,  y  se  le  en- 
viarían sus  quinlos,  y  no  se  los  pastarían  como 
hablan  hecho  los  que  de  España  habia  enviada  á 
gobernar  aquella  tierra,  Y  que  para  la  segundad 
de  aquellas  dos  gobernaciones  por  dos  vidas  diese 
su  Real  cédula  que  no  se  proveerla  Audiencia; 
que  el  Emperador  aprobase  todo  lo  que  habían 
hecho  después  que  el  Visorrey  Blasco  Nuñez  Vela 
.    entrara  en  el  Perú  hasta  aquel  día,  y  diese  los  ia- 
L-^os  del  Perú  á  ios  que  entonces  los  poseían  per- 
iipétuüs  para  sus  hijos  y  descendientes  y  sucesores 
r  por  vía  de  mayorazgo. 

Eran  los  más  de  aquellos  indios  los  que  poseían 

los  alterados  y  seguian  á  Gonzalo  Pizarro,  y-  los 

hablan  quitado  i.  los  que  eran  Uales  servidores 

i  del  Emperador.  Pedíanle  más  que  revocase  todas 

wys  Ordenanzas  que  para  los  reinos  y  provincias 

»dt5l  Perú  había  hecho,  y  redujese  los  derechos  de 

r   sus  quintos,  el  del  oro,  del  quinto  al  décimo,  y  el 

de  la  plata,  al  decimoquinto.  De  manera  que  en 

el  oro  íueSe  servido  de  llevar  la  mitad  menos  que 

hasu  allí,  y  en  la  plata  las  dos  tercias  partes  má- 

,   nos.  Y  asi  llevaban  los  Procuradores  orden  en  su 
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instrucción  de  pedir  éstas  y  otrai  cosas  muchas, 
porqut  lenian  por  cierto  que  se  gastam  harto 
tiempo  en  el  Consejo  de  Indias  en  considerar  y 
altercarías,  y  se  volverian  á  tnviar  mensajeros 
desde  Fspana  al  Perú  sohrí  ello,  y  de  esto  se  se- 
guiría la  dilación  que  Goníalo  Pízarro  y  los  de  su 
consejo  deseaban  y  procuraban  para  poder  certi- 
ticar  más  su  rebelioo  y  tiranía.  Y  para  alarga rmjs 
la  cosa,  iba  en  la  instrucción  y  poderes  que  no 
diesen  tratar  de  aquellos  negocios  sino  todos  los 
tres  procuradores  ¡untos;  de  manera  que  en  es- 
tando ó  haciendo,  si  alguno  de  ellos,  enfermo  6 
ausente,  cesasen,  y  el  tiempo  corrit  se  y  se  alarga 
y  ya  que  no  hubiese  esios  irapedimentos,  siemprff 
habría  dificultad  para  poderse  en  todo  concordar 
los  tres.  Dieron  también  una  instrucción  á  Gó- 
mez de  Solís  para  Pedro  Alonso  de  Hinojosa,  que 
en  la  hora  que  el  Emperador  enviase  armada  con 
gente  de  guerra  á  Tierra  firme,  robase  y  saquease 
á  Panamá  y  al  Nombre  de  Dios,  y  embarcase  las 
mercaderías  y  las  armas  y  caballos  y  hierro  y  las 
mujeres  y  hombres  que  fuesen  para  la  guerra,  y 
los  viejos  é  inútiles  los  pusiesen  en  un  navio  en 
el  Nombre  de  Dios  y  los  echasen  de  aquella  pro- 
vincia; y  habiendo  muy  bien  bastecido  la  arma- 
da de  carnes  de  vaca  y  putrcos,  matase  todas  las 
otras  vacas  y  puercos,  de  manera  que  ningima  co- 
sa quedase  en  Tierra  lirme  de  que  pudiesen  haber 
provecho,  y  quemase  aquellos  tres  pueblos,  y  t 
la  armada  se  íuese  por  la  costa  de  Nicaragua  i 
Guatemala  y  de  la  Nueva  España,  y  quemase  To- 
as navios,  así  ios  que  estuiiesen  en  los  puer- 
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10  en  los  astiileros,  y  continuí 
de  correr  aquellas  costos,  porque  si  algunos  n 
víos  se  hadan  de  nuevo,  también  los  quemase, 
para  lo  poder  mejor  hacer,  : 
presteza  dos  galeras  y  se 

Todo  esto  hacian.  por  parecerles  que  ya  qoe  i: 
niese  poca  ú  mucha  gente  de  guerra  de  España 
Tierra  firme,  no  podrían  sustentarse  allí,  porqi 
no  lo  hallarían,  y  yaque  lo  trajesen,  quedarles  W 
tan  poco  de  la  navegación  tan  larga,  que  s 
poco  provecho  y  para  muy  pocos  días,  y  ci 
hallarían  navios  en  la  mar  del  Sur,  áe  fuerza  U 
habrían  de  hacer  de  nuevo;  y  como  les  fn!taria.LJ 
aparejo  páralos  hacer,  y  aunque  lo  tuviesen,  i 
fuerza  les  habría  de  faltar  el  bastimento  á 
para  los  defender,  se  los  quemarían,  Enviároil| 
también  instrucciones  á  los  tenientes  que  GonzA 
Pizarro  tenia  en  Trujillo,  Payta,  Piura,  Tumbeaf 
Guayaquil  y  Puerto  Viejo,  que  son  los  lugar 
puertos  por  donde  se  viene  de  Tierra  HrmeáLini 
que  luego  que  tuviese  nueva  que  estaba  gente  á 
guerra  por  el  Emperador  en  aquella  provincia  d 
Tierra  iirme,  despoblasen  aquellos  lugar 
españoles  y  indios  y  ¡ilzasen  los  mantenimientos  d 
aquella  costa,   y  que  todos  los  jagüeyes  y  pi 
que  hay  por  toda  aquella  costa  los  atosigasen,  ] 
que  ya  que  el  Emperador,  por  culpa  o  descuido 
los  capitanes  que  estaban  en  Panamá,  alcanza 
algunos  navios  para  pasar  la  gente  al  Perú,  i 
se  de  hambre  y  de  sed  y  de  las  aguas  empona 
nadas. 

Ri.cibido  que  hubo  Gómez  de  Solís  todos  est^ 
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despachos,  se  embarcó  en  c!  pucna  de  Linta  paní 
ir  S  Panamá.  Iba  por  ú.'den  de  Gonzalo  Piearro 
con  Gómez  de  Soiís  Fray  Esiébao.  de  la  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Heoed  y  monasterio  que  está 
fundaJf)  en  Trujillo.  Eran  lodos  los  de  aquella  ar- 
den muy  apasionados  por  Gonzalo  l'izarro,  y  cOB- 
fittb.i  de  ellos  más  que  de  otros  religiosos,  y  a^ 
enviaba  á  éste  con  los  procuradores  í  España  para 
que  entendiese  lo  que  hiciesen;  y  si  la  cosa  viniese 
á  rompimiento,  como  creían,  y  el  Emperador  en- 
viase armada  y  gente  de  guerra,  volviese  con  gran 
presteza  á  Tierra  firme  á  dar  aviso  á  Pedro  Alonso 
de  Hinojosa  para  que  hiciese  lo  que  en  su  iastruc^ 
cíon  se  con  tenia,  y  de  allí  viniese  a!  Perú  á  decirlo 
á  Gonzalo  Pizarro. 

Iba  también  con  Gómez  de  SoUs  Fray  Martin  de 
Calacayud,  de  Li  orden  de  San  Jerónimo,  y  el  Obis- 
po de  Bogotfl,  que  era  muy  grande  amigo  de  Gon- 
zalo PizaiTO.  para  que  ayudase  á  los  procurado- 
res y  trabajase  juntamente  con  ellos  de  persuadir 
al  Emperador  que  convenía  al  bien  público  y  at 
acrecentamiento  y  provecho  de  sus  Reales  qula- 
tOB  y  hacienda,  dar  la  gobernación  de  aquellos  rei» 
nos  y  provincias  del  Perú,  como  se  pedia,  á  Gon- 
zalo Piíiarro.  Y  para  pedir  la  investidura  al  Papa 
de  aquellos  reinos  del  Perú,  iba  el  Provincial  Fray 
Tomás  de  San  Martin  con  poder  que  le  dio  Gon- 
zalo Pizarro  y  se  le  entregó  ante  escribano,  y  él 
pro  iieiió  y  juró  solemnemente  de  ii-  ii  Roma  y  tra- 
tar aquel  negocio  con  lodd  tidelídad  y  diligencia, 
y  cumplir  lo  que  le  era  cargado;  y  de  esto  se  halló 
después,  entre  las  escrituras  de  Gonzalo  Pizarro, 


I 
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un  traslado  del  poder  signado,  y  en  las  espaldas 
el  entrego  y  recibo,  con  d  ¡uraroemo  y  promesas 
y  lo  demás  signado  del  mismo  escribano.  Dio  gran 
copia  de  dineros  al  Obispo,  Provincial  y  fraile,  y 
para  Lorenzo  de  Aldana  y  Gómez  de  Soli's  treima 
mil  pesos,  y  veintidós  mil  para  Hernando  Pizarro, 
su  hermano,  para  que  si  se  hiciese  el  concierto  que 
está  dicho  con  Gasea,  se  los  diese  en  España,  Eran 
aquellos  cincuenta  y  ios  mil  pesos  lomados  de  la 
Hacienda  Real. 

Panido  Gómez  de  Solís  con  todos  estos  despa- 
chos y  personas  que  hahemos  dicho,  corrió  con 
aquel  navio  ¡a  cosía  del  Perú,  y  diú  las  instruccio- 
nes que  llevaba  de  Gonzalo  Piíarro  para  sus  le- 

Panióse  también  de  Lima  en  otro  navio  el  Ar- 
zobispo de  Lima,  Don  Jerónimo  de  Loaysa,  per- 
sona de  gran  virtud  y  muchaautoriJaden  aquella 
tierra,  v  muy  servidor  del  Emperador,  porque  co- 
mo viese  que  las  cosas  iban  de  mal  en  peor  en  el 
Perú,  y  crecía  más  k  tiranía  y  crueldad  de  Gon- 
zalo Pizarro,  y  se  hacia  absoluto  señor  de  todo, 
procuró  de  prevenir  con  su  mucha  prudencia  lo 
que  podia  sucedtr  y  salirse  con  tiempo  de  aquella 
tierra  y  irse  á  España. 

Entendido  esio  por  Gonzalo  Pizarro,  y  lo  que  él 
valia  y  podia  servir  al  Emperador  si  las  cosas  se 
revolviesen  y  mudasen,  recibió  sjan  contenta- 
miento de  que  se  fuese,  y  comenzó  de  tratarle  muy 
mejor  de  lo  que  hasta  allí  habia  hecho,  por  ganar- 
le la  voluntad,  para  que  le  ayudase  en  España  y 
[persuadiese  al  Emperador  que  convenia   que  le 


diese  la  gobernación,  y  ya  c[uc  esto  no  hiciese,  i 
lo  menos  que  no  lo  contradijese  ni  hablase  mal  de 
él  ni  de  sus  cosas.  Y  porque  conociese  qiie  tenia  , 
esta  confianza  de  él  y  por  obligarle  más,  le  dio  dos 
mil  pesos  para  el  camino,  y  el  Araobispo  los  reci- 
bió, porque  entendiese  que  reeonocia  aquel  bene- 
ficio con  ánimo  agradecido  y  le  seria  amigo.  Y 
aunque  gastó  aquellos  dos  mil  pesos  y  otros  doce 
mil  que  tenia  para  llevar  3  España,  y  se  empeñó 
en  mucha  cantidad  en  aquella  guerra  en  servicio 
del  Emperador  contra  Gonzalo  Pizarro,  losvolvid 
al  arca  Real  después  de  acabada  la  jornada,  porque 
tuvo  por  cieno,  como  era  la  verdad,  que  de  allí  los 
tomara  Gonzalo  Pizarro. 


^^^) 


CAPÍTULO   IV. 


ici  no  quE  udoptb  Gucs. 

que  Gómez  de  Solfs  y  los 

Prelados  navegaban  por  la  mar  del  Sur 

á  Panamá,  no  perdia  Gasea  punto  ea 

llevar  adelante  su  intento  de  reducir  la 

al  servicio  del  Emperador.  Y  como  tenia 

11  mano  los  cuatro  más  principales  capita- 
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nes,  quc  eran  Don  Pedro  Caljrei-a,  Heinan  MejCs 
de  Guzman,  Pablo  ¿c  Meneses  y  Juan  Alonso 
Palomino,  declaróse  con  ellos,  aunque  no  del  to» 
do,  que  siempre  iba  en  esto  muy  recatado,  lo  que 
en  cada  uno  hallaba,  y  cúrao  determinaban  de  po» 
ner  sus  viitas  y  haciendíis  como  leales  vasallos  eiL 
servicio  de  su  Rey.  Mostróles  los  poderes  que  traja 
para  llevar  aquel  negocio  por  rigor,  no  puditndO 
hacerse  por  vía  de  benignidad  y  clemencia.  Y  CO* 
nociendo  que  Alonso  de  Alvarjdo  era  cnbalitTOd». 
valor  y  prudencia,  y  que  por  lo  que  le  eacriMaiI' 
de  la  intención  que  tenia  Gonzalo  Pizurro  habic 
dejado  su  ida,  y  que  le  seria  firme  y  constante  atnj-J 
go,  le  dio  parle  de  lo  que  tenia  en  algunos  de' 
aquellos  capitanes,  y  éi  tomó  el  negocio  tan  ttíf 
veras  que  puso  toda  diligencia  en  llegarlo  al  caboit* 
Y  asi  se  ayudií  Gasea  de  allí  adelante  de  él  en  todo/ 
aunque  con  todo  recato  y  secreto.  Vínieton  á  dft*> 
clararse  con  él  los  cuatro  capitanes,  y  que  si  fH- 
nojosa  no  quisiese  reducirse,  que  ellos  se  deternii*» 
narian  del  lodo  de  servir  al  Emperador,  Y  asi  AW 
varado  y  los  capitanes  procuraban  por  las  mejoru , 
razones  que  podían  de  inducirá  Hinojosa,  sin  daiH] 
le  á  entender  la  parle  que  de  su  gente  tenian^  bSi 
que  ellos  de  secreto  estaban  reducidos,  aunqiM' 
él  lo  sospechaba.  Y  así  á  ellos  como  á  Gasea,  que. 
por  su  parte  hacia  todo  !o  posible  para  que  se 
dujese,  respondía  que  él  no  habia  de  ser  traidori 
á  Gonzalo  Pizarro,  por  ja  obligación  de  amistad,  y 
por  haberle  confiado  su  armada,  la  cual  no  era  ¡na* 
10  que  conti-a  su  voluntad  éi  la  entregase,  cuanto 
njás  que  aún  no  le  constaba  que  Gonzalo  Pizarro 
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no  quisiese  venir  á  la  obediencia  y  servicio  del 
Emperador,  y  con  esto  se  etiireienia.  Y  como  era 
caballero  de  virtud  y  leal  vasallo  á  su  Rey,  se  te- 
nia por  cierto  que  al  cabo  se  reducida  á  su  Real 
servicio.  Lo  cual  deseaba  mucho  Gasea  por  lo  que 
importaba  á  su  persona,  y  porque,  reducido,  harian 
lo  mismo  otros  muchos.  Y  asf  con  toda  sagacidad 
y  cuidado  trataba  Gasea  este  negocio  con  Alvara- 
do  y  los  otros  capitanes.  Los  cuales,  como  estaba 
ya  tan  adelante  la  reducción  de  la  gente  de  arma- 
da, insistian  muy  de  veras  que  se  hiciese  por  fuer- 
za y  ocupasen  los  navios,  prendiendo  ó  matando  á 
Pedro  Alonso  áe  Hínojosa.  Y  el  que  más  impor- 
tunaba i  Gasea  para  que  se  hiciese  era  Hernán 
Mejía,  y  qi^dara  ello  traería  su  compañía  del 
Nombre  de  Dios  y  que  le  diría  que  no  se  hallaba 
bien  de  su  salud  en  aquel  pueblo  y  queiia  estar 
cabe  él  con  su  gente. 

Era  tau  grande  el  deseo  y  afición  que  tenia  de 
servir  al  Emperador,  que  ames  que  supiese  lo  que 
Gasea  tenia  en  los  otros  capitanes,  le  animaba  y 
persuadía  que  él  los  baria  con  su  gente  reducir 
por  fuerza  de  armas  si  no  quisiesen  de  grado,  In- 
sistía tanto  en  esto,  que  traiaá  Gasea  acongojado, 
y  le  puso  en  trabajo  de  poder  resistir  aquél  su  de- 
seo y  ánimo  determinado  de  ejecutar  lo  que  de- 
cía y  dar  á  entender  S  todo  el  mundo  aquel  servi- 
cio y  peligro  en  que  se  había  puesto,  Y  de  que 
Gasea  le  disuadía  y  apartaba  de  su  propósito  y 
que  no  convenía  llevar  la  cosa  por  aquel  camino, 
sentíalo  en  el  alma  y  enojábase  mucho.  Por  otra 
parte,  Juan  Alonso  Palomino  se  ofrecía  de  dar  de 


puñaladas  á  Pedro  de  llínojosa,  y  que  mueno 
aquél,  que  la  armada  y  gente,  con  todo  lo  demás 
que  Gonzalo  Pizarro  alli  tenia,  se  habría.  Gascí 
disimulaba  y  entreteníalos  loando  el  gran  celo  y 
el  ánimo  que  tcnian  tan  ardiente  de  servir  al  Em- 
perador; pero  que  á  su  servicio  eonveoia,  y  que 
aquélla  era  su  voluntad,  que  todo  lo  que  fuese  po- 
sible se  llevasen  las  cosas  por  bien  y  sin  sangre  y 
como  cristianos,  y  de  hacerse  asi  aquella  reduc- 
ción, se  seguirla  gran  provecho,  porque  entendien- 
do esto  Gonzalo  Pizarro  y  los  que  con  él  estaban, 
creerían  que  lo  que  Gasea  llevaba  era  para  su  bien 
y  sosiego,  y  seria  aquello  no  pequeña  causa,  pora 
mover  los  ánimos  para  se  reconocer,  reducir  y 
obedecer  á  su  Rey,  y  lus  inclinarian  más  para  lo 
hacer  en  saber  que  todos  los  que  estaban  en  Pa- 
rama, por  haberlo  visto  y  tratado,  de  su  voluniail 
sl-  habían  reducido.  Y  que  sí  aquella  reduccioa  se 
hi.:iese  por  fuerza  de  armas,  la  cual  no  podia  de- 
jar de  ser  sia  muerte  de  algunos,  no  lo  atribuiñan 
al  bien  que  se  publicaba  que  Gasea  para  todos 
traía,  sino  á  la  fuerza  que  se  les  hacia  para  que  se 
redujesen.  Y  poco  provecho  podría  traer  la  re- 
ducción de  los  que  estaban  en  Panamá,  si  no  hi- 
ciesen lo  raismo  los  del  Perú,  Y  poco  aprovecha- 
rla teoer  de  su  mano  ia  gente  que  csiaba  aposen- 
tada en  Tierra  firme,  sí  no  tomaban  los  navios  de 
la  armada  que  en  la  mar  del  Sur  estaban.  Porque 
el  dia  que  la  gente  que  estaba  en  Panamá  se  pu- 
siese en  armas,  corría  gran  ríesf;o,  y  se  podia  tener 
por  cierto  que  los  soldados  de  Hiaojosa  que  esta^ 
ban  en  los  navios  se  ios  llevarían  y  alargarían  con 
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»  '  ellos,  y  quedaría  Gonzalo  Pi/arro  tan  se&or  de 
la  mar  del  Sur  como  antes  estaba, 

Y  aunque  esto,  que  parecía  no  tener  respuesta, 
Gasea  les  decia,  era  tanta  la  determinación  qus  en 
poner  su  deseo  en  ejecución  tenían,  que  con  gran 
dificultad  les  podia  resistir,  en  especial  á  Hernán 
Mejía,  que  se  quejaba  y  decia  libremente  i  Gasea 
que  le  quitaba  la  ocasioT  que  se  le  ofrecía  de  en- 
cargar al  Emperador  y  de  ganar  prez  y  honra  en 
acometer  lo  que  tanto  deseaba;  y  así  tenia  Gasea, 
dos  trabajos:  el  uuo  procurar  con  lodo  secreto  y 
sagacidad  de  reducir  los  que  estaban  firmes  en  se- 
guir la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en  conser- 
var y  templar  á  los  que  tanto  deseaban  de  servir  á 
su  Rey.  Y  en  esto  ponía  Alvarado  gran  diligencia 
en  hacer  todoio  que  por  su  parte  podia.  Y  cierto, 
tenia  más  trabajo  Gasea  en  ¡o  segundo  que  en  lo 
primero,  en  poder  reprimir  y  resistir  3  una  volun- 
tad tan  determinada  de  poner  en  c;ecucion  lo  que 
tanto  aquellos  dos  capitanes  deseaban.  Y  tenían 
ya  tan  poco  sufrimiento  en  disimularlo,  que  Pedro 
de  HinojosB,  poruñas  palabras  que  Hernán  Mejía 
un  dia  le  dijo  con  todo  calor  y  sin  recato  para  que 
se  redujese  al  servicio  del  Emperador,  sospechó 
que  vivia  con  peligro,  y  que  Gasea  tenia  los  capita- 
nes y  la  mayor  parte  de  la  gente  á  su  voluntad,  y 
que  á  su  seguridad  y  á  las  cosas  de  Gonzalo  Pizar- 
zo  convenían,  y  comenzó,  lo  que  hasta  entonces 
había  impedido,  de  persuadir  á  Gasea  que  pasase 
al  Perfr  y  que  le  daria  navio  en  que  fuese  seguro. 
Mostró  Gasea  con  disirnulacion  la  gran  confian- 
za que  tenia  de  él,  y  que  no  le  aconsejaría  sino  lo 
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E  muy  bien;  pero  que  le  pA 
cosa  muy  peligrosa,  y  no  se,^ura  á  su  vida,  haber  di 
pasar  ai  Perú,  por  saber,  después  que  estaba  en  Pa- 
Dotná,  cuan  dura  era  la  determinación  y  crueldad 
de  Gon/alo  Píiarro  y  de  Ioe  que  le  seguían,  Y  que 
creía  que  le  eorvenia  más  volverse  á  España  y  dar 
cuenta  de  todo  Jo  que  pasaba  al  Emperador,  que 
no  irse  á  meter  entre  aquéllos  que  con  gran  deser- 
vicio de  Dios  y  desacato  de  su  Rey  l^iciesen  de  & 
lo  que  hacían  de  otros  que  no  querían  seguir  tú 
opinión  y  rebeldía,  Yaunque  Hinojosa  seasegnrfl 
algún  tanto  con  aquello,  descubriendo  algo  de  lo 
que  se  trataba,  volvió  muchas  veces  para  hablará 
Gasea,  procurando  de  persuadirle  que  se  partiese 
para  el  Perú  y  creyese  que  no  le  tratarian  mal,  y 
si  no  quisiesen  hacer  lo  que  él  les  dijese,  le  dejariaii 
tornar  libre  y  salvo  á  Tierra  firme.  Y  como  él  fue- 
se entendiendo  más  la  negociación,  forzado  de  ne- 
cesidad, le  dijo  que  para  que  fuese  más  seguro,  él 
le  acompañaría,  y  insistii5  algunos  días  para  qué 
Gasea  lo  hiciese.  El  cual,  por  concluir  con  él  y  co* 
nocer  el  ánimo  con  que  se  le  ofrecía,  le  respondií 
que  sí  el  como  cristiano  y  caballero  hijodalgo  JB- 
raba  y  hacía  pleito  homenaje  de  le  llevar  y  tráei; 
seguro  y  sin  daño  si  no  !e  quisiesen  recibir.  El  cua^ 
como  hombre  de  virtud  y  amigo  de  guardar  sutt 
y  palabra,  dijo  que  no  osaría  hacer  tal  promesái 
porque  de  que  llegasen  al  PeríJ,  no  sería  ét  paif¿ 
á  impedir  lo  que  Gonzalo  Pizarroy  los  de  su  coase^ 
jo  hacer  quisiesen,  A  esto  replicó  Gasea  que  pues 
él  con  ser  tan  amigo  de  Gonzalo  Pizarro  y  haberle 
seguido  y  ayudado  tanto,  no  osaba  aventurar  su 


persona,  vida  j 


del  Emperadoi 


palabra,  cómo  queria  que  él  que 

que  no  le  habia  ayudado  sino  i 

lion  y  tiranía,  que  aveniurase  ; 

honra;  y  que  si  antes  le  parecí 

seguro  y  conveniente  ! 

volverse  á  España,  que 

Gonzalo  Pizarro  y  de  los  alterados  y  rebeldes, 

que  oyéndole  decir  la  poca  confianza  que  de  ell< 

tenia,  que  ru)  le  tratarían  como  á  los  oíros,  estal 

mucho  más  en  aquel  pareí 

Hablábale  siempre  Gasea  por  palabras  genen 
les,  que  aunque  eran  verdaderas,  no  concluían 
vuelta  de  España,  porque  si  le  dijera  que  c 
volverse,  no  trataba  verdad.  Lo  cual  en  toda 
Ua  jornada  él  con  gran  cuidado  rehusó  de  hací 
aunque  muchas  veces  hablaba 
verdaderas,  se  engañaron  muchos  por  oirías,  y 
tal  engaño,  que  cumplía  mucho  á  los  negoci 
Seguía  en  aquello  lo  que  se  suele  decir,  quesedi 
usar  de  semejante  eauíela  en  la  guerra  como  aqi 
lia  era.  Y  entendido  lo  que  en  Hinojosa  habia, 
jo  á  Hernán  Mejij,  por  darle  aquel  contento,  i 
fuese  al  Nombre  de  Dios  y  pusiese  á  punto  su  et 
pañía  y  procurase  de  les  ganar  las  voluntades  pi 
lo  que  se  pretendía,  y  teniéndola  muy  en  urden, 
tornase  á  Panamá.  Y  que  él  esperaba  que 
tiempo  se  reduciría  Pedro  de  Hinojosa,  de  mant 
que  sin  golpe  de  espada  ni  derramamiento 
gre,  viniesen  lodos,  asi  los  que  estaban  en 
firme,  como  en  la  armada,  al  servicio  del 

ssto  se  partió  Hernán  Mejía  con  n 


o  que  hasta  allí  había  tenido, 
por  pareceile  que  aquello  era  camino  para  em- 
plearse en  lo  que  tanto  habia  insistido. 

Andando  en  esios  negocios,  llegó  Lorenzo  de 
Aldana  del  Perú  á  Panamá,  á  trece  de  Novíecnbpc 
de  aquel  ano  de  mil  quinientos  cuarenta  jf  seiSy 
con  los  despachos,  carias  y  instrucciones  que  arri- 
ba dijimos.  ' 

Era  Lorenzo  de  Aldana  caballero  muy  cristiano.' 
y  de  gran  virtud;  y  siendo  en  Lima  teniente  de 
Gonzalo  Pizarro,  como  ya  se  hizo  mención  de  ello,- 
habia  excusado,  con  gran  riesgo  de  su  persona  y 
hacienda,  que  no  se  hiciesen  más  muertes  y  robos 
de  los  que  se  hacian  por  los  que  seguían  la  opinión 
y  bando  de  Gonzalo  Pisarro. 

Mostró  bien  Aldana  su  virtud  y  cuSn  deseoso 
era  del  servicio  de  su  Rey,  que  desembarcando  en 
el  puerto  de  Panamá,  sin  ver  á  Gasea,  se  fué  á  po- 
sar con  Pedro  de  Hinojosa;  y  como  entendió  de  él 
y  de  otros  la  gran  parte  que  Gasea  tenia  en  los  ca- 
pitanes y  gente  de  la  armada,  y  el  peligro  quecoT' 
ría  si  él  supiese  de  la  instrucción  que  traia  cantM 
él,  la  leyó  aquella  noche  con  todo  io  demás  á  P6* 
dro  de  Hinojosa,  y  la  hiso  pedazos  y  echó  en  el 
fuego,  sin  que  él  se  lo  pudiese  estorbar,  el  cualsa- 
có  algunos  pedazos  antes  que  se  quemasen.  Y  aao^ 
que  después  de  la  reducción  de  la  armada  vinierdo 
los  otros  despLichos  que  Gonzalo  Pizarro  dio  á  Al- 
dana y  los  envió  al  Consejo  de  Indias,  no  pudo  ha- 
ber aquella  instrucción,  por  haberse  quemado;  y 
de  lo  que  se  pudo  sacar  de  aquellos  pedazos,  y  di 
io  que  resultó  de  los  dichos  de  Pedro  de  Hinojosa 
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y.de  Aldana  y  del  licenciado  Carvajal,  que  fué  e 
ordenarla,  se  supo  lo  tjue  cuntenia.  El  siguientd 
dia  Aldana  y  Hinojosa  Vinieron  á  verse  con  GasC!¿j 
y  todos  Tres,  sin  otro  alguno,  hablaron  y  altercaJ 
ron  en  los  negocios,  en  los  cuales  habló  iodo  Iqj 
que  debia  á  caballero  tan.  cristiano  y  tan  1 
vidor  del  Emperador;  y  apretó  tanto  á  Hinojos 
que  no  supo  qué  responder  sino  lo  que  soHa,  qu^ 
él  no  habia  de  ser  traidor  á  Gonzalo  Pizarro;  per 
que  deseaba,  como  amigo  que  le  era,  que  él  st 
dujese  á  su  Real  servicio  y  procurase  con  lod^ 
cuidado  que  se  hiciesen  las  diligencias  que  conve- 
nian.  Y  aunque  él  se  entretenía  con  estas  pala- 
bras, todavía  se  conocía  la  inclinación  y  deseo 
que  tenia  de  servir  á  su  Rey. 

Entendido  esto,  procuraba  Gasea  de  represen- 
tarle la  obligación  que  para  ello  tenia  como  vasa- 
llo y  caballero  hijodalgo,  y  que  era  justo  que 
ra  el  primero  que  en  esto  se  señalara,  y  qui 
no  lo  hacer  era  más  de  culpar  que  otros,  por 
tender,  como  entendía,  la  dañada  intención  y  fea 
determinación  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  ya  no 
podría  tener  excusa.  Y  como  no  respondiese  otra 
cosa  sino  que  no  habia  de  ser  iraíJor,  apretóle 
con  palabras  más  ardientes,  que  conocía  sus  buü-^ 
nos  deseos  é  inclinación;  pero  que  estaba  ti 
no  de  Pizarro,  que  le  cegaba  de  tal  manera  el  jui 
cío,  que  si  no  volvía  por  sí,  perdería  con  aquella 
afición  su  persona  y  honra,  por  querer  seguir  a 
tes  el  desenfrenado  apetito  de  su  amigo  que  Ij 
bondad  de  su  propia  inclinación.  Y  mir; 

i  cosas  de  Gonzalo  Pizarro  iban  fuera  de  todJ 


calvbh:  de  ectreua 
■  y  defensa,  y  cualquiera,  que  quiriese  vol- 
TI>or  ellas,  para  con  los  buenos  y  que  tuviesen. 
I   eniendim lento,  perdería  su  reputación,  porque  les 
paresceria  que  el  que  les  daba  calor  y  defendía  se 
I  «ngañaba,  por  ser  de  poco  juicio,  ó  por  estar  muy 
I  apasionado  por  ellas;  y  pues  lo  primero  no  podía 
pensarse  de  él,  peor  era  que  !o  segundo  se  irreyese.- 
Con  aquéllas  y  otras  palabras  que  le  dijo  dul- 
I    ees,   blandas  y  agrias,  le  movió  el  ánimo  de  tal 
ra,  que  después  de  haber  comido  ¿1  y  Alda* 
n  Gasea,  habiendo  platicado  codos  eres  sobre 
I   el  mismo  negocio,  se  conoció  claramente  que  Te- 
nia á  lo  que  después  sucedió.  Y  no  poco  ayudó 
para  ello  Lorenzo  de  Aidana  con  el  crédito  que^ 
con  Hinojosa  tenia;  y  por  entender  mejor  el  esta- 
do en  que  las  cosas  del  Perú  quedaban,  ínsisne*. 
ron  también  en  persuadírselo  el  Mariscal  Alvara- 
do  y  Pablo  de  Meneses.  Y  con  lo  que  Gasea  voU 
vio  el  siguiente  dia  á  decirle  delante  de  Lorenzo 
de  Aidana  y  de  los  otros  capitanes,  se  declaró  Hi- 
nojosa que  serviría  al  Emperador  y  pornia  debajo 
o  de  Gasea,  como  de  su  Presidente,  su  pcr- 
i  sona  y  gente  y  navios,  con  tai  que  ante  dos  escri- 
banos Reales,  que  eran  bien  conocidos  en  el  Pe-- 
I  rú  y  estaban  entonces  en  Panamá,  Gasea  mosiM*' 
'  se  la  revocación  que  traia  de  las  nuevas  Ordcnanr'. 
y  el  poder  para  perdonar  á  los  alterados  y  para. 
,   poder  dar  nuevas  gobernaciones  y  descubrimieiir^ ' 
tos  de  tierras,  y  que  esto  se  tuviese  secreto  y  I* 
hiciesen  pleito  homeDaje  de  ello  hasta  que  se  ea< 
viasea  cartas  y  treslados  ile  aquellas  provi  ' 
y  de  otras  que  It  pareciese  á  Gonzalo  Pizarro 
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que  se  persuadió  que  con  aquello  cumplía 
con  la  confUoza  que  de  él  hiciera  en  haberle  e 
cegado  jU  armada. 

A  los  iliez  y  nueve  de  Noviembre  se  ji 
con  Gasea  Pedro  Alonso  de  Hioajosa  y  el  Mariía 
cal  Alonso  de  Alvarado,  Lorenzo  de  Aldana,  Do^ 
Pedro  Cabrera,  Pablo  de  Meneses  y  Juan  AlonsB 
Palomino,  y  por  ser  el  Adelantado  Don  Pascua^ 
de  Andagoya  pin-sona  de  tama  calidad  y  lan  g 
servidor  del  Emperador,  quiso  Gasea  que  se 
liase  presente,  que  Hernán  Mejía  aún  esiaba  e 
Nombre  de  Dios.  Hicieron  pleito  homenaje  y  jui 
ron  todos  de  servir  bien  y  iealmenie  al  Empera 
dor,  y  que  entregarían  la  armada  á  quien  Gasct 
señalase.  Y  luego  señaló  al  capitán  Juan  Alonsíi 
Palomino  para  que  la  tuviese  por  él  en  nombra 
del  Emperador  Don  Carlos  quinto  Máximo,  Rej 
de  España,  y  él  hizo  pleito  homenaje  de  !a  t 
por  Giisca  en  su  Real  nombre,  y  hacer  de  ella  In 
que  le  ordenase.  Y  todos  juraron  á  Hinojos 
tener  aquello  secreto  hasta  en  tanto  que  fuesed 
despachados  tos  mensajeros  con  los  treslados  dd| 
las  carias  y  provisiones  para  el  Perú.  Y  porqu< 
nadie  pudiese  sentir  aquella  reducción  tan  impord 
tanie  y  no  sospechase  algo  en  ver  que  á  Juaifl^ 
Alonso  Palomino  se  entregaban  los  naví 
con  él  Pedro  de  Hinojosa,  porque,  volviéndose  S 
Perú  los  que  habían  venido  con  Lorenzo  de  AXi 
daña,  viesen  el  recaudo  que  se  tenia  en  la  armaj 
da,  y  que  Hinojosa  hacia  en  su  lugar  residir  e 
ella  á  Juan  Alonso  Palomino,  y  también  s 
que  algunos  de  los  apasionados  de  Gonzalo  Pizar-J 


10,  que  estaban  enojados  dt  estar  en  la  mar,  sa- 
liesen á  recrearse  en  tierra;  y  asi  se  fueron  entre- 
sacando y  metiendo  oíros  de  mano  del  capitán 
Palomino,  allende  de  los  que  él  antes  de  U  re- 
ducción había  ya  puesto. 

Hecha  la  reducción  y  entregada  ia  armada,  qoe 
fué  quitar  una  de  las  mayores  fuerzas  que  Gonza- 
lo Pizarro  tenia,  y  la  más  importante  para  defen- 
der y  sustentar  su  tiranía,  y  juntamente  habia  co-. 
brado  la  provincia  de  Tierra  firme  y  la  mar  del- 
Sur,  procuró  Gasea  que  después  de  haber  hecho 
el  homenaje,  por  disimularlo  y  porque  no  enten» 
diesen  algo  de  ello  los  mensajeros  que  hablan  de 
llevar  el  despacho  de  las  cartas  y  provisiones  al 
Perü  de  aquella  junta  y  reducción,  que  se  publi- 
case que  Lorenzo  de  Aldana  le  habia  requerid(> 
que  le  mostrase  los  despachos  y  poderes  que  del 
Emperador  iraia,  y  le  diese  traslado  de  ellos,  por- 
que los  quería  enviar  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  loB< 
del  Perú,  y  que  para  aquello  y  para  otras  cosas  It. 
enviaban  allí. 

Fingió  Gasea  que  se  le  hacia  aquello  muy  pe- 
sado, y  mostró  gran  dificultad  delante  los  que  es- 
taban présenles  en  quererlos  mostrar,  porque  da- 
ba á  entender  que  de  la  orden  que  traia  del  Km-^ 

sona  y  ei 
aquello  c 
y  no  de  c 
dian,  par 


habia  de  n 
la  parte  y  personas  par 


r  su  pep- 
1  iban,  y 
a  hacerlo  cuando  él  fuese  al  Perü 
1  manera,  y  mostrarlos  corao  ios  pe- 
a  que  salla  de  la  orden  y  cometía  es- 
pecie de  desacato  contra  lo  que  el  Emperador  le 
habia  mandado;  pero  que  representándosele  que 
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el  Emperador  quena  que  sin  alboroto  ni  sangre 
de  sus  vasallos  se  sosegasen  aquellas  aheraciones 
y  aquellas  provincias  se  pacificasen,  había  deter- 
minado úe  hacer  lo  que  pedían  y  enviarlos  por 
propios  mensajeros,  aunque  con  demostración  de 
aquellas  palabras  se  quitara  la  sospecha  que  ha* 
bian  concebido  de  ver  juntar  á  Pedro  de  Hinojo- 
sa  y  á  los  otros  capitanes  con  Gasea.  Todavía  los 
muy  aficionados  á  Gonzalo  Pízarro  temían  que  no 
se  hiciese  algún  coocieno,  y  porque  alguno  de  és- 
tos, con  la  sospeclia  que  aún  tenían,  no  hurtase 
algún  navio  de  noche  y  se  fuese  con  él  á  dar  avi- 
so á  Gonzalo  Pizarro,  hizo  que  Pedro  de  Hinojo- 
sa  y  Alonso  Palomino,  dando  á  entender  que  lo 
hacían  por  orden  que  Aldana  había  Iraido,  toma- 
sen las  velas  y  timones  de  los  navios  y  los  pusie- 
sen al  galeón  en  el  cual  Palomino  resídia. 

Todo  esto  hizo  Gasea  porque  no  entendiese 
Gonzalo  Pizarro  aquella  junta  y  concierto  de  la 
reducción  y  envíase  gente  antes  que  éi  se  pudiese 
rehacer  en  los  navios  que  estaban  detenidos  en  el 
Perü  y  resultase  de  ello  grandes  inconvenientes, 
porque  pudiera  apercibir  y  fortificarse  y  juntar 
consigo  los  españoles  vecinos  que  por  los  pueblos 
y  provincias  del  Perú  estaban  derramados,  de  los 
cuales  ios  que  eran  servidores  del  Emperador  pa- 
saban peligro  que  no  les  quitase  la  vida,  y  despo- 
blaría la  costa  de!  Perú  por  do  habian  de  pasar,  y 
mandaría  alzar  los  mantenimientos  de  ella,  y  se 
prevernia  de  todo  lo  que  para  su  defensa  necesario 
le  fuese.  Comeo^íronse  luego  con  gran  diligencia 
á  socarse  treslados  por  dos  escribanos,  cuyos  sig- 
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DOS  eran  bien  conocidos  en  el  Perú,  de  los  píOTi- 
íiooet  y  cédulas  que  de!  Emperador  Gasea  tnk, 
de  la  revocacioD  de  las  nuevas  Ordenanzas,  que 
disponían  que  los  indios  que  vacasen  se  pusiesen 
tn  la  corona  Rtal,  y  que  se  quitasen  á  los  que 
eran  claramente  culpados  en  las  alteraciones  en- 
tre Don  Francisco  Piaarro  y  Don  Diego  de  Alma- 
gro, y  del  poder  de  perdonar  á  los  culpados  eft 
iodo  lo  que  en  el  Perú  babia  sucedido,  no  sólo  en 
lo  criminal  de  oficio,  mas  aun  en  !o  criminal  i 
instancia  de  parte,  y  del  poder  que  conviniese  or- 
denar para  ennoblecer  las  provincias  del  Perá  y 
de  los  pobladores  de  ellas,  y  del  poder  para  en- 
comendar indios  y  dar  nuevos  descubrimiento!. 

Fueron  muchos  los  treslados  que  se  sacaron  de 
los  poderes  y  cédulas  signados  de  entrambos  es- 
cribanos, y  enviáronse  por  plitgos  á  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  también  á  los  pueblos  del  Perú,  y  con  elloi 
treslados  de  la  carta  del  Emperador  y  de  la  de 
Gasea  que  llevaba  Pedro  Hernández  de  Pamagva, 
porque  si  por  ventura  encubriesen  lo  que  coote.- 
nia,  )o  supiesen  los  vecinos  del  Perü.  También  íb^ 
con  aquellos  pliegos  el  treslado  de  otra  carta  que 
Gasea  envió  i  Gonzalo  Piíairo,  que  en  suma  de-, 
cia  que  á  trece  de  Noviembre  le  diera  Lorenzo  de 
Aldana  una  carta  Hrmada  de  más  de  sesenta,  per» 
sonas,  y  según  él  y  Pedro  de  Hinojosa  decian,  eran 
de  los  pueblos  de  aquel  reino,  y  que  por  ella  |fl 
escribían  que  no  pasase  á  aquella  tierra,  porque  su 
entrada  no  seria  segura,  y  parecía  cosa  de  mará-, 
villar  que  un  clérigo  que  había  venido  tan 

n  tan  poca  compaüid  y  con  tanto  deseo, 
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cer  bien  y  servicio  á  todos  los  del  Perú,  se  pensatí 
que  fuese  causa  de  peligro  pura  él  ni  otro  algunM 

Y  que  también  le  escribian  que  se  volviese  á  E 
paña,  y  parecía,  como  aquello  él  tanto  deseabí 
que  no  le  debiera  dar  pena,  pero  que  le  debieni 
de  alegrar,  pues  ci-a  que,  conforme  á  su  deseo,  pw 
diera  volverse  en  breve  sin  que  se  le  imputase  c 
pa  de  no  haber  pasado  adelante,  porque  la  posj^ 
bilidad  con  que  le  enviaron  no  era  bastante  para  It 
hacer,  si  ya  él  no  lo  permitiese  y  los  que  i 
mS  y  en  ei  Nombre  de  Dios  estaban;  pero  quecoí 
todo  esto  no  pudiera  dejar  de  tenerla  que  hubies 
en  aquella  tierra  quien  no  tuviese  en  tanto  el  bi^ 
que  para  las  almas,  vidas,  honras  y  haciendas  d 
todos  llevaba,  como  lo  tenia  el  que  lo  enviaba  y 
se  estimaba  en  toda  España,  y  podia  ser  que  él 
dijese  que  cada  uno  sabia  más  en  sus  cosas  que 
en  las  ajenas;  pero  que  considerase  que  muchas 
veces  se  recibía  engaño  en  las  propias  por  cegarsIS 
la  razón  con  la  demasiada  afición  que  : 
tenia,  y  que  el  general  Hinojosa  y  Lorenzo  d 
Aldana  hablan  insistido  mucho  que,  conforme  St 
poder  que  allí  le  dieron,  les  mostrase  las  provÍsia<4 
nes  que  del  Emperador  traía  y  diese  de  ellas  p 
que  se  sacasen  treslados  auténticos  y  se  t 
Y  aunque  parecía  que  hacer  aquello  era  fuera  de 
lugar,  tiempo  y  razón,  y  se  trataba  así  la  cosa  del 
Emperador  con  más  facilidad  y  menos  autoridad 
que  requerían  y  pedían  los  negocios  de  su  ReyM 
pero  compelido  de  la  necesidad  que  con  s 
tancia  le  pusieran  y  con  el  deseo  que  tenia  i 
r  cuanto  en  sí  fuese  para  que  viniese  al  efecttf| 
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aquel  buen  camino  de  clemencia  y  paz  que  la  Dini- 
na  y  Humana  MajcMad  habían  sido  servido  que  se 
lomase  y  siguiese,  y  porque  no  le  quedase  escrúpu- 
lo que  no  había  dejado  cosa  de  hacer  para  lo  efec- 
tuar que  asi  fuese  y  darle  iodo  el  conieniamíeiUú 
que  pudiese  á  él  y  á  los  de  aquellos  reíaos,  y  pe- 
lear en  aquello  antes  de  laigo  que  de  cono,  ai 
dará  de  le  mostrar  las  provisiones  y  darles  cojm 
para  que  se  sacasen  treslados  aulémícos.  Los  csa- 
les  se  sacaron  por  dos  escribanos  muy  conocidos 
en  aquella  tierra,  que  eran  Francisco  López  y  An- 
tonio Nieto,  y  enviaban  á  él  y  á  los  pueblos  y  «- 
cines  de  aquel  reioo,  por  cuyo  poder  se  hizoji 
instancia,  pudiesen  ver  con  cuan  larga  mano  Dios 
y  el  Rey,  como  clemente  mioisiro  suyo,  les  haeis 
mercedes.  Y  porque  tenia  i^epresentado  en  otra 
que  con  Pedro  Hernández  de  Panlagua  envióla 
todo  lo  que  en  ésta  pudiera  decir,  no  tenia  qne-k 
suplicar  más  de  lo  que  ahora  se  le  enviara,  y  lo 
que  llevara  Panlagua  lo  mandase  mirar  como  ( 
tiaoo  y  caballero,  y  lo  advirtiese  con  ¡a  prudencia 
comocosaqueíantoleioiportaba.  y  siérrase,  í 
ria  para  con  D  os  y  con  el  Rey  y  con  el  mundo  y 
para  con  su  alma  y  honra  y  vida  y  todo  lo  demfis, 
y  que  nusstro  Señor  le  tuviese  de  su  mano  yle 
alumbrase  para  que  acertase  en  todo  lo  que  le  ha- 

Procuraba  Gasea  á  descuidar  ¡i  Gonzalo  Píkw'-!- 
ro  de  lo  que  estaba  hecho,  y  qut:  entendiese  qtie, 
si  enviaba  los  treslados  í  los  pueblos,  era  por  haber 
sido  competido  del  requerimiento  que  en  Qombre 
de  él  y  de  tilos  hicieran,  Y  la  suma  de  las  ca 


i 


^Ee{ 
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enviabaá  los  pueblos  decía  que  por  oin 

3S  les  diera  cuenta  cómo  el  Emperador 

,ba  á  pacjdcar  aquella  lii^rra,  con  i 

is  Ordenanzas  que  para  él  se  suplicara 

der  de  perdonar  en  lo  sucedido,  y  <}ue  c( 

que  el  Emperador  tenia  á  sus  vasallos  ei 

que  se  acertase  eo  ordenar  lo  que  más 

ai  servicio  de  Dios  y  bien  de  aquellas  provincia*! 
beneñcio  de  los  vecinos  y  pobladores  de  ellas, 
pareciéndole  que  en  aquello  se  acenaria  me- 
el  parecer  de  los  que  tuviesen  más  esLpe- 
riencia  y  noiicia  de  aquella  tierra,  le  diera  poder 
para  que,  juntos  los  pueblos,  con  su  parecer  se  or- 
denase lo  que  más  conviniese  al  servicio  de  Dios 
al  bien  de  la  tierra  y  vecinos  y  pobladores  d 
bien,  les  hiciera  saber  por  aquellas  a 
cómo  llegara  á  Panamá  con  propósito  de  pas 
igo  á  aquellas  provincias,  y  que  por  fali 
tiempo,  sin  otros  impedimentos,  había  sido  fi 
do  detenerse,  y  que  el  uno  de  ellos  fuera  por  ta 
ber  entendido  que  los  que  estaban  con  Gonzat 
Pizarro  no  holgaban  que  él  pasase  hasta  s 
él  lo  tenia  por  bueno,  y  temiera  que  si  inteniat 
de  partirse,  se  lo  impidieran;  pero  que  se  & 
ra  que,  si  hubiera  tiempo,  fuera  de  fruto  st 
eri  Panamá,  para  que  cuando  él  llegase  al  Perlí  ii 
viesen  todos  entendido  el  gran  bien  que  llevaba 
y  que  no  hubiese  quien  lo  impidiese  por 
tender,  sino  que  todos  deseasen  gozar  de  ello  c 
mo  cosa  que  tanto  itnportaha  al  si 
del  Rey  y  bien  de  las  conciencias,  honras,  vida»,  j 
iendas  de  ellos,  como  era 
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sosiego,  sin  d  cual  nada  se  gozaba  y  poseía  con 
seguridjd,  ni  habia  cosa  que  aprovechase  oÍ 
irase  en  gusto,  antes  era  todo  Heno  de  pena,  t 
goja  y  zozobra,  mezclada  con  un  continuo  odio  y 
rencor;  y  que  después  que  aquello  por  la  pnniem 
les  hiciera  saber,  enviara  un  caballero  con 
carta  para  GoniaJo  Pizarro  del  Emperador  coa 
otra  suya,  y  que  los  treslados  de  ellas  iban  coa 
ésu,  y  recibiera  otra  por  Lorenzo  de  Aldana,  fir- 
mada de  muchas  personas,  como  podriari  ver  por 
el  treslado  que  les  enviaba,  y  por  ella  le  decían 
que  no  pasase  á  aquella  tierra,  que  su  entrada  09 
seria  segura,  y  se  volviese  á  £sp3ña,  que  bt«a 
creia  que  los  que  no  tenian  su  entrada  por  según 
en  aquella  tierra  que  no  era  porque  temiesen 
clérigo  que  iba  con  poco  más  de  dos  criados. 4^ 
compañeros,  vestido  de  una  loba;  y  que  á  los  tales 
que  no  querían  su  entrada  les  parecía  que  U  pea 
y  voz  del  Rey  era  tan  deseada  allí,  que  si  alguno, 
entrase  con  ellas,  no  serian  parte  ellos  para  im 
dir  á  que  no  se  recibiesen  y  abrazasen  con  la  ñd^ 
lidad  y  voluntad  que  debían,  en  especial  yenda 
con  el  gran  bien  que  él  para  todos  llevaba.  PetOi 
como  quiera  que  ello  fuese,  tenia  por  cosa  dura  y,- 
recia  que  no  dejasen  entrar  al  que  el  Rey  envía'' 
ba  en  aquella  tierra,  n¡  consintiesen  meter  la  mer-l 
ced  que  á  los  de  elia  hacia.  Y  porque  entendiesai , 
cuan  grande  era,  le  habia  parecido  enviar  los  tfeí-, 
lados  auténticos  de  algunas  provisiones,  que  coiL-( 
forme  á  un  poder  que  en  Lima  se  diera  por  los« 
que  de  aquella  ciudad  y  de  los  otros  pueblos 
pidieran,  sacados  por  dos  escribanos  tan  conocidos, 
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a  aquel  reino,  como  eran  Pero  López  y  Antonio 
Nieto,  y  lo  debían  ver  y  entender  todo  cual  era  y 
procurasen  gozar  de  ello  y  de  la  paz  y  sosiego  que 
Dios  y  su  Rey  les  enviaban,  y  era  cual  habían  me- 
nester para  salir  de  aquel  desasosiego  y  continuo 
peligro  en  que  estaban  para  no  poder  vivir  con 
aquella  quietud  necesaria  del  espíritu  y  cuerpo  y 
á  la  seguridad  de  las  conciencias  y  consen'acion. 
de  las  vidas  y  haciendas,  y  para  ser  señores  de  ella 
y  tener  e!  reposo  en  sus  casas  con  sus  mujeres  é 
hijos  que  sus  trabajos  pasados  pedían,  Y  si  le  die- 
ran lugar,  holgara  más  de  tratar  esto  con  ellos  y 
representarles  lo  que  en  aquello  alcanzaba  por  pa- 
labras y  en  presencia,  y  no  por  cartas  en  ausen- 
cia; y  podian  bien  creer  que  pues  había  venido 
tamas  leguas  con  tanto  trabajo  y  riesgo  de  su  sa- 
lud y  vida,  en  el  último  tercio  de  sus  días,  por  po- 
nerlos en  paz  y  sosiego  y  quitarles  la  inquielud  y 
desventura  que  wn  ñ  costa  de  vidas  en  aquel  rei- 
no hubiera  y  aun  habia,  y  que  de  buena  gana  iría 
aquel  poco  de  camino  que  de  Panamá  al  Perú  le 
quedaba  para  efectuar  aquel  su  buen  deseo  que 
como  cristiano  prójimo  y  natural  de  ellos  !e  traia, 
y  en  viendo  los  de  aquellas  partes,  seria  tan  lai^o 
de  usar  de  aquellas  provisiones  cuanto  lo  fuera  el 
Emperador  en  cometerle  sus  veces,  porque  no  se 
dijese  por  él  el  refrán;  iQue  señores  lo  dan  y  sus 
siervos  lo  lloran;»  y  que  Dios  lo  guiase  como  con- 
venía á  su  servicio  y  cumplia  &  ellos,  y  alumbrase 
á  todos  para  que  ninguno  con  particular  y  mal 
respeto  intentase  de  impedir  tan  común  y  crecido 
bien  como  con  la  paz  y  coo  lo  que  el  Emperador 
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les  enviaba  venia  á  todos,  porque  al 
aqaello  quisiese  no  podría  sacar  otro  friíto 
perderse,  tomando  contienda  contra  Dios  y  justi- 
cia y  su  Rey  y  el  mundo. 

La  intención  de  Gasea  fué  indignar  con  esta 
cana  á  los  pueblos  contra  Gonzalo  Pizarro;  pero 
de  manera  que  no  pudiese  él  certificarse  que  lo 
hacia  por  tener  la  armada,  capitanes  y  gente  dt 
Tierra  firme  de  su  mano,  y  así  escribía  oscuro,  de 
manera  que  claramente  no  pudiesen  entenderlo 
que  él  pretendía.  Insistía  Pedro  de  Hinojosa  qtie 
aquellos  despachos  se  enviasen  derechos  al  Peiú 
por  los  mensajeros  á  Gonzalo  Pizarro,  y  por  el  pe- 
ligro que  ellos  incurrian,  procuraba  Gasea  de  per- 
suadirle que  aquello  no  convenia  si  no  se  contat 
tase  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que  ¡levaban  y  sospe- 
chase por  lo  que  á  él  y  á  los  pueblos  escribía  lo 
que  en  Tierra  firme  pasaba;  y  que  allende  de  ca- 
to, los  apremiarla  para  que  le  dijesen  lo  que  sa- 
bian,  y  aunque  no  dijesen  otra  cosa  sÍao  lo  que 
habían  visto  de  la  conversación  y  juntas  que  te- 
nían, bastaba  para  que  sospechase  que  se  hubie- 
sen reducido  y  hiciese  los  apercibimientos  que  k 
temían,  y  certificasen  ya  ser  su  sospecha  verdade- 
ra con  decirle  que  por  orden  suya,  no  siendo  asf, 
Juan  Alonso  Palomino  había  tomado  las  velas  j 
timones  á  todos  los  navios;  y  allende  de  esto,  le  po- 
drían contar  otras  novedades  que  debajo  de  aquel 
color  se  habian  hecho;  y  lo  mejor  era  por  esto  en- 
viar los  despachos  por  otras  vfas  y  no  por  los  men- 
sajeros. Y  como  vio  que  Hinojosa  todavía  perse- 
veraba en  su  parecer,  disimulando  con  él,  puso 
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por  ejecución  el  suyo.  Envió  los  despachos,  no  tt 
la  costa  del  Perú,  sino  por  el  puerto  de  la  Bueni 
Ventura  á  la  ciudad  de  Cali,  para  que  desde  a 
los  llevase  un  fraile  de  la  Merced,  del  monastei 
que  en  aquel  putblo  hay,  al  Perú,  y  diese  en  QuiS 
to  el  despacho  que  para  Pedro  de  Fuelles  iba,  t< 
niente  de  Gonzalo  Piaarro  en  aquella  provin 
antes  que  llegase  á  Quito,  procurase  de  envi 
indios  los  despachos  que  ihan  para  los  otros  puoi 
blos,  y  en  Lima  diese  á  Gonzalo  Pizarro  el  qia 
para  él  iba.  Y  para  que  !a  cosa  fuese  más  S' 
y  tuviese  buen  suceso,  encargóle  &  Fray  Juan  i 
Vargas,  de  la  orden  de  la  Merced,  que  c< 
bia  venido,  para  que  juntamente  con  Barrientoi 
su  criado,  ios  llevase  á  Cali,  y  de  allí  los  e 
nase  al  Perú  con  el  otro  fraile  de  su  orden  qq| 
era  su  amigo.  Y  por  ellos  escribió  al  Adelantad^ 
Benalcázar,  en  cuya  gobernación  estaba  la  ciuf 
dad  de  Cali,  lo  que  se  sigue:  Que  por  otras  c 
tas  le  hiciera  saber  su  venida  en  aquella  tierra,  4 
le  suplicaba  que  le  diese  su  parecer  acerca  de  li 
que  se  debiese  hacer  para  pacificar  el  Perú,  y  qoi 
por  esto  volvia  á  hacerlo.  Y  porque  entendiendf 
el  estado  en  que  estaba  aquella  negociación  pm 
diese  mejor  darlo,  le  hacia  saber  que  después 
escribiera  la  primera,  enviara  por  un  caballero 
carta  del  Emperador  á  Gonzalo  Pizarro  y  otrí 
ya,  y  con  aquélla  iban  los  treslados,  y  aquellos 
recibiera  una  firmada  de  muchas  peisonas,  qm 
también  le  enviaba  el  treslado  de  ella,  por  la  c 
le  escribían  que  no  pasase  al  Perú,  sino  que  dea 
e  Tierra  firme  se  volviese  á  España,  porque  d 
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cia  o  que  no  le  era  segura  ¡a  entrada  en  el  Pert;  i 
aquello  era  porque  los  que  no  querían  queeiiln< 
se  conocían  cuín  gran  deseo  tenian  de  ver  en  aque- 
llas partes  la  voz  del  Rey  y  paz  y  sosiego,  y  si  fl 
entrase,  creían  que  no  serían  poderosos  para  es" 
torbar  que  no  se  recibiese,  aunque  fuese  Un  de 
paz  como  pudiese  ir  un  clérigo  vestido  de  una  lo- 
ba con  seis  criados  ó  compañeros;  y  como  quien 
que  fuese,  era  la  cosa  más  dura  y  recia  queeaes< 
tos  tiempos  y  en  los  pasados  se  hubiese  oído,  qlis 
los  vasallos  de  su  Rey  se  quisiesen  alzar  c 
tierra  y  ponerse  en  no  querer  consentir  que  la  bo- 
llase y  entrase  en  ella  el  que  él  enviaba  para  la  s< 
segar  y  pacificar  y  hacerles  bien;  y  que  sabia  la 
gran  pena  que  él  sentiría,  según  la  fé  y  buen  ceta 
que  tenia  y  siempre  había  tenido  al  servicio  dd 
Emperador;  pero  que  esperaba  que  los  que  insis* 
tirian  en  aquella  negociación  ternian  materia  parí 
servir  y  merecer  grandes  favores  y  mercedes  dd 
Emperador,  porque  no  s 
misión  como  Jo  pasado,  de  lo  c 
Emperador  que  eran  más  dÜ'er 

y  Blasco  Nuñez  Vela  y  defensas  que  Gonzalo  Pi?i 
zarro  y  los  de  su  bando  contra  él  hacían  sobre  ek 
derecho  de  la  suphcacion  que  tenían  interpuestas 
de  las  nuevas  Ordenanzas,  que  no  desacato  n 
belion  contra  el  Emperador,  porque  ya  cesaba  el 
odio  que  contra  Blasco  Nuñez  tenia  de  las  Orde-. 
nanzas,  por  ser  él  muerto  y  ellas  revocadas.  Y  por-^ 
que  vería  por  sus  provisiones  cómo  aquello  el  Em-j 
perador  lomaba  sí  la  cosa  viniese  á  rigor,  y  en 
aquello  no  se  alargaba  más  y  de  aquéllas  emende- 
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ría  la  gran  confianza  que  del  Emperador  hacia,  'í 
para  más  justificarla  causa,  había  enviado á Gon- 
zalo Pizarro  y  pueblos  del  Perú  treslados  auléoci- 
cos,  signados  por  dos  escribanos  de  aquella  tierraj  ' 
de  las  provisiones  y  poderes  que  los  procuradores.  1 
de  los  pueblos  del  Perú  vinieran  á  Panamá  á  lé  I 
pedir,  y  porque  no  había  navfo  aprestado  que  fue  J 
se  al  Perú  para  las  enviar,  y  le  informaron  que  por  J 
aquella  tierra  irian  en  breve,  y  también  porque  ■ 
sabia  el  favor  y  diligencia  que  mandaría  poner  en  ' 
las  cosas  que  al  servicio  del  Emperador  importa- 
ban, habia  acordado  de  enviar  aquellos  despachos. 
Y  le  suplicaba  que  diese  orden  que  con  su  favor 
se  llevasen  S  los  pueblos,  y  el  que  iba  para  Gon- 
zalo Pizarro,  á  Lima,  porque  aquél  era  cosa  de 
gran  importancia  y  de  mucha  justificación  para 
que  Gonzalo  Pizarro  y  los  pueblos  entendiesen  el 
bien  que  el  Emperador  les  enviaba,  y  conociesen 
que  no  sólo  se  mostraban  las  provisiones  que  pe- 
dían á  sus  procuradores,  mas  aun  se  les  enviaban 
los  treslados.  Y  que  le  suplicaba  que  aqueUo  hi- 
ciese con  toda  diligencia  y  cuidado  y  con  toda 
maña  y  sagacidad,  de  manera  que  ninguno  con 
malicia  pudiese  impedir  aquella  justificación.  Y 
para  que  conociese  que  de  todo  se  le  daba  cuen- 
ta, le  enviaba  otros  treslados  cuales  iban  para  los 
pueblos  y  Gonzalo  Pizarro;  y  para  que  el  Empe- 
rador supiese  cuánto  él  se  favorecia  y  ayudaba  en 
aquella  negociación,  le  escribiria  por  una  nao  que 
;  días  se  pariiria  á  España  cómo 
a  importante  se  enviara  á  él  y  se 
I,  y  de  todo  lo  que  se  hiciese 
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l«  escribiese  largo  y  enviase  et  parecer  que  E 
día,  porque  con  enviarse  al  Emperador  su  c 
!e  le  haría  relación  muy  acepta  v  grata. 

Escribió  también  Gasea  otras  cartas  de  \a  cali- 
dad de  ésta  i  personas  principales  de  aquella  go- 
bernación de  Popayan  que  podrian  ayudar  y  fa- 
vorecer en  aquella  jornada.  Hizo  oderezar  uiu 
fragata,  y  dio  ti  cargo  de  ella  al  capitán  Juan  da 
lllanes,  que  era  hombre  muy  experimentado  en 
las  cosas  de  la  mar,  y  que  después  que  el  Visorrey 
Blasco  Nuñez  Vela  le  hallara  en  Tumbez,  había 
procurado  de  servir  á  su  Rey  para  que  llevaseS 
Fray  Francisco  de  Vargas  y  5  Karrientos,  con  IfW 
cuales  enviaba  los  despachos.  Llevaba  orden  que 
los  echase  en  el  puerto  de  la  Buena  Ventura,  an 
dejar  sjlir  á  otro  ninguno  en  tierra,  y  no  paraje 
allí  y  se  volviese,  porque  los  que  en  aquel  pueHo 
residían  no  pudiesen  tomar  lengua  de  los  m 
ros  de  lo  que  en  Tierra  firme  pasaba;  y  á  lo! 
sajeros,  que  sin  oira  compañía  alguna  se  fuesen 
derechos  á  Cali  y  diesen  la  carta  al  Adelantado 
Benalcázar,  y  con  su  favor  y  ayuda  enviasen  por 
e]  fraile  del  monasterio  que  allí  hay  de  la  Merced, 
como  esiá  dicho,  las  cartas  que  iban  á  Quito  para 
Pedro  de  Fuelles,  y  de  aquella  ciudad  á  Líma  pa- 
ra Gonzalo  Pizarro,  y  las  que  eran  para  los  piie« 
blos  las  encaminasen  por  indios  de  la  manera  qOe 
ellos  y  el  Adelantado  entendiesen  que  más  h 
pedimento  podrian  llegar;  y  s¡  lea  preguntasen  de 
las  cosas  de  Tierra  tirrae  y  la  c.iusa  por  qué  en- 
viaban aquellos  despachos,  respondiesen  que  es- 
taban por  Gonzalo  Pizarro,  y  que  compclído  Gas- 
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ca  por  los  procuradores  de  los  pueblos  del  Per^H 
les  había  mostrado  las  provisioniís  que  traía  <i^H 
Emperador  y  saca  de  los  treslados  que  de  ellas  U^| 
vaban,  y  no  dijesen  otra  cosa  sino  aquello  al  frf^H 
!e  que  habia  de  llevar  aquellos  despachos  al  P^H 
rú,  y  acabando  de  negociar  á  lo  que  iban  á  Cali,  1^^ 
volviesen  al  puerto  de  la  Buena  Ventura,  á  doo^H 
volvería  la  fragata  á  traerlos,  ^ 

Eran  ya  dos  de  Diciembre  cuando  Juan  de  111a- 
nes  se  hizo  á  la  vela  con  los  mensajeros,  y  volvió 
á  los  diez  y  siete  con  la  fragata  al  puerto  de  Pa- 
namá. Y  atiies  que  la  fragata  partiese,  luego  que 
se  hizo  el  homenaje,  escribió  Gasea  á  Nicaragaq.J 
para  la  Audiencia  de  los  Confines,  avisándoles  dcXM 
buen  estado  en  que  quedaban  las  cosas  de  Tierra  '- 
firme;  que  no  consintiesen,  porque  importaba  mu- 
cho al  servicio  del  Emperador,  que  ningún  navio 
saliese  de  aquella  provincia  para  el  Perú,  y  que  por 
mensajero  propio  le  escribiría  y  entenderían  cuan 

so  se  dio  á  Don  Antonio  de  Mendoza,  Visorj'ey  de 
la  Nueva  España  y  Audiencia  de  aquel  reino. 

Encamináronse  estas  canas  á  Rodrigo  de  Coi 
treras  para  que  las  enviase  i  los  Oidores  de  la  A 
diencia  de  los  Confines,  y  de  allí  con  diligencia 
llevasen  las  otras  á  la  Nueva  España.  Y  como  no^ 
hay  cosa  tan  secreta  que  al  cabo  no  se  descubra,.! 
e!  piloto  que  llevaba  aquellas  cartas  dijo  en  Nica- 
ragua que,  según  las  juntas  y  conversaciones  te- 
nían los  capitanes  de  Gonzalo  Pizarro,  creía  que 
se  habían  reducido  al  servicio  del  Emperador  y  él 
1  debajo  de  su  poder  la  armada;  y  de  lo  qU) 
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el  piloto  dijo  se  luvo  por  cierto  por  toda  aquella 
provincia,  que  así  suele  acontecer  que  lo  que  se 
sospecha  se  alirma  y  lo  que  se  dice  por  dudoso  se 
publica,  y  así  vino  á  oiiios  de  la  Audiencia  que. 
Gasea  tenia  la  armada  y  los  capiíanes  y  gente  de, 
Gonzalo  Pizarro  que  estaban  en  Tierra  firme;  y- 
aunque  los  Oidores  con  toda  diligencia  enrlaroii' 
una  provisión  real  á  Diego  López  de  Zúñiga,  na-i 
tural  de  Salamanca,  que  estaba  en  aquella  costa, 
para  que  proveyese  que  ningún  navio  saliese  de 
ella  para  el  Perú;  pero  con  la  libertad  que  los  es-, 
panoles  tienen  en  aquella  tierra,  no  lo  quiso  cum- 
plir, por  parecerle  que  le  hacían  alguacil,  y  por  es-; 
tar  por  cierta  desgracia  mal  con  el  Presidente  Fran- 
cisco Maldonado.Yasí,  antes  que  la  Audiencia  pu- 
diese proveer,  se  partió  el  galeón  de  Calero  aJ  Perú 
con  la  licencia  que  tenia,  antes  que  llegasen  las 
cartas  de  Gasea,  de  llevar  mercaderías  que  no  fue- 
sen de  guerra,  y  dióse  priesa  en  partirse  porque 
no  le  impidiesen  su  viaje,  llevando  las  nuevas  que  , 
oorrian  por  aquella  provincia  de  haberse  reducido 
la  armada,  capitanes  y  gente  de  Gonzalo  Pizarro  ' 
y  estar  debajo  del  poder  de  Gasea. 

La  misma  diligencia  pusieron  el  Visorrey  y  Au- 
diencia de  la  Nueva  España,  conforine  á  lo  que.  | 
Gasea  les  escribía.  El  cual,  partida  que  fué  la  fra-, 
gata,  ordenó  el  acto  del  perdón  así  en  lo  criminal 
de  oficio  como  en  lo  criminal  á  instancia  de  par-  , 
te,  conforme  al  poder  que  del  Enperador  tenia 
para  perdonar  á  todos  aquellos  que  luego  que  tu-- 
viesen  noticia  de  él  se  redujesen  al  servicio  del 
Emperador  y  tomasen  su  real  voz. 
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fc'Hízose  aquel  acto  con  gran  solemnidad  en  un 
cadalso  y  se  pregonó  aquel  perdón.  Aceptáronle 
Pedro  Alonso  de  Hinojosa  y  todos  los  otros  capi- 
tanes y  gente  que  ya  para  ello  llevaban  hablada,  y 
pidieron  todos  por  testimonio  cómo  ellos  se  po- 
nían debajo  de  la  mano  y  poder  de  Gasea,  como 
de  Presidente  y  Capitán  general  del  Emperador 
Don  Carlos  V,  Rey  de  España,  y  que  estaban  pres- 
tos y  aparejados  de  le  servir  en  su  Real  nombre 
todo  lo  que  les  mandase,  como  sus  fieles  y  leales 
vasallos,  de  la  manera  y  forma  que  él  lo  ordenase 
y  en  su  nombre  les  mandase;  y  en  ejecución  de 
ello  salieron  lodos  muy  en  orden  con  sus  bande- 
ras y  gente  y  las  entregaron  á  Gasea,  y  las  recibió 
y  tuvo  en  su  poder  y  se  las  volvió  á  dar  con  con- 
ductas de  capitanes  del  Emperador. 

Hizo  su  Capitán  general  á  Pedro  Alonso  de  Hi- 
nojosa en  su  Real  nombre,  y  Juan  Alonso  Palo- 
mino, que  tenia  la  armada,  alzó  estandarte  y  ban- 
dera en  nombre  del  Emperador  en  la  mar  y  se  hizo 
el  mismo  acto  de  perdón.  Y  porque  comenzasen 
á  salir  de  la  opresión  y  gozasen  de  algún  sosiego 
y  quietud  los  vecinos  de  Panamá  y  del  Nombre  de 
Dios,  y  entendiesen  cuan  diferente  era  vivir  deba- 
jo de  su  Rey,  hizo  con  ellos  y  con  los  mercaderes 
que  cada  uno,  conforme  á  la  posibihdad  que  tu- 
viese, holgase  de  recibir  en  su  casa  los  soldados 
por  huéspedes  y  les  diese  la  ración  que  S  cada  uoo 
de  ellos  se  tasaba,  y  se  lo  pagarían  lo  que  así  gas- 
tasen, y  que  ¡os  soldados  viviesen  con  toda  orden 
y  concierto,  pues  se  les  daba  lo  necesario.  Y  por 
■j^usa  que  había  gran  número  de  enfermos,  se  pu- 
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sieron  en  dos  casas  que  para  enfermería  ¡ui 
donde  lenian  todo  aparejo  de  medicinas,  servicio» 
médico  y  cirujano  para  los  curar. 

Dio  el  cargo  de  aquel  hospital  á  Fray  Francisco 
de  la  Rocha,  de  Badajoz,  trinitario.  Hizo  también 
Gasea  que  los  mercaderes  de  aquella  ciudad  y  del 
Nombre  de  Dios  prestasen  dineros  y  diesen  jubo- 
nes y  calzas,  gorras,  paño  y  otras  mercaderías  pa- 
ra socorrer  los  soldados.  Y  con  esto  los  vecinos  y 
mercaderes  que  estaban  en  Tierra  firme,  viéndose 
fuera  de  la  dura  opresión  y  servidumbre  y  fuerzas 
que  padecían,  tenian  gran  contentamiento  y  ale- 
gría, y  ayudaron  continuamente  con.  prestar  sus 
haciendas  y  socorrieron  con  ellas.  Y  los  soldados, 
visto  el  buen  tratamiento  que  se  les  hacia,  vivían 
más  contentos  y  con  toda  orden  y  disciplina  mili- 
tar, aunque  algunos  de  ellos,  por  tener  aún  el  co- 
razón de  Pizarro,  se  enviaron  á  España,  y  otros, 
por  ser  muy  traviesos  y  desasosegados,  fueron  cas- 
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,        A  que  fué  la  publicación  del  acto  de 
^r  la  concesión  del  perdón,  mandó  Gasea 
ir  alguna  artillería  y  ponerla  en  un 
*■>  oavto,  y  que  Pablo  de  Meneses,  con  al- 
s  soldados,  se  metiese  en  él,  y  el  capitán  Pa- 
Homino  en  el  galeón,  y  se  fuesen  S  las  islas  de  las 
FPerlas  para  que  tomasen  los  navios  que  viniesen 
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del  Perú,  y  el  uno  de  ellos  los  trajese  al  puerto  de 
Panamá,  porque  no  pudiesen  los  navios  del  Pera, 
que  son  aquéllas  las  primeras  islas  que  descubren 
de  Tierra  firme,  saber  de  los  españoles  y  negros 
que  en  ellas  andan  en  su  labor  y  pesquería  de  laS 
perlas,  la  reducción  de  la  armada,  y  tornase  &.  lo 
decir  á  Gonzalo  Pizarro.  Sacóse  también  del  ga- 
león ariiilerfa  y  las  velas  y  timones,  y  metiéroaíe 
en  la  nao  de  Pedro  Díaz  con  algunos  soldados  para 
que  guardase  el  puerto. 

Juntáronse  los  capitanes  con  Gasea  y  trataron 
si  era  bien  que  se  pasase  al  Perú  con  las  brisas  de 
aquel  año  que  son  vientos  nortes,  las  cuales  e 
piezan  por  Enero  y  acaban  en  Marzo,  y  algunas 
veces  suelen  extenderse  hastael  mes  de  Abril,  y 
pasadas  aquéllas,  parecíales  cosa  muy  dificultosa 
y  casi  imposible,  por  causa  de  la  larga  navegación' 
y  falta  de  los  mantenimientos  que  eran  necesarios, 
ir  con  gente.  Y  como  no  tenian  los  navios  que 
eran  menester,  porque  los  que  vinieron  del  Perfi, 
con  la  navegación,  y  por  haberlos  detenido  tasto 
tiempo,  venían  tan  perdidos  en  todo  que  era  me- 
nester tiempo  para  los  reparar  y  aderezar,  porqut 
los  más  de  ellos  venían  tales  que  tenian  necesidsí 
de  renovarlos  del  todo  y  echarles  planos  y  másti- 
les, velas  y  jarcias,  y  para  aquello  ni  hatria  oficia- 
les ni  materiales  para  los  aderezar,  sino  madera, 
ni  tampoco  se  podia  hacer  la  gente  que  era  n 
nester  para  pasar  al  Perú  y  animar  los  que  qüj-' 
slesen  reducirse  y  seguir  la  voz  de  su  Rey;  y  con- 
siderado todo  esto,  les  parecía  á  los  más  que  con' 
Gasea  aquello  trataban  que  debia  dejarse  la  partí* 
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a  al  Perú  para  las  brisas  del  otro  año,  y  podrii 
en  aquel  tiempo  ponerse  los  navios,  gente,  i 
tenimientos,  armas,  caballos  y  las  otras  cosas  d 
guerra  á  pvinio.  A  otros  les  parecía  que  si  si 
gaba  la  pasada  para  e!  ano  siguiente,  no  podía 
Gonzalo  Pizarro  dejar  de  saber  la  reducción  de 
la  armada,  que  bastaba  para  esto  no  ¡r  en  tanto 
tiempo  navios  de  Tierra  firme  al  Perú;  y  a 
hubiese  todo  el  recaudo  que  está  dicho  en  Nica^ 
ragua,  Guatemala  y  la  Nueva  España,  al  cabo  ÍoÍ 
había  de  entender  por  vía  de  Popayan  y  del  NueJ 
vo  Reino  de  Granada;  y  viniendo  á  su  nc 
que  sospechaba,  haría  todas  las  prevencio. 
convenían  á  su  defensa,  y  qne  nadie  les  pudiese 
acudir  con  bastimentos  ni  con  gente,  y  trs 
peor  que  pudiese  á  los  que  sintiese  que  deseabaí 
servir  S  su  Key,  y  de  aquello  se  podía  recibir  K 
daño  y  hacerse  tan  dificultosa  la  jornada  y  c 
tan  imposible  como  nrríba  se  dijo. 

Viendo  Gasea  la  duda  que  en  esto  se  ponia  y 
que  oo  se  determinaban,  puso  diligencia  e: 
tar  en  Tierra  firme  toda  la  gente,  caballos,  armas, 
artillería,  municiones  y  vituallas  que  pudiese,  y 
que  todo  viniese  á  Panamá,  asf  para  la  jornada 
cuando  se  hubiese  de  hacer,  como  para  que  la  ar- 
mada  estuviese  de  todo  lo  que  en  el  puerto  de 
Panamá  habia  muy  bien  bastecida,  porque  si  Gon- 
zalo Pizarro  con  los  navios  que  aún  quedabar 
Lima  y  en  los  otros  puertos  del  Perú  quisiese 
viar  gran  golpe  de  gente  contra  ellos  á  Tierra  lir^ 
me,  los  hallase  tan  apercibidos  no  sólo  para  ri 
lirle,  mas  aun  para  ofender  y  deshacerla,  Porqui 


sacada  la  peoie  de  Panamá  y  el  Nombre  de  Dios, 
no  había  en  loda  la  armada  entonces  trescientos 
soldados  sanos  para  pelear,  que  los  demás  estaban 
enfermos. 

Despachó  luego  á  Diego  de  Villa v ¡cencío,  sai- 
gento  mayor,  y  así  lo  era  antes  de  Gonzalo  Pizar- 
ro,  y  por  haberse  reducido  el  primero,  le  dejara 
Gasea  con  el  cargo  que  tenia;  era  natural  de  Je- 
rez; partióse  coa  un  barco  desde  el  Nombre  de 
Dios  á  Cartagena  para  traer  la  artillen'a  que  aU( 
había  dejado  Diego  de  Lepe  por  orden  de  Gasea, 
y  eniregádola  al  Gobernador  Armendariz,  como 
está  dicho,  y  la  gente  que  allí  hubiese,  y  escribió 
al  Gobernador  para  que  se  la  diese  y  le  favorecie- 
se para  hacer  en  aquella  gobernación  la  gente  que 
se  hallase,  y  desde  allí  enviase  las  cartas  que  lle- 
vaba al  teniente  de  Gobernador  de  Santa  Marta, 
para  que  encaminase  la  gente  de  allí  ni  Nombre 
de  Dios  y  envíase  otras  por  el  Rio  Grande  al  licea- 
cíado  Armendariz,  Gobernador  y  Juez  de  residen- 
cia del  Nuevo  Reino  de  Granada,  que  no  dejase  sa- 
lir gente  de  aquel  reino  basca  que  de  ello  se  le  die- 
se aviso,  si  no  fuese  por  el  rio  abajo  para  saliri 
Santa  Marta  y  de  allí  al  Nombre  de  Dios,  porque 
aquello  convenia  al  servicio  del  Emperador  y  para 
el  negocio  que  él  por  su  mandado  trataba. 

Fué  también  Boscan,  natural  de  Sanlúcar,  ■ 
uno  de  los  más  antiguos  españoles  del  Perú,  y  que 
tenia  indios,  y  fuera  por  sus  negocios  á  España  y 
viniera  con  Gasea,  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  coU 
la  cédula  del  Emperador  y  cartas  de  Gasea  pan 
el  Presidente  y  Oidores  y  Alcaide  de  la  fort¿e» 
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lella  ciudad,  y  que  enviasen  la  genie,  armasj^ 
caballos,  aniUeria  y  municiones  que  no  fuese  allí 
menester.  Y  claramente  les  advenía  del  estado  en 
que  quedaban  los  negocios,  porque  de  allí  no  po- 
dia  saberse  tan  presto  en  el  Perú.  Y  porque  desde 
el  Nombre  de  Dios  las  corrientes  no  dejan  tomar 
aquella  isla  si  no  se  bajan  ñ  borde  y  con  mucho 
trabajo  por  la  costa  de  Cartagena  y  Santa  Marta 
hasta  el  Cabo  de  la  Vela,  (¡ue,  bajados  allí,  aunque 
las  corrientes  abaten,  se  puede  lomar  alguna  par- 
te de  aquella  isla,  les  encargaba  un  tiro  de  bron- 
ce que  estaba  perdido  en  la  pesquería  de  las 
las  del  Cabo  de  la  Vela,  se  lo  enviase  por  la  gen* 
te  que  encaminaría  por  aquella  parle  ó  por  la  qii( 
pasase  á  la  pesquería  de  las  perlas  de  Tierra  firm 
Llevaba  también  otras  cartas  para  Don  Luis  G 
Ion,  nielo  de  Cristóbal  Colon,  Almirante  de  S 
lo  Domingo,  y  á  la  Virreina,  su  madre,  para  quí 
encaminasen,  y  i  los  otros  sus  hijos,  que  no 
diesen  la  buena  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  si 
en  aquella  jornada  al  Emperador,  y  que  Bol 
procurase  con  la  Audiencia  que  lo  que  hubiese  d 
venir  de  aquella  isla  fuese  con  toda  presteza,  porl 
necesidad  que  habia,  y  no  aguardase  que  lo  eavü 
sen  junto,  y  proveyese  por  todas  aquellas  islas  ti 
Santo  Domingo,  de  Cuba,  Jamaica  y  de  San  Juai 
que  trajesen  los  de  ellas  á  Tierra  firme  á  veni 
maíz  y  puercos,  terneras  y  cecinas,  caballos  y  m 
las,  y  del  dinero  de  las  arcas  del  Emperador  envia^ 
se  la  Audiencia  lodos  los  caballos  y  cantidad  ¿ 
mantenimientos  que  fuese  posible,  y  prociu-as^ 
que  los  vecinos  sirviesen  de  todo  aquello,  pues  ha]| 
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tanta  abundancia  de  ello,  y  que  sólo  el  flete  de  los 
horcos  que  andan  en  aqueila  contratación  se  paga- 
sen de  la  hacienda  Real.  V  j^ara  que  pudiese  atra- 
vesar el  golfo  que  desde  el  Caho  de  la  Vela  de  San- 
to Domingo  hay  é  ir  con  más  diligencia,  diósele 
un  barco  grande  é  hfzoíe  poner  en  él  gran  copia 
de  marineros,  porque  pudiesen  por  la  costa  con  la 
fuerza  de  los  remos  llevarlo  contra  las  corrientes 
y  doblar  los  cabos,  remando  por  sus  portañolas,  y 
al  tiempo  que  hubiesen  de  atravesar,  le  cerrasen 
y  calafateasen. 

Partidos  que  fueron  Villavicencío  y  Boscao, 
despaché  Gasea  al  Contador  Juan  de  Guzman  y 
Ñuño  de  Guzman,  natural  de  Sevilla,  para  la  Au- 
diencia de  los  Confines.  Los  cuales  eran  deudos 
del  Presidente  Maldonado.  Llevaban  la  cédula  del 
Emperador  y  cartas  de  Gasea,  que  con  loda  diU« 
gencia  le  enviase  toda  la  gente  y  vituallas  que  en 
aquella  provincia  se  pudiesen  haber,  y  copia  de 
algodón  para  velas  á  los  navios,  que  de  algodón 
en  aquella  provincia  se  hacen  muy  buenas,  y  pea, 
sebo,  cables  y  otras  sogas  para  jarcias,  que  del 
cerro  de  una  planta  que  llaman  maguey  se  hacen, 
que  duran  poco  menos  que  el  cáñamo,  y  enviasen 
gran  cantidad  de  alpargatas,  cuantas  haberse  pu- 
diesen,  por  ser  calzado  tan  necesario  para  los  lar- 
gos caminos  que,  llegados  al  Perú,  habían  de  ha- 
cer. Y  para  que  con  más  brevedad  se  hiciese,  asís- 
liria  en  los  puertos  con  la  persona  que  la  Audien- 
cia enviase,  y  para  ayudarle  el  Contador  Juan  de 
Guiraan,  y  con  la  que  fuese  i  Guatemala  Ñuño 
de  Guaman,  y  siempre  tuviesen  gran  recaudo  que 


ingun  navio  pasase  de  aquella  provincia  al  Pe- 
rú, porque  Gonzalo  Pízarro  no  pudiese  entender 
las  cosas  de  Tierra  firme,  y  que  se  detuviesen  y 
estuviesen  muy  en  orden  para  que,  cuando  fuese 
necesidad  y  lo  envíase  á  decir,  viniesen.  Y  que  los 
que  tuviesen  mantenimientos  y  cosas  de  aderezos 
de  naos  las  trajesen  á  vender  á  Panamá,  y  le  en- 
viasen los  calafates  y  carpinteros  de  ribera  y  los 
otros  oficiales  de  navfos  que  por  aquella  provin- 
cia se  hallasen,  porque  de  todos  ellos  habia  gran 
necesidad,  y  todo  aquello  viniese  á  tan  buen  re- 
caudo que  tuviesen  por  cierto  que  no  dejarían  el 
camino  de  Panamá  para  irse  al  Perú.  Iba  con  ellos 
Don  Juan  de  Mendoza,  deudo  del  Visorrey  de  la 
Nueva  España,  el  cual  llevaba  las  cédulas  dei  Em- 
perador para  él  y  la  Audiencia,  y  cartas  de  Gasea, 
á  los  cuales  escribía  lo  mismo  que  á  la  Audiencia 
de  los  Confines.  Y  en  la  que  iba  para  el  Visorrey 
Don  Antonio  decía  que  debía  de  enviar  á  Doa 
Francisco  de  Mendoza,  su  hijo,  con  la  gente  que 

Llegados  estos  tres  caballeros  á  Nicaragua,  los 
Guzmanes  se  fueron  por  tierra  á.  la  Audiencia  de 
los  Confines,  y  Doa  Juan  de  Mendoza  continuó 
con  el  navio  á  la  Nueva  España.  Hizo  Gasea  que 
los  oficiales  reales  del  Nombre  de  Dios,  dejando 
lo  que  era  necesario  para  la  sustentación  de  aquel 
pueblo,  tomasen  todo  el  otro  mantenimiento  de 
maíz,  harina,  bizcocho,  tocinos,  carnes  y  aves  pa- 
ra enfermos  que  hallasen  y  los  que  viniesen  de 
España  y  de  las  islas,  y  lo  pusiesen  á  buen  recau- 
lS  que  el  Emperador  allí  tenia,  para 
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pasarlo  á  Panamá,  y  asimismo  las  armas,  artille- 
ría y  municiones,  jarcias,  pez,  sebo  y  las  otras  co- 
sas que  no  pudiesen  excusar  los  navios  que  en 
aquel  puerto  estaban,  mayormente  de  aquellos 
que,  por  venir  deshechos  y  rotos  de  la  larga  aave- 
gacion  de  España,  habían  de  dar  con  ellos  al  tra- 
vés. Y  que  todo  aquello,  como  cosa  que  era  para 
servicio  del  Emperador,  se  tomase  .1  los  precios 
más  conveniblesy  bajos  que  ser  pudiese.  Y  por  la 
falta  que  habia  de  dinero  para  hacer  tancas  provi- 
siones, que  sólo  halló  Gasea  cuando  llegó  á  Pana- 
má en  la  caja  Real  catorce  mil  pesos,  procuró  que 
los  mercaderes  del  Nombre  de  Dios  prestasen  pa- 
ra pagar  lo  que  se  tomase  el  dinero  que  pudiesen, 
y  que  algunas  de  aquellas  cosas  las  ñasen,  y  á 
precios  más  moderados  que  si  luego  se  las  paga- 
sen de  contado.  Y  para  esto  dio  orden  á  los  ofi- 
ciales reales  se  hiciesen  cargo  de  todo  en  los  li- 
bros de  sus  oñcios  de  la  manera  que  se  hacían  de 
los  almojarifazgos  y  quintos  y  rentas  Reales.  Ad- 
vertía á  los  acreedores  que  lo  que  no  se  hallase 
cargado  de  aquella  suerte  no  se  les  pagarla.  Hicié- 
ronlo  así  ios  mercaderes  de  Tierra  firme,  que  de 
trescientos  mil  pesos  que  se  gastaron,  prestaron 
doscientos  sesenta  y  cuatro  mil  pesos;  los  demás 
fueron  los  catorce  mil  que  Gasea  halló  en  Pana- 
má, y  los  veintidós  mil  que  llevaba  Gómez  de  Sc- 
lls  á  España  para  Hernando  Piiarro,  y  esto  en  pa- 
ños, ropa  y  vituallas,  armas,  jarcias  y  otras  cosas, 
las  cuales  se  dieron  á  harto  menos  precio  de  lo 
que  entonces,  por  ser  allt  todo  tan  caro,  valia.  Y 
con  sola  la  promesa  que  Gasea  les  hixo,  fiaroa  y 
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^flresta^on  dineros,  y  asi  se  dieron  oíros  niuchos 
en  el  Perú,  y  se  pagaron,  sin  que  saliese  al({o  de 
la  hacienda  Real,  por  la  manera  que  en  su  lugar 


I  Recibían  los  oficiales  reales  todo  lo  que  se  to- 
teaba, y  hacíanse  cargo  de  ello  por  los  libros  de  su 
trecibo  y  dala,  por  los  libramientos  que  Gasea  daba 
t^tsi  ellos  á  los  oficiales  que  estaban  señalados  para 
'pa¡^  y  gastar.  A  los  cuales,  en  fin  de  cada 
-retomaba  cuenta,  porque  aunque  él  asisiia  á  lo 
'^ue  se  recibía  y  daba  y  gastaba  y  cuando  se 
binaba  en  las  cuentas,  nunca  quiso  que  en  su  ' 
■  der  entrase  cosa  ninguna,  por  no  obligarse  á  dar 
cuenta  de  ello,  por  ser  enemigo  de  semejante  ad- 
ministración y  de  meter  la  roano  en  haciendi 
na,  porque  vivía  siempre  muy  recatado  á  no  que- 
dar obligado  á  dar  cuenta  y  que  nadie  pudiese 
sospechar  que  se  le  habia  pegado  algo  de  aquella 
jornada,  como  suelen  hacer  muchos  de  los  que 
tratan  en  hacienda  ajena,  en  especial  cuando  el 
señor  de  ella  está  ausente,  y  también  porque  lue- 

»-  go  conoció  la  condición  de  la  gente  de  Indias, 
:■  que  tenían  por  Dios  el  interés,  y  cuando  no  pudie- 
■se  satisfacer  y  gratificarlos,  se  indignarían  contra 
él,  y  que  en  todo  serian  fiscales,  y  muchos  de  ellos 
no  trataban  verdad,  y  amigos  de  afirmar  lo  contra- 
rio, sin  respeto  de  cristiandad  y  virtud  ninguna;  y 

que  debía  tener  tal  concierto  y  orden  en  su  vida 

que  sola  su  limpieza,  tan  conocida  por  todos,  les 
■  pusiese  freno  y  temor  para  que  no  le  ¡cvantasen 
falsos  testimonios,  Y  también  hizo  que,  por  ser 
muy  dificultoso  de  traer  con  bestias  y  personas  lo 


que  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá  se  hubiese  de 
traer,  por  ser  los  caminos  tales  como  ya  dijimos, 
y  mucho  más  los  tiros,  y  entre  los  Otros  los  que 
esperaba  de  Cartagena,  por  ser  mayores,  que  ha- 
biest  carretería  desde  las  Cruces  á  Panamá,  por- 
que hasta  allí  se  podían  traer  en  barcos  por  la 
mar  y  por  el  rio  Chagre  arriba;  la  cual,  después 
de  haber  dado  muchas  vueltas  por  aquella  tierra. 
y  mirado  los  lugares  por  donde  habia  de  venir,  se 
hizo,  aunque  por  muchos  rodeos,  coala  ayuda  de 
Ja  cuadrilla  de  los  negros  que  el  Rey  allí  tiene,  y 
con  los  de  los  vecinos,  que  todos  ellus  ayudaron  á 
esto,  aun  con  sus  personas,  con  mucha  voluntad, 
y  por  aquélla  se  trajo  todo  en  carretas,  las  cuales 
los  vecinos  con  mucha  afición  dieron  y  anduvie- 
ron con  ellas,  y  fueron  las  primeras  aquéllas  que 
de  las  Cruces,  donde  descargan  ¡os  barcos  de  Cha- 
gre, fueron  y  vinieron  con  cargas  á  Panamá.  Y  pa- 
ra hacer  pólvora,  aunque  con  diligencia  se  buscó 
por  toda  la  provincia  de  Tierra  firme  salitre, 
nunca  se  pudo  hallar.  La  causa  es  llover  tanto  e 
aquella  tierra,  que  si  no  es  dos  meses  y  medio  del 
año  que  no  llueve,  no  se  hace  sobre  la  tierra  sioo 
una  naiilla  con  el  calor  del  sol,  que  más  es  espe- 
cie de  sal  que  de  salitre. 

Entendiendo  Gasea  en  hacer  todas  estas  preven- 
ciones y  oirás,  con  la  licencia  que  Gonzalo  Pizarro 
habia  dado  á  ¡os  Maestres  y  Pilotos,  vinieron  mu- 
chos navlosá  Panamá,  y  entre  ellos  uno  quetraÜL 
una  carta  suya  para.  Pedro  de  Hinojosa,  qpe  pp^ 
curase  de  prender  á  Don  Alonso  de  MontemayOt 
y  á  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla,  Contador  y  Teso- 


I 


I 


a  ciudad  de  Quito,  y  otros  que  enviaba 
presos  coD  ellos  ea  un  navfo  á  Chile  y  se  hablan 
alzado  con  él  y  huido  á  Nicaragua,  y  habiéndolos 
prtsos,  les  cortasen  las  cabezas. 

Habíanse  hallado  Don  Alonso  y  el  Tesorero  Bo- 
nilla y  los  otros  sus  compañeros  en  la  batalla  de 
Quito  con  c!  Visorrey  Blasco  Nuñez  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  y  llevándolos  presos,  un  paje  de 
Gonzalo  Pizarro  pasó  de  una  estocada  el  pescue- 
zo í  Don  Alonso,  de  que  llegó  á  la  niuerle,  y  por 
ruego  de  ami^^os  no  les  mandó  cortar  Gonzalo  Pi- 
zarro las  cabezas,  sino  enviarlos  á  Lima,  y  allí, 
presos  con  cadeoas  y  grillos,  los  entregaron  á  un 
capitán  para  que  los  llevase  con  su  navio  á  Chile, 
y  estando  cien  leguas  de  allí,  parándose  á  hacer 
provisión  de  agua  y  vituallas,  que  por  ser  la  na- 
vegación muy  dificultosa  hasta  los  veintidós  gra- 
dos de  la  parte  de  la  equinocíal,  que  hasta  allí  no 
'iBOiren  sino  Sures,  vientos  meridionales  que  la  ha- 
cen larga  y  diücultosa,  y  de  ahí  adelante  todos 
los  otros  vientos,  y  pesándole  á  Gonzalo  Pizarro 
^or  no  los  haber  dado  la  muerte,  envió  á  gran  fu- 
lia  tras  este  capitán  para  que  se  la  diese;  pero  dos 
^as  antes  que  llegase  aquel  mandamiento,  Don 
Alonso  y  el  Tesoi'ero  y  los  otros,  estando  ocupa- 
do el  Capitán  en  proveerse,  se  dieron  tan  buena 
maña  que  se  desherraron  y  le  prendieron,  y  echán- 
dole en  tierra,  se  fueron  con  el  navfo,  y  con  la 
ayuda  de  las  corrientes  y  vientos  meridionales,  lle- 
gáronla Nicaragua,  de  que  recibió  Gonzalo  Pizar- 
grande  enojo  cuando  lo  supo,  así  por  hjber  lle- 

ido  el  navio,  corno  por  no  haber  podido  ejecutar 
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la  ira  que  contra  ellos  tenia.  La  cual  mostraba 
bien  con  la  requisitoria  que  otro  navio  que  des- 
pués vino  trajo  paralas  jusiidasde  Nicaragua  y 
Guatemala,  rogándoles  muy  añncadamenie  que 
prendiesen  á  Don  Alonso  y  si  Tesorero  Bonilla  y 
á  los  otros  sus  compañeros,  y  se  los  enviasen 
buen  recaudo  para  hacer  justicia  de  ellos,  porque 
habían  (¡uebrado  el  destierro  á  donde  !es  enviaba 
y  robado  el  navio  en  que  iban.  Representaba  í 
su  carta  á  Us  justicias  la  razón  que  para  ello  U 
nia,  y  ellos  de  cumplir  lo  que  tamo  les  rogaba,  pt 
haberse  él  puesto  en  defender  las  haciendas  de 
todas  aquellas  provincias  y  de  todos  los  de  las  In- 
dias, y  haber  puesto  en  aventura  para  ello  su  per- 
sona, vida  y  hacienda  y  la  de  sus  amigos.  Y  por 
lo  que  escribía  á  Pedro  de  Hinojosa,  le  encalcaba 
mucho  que  enviase  aquella  requisitoria  á  Nicara* 
gua  y  mostraba  tener  dd  él  muy  gran  conñaoza, 
que  aquello  y  todo  lo  demás  baria  y  cumpliría  con 
gran  diligencia  y  cuidado. 

Y  así  cada  d¡a  venían  navios  del  Perú,  de  lal  ma- 
nera que  ya  no  había  falta  de  ellos  para  poder  pa- 
sar aquel  año,  como  los  demás  acordaban,  al  Perú, 
y  se  iba  llegando  gente  en  Panamá,  así  de  los  que 
venían  desterrados  en  aquellos  navios  de  Gonzalo 
Pizarro,  como  de  otros  que  huían  de  su  tiranía,  y 
de  la  que  de  España  llegaba  al  Nombre  de  Dios,  y 
de  los  que  por  temor  de  los  de  Gonzalo  Pízarro 
estaban  en  Nata,  se  apartaban  de  ellos  por  no  los 
conversar,  y  también  por  no  ser  tenidos  ppr  des- 
leales vasallos. 

Era  ya  en  fin  de  Diciembre  del  año  de  mil  qui- 
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¡s,  en  el  cual  tiempo  el  Em 
perador  Don  Carlos  habia  sojuzgado  y  reducido  á 
su  servicio  la  potentísima  nación  de  los  alemanes, 
y  deshecho  y  rompido  aquella  liga  llamada  Es- 
malcalda,  que  era  casi  toda  la  fuerza  y  poteocj 
de  Alemania,  y  aquel  invierno,  con  el  grao  valí 
de  su  persona  y  prudencia,  desbarató  y  desl 
aquel  soberbio  campo  de  los  enemigos,  que 
ban  de  más  de  sesenta  mil  infantes  y  diez  m 
bailes,  con  gran  número  de  artillería  y  muí 
_nes.  Y  cierto,  el  que  mirase  la  brevedad  del 
Ibo,  que  fueron  seis  meses  que  duró  la  guerra  con- 
aquella  ferocísima  nación,  hallará  que  al  Em- 
erador  nunca  le  faltó  cuidado,  trabajo  y  aquella 
igilancia  que  para  tan  gran  empresa  era  menes- 
■er  pasar  y  tener.  Y  aunque  el  suceso  de  ella  fué 
a  próspero  y  feliz,  nunca,  cierto,  la  fortuna  fué 
jayor  que  la  industria  del  Emperador,  porqi 
fcsde  que  se  puso  en  campo  y  á  vista  de  los 
i,  siempre  les  fué  ganando  tierra  y  retiránt 
:,  porque  con  fuerza  les  desalojó  de  Ingotstat, 
s  de  Tornavert  y  de  Norlink  con  gran 
L,  y  últimamente  por  fuerza  de  sobre  Gil 
sn,  y  razón  de  guerra,  de  donde  salieron  tar 
s  los  enemigos  que  no  les  quedó  otra  gente 
la  quE  el  Duque  Juan  Federico  de  Sajonia  pudí 
llevar  contra  el  Duque  Mauricio,  y  con  la  que  Fe 
lipe,  Lantgrave  de  Hessetn,  se  retiró  en  ; 
Todo  el  punto  y  buen  suceso  de  aquella  lan  fí 
¡ornada    consistió  en  desalojarlos    de    aquelli 
cuatro  alojamientos,  y  cuan  grande  efecto  fué 
a  la  iniquidad  del  tiempo  y  otros 


lorbos  que  hubo  en  el  rigor  de  aquel  úi' 
nieves  y  frios  de  Alemania.  El  primero  que  vino 
á  su  obediencia  fué  el  Conde  Juan,  Palatino  del 
Rhin,  Elector  en  Roieraburg,  y  después  se  rindie- 
ron las  ciudades  de  Ulma,  Erancfon;  y  estando  . 
el  Emperador  en  Alprun,  se  rindieron  todas  las 
ciudades  de  Suevia,  y  poco  después  Augusta  y  At-  . 
gemina;  y  viniendo  el  Emperador  á  Ulma,  se  rin- 
dió el  Duque  Udalrico  de  Viíamberg  con  todo  su 
«stado. 

Y  no  sé  si  diga  que  esta  felicidad,  valor  y  cui- 
dado del  Emperador  oicanzabü  también  á  sus  mi- 
nistros, no  sólo  los  que  tenia  en  sus  reinos  y  pro- 
vincias de  Europa  y  África,  mas  aun  en  los  de  las 
Indias,  que  Gasea  bien  se  puede  decir  que  no  per- 
día pumo  en  desvelarse  y  en  prevenir  con  gran 
cuidado  y  prudencia  lo  que  para  aquella  empresa, 
que  no  era  pequeña  la  que  tenia  entre  manos  pa* 
ra  cobrar  y  reducir  el  Perú,  veia  ser  necesario,  Y 
no  poco  enotrecia  por  sus  cartas  que  escribía  des- 
de Puerto  Viejo  Paniagua.  la  dificultad,  según  pu- 
diera entender  de  la  afición  y  devoción  que  los 
vecinos  de  aquel  pueblo  tenían  á  Gonzalo  Pisar* 
ro,  Y  asi  creía  que  debía  de  ser  en  todo  el  Perú,  y 
mostraba  la  gran  desconfianza  en  poderse  reco-  ' 
brar  aquellos  reinos  y  cuan  á  gran  peligro  él  iba 
de  su  vida,  y  que  Francisco  Maldonado,  oyendo 
decir  cuan  absoluto  señor  y  cúán  querido  estaba  . 
por  todo  eí  Perú  Gonzalo  Pizarro  y  cuan  enojado 
contra  él  por  haber  entendido  que  estaba  aficio- 
nado á  Gasea  y  le  babia  conservado  en  Panamá  te- 
miendo que  no  k  castigase  en  llegando,  liabia  mu- 
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dado  de  propósito,  y  decia  mal  de  él  y  de  Gasea,  y 
que  llevaba  bulas  falsas  para,  engañar  á  los  espa- 
ñoles vecinos  del  Perú. 


Ibae 


i  dicho,  de  Paoia- 

otros  despachos  de 

a  para  aquel  pue- 


mpania,  como  e 
gua  ua  fraile  de  la  Merced  ce 
Gasea,  el  cual,  dando  el  que 
blo  de  Puerto  Viejo,  y  de  camino  yendo  á  Quilo 
el  que  iba  para  Guayaquil,  envió  desde  allí  los  que 
llevaba  para  otros  pueblos,  y  llegado  á  Quito,  la 
que  para  aquella  ciudad  traia,  Y  navegando  Pa- 
nlagua con  su  frapara,  desde  Puerro  Viejo  vino  á 
Tumbez,  y  allí  fué  preso  por  Villalobos,  teniente 
da  Gonzalo  Pizarro;  y  lomándole  las  caitas  que 
llevaba  del  Emperador  y  de  Gasea  para  Gonzalo 
Pizarro  y  para  el  licenciado  Cepeda,  se  las  envió 
por  Francisco  Maldonado,  que  se  fué  desde  allí  á 
Lima  por  tierra,  que  está  ciento  y  cuarenta  le- 
guas la  costa  abajo  á  Tumbez,  donde  llegando 
Gómez  de  Solís,  hizo  con  Villalobos,  que  trataba 
muy  mal  -i  Paniagua,  que  le  enviase  á  Marica  Bé- 
lica, que  es  un  lugar  de  indios  á  veinticinco  le- 
guas de  Tumbez,  y  le  tuviese  en  guarda  Juan  Ru- 
bio, español,  vecino  de  Piura,  que  allí  residía,  y 
fuese  obligado  á  dar  cuenta  de  él  cuando  lo  pi- 
diese Gonzalo  Pizarro. 

Llegado  que  fué  Maldonado  á  Lima,  le  recibió 
de  tal  manera  Gonzalo  Pizarro,  que  s¡  no  fuera 
por  buenos  intercesores,  y  porque  él  supo  muy 
bien  excusarse,  le  mandara  cortar  la  cabeza,  Dió- 
le  las  cartas  del  Emperador  y  de  Gasea,  y  mandó 
al  licenciado  Cepeda  leer  en  público  la  del  Empe- 
rador y  después  la  de  Gasea;  y  como  no  le  alegra- 


362  CALVETE  DK  ESTRELLA 

sen  tas  razones,  y  no  queriendo  que  viniesen  á  no* 
ticia  de  iodos,  tomósela  con  mucho  enojo  de  lü 
manos  diciéndole:  — Dejadla;  dadla  at  demonio, 
que  son  mentiras  y  conjuros  de  aquel  vejezuelo. 
—Cepeda,  habiendo  leído  las  dos  que  para  él  ve- 
nían, las  dio  á  Gonzalo  Pizarro,  y  después  de  sa 
castigo  de  él,  las  halló  todas  cuatro  cartas  entre  sus 


Luego  que  salió  Panlagua  de  Puerto  Viejo,  lle- 
gó el  otro  navio  en  que  iba  el  fraile  francisco  ye! 
mercader  San  Pedro  con  los  despachos  de  Gasea. 
El  cual,  como  hombre  experimentado  en  las  co- 
sas del  Perú,  los  dio  con  tanta  sagacidad  que  nun* 
ca  se  pudo  saber  ni  aun  sospechar  que  él  los  hu- 
biese traido;  pero  el  fraile,  sin  recatarse  de  cosa 
ninguna,  aunque  estaba  avisado,  los  dio  en  Puer- 
to Viejo  y  en  los  otros  pueblos  á  quien  iban,  y  CD 
Quito  donde  iba  á  residir.  Y  con  esta  diligencia 
que  Gasea  puso  con  diversos  mensajeros,  hinchó 
de  cartas  las  provincias  del  Perú.  De  lo  cual  reci- 
bió gran  indignación  Gonzalo  Pizarro,  y  acrecen- 
tósela  Francisco  de  Carvajal,  su  Maestre  de  cam- 
po, que  estaba  en  el  Cuzco,  que  viniendo  algunas 
de  aquellas  cartas  á  sus  manos,  le  escribió  que  se 
maravillaba  mucho  de  Pedro  de  Hinojosa,  que  tan 
descuidado  estuviese  en  Tierra  ürme  en  no  mirar 
los  que  de  allá  venian,  y  lo  que  llevaban  antes  que 
saliesen,  porque  no  diesen  semejantes  cartas  y 
sembrasen  nuevas;  y  se  espantaba  aún  más  que  ya. 
que  se  llevasen,  consintiese  que  las  derramasen  por 
todas  aquellas  provincias,  las  cuales  debian  más 
temer  que  las  lanzas  del  Rey  de  Castilla,  porque 
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aquéllas,  estando  los  españoles  del  Perú  unidos  y 
concordes  con  él,  ro  podían  sacarles  sangre,  y 
aquellos  papeles  podían  dividir  y  apartar  los  áni- 
mos que  tenian  afición  de  servirle  y  seguirle  has- 
ta la  muerte;  y  pusiese  remedio  en  ello  con  hacer 
inquisición  de  las  personas  que  las  habían  trnido, 
las  castigasen  de  manera  que  otros  escarmentasen 
en  cabeza  ajena  de  traerlas. 

Hízose  castigo  por  los  tenientes  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  de  los  que  las  habían  traído,  eutre  los  cua- 
les Pedro  de  Puelles,  ministro  de  toda  crueldad, 
hallando  culpados,  como  sí  aquello  fuera  delito,  á 
los  dos  frailes  de  la  Merced  y  al  francisco  que  á 
Quito  hafaian  ido,  los  echó  presos  y  puso  á  cues- 
tión de  tormento  para  que  declarasen  las  otras 
personas  que  trajeron  cartas  y  á  quién  las  dieron, 
y  ¡as  nuevas  que  derramaron.  Y  aunque  no  con- 
fesaron otra  cosa  sino  haberlas  traído,  y  como 
hombres  nuevos  que  venían  á  aquella  tierra  y  no 
sabían  las  cosas  que  pasaban,  ni  creían  que  en 
aquello  ofendían  á  Gonzalo  Pizai 
diera  garrote,  si  no  intervinieran  I 
Merced,  que  eran  muy  amigos  y 
zalo  Pízarro  y  de  su  tiranta,  por  los  de  su  orden; 
y  lo  mismo  se  hiciera  del  fraile  francisco,  si  no 
rogara  por  él  Fray  Jodoco,  flamenco,  al  cual  los 
de  Gonzalo  Pízarro  tenían  mds  respeto  que  á  nin- 
gún fi  aile  de  la  orden  de  San  Francisco,  por  ser 
grande  amigo  y  uno  de  los  que  le  persuadieron 
que  para  coronarse  por  Rey  de  aquellas  provin- 
cias del  Perú  pidiese  la  investidura  de  ellos  al  Pa- 
.  pa,  Y  el  otro  que  también  le  indujera  esto  fuera 


,  todavía  les 
frailes  de  ¡a. 
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Ríos,  que  después  se  huyó  de  Goazalo  Pizairo  j 
vino  á  servir  d  Gasea  en  aquella  jornada  centrad, 
Y  como  arriba  se  dijo,  después  que  ívaa  de  Illa- 
oes  echó  en  el  puerto  de  la  Buenaventura  al  frai- 
le y  Barrientes  que  llevaban  los  despachos  de  Gas- 
ea, y  se  volvió  sin  parar  allí  en  Panamá,  le  faé 
mandado  que  con  aquella  fragata  muy  en  árdea 
se  fuese  á  las  islas  de  las  Perlas,  donde  con  sus 
navios  de  armada  estaban  ya  Juan  Alonso  Palo- 
mino y  Pablo  de  Meneses,  y  asistiese  allí  con  ellos. 
Los  cuales,  como  iban  llegando  los  navios  del  Pe» 
rú,  asi  los  tomaban  y  llevaban  al  puerta  de  Pa< 

Era  ya  principio  del  mes  de  Enero  de!  año  ds 
mil  quinientos  cuarenta  y  siete,  cuando  llegó  un 
navio  de  Rodrigo  de  Carvajal,  que  fué  muerto  en 
la  escaramuza  que  en  el  Nombre  de  Dios  el  Doc- 
tor Ribera  y  Pedro  de  Hinojosa  hubieran  con  Mel- 
chor Verdugo,  y  de  los  que  en  él  venían  se  supo 
la  venida  de!  Arzobispo  de  Lima,  y  de  Gómez  de 
Solis,  y  del  Provincial  Fray  Tomás  de  San  Mar- 
tin, y  del  Obispo  de  Santa  Marta;  y  á  los  nueve  de 
Enero  fué  lomado  por  los  capitanes  Palomino^ 
los  otros  el  navio  en  que  venia  el  Arzobispo  de 
Lima,  Don  Jerónimo  de  Loaysa,  fraile  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  con  el  cual  se  holgó  en  ex' 
mo  Gasea,  por  ser  persona  de  tanta  autoridad  j 
prudencia  y  virtud,  y  gran  servidor  del  Empera- 
dor. Y  luego  ese  otro  dia  llegaron  los  otros  navtos 
en  que  venian  el  Obispo  de  Santa  Marta  y  el  Pro- 
vincial Fray  Tomís  y  Gómez  de  SoKs,  que  envU- 
ba  Goníalo  Pizarro  por  su  procurador  á  España 
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en  compañía  de  Lorenzo  de  Aldana,  y  fueron  lle- 
vados al  puenode  Panamá.  De  los  cuales  se  supo 
cómo  í-ncontraran  cerca  de  la  costa  del  Perú  el 
galeón  de  Calero  que  se  partiera  de  Nicaragua  con 
la  fama  de  la  sospecha  que  se  tenía  de  haberse  re- 
ducido la  armada.  Y  aunque  el  Maestre  de  aquel 
□  avfo  dijo  á  Gómez  de  Solfs  que  tenia  aquella 
nueva  por  incierta  y  no  verdadera,  todavii 
nia  muy  receloso  y  con  deseo  de  saber  la  verdad,  ■ 
y  venia  con  determinación  que  si  fuese  reducida,  I 
de  volverse  con  su  navio  al  Perú,  y  dar  ; 
Gonzalo  Pízarro.  Y  con  aquella  intención  tomara 
el  puerto  de  Pinas,  que  es  entre  Tierra  firme  y  la 
Buena  Ventura,  porque  pensó  hallar  allí  indios  de 
quien  se  pudiese  informar;  y  como  no  los  hallti, 
pasóse  á  las  islas  de  las  Perlas,  y  antes  que  llegasu 
salieron  á  él  los  dos  navios  y  la  fragata  qut 
ban  en  aquellas  islas  de  guarda,  de  que  Gómez  d 
Solls  recibió  gran  temor,  y  mucho  más  ea  ver  qu 
por  estar  su  navio  muy  roto,  y  que  hacia  agua  y 
muy  falto  de  aparejos  y  jarcias,  no  podia  huir, 
como  le  vio  fray  Esteban,  el  cual  era  e!  qui 
zalo  Pizarro  enviaba  con  Solís  á  España  pa 
volviese  á  le  dar  aviso  de  lo  que  allá  se  hiciesa 
contra  él,  tan  turbado  le  dijo  que  él  iria  en  el  bar^ 
co,  el  cual  ya  llevaban  por  popa  á  saber  por  quíéaj 
estaban  aquellos  navios  de  armada,  y  si  estuviesen,! 
por  Gonzalo  Pizarro,  baria  soltar  un  tiro,  y 
ría  cierta  seña,  y  si  aquello  no  se  hiciese,  que  proi 
curase  de  huir. 

Llegó  fray  Esteban  con  el  barco  al  navio  de  P 
ibio  de  Meneses,  y  como  le  conocía  portan  amigoT 


de  Gonzalo  Piíarro,  disimulando  con  el,  le  recibía 
con  mucha  alegría,  diciéiidole  que  estaban  por 
Gonzalo  Plzairo;  y  el  fraile  con  gran  regocijo  Ifi 
dijo  el  concierto  que  tenia  con  Gómez  de  Solís 
que  venia  en  aquel  navio,  y  se  hizo  la  sena  y  ti 
fraile  se  volvió  muy  contento  á  la  nao.  Pero  lle- 
gando cerca  de  ella  Pablo  de  Meneses,  le  mandó 
tirar  por  una  parte  y  por  otra  Palomino  para  que 
amainase  y  abajase  las  velas,  y  así  lo  hicieron. 

Pasaron  á  Gómez  de  Solís  y  al  Obispo  de  Santa 
Murta  y  al  Provincial  Fray  Tomás  de  San  Martin 
al  navio  de  Pablo  de  Meneses.  Hallábase  el  Obis- 
po muy  confuso  en  haberle  tomado  con  Gomei. 
de  Solís,  y  que  se  supiese  la  estrecha  amistad  fjae 
tenia  con  Gonzalo  Pizarro  y  cuan  apasionado  su- 
yo era  y  lo  que  en  su  favor  dijera  en  los  sermonea 
y  fuera  de  ellos,  y  quisiera,  él,  disimulando  su  tur- 
bación con  buenas  palabras,  pasarse  al  Nombre  de 
Dios  y  de  olií  á  Santa  María.  Pero  Gasea,  con 
le  á  entender  que  tenia  necesidad  de  su  persona  y 
prudencia  para  tratar  y  cumplir  aquellos  negocios 
que  tanto  tocaban  al  servicio  del  Emperador,  le 
detuvo,  porque  veia  que  no  convenia  que  fueseá 
Santa  Mana,  porque  de  allí  por  tierra,  aunque  con 
gran  trabajo,  podría  hacer  saber  á  Gonzalo  PixoT- 
ro  lo  que  en  Tierra  firme  habia.  Pero  por  lo  mal 
que  otros  de  palabra  le  trataron  por  haberse  mos- 
trado en  público  y  en  secreto  tan  amigo  de  Gon- 
zalo Pizarro  y  aficionado  á  sus  cosas,  clarameoie 
conoció  que  Gasea  con  sagaz  comedimiento  le  de- 
tenía, y  no  para  aprovecharse  de  su  consejo  y  pru- 
dencia, sino  como  á  preso,  por  la  poca  conñaoza 
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Vi^'Ue  de  él  se  tenia,  Y  así  estuvo  de  esta  manera 
hasta  que  Gasea  quiso  partirse  para  el  Perú,  que 
ya  entonces  poco  daño  podia  hacer  el  aviso  que 
él  diese,  porque  antes  que  fuese  su  mensajero  pa- 
ra e!  Nuevo  Reino  y  Popayan  á  Lima,  ya  estarían 
los  navios  de  la  armada  en  la  costa  del  Perú,  y  se 
safaría  por  todas  aquellas  provincias  la  reduccioc 
de  la  armada  y  la  venida  de  Gasea  al  Perú, 

Iba  GotneK  de  SoKs  con  tanto  temor  que  no  le 
cortasen  la  cabeza,  que  sin  más  dijo  á  Gasea  cómo 
Ue^-aba  veintidós  mil  pesos  á  Hernando  Pizarro,  y 
que  los  había  tomado  de  la  hacienda  Real,  y  ios 
treinta  mil  para  él  y  Lorenzo  de  Aldana  para  ir 
por  procuradores  de  aquel  reino  y  de  Gonzalo  Pi- 
zarro al  Emperador,  y  mostróle  una  lista  de  todos 
los  despachos  que  llevaba,  y  que  se  los  daría. 

Procuró  Gasea  de  sosegarle  y  quitarle  el  temor 
que  tenia,  y  que  era  justo  que  los  veintidós  mil 
pesos  que  traía,  pues  eran  de  la  hacienda  Real,  que 
los  entregase  á  ios  oficiales  Reales  de  aquella  ciu- 
dad, porque  había  necesidad  de  ellos  para  su  Real 
servicio.  Entrególos  luego,  y  pusiéronse  en  la  ca- 
ja del  Etnperador,  y  se  hizo  cargo  de  ellos  á  sus 
oficiales,  y  no  quería  tomarles  los  despachos,  por 
ser  para  el  Emperador,  sino  asentar  la  memoria 
de  ellos  en  el  mismo  navio  que  él  y  Lorenzo  de 
Aldana,  como  tales  Procuradores,  hablan  de  ir,  y 
que  lo  mismo  se  haría  de  los  treinta  mi!  pesos, 
porque  no  quería  que  se  le  dijese  que  él  impedia 
á  los  que  iban  por  Procuradores  en  nombre  del 
reino  del  Perú  al  Emperador  y  les  quitaba  lo  que 

Ijpara  su  viaje  llevaban,  fuesen  seguros,  porque 


CALVKTE  DE  ESTRELLA 

allá  ssf  dtl  dinero  coma  de  los  A 
que  llevaban,  y  escribiria  á  los  puertos  dO( 
bíesen  de  hacer  escala  que  los  dejasen  ii 


Tomó  Gasea  la  memoria  de  aquellos 
y  dinero  ame  un  escribano,  é  hizolo  poner  toáo 
ea  casa  de  Arias  de  Acebedo,  que  era  el  más  prin- 
cipal y  antiguo  de  aquella  ciudad  y  gran  servidor 
del  Emperador,  y  natural  de  Salamanca,  y  deudo 
de  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arzobispo  de  Toledo. 

Hecho  esto,  volvió  Juan  de  Illanes  c 
gata  al  puerto  de  Buena  Ventura  para  traer  á  Fray 
Juan  de  Vargas  y  á  Barrienios,  si  hubiesen  vuelto 
de  Cali,  con  orden  que  no  dejase  salir  ninguno  en 
tierra  ni  hablar  con  los  de  aquel  puerto,  porqtie 
no  tomasen  aviso  y  lo  diesen  á  Gonzalo  PÍEirro  de 
haberse  reducido  la  armada;  y  si  no  fuesen  vuel- 
tos, no  echase  áncoras,  sino  que  se  apartase  del 
puerto  y  descargadero,  porque  los  de  la  fragata 
no  pudiesen  tener  ninguna  comunicación  con  los 
de  la  Buena  Ventura,  porque  fácilmente,  teoieado 
alguna  noticia  de  lo  de  Tierra  firme,  podria  saber- 
lo  Gonzalo  Pizarro  por  navio  que  viniese  del  Pe- 
rú y  tocase  en  aquel  puerto,  y  se  volviese  á  lo  de- 
cir, ú  por  Cali  fuese  la  nueva  á  Quito  y  á  Líma^ 
y  si  los  hallase  en  aquel  puerto,  los  tomasi 
la  fragata  sin  decirles  nada  de  la  r'educcion  hasta 
que  estuviese  muy  apartado  de  aquel  puerto.  Los. 
cuales,  cuando  aUi  sallaron  en  tierra  de  la  fragata,, 
afíuardaron  cuatro  dias  para  que  la  justicia  que 
allí  tenia  puesTa  el  gobernador  Benalcázar  los  des- 
pachase, que  habia  enviado  por  indios  de  la  co- 


íl'A   DE  D.   eKlJRO  CASCA 


3% 


|ue  tienen  por  oficio  de  llevar  y  [raer  car- 
pías y  hombres  á  cuestas  para  Cali  por  dos  caminos 
que  desde  la  Buena  Ventura  hasta  aquella  ciudad 
hay:  el  uno  es  por  el  rio  de  agua  arriba,  que  es 
grande  y  hondo  y  cercado  de  muy  grandes  sierras 
y  de  muchas  crecidas,  que  pocas  veces  por  él  se 
puede  caminar;  el  otro  es  por  aquellas  montanas, 
que  son  de  las  más  alias  que  hay  en  las  Indias  y 
más  ásperas.  Es  tan  dificultoso  y  fragoso,  que  nin- 
gún animal  doméstico  de  cuatro  pjés  puede  ir  por 
él,  ni  se  puede  pasar  sino  por  hombres  que  van  á 
pié  ante  pié  y  con  mucho  tiento,  y  entre  los  pasos 
que  hay,  sobre  todos  es  aquél  que  los  españoles 
llaman  Credo,  por  ser  tan  peligroso  y  estar  enci- 
ma de  unas  altas  peñas  que  hacen  una  forma  de 
cuchillo  tan  angosto  y  tajante  que  con  gran  ríes- 
no  se  pasa.  Y  antes  que  se  llegue  S  aquellos  pasos, 
hay  una  cuesta  tan  fragosa,  áspera  y  enhiesta, 
que  no  la  pueden  subir  sino  los  españoles  que  son 
muy  sueltos,  Y  así  procuran  indios  de  aquella  tier- 


a  que  los  s 
n   habita 


cuestas,  los  i 
pasos  de  aquella 


lales  ti 


muy 


cuesta,  que  verlos  cuan  sueltos,  recios,  hábiles  y 
robustos  son  en  hacerlo,  es  cosa  de  maravilla,  que 
uno  de  ellos  cop  unas  sillas  que  para  ello  tienen 
l-.echas,  y  se  las  atan  por  los  hombros  y  pechos, 
llevan  un  español  á  cuestas  y  lo  suben  por  la  cues- 
ta, llevando  en  las  manos  dos  bordones  con  que  se 
van  afirmando. 

Y  así  para  llevar  el  fraile,  que  era  hombre  pesa- 
do y  de  edad,  como  para  los  f;uiar  hasta  Cali,  se 
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les  dieron  ínJios,  donde  llegados,  dieron  al  Ade- 
lantado Benalcázar  los  despachos  que  llevaban,  y 
él  los  recibiA  con  aquella  voluntad  que  siempre 
hizo  á  las  cosas  del  Emperador,  en  ¡as  cuales  siem- 
pre se  señató  lo  que  pudo,  con  peligro  de  su  vida 
y  hacienda,  como  lo  hizo  en  compañía  dul  Visor- 
re/  Blasco  Nunez  Vela  en  la  batalla  de  Quilo 
contra  Gonzalo  Pizarro,  donde  fué  preso  y  muy 
ea  peligro  de  que  le  cortasen  la  cabeza.  Y  creyen- 
do que  pues  Gasea  le  enviaba  aquellos  mensaje- 
ros con  los  despachos,  que  seria  por  tener  de  su 
mano,  ya  que  no  fuese  en  público,  á  lo  menos  de 
seci-eio,  lo  de  Tierra  firme,  insistió  mucho  con  ellos 
que  le  dijesen  si  estaba  reducida  la  armada  al  ser- 
vicio del  Emperador. 

Quitáronle  de  aquel  pensamiento  los  mensaje- 
ros con  decirle  que,  forzado  Gasea  de  los  procura- 
dores del  Perú  que  habían  venido  á  Tierra  firme, 
enviaba  aquellos  despachos.  Procuró  que  el  fraile 
del  monasterio  de  la  Merced  que  allí  habia  los  lle- 
vase; y  como  ya  se  sabia  en  Cali  con  cuánta  cruel- 
dad trataban  á  los  que  llevaban  cartas  y  despa- 
chos al  Perú,  dio  orden  al  fraile  que  solamente 
fuese  á  Quito,  y  en  el  camino  dejase  los  otros  t 
pachos  para  los  pueblos,  y  que  él  en  Quito  diese 
á  Pedro  de  Puelles  el  suyo  y  el  que  ¡ba  para  Gon- 
zalo Pizarro,  y  cuando  volviese,  á  indios,  para  que 
los  llevasen  á  los  pueblos.  Y  con  esto  se  partió  el 
fraile;  y  llegando  á  Quito,  dio  á  Pedro  de  Puelles 
los  despachos  que  para  él  y  Gonzalo  Pizarro  lle- 
vaba, y  le  echó  preso  y  detuvo  hartos  días;  y  co- 
mo no  halló  que  hubiese  traído  otros  despachos 
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Htio  loa  que  á  él  le  había  dado,  y  leída  la  cara 
que  Lorenzo  de  Aldana  por  industria  de  Gasea  fl 
escribiera,  que  convenía  mucho  al  servicio  de  Gofl 
zalo  Piüarro  que  aquellos  despachos  se  le  envÍE 
muy  presto  y  d  recado,  porque  por  haber  él  it 
tido  tanto,  los  hahia  dado  á  Gasea,  fué  causa 
soltase  al  froile,  y  juntamente  con  los  suyos 
;  los  despachos  á  Gonzalo  Pizarro,  sin 

se  ni  díeíe  parte  de  ellos,  fuese  á  los 
[pitanes  Diego  de  Urbina  y  Rodrigo  de  Saiazary 
pando,  confiando  de  ellos  que  temían 
a  que  por  Gonzalo  Pizarro  se  publicas 
■lavieron  inal  suceso,  que  el  mensajero 

ahogó  con  ellos  pasando  un.  rio.  El  frd 
e  volvió  con  toda  diligencia  á  Cali,  y  envió  pn 
&0S  los  otros  despachos  que  dejara  en 

se  perdieron  y  de  ellos  aportaron  J 
K  pueblos,  y  de  aquéllos  se  sacaron  otri 
B  y  se  derramaron  por  todas  las  provincias  d 
1  con  todo  el  secreto  que  pudo  hacerse,  ha^ 
W  que  TÍnieron  á  manos  de  Carvajal,  como  e 

espachado  que  Benalcázar  hubo  aquel  Ira 
t  la  Merced  á  Quito,  envió  al  capitán  Mig 
Stiiñoz  para  que  guiase  á  Fray  Juan  y  á  Bar 
tos  S  la  Buena  Vemura  y  de  allí  pasase  con  e! 
á  Tierra  ñrnie  para  que  de  su  parte  visita 
ca  y  se  le  ofreciese,  fingiendo  que  iba  á  compra 
cosas  de  España  y  negros  para  las  minas  de  o. 
que  en  aquella  provincia  de  Popayan  hay  n 

luy  ricas. 
¿Llegaron  fray  Juan  y  los  otfos  á  la  Buena  Ven 
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^^^^,        N  estos  días  llegó  el  sargento  mayoi 
^^M^?í   Ilavicencio  con  la  gente  y  artillería  q 
^Byw  traía  de    Cartagena.  Vinieron  tambiá 
Jb^c-/    del  Cabo  de  la  Vtla  con  gente  los  carf 
tañes  SantOlana  y  Ladrillero,  que  en  aquella  pea 
quería  de  las  Perlas  residían,  y  con  ellos  e 
Boscan  el  tiro  de  bronce  que  allí  estaba  perdid 
Vinieron  también  soldados  de  Santa  Marta  y  ¿ 
I  Guatemala,  y  de  los  que  de 
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lleg.iban  al  Nombre  de  Dios.  Juntóse  gran  n 
de  cakfaies  y  carpinieros  y  materiales  para  adere- 
zar la^  naos,  así  de  las  armadas  que  vinieron  de 
España,  como  de  Nicaragua,  donde  se  trajo  graa 
copia  de  maíz,  y  coa  ]a  harina  y  bizcochos  que  vi- 
nieron de  España  se  hicieron  provisiones,  y  de  la 
madera  que  en  Tierra  firme  hay  se  hicieron  árbo- 
les y  tablas  para  los  planos  dn  ios  navios,  y  se  tra- 
jo todo  á  Panamá  por  la  carretería  que  se  habia 
hecho,  y  asimismo  la  artillería  de  Cartagena  y  la 
que  se  tomó  de  las  naves  de  España,  con  todo  Id 
demás  de  armas  y  municiones,  con  otras  cosas  que 
del  Ngmbre  de  Dios  se  llevaron  por  la  mar  y  del 
rio  Chagre  hasta  el  descargadero  de  Jas  Cruces. 

Visto  por  Gasea  el  grande  aparejo  que  tenia  de 

navios  y  gente,  provisiones,  artillería,  armas,  mu- 

"  Iliciones  y  las  otras  cosas  qae  eran  necesarias  para 

la  pasada  al  Perú,  tomú  á  hablar  para  que  fuese 

en  ks  brisas  de  aquel  año. 

Jumáronse  con  él  el  Arzobispo  de  Lima  y  el 
general  Hinojosa  y  Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros 
capitanes,  y  aunque  él  les  propuso  el  buen  apa- 
rejo que  de  todo  habia,  y  que  la  gente  que  estaba 
allí  junta  era  muy  buena  y  ejercitada  en  las  ar- 
mas, y  hecha  á  los  mantenimientos  y  temple  de 
aquellas  tierras,  que  no  era  poco,  y  la  copia  de  los 
bastimentos  para  aquel  viaje  y  navfos,  todavía  es- 
taban todos  muy  dudosos  y  perplejos  en  detenni- 
narse,  porque  les  parecía  que  antes  que  los  navios 
estuviesen  á  punto  para  partirse,  se  irian  fuera  las 
brisas,  y  les  faltaría  el  tiempo  que  para  tan  larga 
navegación  era  menester,  y  los  mantenimientos 


n  pocos  para  r 


e  armada,  y 
para  mover  y  a 


tanca  cuanta  t 

los  dtl  Perú  que  tomasen  la  voz  del  Emperadoi 
Y  la  mayor  pane  dt  aquélla  era  de  las  flotas  ^ 
España,  y  por  no  estar  habituada  á  los  n 
mientos,  aires  y  temples  de  aquellos  climas,  ( 
eran  muy  diferentes  de  los  de  España,  se  moririaij| 
y  ya  que  llegasen  algunos  al  Perú  vivo 
poco  provecho. 

Otros  insistían  que  lo  mejor  era  poner  gran  d 
ligencia  en  todo  y  panírse  con  aquellas  brisa 
porque  ya  Gonzalo  Pizarro,  siá  o 
dase  la  pasada,  habría  entendido  la  reducción  d 
la  armada  y  de  Tierra  firme,  y  hechos  todos  li 
apercibimientos  que  para  su  defensa  viese  ser  a 
cesarlos,  sin  que  ninguno  de  los  vecinos  del  P 
se  lo  osase  impedir,  por  estar  todos  unidos 
dos  con  él,  en  especial  no  habiendo  quien  de  p 
te  de  su  Rey  los  levantase  y  animase  contra  él,  ^ 
así,  alargándose  para  oiro  año,  podria  hacerse  íi 
posible  lo  que  entonces  podía  con  más  facilidad 
seguridad  hacerse.  Y  el  que  era  de  este  parecM 
entre  otros  y  más  insistía  en  ello,  era  el  generi 
Pedro  de  Hinojosa.  Y  como  aquello  conformab| 
con  el  deseo  que  Gasea  tenia,  se  determinó  de  a 
guir  su  opinión,  y,  contra  el  parecer  de  los  o 
hacer  la  jornada  aquel  año,  Y  por  animarlos  1^ 
dijo  que  pues  cUos  eran  superiores  á  los  enemig 
en  la  mar  del  Sur,  que  la  ida  era  muy  acertada  j 
segura,  y  que  cuando  ó  por  falta  de  mantenimíeiB 
los  ú  porque  no  les  dejasen  tomar  tierra  ó 
n  navegar  más  adehmie  por  el  tiempo 
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treienerse  por  aguarilar  la  gente  de  lo  Nueva  Es- 
paña y  Nicaragua,  que  eran  los  inconvenientes 
que  se  podian  temer,  y  que  ya  que  no  pudiesen 
llegará  tiempo á  la  cusca  del  Perú  ni  tomar  puer- 
to, qué  en  su  mano  estaba  volverse  á  Tierra  firme, 
por  ser  la  navegación  en  la  vuelta  tan  fácil  y  bre- 
ve cuau  dificultosa  y  larga  á  la  ide. 

Luego  que  fueron  todos  de  un  acuerdo  y  de- 
terminación de  pasar  aquel  año  al  Perú,  se  puso 
gran  diligencia  por  Gasea  para  que  todo,  coo  la 
más  brevedad  que  fuese  posible,  estuvieseá  punto 
para  la  partida.  Repartió  la  gente  y  oficiales  y  que 
asistiesen  algunos  de  los  capitanes  con  ellos  para 
todo  lo  que  se  habia  de  hacer,  así  en  aderezar  los 
navios  y  cortar  la  madera  y  traerla  y  para  la  ar- 
tillería, como  á  la  carretería  y  fraguas  donde  se 
aderezaban  los  arcabuces  y  se  hacían  hierros  para 
picas  y  clavazón  para  los  navios  y  artillería.  Ha- 
cíanse picas  de  cedros  y  de  otros  árboles  de  aque- 
lla tierra.  Asistían  también  otros  que  apriesa  se 
hiciese  y  refinase  pólvora.  Y  porque  no  hubiese 
descuido,  todo  lo  miraba  y  visitaba  Gasea.  Y  por- 
que le  pal  eció  que  en  la  mar  del  Sur  podrían  apro- 
vecharse de  algún  navío  de  remos,  aunque  se  en- 
golfasen, envió  con  dos  fragatas  al  capitán  Juan 
Vendrel,  catalán,  que  tenia  gran  experiencia  de 
galeras,  como  lo  suelen  tener  los  de  aquella  Da- 
ción de  Cataluña  en  España,  con  oficiales  y  los 
aparejos  de  hierro  y  otros  materiales  necesarios, 
¿  las  islas  de  las  Perlas,  hiciesen  de  la  madera  quc 
allí  hay  muy  buena  una  galeota  de  veintidós  re- 
mos con  toda  brevedad. 
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KEnvi<!i  también  mensajeros  á  la  Aiidii:ncia  de 
los  Confines  y  al  Vísorrey  dií  la  Nueva  España  y 
Audiencia  de  aquel  Reino,  cómo  habia  determi- 
nado de  pasar  aquel  año  al  Perú,  y  que  enviasen 
lo  más  presto  que  ser  pudiese  la  gente,  caballos, 
armas  y  manieni  míen  tos  y  las  otras  cosas  á  Ij.  cos- 
ta de  aquellas  provincias  del  Perú.  Y  encargaba  á 
los  que  alií  estaban  que  lo  solicitasen,  y  que  éi 
los  iría  aguardando  y  entreteniendo  por  la  costa 
hasta  que  llegasen.  Y  porque  le  pareció  á  Gasea 
que  Lorenzo  de  Aldana  y  Gómez  de  Solís,  que 
iban  por  Procuradores  del  Perú  al  Emperador,  era 
justo  no  detenerlos,  sino  que  fuesen  a  explicar 
su  embajada,  les  dijo  y  importunó  que  se  partie- 
sen; pero  ellos  no  sólo  no  lo  quisieron  hacer,  mas 
aun  se  afrentaron  por  decirles  aquello,  porque  se 
tdnian  por  lan  leales  servidores  del  Emperador 
que,  estando  las  cosas  en  tal  estado,  no  habian  de 
dejar  de  servirle  hasta  la  muerte,  cuanto  más  que 
no  se  ttnian  ellos  por  de  tan  bajo  eniendimienio 
qut  no  conociesen  cuan  mal  recibidos  serian  en 
España  y  del  Emperador  en  irle  con  tal  embajada, 
y  lo  que  Gasea  podria  escribirle  con  gran  verdad 
de  ellos  y  lo  que  por  sus  instrucciones  secretas 
i;onsiana  que  él  enviarla,  y  mucho  más  cuando 
tiitendiesen  en  lo  que  las  cosas  se  quedaban.  Y 
r.sí  los  dos  determinadamente  le  respondieron  que 
habian  de  volver  con  él  al  Perú  á  servir  al  Empe- 
rador, y  no  ir  á  España,  si  él  no  los  enviaba  pre- 
visto esto  por  Gasea,  envió  todos  los  despachos 
s  públicas  y  secretas,  excepto  la  que 


Alliana  liabia  quemado,  al  Consejo  dt  Indias.  Y 
porque  se  entendiese  aJgo  de  la  inECruccLon  que* 
mada,  iban  los  dichos  de  Loreozo  de  Aldana  y  de 
Pedro  de  Hjnojosa  y  de  Goraez  de  Solís,  y  des- 
pués, cuando  llegó  al  Perú,  el  del  licenciado  Car- 
vajal. Y  como  en  todo  se  desvelaba  y  procuraba 
de  prevenir  lo  que  podria  suceder,  cotnunícfi  COft 
los  capitanes  que  era  bien  aprestar  luego  tres  i 
vfos  de  los  mejores  y  más  veleros  y  bien  adereM- 
dos  de  artillería  y  gente,  y  que  fuesen  delante  pa- 
ra que  pudiesen  descubrir  y  entender  mejor 
que  pasaba  en  el  Perú.,  y  animar  á  los  españolee 
que  tuviesen  voluntad  de  servir  á  su  Rey  y  dejé" 
á  Gonzalo  Pízarro;  y  que  ya  que  él  supiese  la  íe- 
duecion  de  la  armada  y  lo  que  en  Tierra  firme  w 
hacia,  los  quisiese  juntar  consigo  porque  no  pu- 
diesen acudirá  la  voz  de  su  Rey  ni  juntarse  en 
número  contra  él,  quisiesen  algunos  hacerlo,  pn- 
diesen  acogerse  á  lo  menos  en  los  navios  que  ea 
la  costa  de  la  mar  por  el  Rey  estuviesen,  y  por 
esto  se  debían  enviar  para  recoger  los  tales  que  Sft 
quisiesen  huir  de  Gonzalo  Pízarro,  navios  delantt 
y  con  personas  de  confianza  que  tuviesen  gran  eré* 
dito  en  el  Perú;  porque  de  creerera  que  según Goo» 
zalo  Pizarro  ()uedaria  sin  armas  y  artillería,  qoe 
irían  seguros  por  aquel  mar  del  Sur  y  costa  áel 
Perú.  Y  con  decirles  Gasea  esto,  y  que  su  determi- 
nación era  !a  que  ya  había  dicho  de  pasar  aqaei 
ano,  fueron  todos  de  un  acuerdo  que  así  se  hiciese. 
Escogieron  por  mejor  y  más  velero  de  todos  el 
galeón  de  Gonzalo  Pízarro  y  otros  dos  navfos,  y 
la  fragata  que,  por  ser  de  remos,  podria  aprovecha 
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B^gima  necesidad  ocurriese.  Pusií-ronles  ei 
den  con  gran  diligencia,  así  de  artillería,  armas  4 
municiones,  como  de  vituallas,  y  fueron  iresciena 
tos  soldados  escogidos,   lodos  arcabuceros, 
aquellos  navios.  Mandóseles  dar  arcabuces  y  rr 
niciones  y  todo  lo  demás  necesario  para  la  jori 
da,  y  de  ayuda  de  costa  para  se  vestir  y  adereza 
cien  pesos  i  cada  uno,  y  á  algunos  más  y  á  otro 
algo  menos,  ailende  de  lo  que  se  ks  diera  cuandüfl 
se  hizo  la  reducción;  porque  en  aquellas  provinJ 
cias  tienen  tal  punto  que  lo  tomarian  por  grarf 
afrenta  si  se  les  diese  sueldo  como  se  les  da 
España  é  Italia  a  los  soldados,  aunque  fuese  doíd 
blado,  sino  que  se  les  ha  de  dar  so  título  de  ayuda 
y  socorro  con  que  darles  la  esperanza  del  premia 
que  por  sus  servicios  de  los  aprovechamiento 
repartimienlos  de  la  tierra  pretenden,  Y  esto  a 
ha  guardado  siempre  en  aquellas  provincias  e 
los  españoles  y  guarda  como  ley  sacrosanta  in 
lable.  Y  fué  muy  necesario  que  también  se  guar^ 
dase  en  aquella  ¡ornada,  no  solamente  por  n 
terar  los  mismos  quebrándoles  su  costumbre, 
aun  por  ser  aquella  guerra  como  de  ruego  contri 
Gonzalo  Pizarro  que  tanto  les  daba  y  podia 
Y  de  la  misma  manera  se  hubo  Gasea  con  loí 
piunes  que  con  los  soldados  todo  el  tiempo  qui 
en  Tierra  firme  se  detuvo,  porque  les  dio  c 
s  quinientos  pesos  de  socorro  para  su  gasto  i 
sa  que  con  los  soldados  hacian,  que  £ 
fuella  provincia  más  que  si  se  ks  dieran  dos  n 

el  Perú.  Eran  los  qui 
iícientos  ducados. 
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Iban  entre  aquellos  ^«scieDEossoldados arcabu- 
ceros algunas  personas  de  calidad  y  conñanza,  y 
que  en  España  é  Italia  habían  sido  capitanes  y  te- 
niilü  otros  cargos  en  la  guerra,  á  Ío^  cuales  tam- 
bién se  dio  ayuda  y  socorro  con  ventaja,  doblada' 
que  á  los  otros,  porque  eran  personas  de  quien 
tiasca  tenia  gran  confianza,  y  Ees  había  persuadir 
do  que  fuesen  en  aquellos  navios  por  lo  qne  vta.^ 
purtabí  á  semejantes  personas.  Y  como  él  tBoá 
gran  concepto  de  la  virtud  y  valor  de  Loreiuo  dfl, 
Aliiana,  y  sabía  el  crédito  y  auiaiídad  que  teoit 
en  el  Perii,  y  lo  que  su  persona  y  prudencia  apr» 
vecharia  para  íes  mover  los  ánimos,  que  pues  el 
que  ellos  y  Gonzalo  Pizarro  le  enviaban  por  1* 
Procurador  á  España,  volvía  de  Tierra  ñrme  y  i' 
servir  al  Emperador  con  lo  que  allí  hallara,  y  «■ 
había  persuadido  á  mudarse  de  su  propósito,  que 
así  lo  debían  ellos  hacer  y  reducirse.  Considerado' 
esto  por  Gasea,  hizo  elección  de  Lorenzo  de  Al-^- 
daña  que  fuese  por  capitán  de  aquellos  iresna^ 
víus  y  fragata,  y  él  lo  aceptó  con  toda  voluntad 
y  de  servir  en  aquella  jornada  con  su  persona; 
y  hacienda,  y  lo  mismo  el  capitán  Juan  Alonso 
l'alomino,  que  iría  debajo  de  su  capíianfa  y  go< 
bítrno,  que  por  conocer  Gasea  el  valor  de  eSB 
capitán  y  las  partes  que  concurrian  en  él  de  cui- 
dado y  trabajo  para  el  recaudo  de  los  navios,  y 
por  la  confianza  que  de  él  hacía  Gonzalo  Pixár< 
ro,  seria  gran  parte  en  verle  reducido  para  que, 
los  otros  hiciesen  lo  mismo  y  dejasen  de  seguir  i 
Gonzalo  Pizarro  y  acudiesen  al  servicio  de  su  Rey, 
le  nombró  para  aquella  jornada.  Y  también  á  Her- 
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nan  Mejía  de  Guzman,  por  lener  tan  conocida  la 
voluniad  que  en  él  habia  de  servir  al  Emperador 
y  deseo  de  emplear  su  valor  y  ánimo.  Pero  aun- 
que él  respondió  que  no  era  otro,  y  que  iria,  pero 
no  debajo  la  capitanía  de  Lorenzo  de  AJdana,  lo 
cual  puso  en  trabajo  y  cuidado  á  Gasea  de  con- 
certar aquellos  capitanes,  y  al  cabo  los  concertó 
que  los  navios  y  fragata  llevasen  por  capitán  al 
galeón  y  que  en  él  fuese  Lorenzo  de  Aldanp  hasta 
Lima,  y  el  capitán  Hernán  Mejia  fuese  en  un  na- 
vio y  Palomino  en  el  otro  y  Juan  de  ILIanes  en  la 
fragata,  y  que  llegados  al  puerto  de  aquella  ciu- 
dad, Lorenzo  de  Aldana  dejase  el  galeón  á  Hernán 
Mejía,  y  con  aquél  él  se  volviese  la  costa  abajo, 
dando  despachos  y  recogiendo  á  los  que  en  él  se 
quisiesen  meter  hasta  encontrar  con  Gasea  y  su 
jrmada,  y  que  luego  parliria  tras  ellos,  y  Lorenzo 
de  Aldana  subiese  la  costa  arriba  con  los  dos  na- 
vios y  fragata,  y  que  en  su  compañía  fuese  el  ca- 
pitan  Palomino,  y  Juan  de  lllanes  y  Fray  Tomás 
de  San  Martin,  Provincial  de  los  Dominicos,  por 
el  provecho  que  se  creía  que  haría  por  la  autori- 
dad de  su  persona  y  el  crédito  que  tenían  de  éí 
en  el  Perú,  de  doctrina  y  de  muy  grande  predica- 
dor y  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  su  Rey  y 
del  bien  piiblico  de  aquella  tierra,  á  dar  cartas, 
provisiones  y  fes  de  los  perdones  y  revocación  de 
las  Ordenanzas  y  de  las  otras  provisiones  con  que 
podían  dar  contentamiento  para  traer  á  la  obe- 
diencia y  servicio  del  Emperador  la  gente  de  aque- 
lla tierra, 

js  capitanes  repartieron  loaV 
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tos  soldados  entre  los  navios  como  les  pa- 
reció que  era  mejor,  y^con  mucha  voluntad  de  en- 
cargar al  Emperador  para  que  les  diese  mejor  dt 
comer,  gustaron  muy  largo  de  sus  haciendas.  Y 
pora  ir  más  bien  aderezados  y  poder  repartir  con 
sus  soldados,  cumpraroa  muchos  paños  y  sedas, 
armas,  vino,  aves  y  otras  cosas  para  aquella  Jcpt- 
nuda.  Y  porque  Lorenío  de  Aidana  gastaba  lar- 
^o,  se  ^e  dieron  prestados  los  quince  mil  pssw 
que  Gonzalo  Pizarro  le  enviaba  para  Ir  á  España; 
y  aunque  los  gaslij  casi  lodos  en  aquella  ¡ornadi 
en  servicio  del  Emperador,  los  pagó,  acabada  qUE 
fué  aquKÜa  guerra,  á  sus  oficiales  reales 

Llegó  entonces  el  galeón  de  Calero  del  Perú  i 
Panamá,  y  algunos  de  los  que  ei 
taban  lo  que  se  decía  en  Nicaragua  de  la  reducdoo 
de  la  armada,  y  que  aquello  se  comenzara  á  pU* 
blicar  por  las  provincias  del  Perú  y  causara  en  n 
das  gran  turbación,  y  Gonzalo  Pizarro  enviara  li 
costa  abajo  para  que  viniese  ante  él  el  piloto  de 
aquel  galeón,  y  él,  conociendo  qce  SLTia  muy  mal 
recibido  con  semejante  nueva,  la  deshiciera  co 
decir  que  todo  era  burla  y  que  los  que  hablan  T 
nido  de  Tierra  firme  hablan  afirmado  por  cosa 
muy  cierta  que  la  armada  con  todo  to  demás  et- 
taba  por  él,  y  con  aquello  se  sosegara  y  asegura- 
ra é  hiciera  escribir  á  iodos  los  pueblos  del  Patt 
lo  que  Calero  decía.  Hizo  castrar  á  alguaos  de 
los  marineros  que  hablan  derramado  aquellas  m 
vas  de  la  reducción. 

Fué  esto  causa  que  Gonzalo  Pizarro,  con  pare- 
cer de  ios  de  su  consejo, 


que  estaba  preso,  como  está  dicho,  en  poder 
Juan  Rubio,  vtcino  de  Piura,  ea  ei  lugar  de  Ma- 
rica Vélica,  para  que  de  él  supiesen  de  Gasea  y  da  3 
los  despachos  que  llevaba  y  de  lo  que  en  Tierra  I 
firme  pasaba.  Rnvió  á  maadar  á  Juan  Rubio  que  1 
lo  u^jese  á  b(.icn  recaudo  á  Lima,  que  estaba  de  I 
allí  cien  leguas,  y  que  no  le  dejase  hablar  con 
sona  alguna.  Llegada  que  fué  Paniagua  S  Lima,  I 
por  quitar  sospecha,  se  fué  derecho  á  apearse  á  la  1 
posada  de  Gonzalo  Piztirro,  el  cual  le  recibit 
mucha  gravedad,  y  con  hacer  poco  caso  de  él,  dí-  . 
ciéndole  si  venia  a  espiar  la  [ierra,  que  fuese  á  las  I 
Charcas,  donde  estaba  su  Maestre  de  campo  Fran-  -I 
cisco  di  Carvajal,  que  si  le  conocía  ó  le  habia  oido  | 

Respondió  Panlagua,  habiéndole  hecho  mayor  1 
acatamiento  que  ¡e  debía,  y  viendo  que  le  amena-  \ 
zaba  con  él,  que  no  le  conocía,  pero  que  le  habia.  I 
oido  nombrar  y  que  no  le  quería  ver;  de  lo  cual  I 
se  sonrió  Pizarro,  y  Panlagua  le  dijo  que  le  tra- 
tase bien  y  como  caballero  y  mensajero  que  era, 
pues  él  no  venia  sino  á  traerle  las  cartas  del  Em-  I 
perador  y  de  Gasea,  las  cuales  le  habia  tomado  I 
Francisco  Maldonado  y  se  las  habia  dado,  y  que  ■ 
bastaba  el  mal  tratamiento  que  en  las  prisiones 
sus  ministros  le  habían  hecho,  y  que  de  ello  traía 
una  pierna  .llagada  y  venía  muerto  de  hambre  y 
comido  de  piojos  y  mosquitos  del  lugar  donde  h 
hablan  tenido  preso,  y  que  mejor  haria  en  mau' 
darle  dar  de  comer. 

Respondió  Pizarro  que  asi  se  trataban  los  que  ] 
no  andaban  en  su  servicio,  y  amenazóle  que  si  o 
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k  dijese  la  vtTtbd  ¿e  cuanto  le  preguntas*  le  nao- 
daría  corlar  !a  cabeza.  Y  según  por  pequeña  cau- 
sa y  ocasión  se  corlaban  en  aquella  lierra,  peasó 
Pimugu3  ()ue  así  lo  haría;  y  con  aquel  miedo  f 
¡uramenlos  que  hizo,  dijo  que  no  sabia  ni  ctda 
i]ue  hubiese  otra  cosa  sino  que  Gasea  venia  á  pi- 
ciñcar  por  medios  de  paz  las  provincias  del  Perfij 
sin  armas  y  ruido,  y  que  bien  se  podia  creer,  pues 
el  que  venia  era  un  cierno,  y  lan  sin  gente,  y  que 
asi  lo  tenian  entendido  ios  que  en  Tierra  6tmi 
estaban,  y  luego  que  le  dijesen  que  se  volvlesel 
España  !o  haria,  y  que  el  Emperador  y  los  deniii 
que  sabían  las  cosas  del  Perú  tenían  muy  bien  ea> 
tendido  no  podían  contra  su  voluntad  asentant 
ni  reducirse  á  su  obediencia  aquella  tierra;  y  qtie 
aunque  él  lo  oyera  á  muchos,  no  lo  habís  crddA 
hasta  que  viniera  al  Perú,  y  conocida  su  fonaleta 
y  el  poder  que  Gonzalo  Pizarro  tenia,  y  el  grSO 
amor  y  voluoiad  coa  que  todos  le  seguían. 

Con  esias  palabras  blandas  y  que  eran  de  su 
gusto,  le  ganó  la  voluntad  y  comenzó  Gonzalo  Pi- 
zarro á  tratar  bien.  Mandó  aposentarle  en  casa  de 
Nicolás  de  Ribera.  Diúse  tan  buena  maña  Panis' 
gua,  que  por  salir  de  Lima,  persuadió  á  Piaarro 
que  le  despachase,  y  que  en  España  él  procuraris 
deservirle,  dando  á  entender  que  convenia  quff 
el  Rey  le  diese  la  gobernación  del  Perú.  Y  porque 
no  le  derreputase  y  hablase  mal  de  su  persona  en 
España,  y  también  con  lo  que  le  ayudó  el  lícCH- 
ciado  Carvajal,  por  ser  su  deudo,  Gonzalo  Pízarrú 
le  dio  licencia  y  mil  pesos  con  que  se  volviese  & 
Tierra  firme,  aunque  no  le  dejó  partir  basta  que 


juego  de  cañas  que  en  Lima  se  haciií 

Acabado  que  fué  el  juego,  se  pariió  Paniagiri 
con  una  persona  que  le  liió  Gonzalo  Pizarro  parfl 
que  le  acompañase  c  hiciese  volver  el  nav[o  e 
que  habia  venido.  Con  el  cual,  desembargaild 
que  fué,  se  partió  de  Payta,  con  gran  co 
miento  y  alegría  en  verse  fuera  de  aquella  tierr^ 
y  libre  del  peligro  que  de  su  vida  ss  viera. 

Falleeiú  entonces  el  licenciado  Zarate,  Oidorij 
de  su  enfermedad,  y  con  ayuda  de  unos  polvc 
que  Gonzalo  Pizarro  !e  mando  dar. 

Partido  que  fué  Paniagua  de  Liiua,  Gonzalo  1'^ 
zarro,  como  no  sabia  lo  que  en  Tierra  ñrme  pal 
saba,  y  tenieiido  por  cieno  que  sus  Procuradorej 
navegaban  por  la  mar  del  Norte  para  España, 
recióle  que  ya  estaba  señor  de  las  personas  y  v 
luntades  de  cuantos  habia  en  el  Perú,  porque  veiS 
que  todos  le  reconocian  y  obedecían  y  procuríií 
ban  de  hacer  toda  la  demostración  que  podían  d 
amoT  y  afición  de  contentarle  y  servirle.  Esto  ha3 
cian  los  unos  porque  le  temían,  y  otros  por  el  iiri 
lerés  que  de  él  esperaban.  Y  como  quiera  que  fujj 
se,  ninguno  osaba  hacer  otra  cosa;  tantí 
sujeción  en  que  todos  estaban  puestos,  porque  d 
hacer  ó  dar  la  menor  demostración  de  ello,  no  iJ 
costaba  menos  que  perder  la  vida  y  hacienda.  Puq 
considerado  con  Gonzalo  Pizarro  el  señorío  q<í^ 
sobre  todos  los  de  aquellas  provincias  tenia,  le  pft] 
recia,  y  aun  á  los  de  su  Consejo,  que  lo  conñrma- 
ria  mucho  más  con  tomar  título  de  Rey,  y  con  tu- 
ncr  mayor  dignidad  y  autoridad  en  su  persona, 

ipürmaria  los  ánimos  de  todos,  y  los  a  " 
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para  ([ue  estuviesen  más  firmes  y  constantes  ea  Si 


Y  con  esta  determinación  se  acorJó  que  sa^ 
cíese  un  auto  público,  semejante  al  que  en  ti«(n> 
]vü  del  Rey  Don  Enrique  se  hizo  en  Avila,  cqb  si 
hermano  el  InFanti;  Don  Alonso,  y  para  hacerio 
se  llamasen  todos  los  vecinos  y  peisonas  príncips- 
les  que  en  los  reinos  y  prüvinaas  del  Perú  se  ha- 
llasen, y  que  iniervinresen  y  pusiesen  la  mano  en 
el  acto,  figurando  y  declarándose  á  Gonzalo  Pi« 
zarro  y  á  los  de  su  Consejo  que  con  aquello  k 
obligaran  y  prendarían  mas  para  estar  firmeíj 
unidos  con  él  hasta  la  muerte,  por  haber  pneMO 
las  manos  en  acto  de  tan  grande  aleve  y  desacato, 
Envió  á  mandar  que  todos  los  que  hubiese  en  et 
Perú  -viniesen  á  Lima,  y  aunque  Francisco  d< 
Cai'Vaja!,  su  Maestre  de  campo,  tenia  por  él  Is 
dudad  del  Cuzco  y  su  comarca,  le  escribi<í  qW 
dejándola  á  buen  recaudo,  se  viniese  luego  para 
Lima,  Y  como  él  entendía  ya  que  los  licenciados 
Cepeda  y  Carvajal  y  el  capitán  Juan  de  AcosUL. 
gran  privado  de  Gonzalo  Pizarra,  le  eran  enemi- 
gos y  le  malmetían  con  él  y  persuadían  que  le 
matase,  por  haber  hecho  grandts  robos,  aqtiejlú 
era  causa  que  los  españoles  é  indios  le  quisiesen 
nial,  y  que  él  procuraba  de  estarse  en  aquella  du- 
dad y  su  comarca,  porque  si  le  sucediese  malí 
Gonzalo  Pizarro  pudiese  alzarse  contra  él. 

Insistían  sobre  esto  mucho  todos  tres  por  la  «!• 
vidia  que  tenían  en  ver  que  podia  y  valia  mal 
Francisco  de  Carvajal  con  Gonzalo  Pizarro  que 
lodos  ellos  tres;  y  porque  creían  que  si  viniese  i 
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Lima,  los  desprivaria  y  podría  más,  como  solia, 
que  no  ellos,  porque  veian  que  los  de  Gonzalo 
Pizarro  creían  que  estaban  tan  debajo  de  su  mano 
y  poder  de  Francisco  de  Carvajal  las  cosas  que  lo 
que  más  se  temia  era  procurar  su  amistad  y  pri- 
vanza, pareciéndoles  que  el  que  les  sería  amigo 
alcanzaría  por  él  lo  que  á  Gonzalo  Pizarro  pidie- 
se. Y  aunque  él  procuró  de  detenerse  por  lo  que 
sus  amigos  le  escribían,  al  cabo  no  pudo  hacer 
otra  cosa  sino  partirse  del  Cuzco  para  Lima  con 
miedo  de  Gonzalo  Pizarro,  y  llegando  á  Andaguay- 
les,  que  es  á  cuarenta  leguas  del  Cuzco,  le  dio  un 
dolor  de  costado  que  le  puso  en  el  extremo  de  la 
vida. 

Importunáronle  los  que  venian  con  él  que  se 
confesase,  y  mostrando  que  lo  queria  hacer,  llamó 
á  Marqués,  clérigo,  al  cual,  por  servidor  del  Em- 
perador, traia  preso  y  tenia  cargo  de  hacer  las  cri- 
nes y  colas  á  las  muías  y  machos;  y  estando  el  clé- 
rigo con  él  solo  y  queriendo  oirle  de  confesión, 
en  lugar  de  santiguarse  le  preguntó  Carvajal  si  sa- 
bia el  romance  de  Gaifei  os,  y  así  con  aquello  y 
con  las  burlas  que  solia  decir,  le  detuvo  una  gran- 
de hora,  y  le  mandó,  so  pena  de  la  vida,  que  di- 
jese que  ya  le  habia  confesado,  porque  aquellos 
necios  no  le  importunasen. 

Supieron  Cepeda,  Carvajal  y  Acosta  de  su  en- 
fermedad, y  por  proseguir  la  mala  voluntad  que 
tenían  y  deseo  de  verle  muerto,  dijeron  á  Gonzalo 
Pizarro  que  por  no  venir  á  Lima  hacia  del  enfer- 
mo. Y  así  él  tornó  á  escribir  que  apresurase  su 
venida  y  dejase  de  manera  el  Cuzco  y  aquella 


provincia  que  quedase  segura,  y  que  hlcíestí  que- 
mar las  picos  que  en  el  Cuzco  habia.  Enlendiil 

muy  bien  Carvajal  lo  que  sus  émulos  procuraban 
de  pL-rsuQdir  á  Gonuila  Pizarro  y  su  deseo,  y  asi 
usando  de  su  disimulación  y  del  estilo  que  solía, 
le  respondió  en  suma  lo  que  se  sigue: 

Que  sólo  Dios  era  el  maestro  verdadero  de  todas 
las  cosas  y  sabía  todo  lo  que  decía  y  hada  lodoi 
su  voluntad  y  placer;  que  aunque  el  le  había  es. 
crito  por  Diego  López  de  Sigura  que  el  dia  qnc 
aquella  cana  ¿1  viest;  entraría  éi  en  Guaniaga;  pero 
que  no  fuera  servido  Dios  que  lo  hiciese,  porque 
el  martes  en  la  noi.he  siguiente  que  despachara  i 
Diego  López  de  Sigurn,  que  iuera  á  dormir  á  los 
Lucamaes,  le  viniera  un  dolor  de  estómago,  el 
cual  parara  después  en  gran  dolor  de  costado,  y 
que  de  él  no  peniaba  escapar  m  llevaba  camina 
de  ello,  aunque  no  quedaba  por  médicos  y  toetH- 
cinas,  que  entendnn  en  ello  tan  de  veras  comoú 
la  burra  fuese  algo  ■\  que  hallaodose  algo  ajívÁ^ 
do,  de  los  Lucamats  donde  le  diera  el  nial,  se^r- 
tiera  para  Aodiíguajles,  á  donde  le  cargara  tonto, 
que  fuera  desesperación  ponerse  en  Camino,  y  se 
estaba  curando;  y  le  daba  cuenta,  porque  no  pen- 
sase que  estaba  en  otras  fiestas;  y  que  en  aquel 
asiento  de  Andaguayles  llegara  Burgos,  su  paje,  y 
le  diera  los  despachos  que  traia.  Y  visto  lo  que  ha- 
cia al  caso,  en  lo  demás  no  tuviese  pena,  que  ¿lio 
traia  todo  del  Cuzco  y  que  lohabia  remediado  asf 


span 


Venían  £ 
podrían  ha 


'I  todos  los  sospechosos,  que  algo 
)ara  que  le  conociesen  y  sirviesen. 
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t  dejaba  allá  sembrado  lo  que  c 
hasta  que  él  le  viese  y  le  dijese  de  palabra  lo  qiij 
convenia  que  hiciese  para  la  seguridad  de  iod( 
ello,  estaba  muy  bien  con  el  secreto  que  para  tal<iÍ 
cosas  se  requería;  y  desde  aquel  asiento  enviar 
Burgos  para  que  acompañase  los  coseletes  qui 
traían  con  alguna  moaediila  de  su  hacienda 
Cuzco,  y  que  él  lo  echaría  lodo  adelante  y  tan  bien." 
.  í^iviado,  y  haria  de  manera  que  fuese  muy  á  su 
-i-Tvicio;  y  las  picas  que  mandaba  quemar  las  ha- 
cia traer  á  Guaniaga  poquito  d  poquito,  y  que  de 
allí  se  enderezasen  á  Lima;  y  le  suplicaba  que 
aquello  se  herrase  por  su  cabeza,  porque  para  la 
corona  de  Rey  con  que  en  tan  breves  días  le  coro- 
narían, habría  gran  concurso  de  gente;  y  para  eirfl 
coBces  el  quería  tener  cargo  de  aderezarlas  y  tena 
las  como  convenía,  y  le  certiñcaba  que  la  más  u 
rible  guerra  que  se  podía  hacer  para  la  s 
de  sus  cjcrcilos  y  ofensa  de  los  enemigos,  era  ci 
las  picas,  y  él  sabia  bien  lo  que  decía;  y  qut 
llegara  aquella  noche  Rodrigo  de  Camacho,  qia 
residía  en  Chuquiapo,  con  el  Padre  Ortíz  Saachq 
de  la  hacienda  que  allí  tenia,  y  traían  hasta  \ 
[¡cinco  mil  pesos  de  oro  de  Chuquiapo  y  en  plata 
de  Potosí,  que  ya  el  Padre  Ónix  c( 
ra,  y  él  le  encaminara  de  allí  lo  mejor  que  pudje 
va,  y  le  suplicaba  que  le  hiciíra  buen  tratamíennj 
y  regalase,  porque  trabajaba  mucho  cada  dia 
acá  para  allá  en  todo  lo  que  se  le  mandaba 
servicio,  y  que  recibiría  lamerced  por  suya  propio 
En  tanto  que  Gonzalo  Pízarro  y  los  de  su  Coi 
o  trataban  su  coronación,  no  se  perdía  Liempd 
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en  Tierra  firme  de  poner  en  orden  el  gaJcon  y  los 
dos  navios  y  fragatas  para  que  se  pariies^n;  y  es- 
tando ya  casi  aderezados,  llegó  un  mensajero  dtf 
Don  Pedro  Cabrera  que  estaba  en  el  Nombra  de 
Dios  con  una  carta  é  información  que  le  enviaba, 
que  había  llegado  en  aquel  puerto  en  un  navio  <3e 
Cristóbal  Gmierrez  de  España  el  capitán  Diego 
García  de  Paredes,  y  por  ella  parecía  que  el  Diego 
García  de  descontento  que  tenía  del  Emperador, 
que  estaba  entonces  en  Aleraania,  había  salida  ile 
su  cofte,  y  con  determinación  loca  de  procurar  ea 
todo  lo  que  pudiese  de  k  hacer  deservicio,  Y  en- 
tendido esto  en  Sevilla,  se  mandó  que  ninguno,  so 
graves  penas,  le  pasase  á  tas  Indias;  pero  él  se  di( 
Tan  buena  maña,  que  se  en^ barco  con  decir  queers 
criado  de  Cristóbal  Gutiérrez,  regidor  de  PlasenÜSt. 
y  que  navegando  por  aquella  mar  hiciera  y  dijera 
grandes  liviandades;  y  pensaba  de  merecer  mucho 
con  servir  y  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que  le  pfr 
saba  que  los  deservicios  que  hiciese  se  atribuiíian 
no  á  él,  sino  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  llegando  al  piier- 
to  del  Nombre  de  Dios,  como  supo  que  la  armada  y 
todo  lo  de  Tierra  firme  esiaba  leducido  al  servicio 
del  Emperador,  le  habia  pesado  tanto,  que  dijera 
grandes  blasfemias  por  haberlo  Dios  pennitido,  y 
palabras  muy  injuriosas  contra  los  que  allí  estaban 
de  Gonzalo  Pizarro,  por  haber  dejudo  su  voz  por 
servir  al  Emperador,  y  hasta  que  Don  Pedro  Ca- 
brera entrara  en  el  navio  y  le  sacara  de  él  y  pusie- 
ra en  prisión,  no  habia  querido  desembarcarse. 

Envió  Gasea,  sia  dar  parte  í  nadie  de  esto,  por 
su  mandamiento,  á  deeirá  Don  Pedro  üübrcra  que 
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le  tuviese  preso  y  á  buen  recaudo,  y  con  el  primer 
navio  que  fuese  á  España  le  enviase  á  co&ia  de 
Cristóbal  Gutiérrez  y  del  maestre  de  la  nao  que  le 
habia  traido.  Pero  no  pudo  hacerse  esto  tan  pres- 
to que  no  viniese  á  oidos  del  Arzobispo  de  Lima 
y  de  Pedro  de  Hinojosa  y  de  Lorenzo  de  Aldana, 
que  eran  muy  deudos  de  García  de  Paredes. 

Insistieron  mucho  los  tres  juntamente  con  el 
Mariscal  Alonso  de  Alvarado,  con  Gasea,  para 
que  no  le  enviase  á  España,  sino  que  le  hiciese 
venir  allí  para  que  fuese  á  servir  con  ellos  al  Em- 
perador, y  que  ellos  le  aseguraban  que  lo  haría  y 
seria  el  que  debia,  y  le  darian  á  entender  la  fea  y 
vana  determinación  que  hiciera  en  apartarse  de 
servir  á  su  Rey,  en  lo  cual  los  suyos  hablan  sido 
siempre  tan  heles  y  gastado  sus  vidas.  Y  como 
esto  no  moviese  á  Gasea,  rogáronle  que  á  lo  me- 
nos lo  hiciese  venir  á  Panamá,  y  que  si  con  co- 
municarle ellos  no  pudiesen  traerle  á  lo  bueno, 
en  su  mano  estaría  mandarle  volver  al  Nombre  de 
Dios  para  que  le  llevasen  preso  á  España. 

Puso  esto  gran  perplejidad  y  duda  á  Gasea  en 
atreverse  á  llevar  consigo  al  que  tan  dañado  pen- 
samiento traia,  y  que  contra  el  mandamiento  que 
en  Sevilla  se  le  hizo  habia  venido  á  las  Indias;  y 
si  él  allí  le  trajese  y  mandase  volver  después  ai 
Nombre  de  Dios,  seria  para  que  los  que  por  él  ro- 
gaban recibiesen  mayor  descontento  en  haberle 
visto  y  conversado,  que  si  luego  desde  el  Nombre 
de  Dios  se  le  enviara  á  España;  y  si  no  hacia  lo 
que  ellos  le  rogaban,  por  ser  personas  tan  princi- 
pales y  á  quien  tenia  obligación,  seria  ofenderlos 
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lun  caer  en  desgracia  con  ellos,  y  concebíriaa 
que  era  iluro  y  íspcro,  como  ea  el  Perú  se  publi- 
caba, lo  cual  no  le  convenía  para  el  negocio  que 
iralaba,  porque  no  confirmase  ia  opinión  que  ilc 
él  en  el  l'erú  lenian.  Y  partee  i  éfi  do  le  que  no  podía 
Yenir  tan  dañado  García  de  Paredes  ni  duro  que 
Di^uellos  caballeros,  sus  deudos,  no  le  mudasea 
su  propósiio  y  ablandasen,  por  irles  á  ellos  no 
poco  que  así  lo  hiciese,  envió  á  mandar  que  lo 
trajesen  á  Panamá,  donde  vino.  Y  cotí  lo  que 
aquellos  caballeros,  sus  deudos,  le  dieron,  y  con 
<!  buen  tratamiento  que  le  hicieron,  que  él  era 
hombre  áspero  y  alterado,  parecía  que  se  había 
sosegado  y  mejorado  en  su  condición. 

Visto  esto  por  Gasea,  determinó  llevarle  en  su 
compañía,  Hízole  buen  tratamiento,  ofreciéndole 
que  i!e  sus  servicios  seria  muy  bien  gratificado,  y 
que  sirviese  como  debia,  pues  él  le  llevaba  contra 
la  información  que  de  él  tenia.  V  por  conservarle 
y  apartarle  del  todo  aquella  mala  opinión  que 
traía,  le  mostraba  mucho  amor  y  hacia  muy  buen 


Recibieron  de  esto  el  Arzobispo  y  los  demás 
gran  contentamiento,  y  sobre  todos  Lorenzo  de 
Aldana,  que  viendo  que  García  de  Paredes  que- 
daba en  gracia  de  Gasea,  seembarcó  en  el  galeqn, 
y  Hernán  Mcjia  y  Juan  Alonso  Palomino  con  sus 
navios,  y  et  provincial  Fr.  Tomás  y  Juan  de  Ilh- 
nes  en  su  fragata,  que  ya  todos  estaban  en  orden 
y  bien  aderezados  de  armas  y  vituallas,  y  los  treS' 
cientos  soldados  salieron  del  puerto  de  Paüi 
xvii  de  Febrero,  ano  de  MD.XLVII. 


Jel  Emperador  para  d  AdelantaJo  Btnalcáíar, 
por  d  cual  It  mandaba  que  acudiese  á  Gasea  con 
!a  genle,  armas  y  caballos  que  le  pidiese.  Y  encar- 
gdbnle  GaEca  por  su  carta  que  con  su  persona  y 
toda  la  gente  que  pudiese  hacer  estuviese  rrniy 
apercihido  cerca  de  Quito,  porque  cuando  él  lle- 
gase con  la  armada  á  la  costa  del  Perú,  le  daría 
aviso  eúmo  se  jumasen,  y  que  rccibiísi;  bien  la 
gente  del  Nucvo  Reino  que  vemiii.  Encalcábale 
aquello  por  la  enemistad  que  enire'BenalcSzary 
el  licenciado  Almendariz  habia.  AI  cual  Gasea  por 
Touiüa,  que  desde  Calí  habia  de  ir  al  Nuevo  Ra- 
no, que  le  enviase  la  más  gente  que  pudiese  ex- 
cusar  en  aquella  Gobernación  para  que  juntamen- 
le  con  la  de  Benálcazar  viniese  al  Perú  cuando  él 
allí  llegase,  y  que  él  se  quedase  en  su  Gobernación 
porque  no  era  justo  dejarla,  ni  que  tampoco  con* 
venia  ejecutar  la  provisión  que  tenía  de  juez  de 
residencia  hasta  que  las  provincias  del  Perú  fue- 
sen reducidas  y  pacíficas. 

Esto  hacia  Gasea  por  quitar  la  alteración  que  d 
Adelantado  Benalcázar  recibiría  ea  ver  venir  al 
licenciado  Almendarií  con  gente  á  le  tomar  resi- 
dencia y  á  quitarle  la  Gobernación,  como  el  Al- 
meodariz  pensaba  de  lo  hacer,  y  él  muy  detaml-' 
nado  de  se  la  resistir  y  defender. 

Partidos  que  fueron  los  capitanes  con  los  trtt 
navios  y  fragata  de  Tabogas  á  sxi  de  Febrero  pan 
el  puerto  de  Lima  y  dar  las  cartas  y  provisiones 
por  la  Cüsta  y  tomar  y  quemar  los  navios  que  ha» 
liasen,  pusieron  todos,  con  el  deseo  que  tenían  de 
servir  al  Emperador,  todo  trabajo  y  cuiJodo  á  que 
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¿armada  se  aderezase  del  iodo.  Y  asi  cnda  un( 
se  desvelaba  en  hacer  la  que  le  era  encomendadgS 
que  aun  hasta  los  Prelados  que  allí  estaban  y  lo| 
clérigos  y  capitanes  y  principales  personas, 
animar  y  dar  ejemplo  á  los  otros,  eran  los  prime- 
ros que  tiraban  de  las  maromas  y  cables  de  los 
navios  para  los  echar  en  la  mar  y  para  embarcar 
!a  artillería,  y  hacían  todo  lo  demás  con  mayor^ 
afición  y  presteza  que  los  mismos  marineros  y  ll 
otra  gente  baja,  que  no  poco  los  oiovia  para  qud 
Sí  desenvolviesen. 

Andando  las  cosas  de  la  partida  en  este  ardorj 
llegó  un  bergantín  de  Sania  Marta  qtie  e 
Juan  Ortiz,  teniente  de  Gobernador,  á  Gasea,  quw 
dos  navios  y  un  paje  de  franceses  estaban  allí  y 
muchos  de  ellos  dentro  de  la  ciudad.  Pedían  que 
Gasea  les  enviase  socorro,  porque  robándola,  ha- 
rían lo  mismo  de  Cartagena. 

Pusieran  estas  nuevas  gran  turbación  á  Gasc^ 
porque  por  ellas  no  podia  ya  dejar  de  panírse,  po^ 
ser  ya  tiempo  y  la  navegación  larga,  é  ir  los  nis 
vios  y  fragata  de  armada  adelante  con  los  despu 
chos  y  nueva  de  su  ida,  y  dejar  de  seguirlos 
muy  gran  daño,  y  lo  mismo  no  socorrer  á  SanlJ 
Marta  y  Cartagena,  por  estar  tan  cerca.  Y  pn 
esto  proveyó  que  del  Nombi^c  de  Dios  fuesen  a 
gunos  vecinos  y  de  los  que  habían  venido  de 
paña  en  los  navios  que  estaban  más  bien  adert 
dos  y  en  algunos  barcos,  y  por  capitanes  algur 
de  los  soldados  que  estaban  en  Panamá,  y  Dieg 
García  de  Paredes,  porque  con  emplearle  e. 

i  alicionaria  á  servir  al  Emperador,  y  él  a 


de  meterse  en  el  Perü  hasta  que  ks  co- 
sas e3[uv¡esi;n  más  sosegadas.  Agiadectérunlo  é 
Gasea  él  y  aquellos  caballeros,  sus  deudos,  por 
parecerías  que  le  honraba  ea  darle  cargo,  y  que 
en  echando  los  franceses  de  aquella  provincia  de 
Santa  Marta  y  Cartagena  le  seguirían. 

Estando  ya  los  navios  y  barcos  en  ti  Nombre  de 


Dios  c. 
Uesóo 


ii  aderezados  para  ir  á  hacer  aquel  socorro, 
ro  bergantín  de  Santa  Marta,  que  enviaba 
i  de  Gobernadora  Gasea,  que  se  había 
vbto  en  gran  peligro  y  trabajo  con  los  franceses, 
á  los  cuales  hiciera  buen  acogimiento  y  los  apa* 
sentara  por  las  casas  de  aquel  pueblo,  que  venían 
muy  perdidos  y  faltos  de  viandas,  y  que  habiendo 
apercibido  los  indios  de  la  tierra  para  un  dia  fsic) 
diera  con  ellos  y  con  los  del  pueblo  súpitamente 
en  ellos  con  tanto  denuedo  y  furia  que  maiaroa 
muchos  di  ellos,  y  les  dieran  tanta  priesa  á  los 
otros,  que  muy  pocos  se  pudieron  acoger  en  ua 
navio,  el  cual  se  hizo  á  la  vela  la  vía  de  la  Habana, 
y  que  con  los  barcos  tomaron  el  otro  navio  y  pa- 
taje, y  bien  podia  descuidar  de  aquello  que  ya  es- 
taba remediado  y  seguro. 

Con  esta  buena  nueva  se  puso  toda  diligencia 
en  aprestar  y  poner  del  todo  en  urden  la  armada, 
y  á  los  X  de  Abril  de  aquel  año  de  XLVll,  que 
era  primero  dia  de  Pascua  de  Resurrección,  des- 
pués de  haber  oido  misa  y  comido,  se  hizo  Gascn 
á  la  vela  del  puerto  de  Panamá  á  la  isla  de  Tabü* 
ga,  donde  estaba  jimta  toda  la  armada,  que  ero  dü 
veinridos  navios,  donde  estaba  dos  dias  liabia  ha- 
ciendo agua,  porquf  Gasea  hahia  quedado  en  Pa- 
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namá  á  despachar  pliegos  para  España  y  á  Nica- 
ragua y  la  Nueva  España,  donde  les  avisó  de  su 
partida,  y  la  orden  que  los  oficiales  Reales  y  la 
justicia  de  Panamá  y  Nombre  de  Dios  habian  de 
tener  en  encaminar  la  gente  de  Santo  Domingo 
que  venia  con  el  Almirante,  nieto  de  Cristóbal 
Colon,  y  que  Roscan  era  muerto  en  aquella  isla. 
Fué  recibido  Gasea  con  gran  regocijo  y  salva  de 
artillería  en  la  armada,  la  cual  se  partió  aquel  dia 
de  la  isla  de  Taboga,  navegando  por  aquel  mar 
del  Sur.  Iban  en  la  nao  capitana  el  Presidente 
Gasea  y  el  general  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  y 
Diego  García  de  Paredes  y  otras  personas  princi- 
pales por  les  hacer  buen  tratamiento  y  honra,  y 
por  capitán  de  la  galeota  que  se  hizo  en  las  islas 
de  las  Perlas,  Juan  Vendrel,  catalán. 

En  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  procuraba  de 
aderezar  todo  lo  que  era  necesario  para  su  coro- 
nación y  en  juntar  todos  los  españoles  por  afirmar 
aquel  acto  de  tanta  alevosía  y  traición,  con  pare- 
cerle  que  aquella  provincia  de  Tierra  firme  y  mar 
del  Sur  y  todas  las  provincias  del  Perú  estaban 
debajo  de  su  poder,  sin  ser  nadie  parte  para  le 
ofender  ni  impedir  lo  que  él  quisiese  hacer.  Pero 
comenzaba  ya  la  fortuna,  que  hasta  allí  tanto  le 
habia  favorecido,  á  dar,  como  suele,  la  vuelta,  que 
navegando  de  capitanes  Lorenzo  de  Aldana  y  Her- 
nán Mejía  y  Palomino  é  Illanes  con  el  Provincial 
Fray  Tomás  de  San  Martin,  no  pudieron,  con  la 
larga  y  mala  navegación,  dejar  de  llegar  á  la  costa 
y  ser  descubiertos  en  el  paraje  de  Guayaquil  con 
sus  tres  navios  y  fragata. 
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Volvió  con  ellos  Panlagua,  que  los  encontrara, 
y  oiro  navio  que  toparon  en  Guay,-;quil.  Dtfl  cual, 
por  saber  qué  navios  eran  aquéllos  que  iban  de 
armada,  enviaron  una  balsa  con  ciertos  indios  y 
españoles,  los  cuales  fueron  presos  y  metidos  en 
un  navio,  porque  no  quería  Lorenzo  de  Atdaiu 
que  fuesen  dweubiertos  hasta  que  llegasen  raSs 
cerca  de  l-íma.  Prosiguieron  su  vijje  á  Tumbía, 
donde,  como  ya  se  dijo,  estaba  Villalobos  por  te- 
niente de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual,  como  v¡ó  que 
habia  tres  días  que  aquellos  navios  daban  bordes 
delante  de  aque!  puerto  sin  surgir,  sospechó  qtie 
no  eran  de  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro  y  que 
venian  de  guerra. 

Despachóle  un  mensajero  á  toda  furia,  por  Tier- 
ra, para  que  supiese  la  sospecha  que  tdnia  de 
aquellos  navios.  Iba  el  mensajero  hasta  Trujillo, 
que  estS  de  Tumbea  ciento  diez  leguas,  donde 
Diego  de  Mora  era  teniente  en  lo  público  de  Gon- 
zalo Pizarro  y  gran  servidor  del  Emperador  en  se* 
creto,  y  por  tal  se  habia  enviado  á  ofrecer  por  e! 
Arzobispo  de  Lima,  para  que  ¿1  desde  alK  lo  enca- 
minase á  Lima,  que  estaba  de  aquella  ciudad 
ochenta  leguas. 

Estaba  entonces  Diego  de  Mora,  cuando  llega 
aquel  mensajero,  aderezándose  para  ir  al  llama- 
miento de  Gonzalo  Pizarro,  del  cual  tenia  tirden 
é  instrucción  que  todas  las  cartas  que  viniesen  de 
aquella  parte  abajo  de  Trujiüo  las  abriese  y  leye- 
se, para  que  proveyesa  lo  que  fuese  necesario  con 
más  brevedad,  sin  aguardar  que  de  Lima  se  Ío 
mandasen. 
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Y  visto  lo  que  Villalobos  escribia  á  Gonzalo 
Pizarro  de  los  cuatro  navios  y  la  sospecha  que  te- 
nia y  á  lo  que  le  llamaban  era  cosa  que  él  no  de- 
bía hacer,  por  ser  de  gran  aleve  y  desacato,  estu- 
vo muy  dudoso  en  se  determinar  de  ir  ó  de  me- 
terse en  un  navio  que  en  el  puerto  de  Trujillo  es- 
taba é  ir  con  él  en  busca  de  los  cuatro  navios  de 
armada,  y  si  tuviesen  la  voz  del  Emperador,  me- 
terse en  uno  de  ellos.  Pero  como  aquello  era  in- 
cierto y  no  se  sabia  la  reducción  de  la  armada  y 
Tierra  firme,  y  parecía  que  aquellos  navios  ve- 
nían de  aquella  provincia,  y  que  era  todo  el  Perú 
que  estaba  debajo  del  poder  de  Gonzalo  Pizarro, 
no  se  entendía  otra  cosa  sino  que  todos  los  pue- 
blos y  vecinos  y  moradores  de  aquellas  provincias 
le  amaban  y  deseaban  servir  con  las  vidas,  perso- 
nas y  haciendas,  no  osó  hacer  otra  cosa  por  en- 
tonces sino  ir  á  Lima  en  compañía  de  Fray  Pedro 
y  Fray  Gonzalo,  de  la  Orden  de  la  Merced,  y  muy 
aficionados  á  Gonzalo  Pizarro  y  de  otros  vecinos 
de  Trujillo.  Sucedió  que  en  la  primera  jornada  se 
le  cayó  á  Diego  de  Mora  la  espada  de  la  vaina,  y 
revolviéndose  al  caer  entre  las  piernas  del  caballo, 
le  dejarretó.  Confirmóle  esto  su  pensamiento  y 
tomólo  por  una  señal  y  pronóstico,  y  diciendo  á 
los  frailes  que  continuasen  su  camino,  que  él  que- 
ría volver  á  Trujillo  á  tomar  otro  caballo,  y  que 
si  llegasen  antes  que  él  á  Lima  dijesen  lo  que  le 
acaeciera  en  el  camino,  y  así  se  tornó  á  su  casa. 

Y  volviendo  á  la  armada  que  partió  á  los  x  de 
Abril  de  la  isla  Taboga,  como  ya  el  tiempo  estaba 
tan  adelante  para  navegar,  temíanse  las  corrientes 
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donde  aquellas  corrientes  van  y  hacen  grandes  re- 
molinos,de  la  cual  DO  podía  arribarse  sino  á  Tierra 
firme.  Y  para  evitar  este  inconveniente,  procura- 
ron de  subir  la  costa  arriba  hasta  las  islas  llama- 
das OtiLcarides,  porque  de  ;i\\l  podrían  atravesaT^ 
aquel  golfo;  y  ya  que  por  el  tiempo  y  corrientes 
descayesen  y  los  llevasen  hacía  la  Buena  Ventura, 
no  podría  ser  tanto  que  no  pudiesen  tomar  la  isla 
de  Taboga  á  sotavento,  dejando  á  la  mano  izquier- 
da. Pero  las  calmas  y  las  corrientes  fueron  tantas, 
que  las  más  de  las  naos  tomaron  aquella  isla  á  la 
mano  derecha  y  surgieron  en  ella,  y  la  capiíani 
con  otras  cuatro  cayeron  debajo  de  ella  sín  poder 
surgir.  Y  aunque  porfiaron  á  echar  fondo  á  dos 
leguas  de  ella,  nunca  lo  podieron  hacer;  ames  e» 
tres  dias  que  trabajaron  en  tenerse,  vinieron  á  caer 
entre  el  rio  de  San  Juan,  que  es  á  catorce  leguas 
de  Taboga  y  de  la  Buena  Ventura. 

Estuvieron  tan  cerca  de  aquel  puerto,  que  Í69 
pilólos  y  mjrioeros  que  sabían  mucho  de  aquelli' 
navegación  decían  que  nunca  habían  visto  que  de 
aquel  paraje  se  pudiese  ir  al  Perú,  y  que  se  de- 
bían tornar  á  Tierra  firme.  Lo  cual  daba  tanta 
pena  á  Gasea  cuanta  él  nunca  tuvo,  porque  veía 
claramente  que  sí  arribaba  á  Tierra  firme,  dejaría 
de  seguir  los  navios  que  iban  delante,  y  con  su 
ausencia  pasaba  gran  peligro  de  perderse  todo, 
porque  sería  desanimar  á  las  personas  que  tuvie- 
sen voluntad  de  servir  á  su  Rey,  y  echar  á  perder 
las  que  se  hubiesen  declarado  y  acudido  á  su  real 
voz,  y  se  animarian  los  eneniígos  y  conlirraariao 
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en  su  dañada  opinión  en  ver  el  mal  si 
de  aquella  jornada  y  navegación;  y  como  t 
tiempo  de  un  ano  para  se  fortificar  y  apercibir  dw 
todo  lo  necesario  hasta  que  la  jornada  se  hiciese,  | 
vernia  á  ser  la  reducción  de  aquellos  reinos  muy 
dificultosa  y  casi  imposible,  por  las  causas  que  ya 
i.'sián  dichas;  por  las  cuales  Gasea  resistió  con  gran 
valor  y  prudencia  que  no  había  de  volver  á  Tierr.i 
firme,  síno  ir  adelante  al  Perú  por  mar  ó  por  tierra 
ó  acabar  la  vida,  la  cual  tenia  en  menos  que  arri- 
bar á  Tierra  firme,  pues  con  aquélla  cumpliria 
con  su  Rey  y  con  el  mundo,  porque  si  otra  ci 
hiciese,  le  seria  gran  afrenta  y  vergüenza  y  aun 
lodos  tos  que  con  él  iban. 

Y  cuando  esto  decia,  deseaba  en  gran  manera 
liflllarse  dentro  de  la  galeota,  porque  le  parecid 
que  con  ella  á  remo  podria  tomar  la  costa  del  P 
I  ú  y  juntarse  con  los  capitanes  Lorenzo  de  Aid 
na,  Hernán  Mejía,  Palomino  é  Itlanes,  y  recogM 
los  otros  navios  de  la  armada  que  hubiesen  ti 
do  aquella  costa.  Y  porque  las  cinco  naos 
iban  de  conserva  en  la  capitana  eran  más  veleras 
y  orceaban  más  que  ella,  mandóles  Gasea  que  pro- 
curasen de  tomar  la  isla  de  Taboga  sin  tener  cuen- 
la  con  la  capitana,  y  la  que  primero  llegase  dijese 
;il  capitán  de  la  galeota  que  con  ella  fuese  en  su 
seguimiento  y  busca.  Y  luego,  con  lo  que  Gasea 
les  dijo,  se  apartaron  los  navios  de  la  capitana  la_ 
v(a  de  Tahoga  dando  muchos  bordes  y  ce 
trabajo,  y  como  dicen,  á  pulgaradas,  lo  que  r 
podia  hacer  la  capitana,  que  era  muy  zo 
pesada,  por  ser  gran  navio,  ancho  y  corto,  y  quM 
-  LUX  -  16 


no  podi.1  poner  contra  d  tiempo  á  minos  de  4  iTfí 
vientos. 

Navegando,  pues.  Gasea  con  tanto  trabajo  y 
congoja,  y  ya  que  anochecía,  sobrevino  un  Norte 
muy  deshecho,  cual  nunca  en  aquel  mar  ]r  líemfto 
se  sueie  ver,  con  muchos  relámpafios  y  truenos; 
y  queriendo  aprovecharse  de  él,  porque  le  pare- 
ció que  sólo  aquél  io  podía  llevar  hasta  la  Gorgo- 
n.i,  hizo  que  se  levantasen  las  velas  cuanto  fuese 
posible;  y  aunque  todos  resistían  que  no  era  aquel 
tiempo  sino  para  asegurar  las  velas,  mandó  que 
sf  levantase  todo  lo  que  el  alto  del  árbol  sufría,  y 
usí  comenzaron  á  navegar  contra  las  corrientes  6 
\n  Gorgona. 

El  viento  era  recio  y  la  mar  tan  brava,  que  mu- 
ellas  veces  estuvieron  en  peligro  de  zozobrar  y 
trastornarse  el  navio,  y  eran  las  olas  tan  furiosos 
y  continuas  sobre  la  puente  de  !a  nao,  que  no  I 
bia  marinero  que  allí  parase,  y  del  agua  que  de  la 
mar  entraba  y  de  la  que  del  cielo  caía,  porque 
suelen  ser  allí  los  aguaceros  muy  grandes,  se  ha 
chia  toda  la  nao  y  crecían  tanto  los  truenos  y  n 
lámparos,  que  parecía  que  ardían  en  vivas  llamas 
y  que  caían  sobre  ellos  muchos  rayos,  como  suele 
hacerlo  en  semejanies  aguaceros  por  toda  aquella 
costa.  Y  vista  tan  gran  tempestad  de  cíelo,  viento 
y  mar  por  los  marineros  y  por  los  otros,  insistían 
mucho  con  Gasea,  mayormente  Diego  García  de 
Paredes  y  Don  Antonio  de  Garay,  hijo  del  Ade- 
lantado Garay,  que  dejase  amainar  las  velas  y  que- 
dase sola  la  del  trinquete  bajo  para  gobernar,  por- 
que decían  que  sí  otra  cosa  se  hacia,  era  género  de 
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esperacion  y  querer  tomar  de  su  propia  voluí 
tad  ia  musite;  y  como  Gasea  estimase  aquella  horftfl 
poco  la  vida  y  desease  tanto  hacer  aquella  jorna^ 
Ja,  se  ruso  cotí  gran  valor  y  ci 
los;  les  dijo  que  cualquiera  qi 
tocar  á  las  velas  para  las  abajar 
nos  que  la  vida.  Y  con  lo  que  el  genera!  Hinojos^ 
V  otros,  que  deseaban  dar  lodo  contentamiento  é 
j^sca,  favorecían  aquella  determinación,  ningún 
10  hubo  que  se  atreviese  á  hacerlo,  Y  asi  iban  ntM 
t  ¿gando  aquella  noche  con  aquel  trabajo  y  tenl-f 
pesiad.  M 

A  las  tres  de  la  mañana,  viendo  García  de  Pa-I 
redes  y  Don  Antonio  de  Garay  y  otros  de  su  opia 
nion  que  Gasea  había  entrado  en  su  cSmara  á  v 
y  reconocer  sus  escrituras  y  provisiones  que  ükM 
vaba  cómo  les  iba  con  el  agua,  dijeron  á  los  mu 
niñeros  que  Gasea  mandaba  que  amainasen  la  vela 
grande  y  asegurasen  el  trinquete,  y  con  las  vocei 
que  daban  no  lo  osando  hacer,  oyéndolo  Gasea 
puso  recaudo  en  las  escrituras,  y  por  presto  qiu 
salió,  halló  muchos  que  aflojaban  las  e 
otros  que  estaban  encima  de  la  antena  procuranJ 
do  de  bajar  I3  vela  mayor,  que  como  la  tempes-I 
tad  era  tan  brava  y  la  agua  tan  furiosa,  estaban 
las  velas  tan  duras  y  tiesas  que  no  las  podían  co- 
ger ni  hacer  correr. 

Era  el  alboroto  tan  grande  y  las  voces  tantas  y 
la  voluntad  tan  grande  á  amainar  las  vdas,  que 
aunque  Gasea  les  mandaba  tirasen  las  escotas  y 
no  las  aflojasen,  no  le  oían  ni  querían  oir.  Y  es- 
bndo  en  esta  confusión,  parecieron  gran  muche-« 
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liumhrc  de  lumbres  por  iodo  el  navio,  antenus  y 
)-avia,  que  dieron  gran  consolación  á  todos,  é  hin- 
cándose de  rodillas,  comenzaron  á  cantar  las  ora- 
ciones que  suelen  los  marineros  S  San  Telmo. 

Fué  causa  aquello  para  que  se  sosegasen  y  oye- 
sen á  Gasea  y  le  obedeciesen,  y  los  marineros  tira- 
sen las  escotas.  Y  con  lo  que  Pedro  de  Hinojosa  y 
otros  ayudaron  y  lo  que  Gasea  les  dijo  que  aque- 
lla muchedumbre  de  lumbres  era  señal  de  durar 
poco  la  tempestad,  porque  graves  escritores  lo  afir- 
maban, y  que  cuando  eran  muchas  luces,  tas  lla- 
maban los  Lacones,  que  eran  Castor  y  Polux,  que 
por  ser  hermanos  traían  quietud,  par  y  concor- 
dia, y  que  cuando  aparecía  una  l\iz  en  el  navio 
era  señal  de  durar  mucho  la  tempestad,  y  que  por 
esto  !a  llamaban  Helena,  porque  aquélla  había 
sido  causa  de  la  discordia  y  guerra  entre  los  grie- 
gos y  troyanos  y  destrucción  de  ellos,  y  tuvieses 
por  cierto  que  aquella  tempestad  tan  furiosa  cesa- 
ria  presto,  y  que  si  se  acabase  antes  de  echar  fon- 
do en  la  Gorgona,  los  volverían  las  corrientes  & 
donde  habían  salido;  persuadiéronse  todos  con  lo 
que  les  dijo  de  seguir  con  buen  ánimo  su  vo- 
luntad. 

Comenzó  á  amansar  la  tempestad  y  á  cesar  el 
ligua  con  les  truenos  y  relámpagos  y  aflojar  el 
Norte;  pero  todavía  les  duró  hasta  una  hora  des- 
pués que  fué  de  día.  Y  con  gran  trabajo  y  pena  y 
con  el  abrigo  que  la  Gorgona  les  hizo  del  Sur  y 
Je  las  corrientes  que  con  él  venian,  pudieron  los 
marineros  echar  fondo  y  surgir  á  medía  legua  de 
■iquella  isla  cincuenta  brazas. 
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F,Las  Otras  naos  que  seguían  á  la  capitana,  a 
que  eran  más  veleras  y  orei;aban  más,  por  aseguran 
las  velas,  no  llegaron  á  surgir  á  aquella  isla  aquel'l 
dia  hasta  la  noche.  Y  la  en  que  iba  el  capitán  Dor-J 
Pedro  Cabrera  con  la  más  gente  de  su  companfaJT 
decayó  y  se  apartó  tanto  que  arribó  á  la  Baensu 
Ventura,  y  de  allí  se  tornó  á  Tierra  firme,  y  Doi^ 
Pedro  y  la  gente  que  llevaba  fué  por  tierra  atra-i 
vesando  la  Buena  Ventura  hasta  Popayon  y  Qiü-J 
lo,  y  con  grandes  trabajos,  quedándosele  muchoaB 
de  los  soldados  por  el  camino,  vino  á  alcanzar  por^ 
el  mes  de  Noviembre  á  Gasea  en  Jauja,  habiendo  1 
caminado  siete  meses.  El  cual,  después  que  la  nao  I 
capitana  eciió  áncoras,  fué  con  el  batel  á  la  isla  y  -J 
halló  doce  naos  surtas,  y  supo  que  la  galeota  es-  i 
taba  de  la  otra  parte  de  la  isla  y  la  pena  que  iodos  J 
tenían  por  no  saber  de  la  capitana  y  de  las  otras  | 
naos;  y  porque  todas  se  juntasen,  hizo  si 
una  montaña  alia  algunas  personas  para  que  las 
descubriesen  y  viéronlas  que  andaban  dando  bor- 
des más  adelante  de  la  Gorgona. 

Púsose  diligencia  que  se  juntasen  todas,  y  vefl 
nida  la  galeota,  se  metieron  en  ella  Gasea  y  el  A 
zobispo  de  Lima  y  el  general  Pedro  de  Hinojo^ 
y  Diego  García  de  Paredes  con  cincuenta  sold4 
dos  arcabuceros  de  los  mejoies  que  en  la  armí 
venían,  con  intención  que  ya  que  las  otras  n 
no  pudiesen  allegará  la  costa  del  Perú,  ellos  ir 
á  remo  con  aquella  galeota  para  dar  calor  en 
cosas  y  saber  lo  que  pasaba  é  inducir  los  ánimcd 
de  los  españoles  vecinos  al  servicio  de  su  Rey. 
asi,  último  de  Abril  salieron  de  la  Gorgun; 


}  para  Id  isla  del  Gallo;  y  aunque  r 
sino  quince  leguas  de  ella,  con  gran  Uab3)o  v 
ron  á  tomarla á  los  ocho  án  Mayo,  por  ser  las  cor- 
rienlcs  y  vientos  en  aquel  paraje  tan  contrarios. 

Halló  ullf  Gasea  á  Panlagua  c 
cu.il  se  liabia  perdido  una  noche  cerca  de  Payla 
de  los  navios  de  los  capitanes  Aldana  y  Palomino 
y  Mejía,  y  como  no  pudo  á  la  mañana  conocer  el 
borde  que  h^bia  tomado,  determinó  de  ir  la  c 
jibajo  á  buscar  la  armada. 

Traia  consigo  respuesta  de  la  carta  que  de  Gas- 
ea á  Gonzalo  Pizarro  había  llevado,  porque  á  la 
del  Emperador  no  quiso  responder,  con  decirle 
que  le  habia  escrito  por  sus  procuradores  lo  t)üe 
convenía.  Y  lo  que  respondía  á  la  de  Gasea  e' 
(^ue  recibiera  una  carta  suya  hecha  en  la  ciudad 
de  Panamá  á  xkvi  de  Setiembre  de  MDXLVl,  y 
que  le  agradecía  los  avisos  que  le  daba,  porqtie 
conocía  que  salían  de  un  ánimo  tan  sioccro  y 
limpio  como  era  razón  lo  tuviese  una  persona  át 
tanta  calidad  y  tan  estimado  en  conciencia  y  le- 
tras como  él  era.  Y  lo  (^ue  tocaba  á  él,  creyese  qoe 
siempre  su  voluntad  había  sido  y  e 
Emperador;  y  sin  que  él  lo  dijese,  ello  se  decía  de 
suyo,  pues  que  sus  obras  y  de  sus  hermanos  ha- 
bían dado  testimonio  claro,  porque  le  parecía  que 
no  se  podia  decir  que  servia  á  su  Príncipe  el  que  le 
servía  con  solas  palabras.  Y  los  que  ponían  obras 
sirviendo  á  costa  del  Emperador,  no  podían  enca- 
recerlo con  tanta  razón  como  lo  que  él  servia,  que 
□o  era  c^n  palabras,  sino  coa  obras  y  con  su  per- 
sona y  de  sus  hermanos,  deudos  y  amigos  por  es- 
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ysds  años  que  paseaba  aquellas  p 
vincias,  que  hubia  acrecentado  á  la  Corona  Re. 
España  mayores  y  mejores  tierras  y  de  mis  c 
liad  de  oro  y  plata  que  ninguno  de  cuantos  et 
hablan  nacido,  y  todo  aquello  á  su  ci 
ue  e!  Emperador  gastase  un  peso,  y  que  t 
aquello  lo  que  á  él  y  á  sus  hermanos  les  qw 
ba  era  sólo  el  nombre  de  haber  servido  al  E 
perador,  porque  todo  lo  que  en  la  tierra  habían 
ganado  se  gastara  en  su  Real  servicio.  Y  que  al 
tiempo  de  la  venida  de  Blasco  Nuñez  Vela  se  ha- 
iran  los  hijos  del  Marqués  y  de  Hernando  Pi- 
y  éi  sin  oro  ni  plata,  uunque  tanto  hablan 
iado  al  Emperador,  y  no  tenian  un  palmo  de 

que  tanta  acrecentaran  í  su  Real  c 
pero  que  con  todo  aquello  estaba  tan  en 
servido  como  el  primer  dia.  Asi  que  del  qid 
sirviera  al  Emperador  no  se  debiera  presiu 
que  tenia  necesidad  de  saber  el  poder  de  w 
'ncipe  más  de  para  alabar  á  Dios,  que  tanta  n: 
!d  les  hubiese  hecho  en  tal  señor,  que  allende  d 
uchas  virtudes  que  en  él  como  en  su  propia 
morada  concurrian,  le  hiciera  tan  poderoso  y  de 
tantas  victorias  que  todos  los  Príncipes  cristianos 
é  infieles  le  temiesen  y  recelasen.  Y  aunque  él  no 
hubiese  gastado  tanto  tiempo  en  su  cárte  como  en 
|j  guerra  en  su  servicio,  podía  creer  que  era  tan 
aficionado  en  saber  las  cosas  del  Emperador,  eii 
especial  las  que  hiciera  en  la  guerra,  que  muy  p 
eos  se  hallarían  que  le  hiciesen  ventaja  en 
el  verdadero  punto  de  todo  lo  que  en  ellas  h 
sucedido,  porque  en  la  afición  que  le  con 
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los  que  de  allá  venían  6  escríbiun  lo  pudierac 
tur  i  curiosidad;  y  como  sabían  que  era  tan  . 
go  de  verdad  como  en  todas  las  cosas  procuiabu 
de  serlo,  siempre  le  escribían  lo  que  realmente  pa- 
»ra,  y  que  él,  como  cosa  que  tanto  le  satisfacía  y 
deleitaba,  siempre  procuraba  de  tenerlo  en  la  me- 
moria, y  le  diera  muy  larga  relación  de  todo  lo 
sucedido  ca  aquella  tierra,  si  los  procuradores  de 
aquellos  Rinos  no  fueran  al  Emperador  para  in- 
formarle de  lo  que  obrara  la  venida  de  Blasco  Nu- 
áez  con  Íú.%  Ordenanzas  que  consigo  habia  traído, 
de  las  cuales  pudiera  conocer  cuan  grande  era  U. 
justicia  que  estos  reinos  tuvieron  en  lo  que  hicie- 
ra y  cuánta  razón  icnian  en  lo  que  suplicaban  al 
Emperador;  y  que  en  lo  que  á  él  tocaba,  sólo  que- 
ría que  supiese  que  á  pedimiento  de  iodos  los  ve- 
cinos de  aquellos  reinos  y  parecer  de  todos  los 
Prelados  de  ellos,  el  Audiencia  Real  le  mandara 
con  una  provisión  con  el  sello  Real  que  aceptase 
1  de  ellos,  porque  entendiera  que 
o  del  Emperador,  y  que  £1, 
',  lo  aceptara,  yá  su  costa  paci> 
ñcara  aquellos  reinos  y  resistiera  y  castigara  á  to- 
dos los  que  por  sus  particulares  iniej'eses  procu' 
raban  alterarlos.  De  manera  que  desde  la  villa  de 
Pasto  basta  Chile,  que  eran  mil  leguas,  tío  había 
cosa  que  no  estuviese  ya  pacifica  y  quieta  ea  ser- 
vicio del  Emperador,  lo  cual  hasta  entonce  no 
estuviera;  raas  antes  Blasco  Nuñez  y  otros  que  lo- 
maran su  apellido,  como  con  cabeza  de  lobo,  ha- 
bían robado  las  cajas  Reales  de  las  ciudades  de 
Trujillo,  Piura  y  Guayaquil,  Puerto  Viejo,  Qui 
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isto,  Arequipa  y  las  Charcas,  y  que  después  qiS 

Otos  fuera  servido  que  él  lo  pacificara,  estaban  ún 
lodas  aquellas  ciudades  y  villas  en  sus  cajas  Reales 
todos  los  quintos  y  derechos  y  plata,  sin  faltar  un 
peso  al  Emperador,  en  poder  de  sus  oficiales. 

Y  lo  que  en  aquello  él  trabajara  y  gastara,  Dios 
era  testigo  de  ello  y  todos  los  principales  de  aque- 
llos reinos  que  lo  hablan  visto;  y  que  si  por  sola 
su  voluntad  se  hubiese  de  seguir,  no  deseaba  otra 
cosa  más  que  dejar  la  gobernación  á  quien  le  des- 
citrgase  y  descuidase;  pero  que  todos  los  cabaUs' 
ros  de  aquellos  reinos,  á  quien  él  dcbia  en  am 
obra  todo  lo  que  pudiera  encarecer  que  no  c 
venia  al  servicio  de  Dios  ni  del  Emperador, 
tantas  razones  que  escederian  el  término  qi 
carta  se  debia  poner,  le  importunaban,  como  v 
por  los  despachos  que  Aldana  llevaba,  no  de 
la  gobernación  hasta  que  el  Emperador  fuese  íi 
formado  por  sus  procuradores  y  proveyese  lo  qn 
á  su  Real  servicio  mas  conviniese-  Y  aunque  f 
conocía  la  razón  que  ellos  tenian,  endemás 
era  dicho  por  personas  á  quien  no  podia  nega 
deseaba  que  él  viniese  á  aquella  tierra  para  que  a 
nociese  por  vista  de  ojos  cuánto  convenía  al  si 
vicio  del  Rey  que  á  quien  se  diese  poder  de  g 
bemarla  tuviese  conocimiento  y  experiencia  ( 
las  cosas  de  ella  muchos  días  antes  que  c 
poder,  porque  estaba  muy  satisfecho  de  su  col 
ciencia  y  de  la  autoridad  y  crédito  de  todo  lo  d 
más  que  con  el  Emperador  tenia,  y  cr 
aquella  vía  seria  muy  derecha  y  acertada  para  h 
legocios  de  aquellos  reinos,  aunqi 
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dccia,  sería  contra  el  parecer  y  voluntad  de  ellos; 
y  que  áe  una  cosa  se  pudiera  agraviar  si  no  tu- 
viera lamo  crédito  de  él,  que  todas  las  cosas  no 
(ueseo  indiftrenies  á  parciales,  sino  que  inclina- 
sen  conocidameDie  á  intención  oo  sana,  las  que- 
ría echar  á  buena  parte,  y  era  que  pues  él  sabil 
que  era  Gobernador  de  aquella  tierra  por  el  Em- 
perador, y  no  habiéndole  en  ella  recibido  ni  mos- 
irado  provisión  del  Emperador  por  la  cual  lo  de* 
biera  ser,  no  habia  para  qué  escribir  S  los  cabil- 
dos, pues  estaba  claro  que  ellos  no  habíaü  de  ha- 
cer más  de  lo  que  íutse  su  voluntad,  y  que  hacer 
aquello  fuera  intentar  si  habia  alguno  que  quisie- 
se hacer  cosas  nuevas;  pero  que  de  aquella  sospe- 
cha y  de  otras  él  se  satisfacía  con  sola  la  buena 
estimación  que  de  él  tenia.  Y  que  en  su  cana  de- 
cía que  desde  Roma  fuera  uno  á  visitar  á  su  hei- 
raano  á  Sajonia  para  que  dejase  la  secta  luterana 
y  viniese  á  la  fú  de  Jesucristo,  y  porque  no  pudie 
ra  con  él  en  la  injuria  que  recibiera,  quitarle  á  él 
la  honra  y  la  de  sus  pasados,  le  matara,  pospo- 
niéndose á  todo  peligro:  que  en  aquello  por  áer- 
lo  hiciera  como  buen  caballero  y  hombre  de  hon- 
ra, y  que  creyese  que  si  Hernando  Pízarro,  su  her- 
raono,  hiciese  alguna  cosa  en  deservicio  del  Em- 
perador, que  él  dejaria  aquello  que  tenia  entre  ma- 
nos, aunque  importaba  mucho  á  aquellos  reinos, 
y  le  iria  3  dar  de  puñaladas  donde  estuviese.  Y  los 
hombres  de  bien,  que  en  mds  hablan  de  tener  la 
honra  y  el  ánima  que  otra  cosa  ninguna.  V  que  á 
todo  lo  demás  de  su  carta  no  respondía  p 
larmenie,  porque  la  jusiiñcacion  de  su  inien 


¡  irosiraba  y  lo  veria  claramente  por  id 
despachos  qui;  los  procuradores  de  aquellos  reiai 
llevaban;  y  creyese  que  estaba  en  aquello  t 
tisfecho  de  sí  mismo,  que  por  el  servicio  del  Ena 
perador  y  punió  de  honor  de  su  honra  perdería  la 
vida  y  hacienda.  Y  como  aquello  lodos  los  de 
aquellos  reinos  conocían,  tenian  tanto  cuidado  de 
la  guarda  de  su  persona,  entendiendo  que  al  Em- 
perador se  hacia  servicio  y  se  procuraba  el  bien 
de  aquellos  reinos,  que  aquél  se  tenia  en  menos 
que  menos  diligencia  ponia  en  guardarle;  y  plu- 
guiese á  Dios  le  hiciese  tan  gran  merced  que  ( 
Emperador  oyese  las  suplicaciones  y  clamores  <J 
aquéllos  sus  vasallos  con  el  amor  y  fidelidad  qui 
á  su  servicio  debían  se  tenía,  y  que  en  aquetfi 
él  estaba  satisfecho  que  el  Emperador  seria  si 
do  de  los  Pizarros  en  aquéllos  sus  reinos  cuanS 
jamás  vasallo  hubiese  á  ningún  Príncipe  servida 
y  los  demás  vivirían  bienaventurados;  y  que  Pe^ 
Hernández  de  Paniagua  se  estuviera  en  Piuia,  i 
cual  él  respondiera  á  una  cana  que  le  hal 
to,  que  le  diese  licencia  que  se  quería  volver  á  P 
namá,  y  que  así  él  lo  habia  escrito;  pero  que  al 
tes  que  llegase  el  despacho,  él  se  habia  partido  p 
ra  Lima  donde  él  estaba,  y  le  erraran  en  el 
mino,  y  viniera  allí  y  viera  los  caballeros  qui 
la  tierra  estaban,  y  él  le  daría  relación  de  to(Í 
como  lo  habia  visto;  y  le  preguntara  que  dijesen 
qué  venia,  y  que  él  habia  dicho  que  no  á  más  a^ 
á  traer  las  cartas,  y  con  la  respuesta  de  ella  i 
quería  volver;  y  le  diera  licencia  para  ello  y  I 
Bflera,  aunque  en  el  camino  se  le  recrecieron  h^ 
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t(tt  irubajos  por  causa  de  los  muchos  ríos  que  ha- 
bía y  por  ser  emonces  el  tiempo  del  íavierno.  Y 
se  informase  de  él  de  todo  lo  que  había  visto  y 
pasado,  porque  era  persona  que  daría  muy  bue- 
na razoa  de  ello,  y  él  no  quisiera  que  se  fuera 
tan  aína;  pero  que  él  le  imporiunara  que  se  que- 
na ir  porque  le  iba  mucho  en  hacerlo  con  bre- 
vedad. 

Después  de  haber  Gasea  sabido  de  Panlagua  to- 
do lo  que  habia  acaescido  en  su  viaje,  estuvo  en 
aquella  isla  del  Gallo  por  dar  sebo  y  lado  á  la  ga- 
leota, que  como  aquel  mar  del  Sur  ¡unto  á  la  cos- 
ta es  muy  sucio  y  viscoso,  iba  pesado.  Envióse  el 
barco  (porque  ya  no  estaba  para  navegar)  en  que 
Panlagua  habia  venido,  á  Tierra  firme,  y  él  se  me- 
tió en  la  galeota  con  Gasea.  El  cual  partió  de 
aquella  isla  á  x  de  Mayo. 

Encontraron  tres  uaos  que  venían  para  entrar 
en  la  isla,  y  descubrieron  las  otras  que  de  Taboga 
hablan  partido  y  daban  bordes  para  poderse  acer- 
car á  aquella  isla. 

Envió  á  decir  Gasea  al  capitán  Pablo  de  Mene- 
ses,  que  venia  en  el  primer  navfo,  que  diese  príe* 
sa  á  todos  los  otros  para  que  le  siguiesen  á  la  ba- 
hía de  San  Mateo,  donde  él  iba  con  la  galeota,  y 
que  aLi  los  aguardarla,  Y  más  adelante  toparon 
las  naos  del  Mariscal  Alvarado  y  del  Adelantado 
Andagoya,  que  hahian  atravesado  más  arriba  de  la 
isla  del  Gallo,  y  procuraría  de  arribar  á  ella  por  la 
necesidad  que  de  agua  tenían,  porque  ya  pasabti 
de  dos  dias  que  la  gente  y  bestias  no  bebian  tino 
la  que  pudieron  coger  de  los  aguaceros  en  cálele- 
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ros  y  otras  vasijas.  Y  aunque  quisieran  socorrer- 
los con  la  que  habia  en  la  galeota,  no  podian  ar* 
ribar  porque  andaba  la  mar  muy  alta,  y  temíase 
que  á  los  unos  y  á  los  otros,  si  quisiesen  quitar 
velas,  derrocarían  las  corrientes  la  costa  abajo.  Dí- 
jolcs  lo  mismo  que  á  Pablo  de  Meneses,  y  prosi- 
guió la  galeota  su  camino. 


CAPITULO  VIII. 


Tudor.— Nonbii  Pi 


sqiiil  y  Puerto  Viejí 


>e  npn&U  i  dsfendei  con!»  aquellos  k  Quito. 

jg^^i  ERO  dejemos  la  navepaciun.  y  volvamos 
^^^^  a!  capitán  Diego  de  Mora,  que  después 
W^  V  que  Se  tornó  á  Trujillo  recogió  todo  su 
*^^  oro  y  plata  y  \a  otra  hacienda  que  pudo 
y  metióla  en  el  galeón  de  Andrés  de t't  que  es- 
taba detenido  en  un  puerto  cerca  de  aquella  cíu- 


4H'i  CM-VKTF.  DE  ESTREM,» 

&i\i,  porqüc  como  haci3  tanta  agua,  no  osaban  sal- 
tarle de  él,  y  aderezóle  y  puso  basiimenios,  y  i 
svi  mujer,  preñada  de  seis  meses,  y  ofreció  qye 
haría  la  costa  d  todos  los  que  quisiesen  lomar  la 
voz  del  Rey,  y  los  üevaria  consigo  en  aquel  navfo 
hasta  ponerlos  con  la  armada  del  Emperador,  de 
t.t  cual  les  dijo  que  tenia  muy  cierta  nueva  y  ve- 
nia muy  cerca  de  alH.  Y  con  esto  se  embarcó  en 
aquel  navio,  y  con  él  cuarenta  hombres  vecinos 
y  otros  soldados  españoles  y  navegó  la  vuelta  de 
Panamá. 

Dejó  en  aquella  ciudad  una  niño,  su  hija,  que 
por  ser  de  dos  años  no  la  llevó  en  el  navfo,  enco- 
mendada á  un  su  amigo,  con  todas  sus  posesiones 
y  casa,  bestias  y  ganados,  que  era  una  hacienda 
(le  las  mejores  y  más  gruesas  de  todo  el  Perú. 

Fué  Diego  de  Mora  eí  primero  que  en  el  Perú 
se  levantó  por  su  Rey  contra  Gonzalo  Pizarro.  Y 
cierto,  demostró  bien  cuan  leal  vasallo  era  y  con 
cuánto  amor  y  afición  amaba  su  servicio,  porque 
no  teniendo  otra  certidumbre  de  aquellos  navios, 
si  eran  de  la  armada  de!  Emperadoró  de  Gonzalo 
Pizarro  ó  de  mercaderes,  dejó  tan  gran  hacienda 
y  á  su  hija,  y  con  tan  gran  peligro  y  riesgo  de  la 
vida  de  su  mujer  preñada  y  de  su  persona,  se  me- 
tió en  aquel  navfo  lan  mal  parado  y  roto,  y  en 
tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  era  tan  temido  y  que- 
rido de  todo  el  Perú,  y  que  no  hahia  puebla  DÍ 
vecino  que  contra  él  se  mostrase.  Fué  aquello  dar 
señal  que  cuanto  había  sido  la  subida,  tanto  ma- 
yor seria  la  caida,  que  luego  que  otros  capitanes 
de  Gonzalo  Pizarro  que  estaban  derramados  por 


VIDA  DE  D.   PEDRO  GASCA  417 

las  provincias  del  Perú  supieron  la  reducción  de 
la  armada  y  lo  que  Diego  de  Mora  habia  hecho, 
le  imitaron  é  hicieron  lo  mismo,  con  aquel  celo  y 
añcion  que  tenian  de  servir  á  su  Rey. 

Supo  Gonzalo  Pizarro  lo  que  Diego  de  Mora  ha- 
bia hecho  por  mensajeros  que  con  diligencia  fue- 
ron de  Trujillo.  Navegó  Diego  de  Mora  con  gran 
trabajo  y  no  menos  peligro,  por  estar  aquel  navio 
tan  deshecho  y  roto,  y  por  la  mucha  agua  que 
hacia,  que  cuanto  trabajaban  todos  con  la  bom- 
ba, no  bastaban  á  sacarla,  que  aunque  en  el  puer- 
to parecía  no  que  hacia  tanta  y  que  p odian  caminar 
con  él,  era  por  estar  seguro;  y  así  como  iba  ya  for- 
zado por  el  mar,  hacia  mucha  más  agua,  de  la  cual 
ellos  hablan  advertido  cuando  se  embarcaron.  Y 
así  iban  con  aquel  trabajo  y  peligro  de  se  ahogar, 
porque  ya  ni  les  era  seguro  volver  á  aquel  puerto 
ni  tomar  otro  de  aquella  costa,  en  los  cuales  esta- 
ban de  guarda  capitanes  y  gente  de  Gonzalo  Pi- 
zarro. 

Caminando,  pues,  de  noche  de  aquella  manera, 
descubrieron  un  farol  que,  aunque  les  puso  tur- 
bación, se  determinó,  por  no  saber  si  eran  de  ami- 
gos ó  de  enemigos,  Diego  de  Mora  de  enderezar 
el  navio  á  aquella  parte,  y  si  fuesen  navios  de  la 
armada  del  Emperador,  meterse  en  ellos,  y  si  de 
Gonzalo  Pizarro,  decirles  que  como  supiera  de 
aquellos  navios,  habia  salido  á  reconocerlos  para 
avisar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que  con  aquello  los 
asegurarían,  y  con  la  oscuridad  de  la  noche  po- 
drían apartarse  é  irse  á  la  Buena  Ventura  y  me- 
terse por  allí  en  la  Gobernación  de  Popayan,  aun- 
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que-  corriesen  vetiiura  que  el  Adelantado  E 
cAior  ios  defendería  como  servidor  del  Empe- 
rador, 6  tos  enviarla  á  Gonzalo  Pizarro  por  ao 
enojarle,  por  causa  de  estar  con  él  cooíedeíado 
después  de  la  muene  del  Visoney  B'asco  Nuñcz 
Velo;  ysiá  aquel  puerto  pudíesea  llegar  con  el 
navio,  no  seria  pequeña  la  merced  que  Dios  le» 

Considerando  e--to  Diego  de  Mora  y  los  que  ei 
él  iban,  llegnrun  al  farol,  que  era  deJ  raleón  6 
que  venia  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana,  y  coi 
gran  alegría,  como  supieron  quc  eran  aquellos 
navios  dtl  Emperador,  se  volvieron  cor  ellos.  Y 
luefjo  que  fué  de  dia,  Diego  de  Mora  y  su  mujtr  y 
hacienda,  dejando  el  navio,  se  metici  on  en  el  ga- 
león, y  los  otros  que  venían  con  é!  en  los  navios 
de  Hernán  Mejia  y  Palomino,  En  los  cuales  ha- 
bla tanta  necesidad  de  basiímenios,  que  por  no 
poderse  pruvcer  en  aquella  cosía  de  dios,  por  es- 
tar todos  aquellos  pueblos  y  puertos  por  Gonxalo 
Pizarro,  estaban  determinados  de  volverse  á  Pa- 
namá. Y  no  menos  holgaron  aquellos  capitanet 
de  la  venida  de  Diego  de  Mora,  que  él  con  haber- 
los encontrado,  por  haber  también  acertado  en  su 
intención  y  salido  de  tan  manifiesto  peligro  como 
tenia  con  aquel  navio  tan  roto  y  perdido. 

.acordaron  todos  los  capitanas  de  ir  á  tomar  el 
puerto  de  Trujillo,  y  que  allí,  con  el  favor  y  ayu- 
da de  Diego  de  Mora,  bastecerían  sus  navios  y  en- 
viarían despachos  á  diversas  partes  para  que  lo« 
que  se  quisiesen  reducir  y  scivirá  íu  Rey  vínJetca 
a  ¡untarse  con  Diego  de  Mora  y  con  ios  qui 
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guiesen  al  sitio  fuerte  de  Cochabamba,  que  esta- 
ba entre  dos  rios,  y  que  allí  aguardasen  á  Gasea 
para  se  juntar  con  él;  y  así  vinieron  á  surgir  al 
puerto  de  Trujillo,  y  salió  Diego  de  Mora  con  sus 
soldados  y  otros  de  los  navios,  y  entrando  en  Tru- 
jillo, alzaron  bandera  por  el  Emperador,  que  fué 
la  primera  que,  estando  Gonzalo  Pizarro  en  aquel 
gran  fausto  y  pompa  de  coronarse  por  Rey,  se  alzó 
contra  él  en  el  Perú. 

Hecho  esto,  pusieron  toda  diligencia  en  proveer 
y  llevar  vituallas  á  los  navios.  Diego  de  Mora,  no 
descuidándose  en  cosa  ninguna,  envió  muchos 
despachos  de  Gasea  á  Gómez  de  Alvarado,  que 
era  teniente  en  las  Chachapoyas  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  á  Juan  de  Saavedra  en  Guanuco,  y  á  Juan 
Porcel  en  los  Bracamoros.  Iban  con  aquellos  des- 
pachos cartas  de  Diego  de  Mora  y  de  Lorenzo  de 
Aldana  y  Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino, 
dándoles  cuenta  brevemente  de  la  reducción  de 
la  armada,  y  seria  muy  presto  en  aquella  costa 
con  gran  pujanza,  y  procurasen  con  la  más  gente 
que  pudiesen  de  venir,  como  eran  obligados,  á  ser- 
vir á  su  Rey  y  juntarse  con  Diego  de  Mora  en  el 
asiento  de  Cajamalca,  el  cual,  con  toda  la  gente 
de  Trujillo,  iba  ya  de  camino  para  tomar  y  po- 
nerse en  aquel  fuerte. 

Envióse  el  mismo  despacho  al  capitán  Alonso 
de  Mercadillo,  que  por  Gonzalo  Pizarro  tenia  la 
Zarza^  que  después  se  llamó  Loja. 

Llegados  que  fueron  los  mensajeros  con  la  nue- 
va á  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que  el  capitán  Diego 
de  Mora  habia  hecho,  recibió  gran  enojo  y  aun 


«o  r.u-vins  UK  e^rella 

iteosdoe.  por  hac«r  aquel  moTimicnco  un  hom- 
(n  ua  jMÍactpal  eti  tal  tiempo  que  él  qneria  ¡im- 
tÉs  Todof  Id*  «reinos  -^e  ¡iquellas  piovinciat  dti 
Bei4  pon  qa«  se  hallasen  prts«iiies  para  ftrimi 
>qDcl  acto  tao  aleri;  de  sa  coronación,  ¡Kirqut  le 
r«reaa  qt»  «ra  frindpio  de  imp^irlo  y  que  mti* 
daos  M  xniminíB.  tvconoclétuiosi-  así  y  el  alera 
t|u«  ceewtñm,  i  tuccr  to  miimo  que  Diego  drkUi- 
ra  Y  ilrtunuisniioiquelUaltencion  lomejorqve 
piaJo.  hito  tu  tcounte  d«  TnitUIo  at  licencicfe 
Cvcia  ¿c  Lcoe.  Bantnl  de  Sanli 
iMd^  T  ímIc  tu  poseñoaes  é  indios  de  Dic^  i)e 
Mora,  '■  ta»  de  lomnoot  qii^  habían  ido  can  4 
;  k  «cgiña.  á  Ribera  j  i  Trajino  y  d  otnM 
ooi»  ifoc  rsia  d«  so  o^ion. 

Foerv»  rJ  ticrañdo  Leca  t  los  ont»  jr  Srty 
IVtro  T  Fray  GoosaJo,  p^nies  apañonadoB  ik 

aq«KlV«  troles  i  Tmn 
d«  Ltvo  tn  lo  qwe  :- 
•nso  <dv-  b  qc«  D*e$v  ^ 
kttSKT»  bedw  y  dóaJ 
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presteza  á  decir  á  Gonzalo  Pizarro  cómo  aquellos 
navios  de  armada  habían  tomado  el  suyo  con  el 
litrenciado  León  y  todos  los  que  con  él  iban. 

Metido  que  fué  el  licenciado  León  y  todos  los 
por  los  capitanes  en  sus  navios,  conocieron 

idos  cuan  gran  concentamieoto  tenia  el  licencia- 
l^on  de  saber  que  era  rcducidu  la  armada  al 
servicio  del  Emperador  y  en  verse  entre  aquellos 
que  con  tanta  voluntad  trabajaban  de  le  servir,  y 
así  se  conoció  siempre  en  él,  y  cuan  k<t]  vasallo  y 
servidor  era  de  su  Rey.  Y  luego  los  navios  fueron 
.proveídos  con  la  diligencia  que  Diego  de  Mora 
jiu^o  de  los  bastimentos  que  se  pudieron  haber  y 
agua.  Echando  en  tierra  más  de  treinta  soldados 
que  estaban  muy  enfermos  porque  no  se  murie- 
sen, como  eran  ya  muertos  otros  muchos,  partie- 
ron de  aquel  puerto  la  vía  de  la  ciudad  de  Lima. 

Partióse  también  después  de  los  navios  Diego 
lie  Mora  con  todos  los  vecinos  de  TrujiUo  con  sus 
armas  y  caballos  para  el  lugar  de  Cajamalca,  don- 
de por  el  grande  efecto  que  hicieron  los  despachos 
de  Gasea  y  cartas  suyas  y  de  los  capitanes  Aldajia 
y  Mejía  y  Palomino,  vinieron  á  se  juntar  con  el 
con  sus  armas  y  caballos  y  gente  y  los  más  basii- 
.Oientos  que  pudieron  haber,  Gómez  de  Alvarado 
Zafra  y  Juan  de  Saavedra  y  Alonso  de  Merca- 


on  aquellos  capitanes  los  lugares  de  que 
^eran  tenientes,  los  viejas  y  las  mujeres  y  niños,  y 
Kjas  otras  personas  que  eran  inútiles  para  la  guerra, 
fY  así  los  unos  como  los  otros  juntaron  en  Caja- 
■  malea  cuatrocientos  hombres  de  guerra  bien  ar- 
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ni.iiJDK,  y  los  niáK  ¿e  ellos  con  mujr  buenos  cabi- 
llos. Muyi^üek  j  Juan  de  Saavedra,  cuando  salió 
con  su  ffifíté  de  Guanuco,  Juun  de  Espinosa,  hijo 
del  doctor  Espinosa,  y  se  fue  i  Lima  para  Gonza- 
lo Pizarra. 

Corrían  ya  las  nuevas  por  lodo  el  Ptrü  cdrao 
Diego  de  Mora  había  alzado  en  Trujillo  bandera 
por  el  Empemdor  y  recogía  en.  Cajamaica  á  lodoi 
los  que  se  venían  huyendo  de  Gonzalo  Pízarro,  Y 
entendido  esta  por  Villalobos,  teniente,  y  que  los 
navios  que  andaban  de  armada  erdo  del  Empera- 
dor y  estaban  en  el  puerto  dt:  Trujillo.  sacó  toda 
la  gente  que  más  pudo  de  Tumbcz,  Píura  y  Mari- 
ca Vélica,  y  determinó  de  subirse  á  la  sierra  COn 
intención  que  ya  que  no  pudiese  ir  por  la  costa  A 
Lima,  iría  por  la  tierra.  Y  ya  que  corneiiiabad  en- 
trar por  la  sitrra,  tuvo  aviso  de  sus  corredores  qu« 
por  el  mismo  camino  donde  él  había  di:  pasar  ve- 
nian  con  máscente  que  él  traía,  Goii.ez  de  Solfa  y 
Juan  de  Saavedra,  é  hizo  alto,  y  estando  muy  con- 
fuso de  lo  que  haría,  Don  Hernando  de  Cárdenos, 
natural  de  .Madrid,  y  los  otros,  le  prendieron  é  hi- 
cieron que  alzase  bandera  por  el  Emperador  y 
que  se  tornase  á  Piura  con  toda  la  gente  y  tuviese 
aquel  pueblo  por  el  Emperador,  cumo  lo  había  te- 
nido por  Gonzalo  Pizarro,  y  le  tomaría  por  su  ca- 
pitán, y  él  lo  hizo  porque  no  le  cumplía  otra  costt, 
y  se  tomó  con  la  gente  á  Piura  y  la  pusodcbajnde 
la  voz  del  Emperador.  Y  asi  iban  de  grado  en  gra- 
do cayendo  de  lo  alto  las  cosas  de  Gonzalo  Piza- 
rro que  lan  encumbradas  basta  allí  habían  esta- 
do, queasí  soniasdelosquesehacen  t  ira  tíos,  qu« 
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;ncÍ3  que  suben  con  aquélla  5e 
Los  dos  físiles  y  Alcántara,  con  la  afü 
lenian  á  Gonzalo  Píaarro,  caminaron  ci 
priesa,  que  muy  en  breve  sopo  por  ellos  córft 
aquellos  navios  de  armada  habían  tomado  el  n 
en  que  iba  el  licenciado  León  y  los  oíros  de^ 
cotnpañfa,  y  que  gllüs,  por  haber  saltado  anti^s  Q 
tierra,  se  habían  librado.  Parecióle  que  ya  aqueltl 
iba  de  manera  que  le  convenía  mis  proveerse  con 
tiempo  par.i  lo  que  podía  suceder  que  crUender  en 
el  aparato  y  aderezos  para  coronarse,  Lnvió  al  ca- 
lan Juan  de  Acosta,  su  privado,  hombre  animo- 
;y  muy  deicrminjdo,  con  mucha  gente  de  caba- 
y  arcabuceros  en  mulos  y  muía?,  porque  fuesen 
[e  á  la  ligera,  A  Trujillo  por  tierra,  y  que  procu- 
de  coger  á  Diego  de  Mora  y  á  los  que  le  se- 
¡an  y  los  degollasen,  y  reconociesen  aquellos  na- 
;  armada,  y  supiesen  qué  gente  era,  y  les  hí- 
lodo  el  daño  que  pudiesen  si  saltasen  en 
y  procurasen  de  saber  dónde  quedaba  Gas- 
I  y  de  lodo  con  gran  presteza  le  diesen  aviso. 
Partióse  Acosta  con  su  gente,  y  Gonzalo  Pizarro 
i  Antonio  de  Robles  al  Cuzco  y  Don  Anio- 
RiberaáGuamangaparaquetrajeselamás 
|ue  pudiese,  y  que  lo  mismo  hiciese  Alon- 
de  Hinojosa,  su  teniente  en  la  ciudad  de]  Cuz- 
y  Francisco  de  Carvajal,  su  Maestre  de  campo, 
era  llegado,  que  se  diese  priesa  en  ve- 
nir, porque  habia  gran  necesidad  de  su  persona 
y  lo  mismo  hiciese  Lúeas  Martín  Vegaso,  s 
oienic  en  Arequipa,  que  trajese  todas  las  armas  J 
con  la  gente  que  allí  hubiese,  y  la  cafl 
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tidaJ  de  pbu  i|uc  nHI  tenia  la  enviase  a  buen  re> 
CBUiio  por  lo  m.ir. 

Escribió  lambieti  á  su  teniente  de  la  villa  de  ta 
Plata  que  juntase  gente  7  viniese  con  ella. 

De  manera  que  todo  el  cuidado  que  tenia  antes 
lie  aderezar  cosas  de  fiestas  y  galas  y  arreos  ricos 
de  ropas  y  vestidos  para  su  coronación.  lo  mudñ 
todo  en  las  de  la  guerra,  en  hacer  gente,  proveer- 
se de  armas,  caballos,  artillería  y  municiones  )' 
de  lodo  lo  demás  que  entendía  ser  necesario  pafa 
se  defender  y  sustentar  su  tiranía  y  rebelión,  ha- 
ciendo otro  ilamamiento  muy  diferente  de  sus  d- 
piíanes  y  secuaces  y  amigos  que  el  que  de  ante» 
había  hecho, 

Pero  era  ya  grande  la  mudanza  de  los  ánimos  j 
voluntades,  mayormente  de  los  que  en  secreto  k 
aborreciao  y  de  los  que  por  temor  le  sepuian,  que 
estos  pocu  atendían  á  sus  ilam amiantos,  sino  aco 
gerse  para  Diego  de  Mora  ó  á  los  navios  de  los  capi- 
tanes i)ue  iban  por  la  costa  ó  esperar  que  Gasea  con 
su  armada  llegase.  Y  como  algo  de  esto,  aun  de  loK 
que  estaban  en  Lima,  Gonzalo  Pizarro  entendiese, 
' .  por  quitarles  que  huyéndose  de  aquella  ciudad  no 
se  recogiesen  en  los  navios  que  estaban  en  el  puo^ 
to  aún  detenidos,  los  mandó  todos  quemar;  por- 
que ya  entonces  entendía  claramente  que  sus  ca- 
sas iban  de  mal  en  peor,  por  decirse  por  todo  el 
Perú  que  su  armada  se  habia  reducido  al  servicio 
del  Emperador  y  estaba  en  poder  de  üasca,  y  ve- 
nia muy  pujante  de  gente  con  ella,  y  que  delante 
habian  ido  algunos  navios  de  armada  con 
pitanes  Lorenzo  de  Aldana,  Hernán  Meji 


Alíinsu  l'olomino  y  Juan  de  lllanes.  Y  coma 
esto  si;  letiia  por  muy  cierto,  as(  por  correr  ei 
capilares  con  sus  navios  la  costa,  como  por  lo  qid 
Oiffio  de  Mora  babia  hecho  y  los  que  á  él  si 
gbn,  se  alzaron  por  el  Rey,  enti'e  oíros,  Diego  Al- 
vjrez  del  Almendral,  con  hasta  veinte  compañeros. 
El  cual  fué  á  decir  á  Diego  Ceaicno.  que  aún  se 
estaba  eo  la  cueva  escoodido  en  la  cual  había  es- 
tado catorce  meses,  lo  que  pasaba,  y  con  grande 
alegría  se  fué  coa  Diego  Alvarez  y  Luis  de  Ribe- 
ra, que  eran  sus  amigos,  y  eo  breve  tiempo  juntó 
gente  entre  el  Cuzco  y  Arequipa  y  determinó  d 
ir  sobre  aquella  ciudad  del  Cuzco  para  la  reducl 
al  servicio  del  Emperador. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  el  Petij 
Gasea  iba  adelante  con  su  galeota,  aunque  n 
vegaba  con  tanto  trabajo  como  el  pasado,  p( 
salia  ya  de  aquel  ancón  y  paraje  donde  las  CDi 
tes  van  con  gran  furia  á  !a  Buena  Ventura.  Y  as[ 
llegó  á  la  bahía  de  San  Maleo;  y  quisiera  luego 
salir  de  allí  por  causa  de  los  navios  que  iban  ade- 
lante, y  por  dar  calor  con  su  presencia  á  los  nego- 
cios, y  por  entender  el  estado  en  que  estaban  las 
cosas  del  Perú,  de  que  llevaba  gran  deseo,  y  tam- 
bién porque  le  faltaban  ya  los  mantenimientos, 
que  la  comida  que  teaian  en  la  galeota  era  de  algún 
maíz  cocido  y  de  alcaparras  y  un  poco  de  queso, 
que  ya  había  gastado  el  bizcocho  y  cecinas  que 
habían  tomado  en  Panamá  y  en  la  Gorgoni 

Estuvo  allí  cuatro  días  aguardando  los  navio] 
y  hasta  el  cuarto,  aunque  estaban  atalayas  en  ud 
'  a  alta  que  ail!  hay,  no  descubrieron  o 
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Davius  sinu  lüs  ilel  Mariscal  Alvarado  y  del 
luniaJu  Anda^^oyu,  cq  uno  d>;  los  cuales  Vá 
Juan  Gomci  de  An.iyj,  po'  veedor  general  «le  la 
armada,  y  iraia  algunas  provisíunes  de  respeto. 
Es  tan  baja  aqui;lta  bahía  de  San  Mateo,  que  to* 


dos  los  navios  que  llegan 
mar,  encallan,  aunque  n 
>e.  Trusiórnanse  algunos, 
Mariscal  Alvarado,  que  si 
galeota  que  le  sucorriero) 
Sacáronse  de  aquL'Ilos 


había  qué  les  dar  de  cor 
po.  Kueron  cuatro  nav 
Quijimines,  los  cuales  s< 
ñadcros  que  hace  la  mar 


con  la  menguante  de  U 
>  corren  peligro  de  abrir. 
como  lo  hizo  el  navíodcl 
no  fuera  por  los  barcosy 
I,  se  trastornara  de  lado. 
avíos  los  caballos  y  otras 
bestias  que  hnbian  quedado  vivos,  y  lo  misroo  >« 
hÍKO  de  los  otros  cuando  llegaron,  porque  se  des- 
cargasen y  pudiesen  mejor  navegar,  y  lambícn 
porque  no  había  qué  les  dar  de  comer.  Dióse  ct 
cargo  á  Ju:in  Pérez  de  Guevara,  capitán  que  había 
sido  de  caballos  de  Blasco  Nuñez,  que  él  los  ¡leva- 
se por  tierra  hasta  Guayaquil  á  muy  pequeñas  jor- 
nadas, porque  estaban  muy  fatigados  y  Hacos  y  no 
r  sino  la  yerba  del  cam- 
i  del  armada  basta  ]i:s 
unos  estuarios  ó  resta- 
ir  más  de  quince  leguas 
dentro  de  la  tierra,  donde  hay  tan  grandes  cena- 
gales y  pantanos,  que  no  se  pi^edcn  pasar,  y  lo- 
masen allí  los  caballos  y  otras  bestias  y  los  pasa* 
sen  por  la  mar  aquel  ancho  de  los  restañaderos 
que  duran  seis  leguas.  Repartióse  la  provisión  que 
Juan  Gouiez  de  Anaya  iraia  entre  todos  los  na- 
vios, y  con  aquélla  se  remedió  al(/;o  la  hambre  que 
padecían.  Tomóse  de  allí  Ruy  Gomt 
en  un  navio  pequeño  li  ¡a  Buena  Ventura  O 
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e  Gasea  para  el  Adelantado  Benalcázar  y  LiS 
cenciado  Armendariz,  y  que  Benalcázar  se  Ilegafl 
se  lo  más  cerca  que  pudiese  con  su  gente  &  la  cías 
dad  de  Quito,  que  ya  él  iba  por  la  costa  del  Perüfl^ 
y  trabajaria  que  no  le  impidiese  el  camino  Pedro 
de  Puellts,  y  al  licenciado  Arniendariz  que  siguie- 
se la  orden  que  !e  había  escrito  en  enviar  su  gente 
á  Benalcázar- 

Quedáronse  allí  el  Mariscal  Alvarado  y  Juai; 
Gómez  de  Anaya,  para  que  se  hiciese  lo  qut 
dicho  cuando  los  otros  navios  llegasen. 

Tomó  la  galeota  a|íua  en  l.i  creciente,  como  en 

t^uella  bahía  se  suele  tomar  de  los  navios  en  la 

¡cíente  de  la  mar  y  no  menguante.  Lo  cual  es 

Y  diferente  de  las  entradas  de  los  otros  rios, 

i  et  agua  dulce  en  menguante.  Y  la 

a  de  ello  es  que  el  rio  cae  muy  lejos  de  alU  de 

jrre  después  hasta  Lima  por  tierra 

como  la  creciente  llega  á  la  sierra  donde 

o  cae,  recibe  el  agua  salada  á  la  dulce  sin 

Rielarse,  y  asi  se  coge  con  la  creciente  desde  los 

'   navios  de  aquella  manera  v  corre  hasta  la  bahlai 
pero  cuando  es  menguante,  como  el  rio  corre 
llano,  mézclase  en  la  bahía  con  la  salada. 

Partido  que  fué  de  aquella  bahía  Gasea  ei 
galeota  y  ei  Adelantado  Andagoya  con  ella  en  su 
navio,  supieron  que  los  capitanes  Lorenzo  de  Al- 
daña  y  los  otros  iban  adelante,  por  una  carta  que 
dejaron  metida  en  un  cántaro  sobre  la  sepulturj 
de  dos  españoles  que  en  la  costa  dejaron  enterra^ 
dos,  que  rogasen  á  Dios  por  ellos. 
Ya  arriba  se  dijo  que  Lorenzo  de  Aldana  ti 
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niara  una  lialsa  cor  ciertos  íspañoks  é  indios  quí 
habían  salido  de  liiiayaciuil  á  reconocer  los  na- 
vios y  todo  !o  demás  que  sucedió  con  Diego  de 
Mora,  y  lo  que  hiciera  Villalobos,  y  cótnoe&taban 
aquellas  ciudades  de  Trujilio  y  Piura  por  el  Em- 
perador, La  misma  h¡KO  Guayaquil,  que  como 
Lort-nío  de  Aliiaoa  desde  Trujilio  envió  en  aque- 
lla balsa  los  españoles  é  indios  que  había  lomndo 
con  los  di^spachos  que  uaian  y  cartas  que  escribió 
i  aquel  pueblo,  que  él  con  otros  capitanes  iba  en 
aquellos  navios  en  servicio  del  Emperador,  y  que 
Gasea,  su  presidente  y  capitán  general,  venia  de- 
trás con  muy  gran  armada,  biciesi^a  como  buenos 
y  leales  vasallos.  Y  como  ellos  supieron  lo  que 
Trujilio  y  Piura,  que  estaban  en  medio  de  ellos  y 
de  Lima,  hablan  hecho,  mataron  á  Manuel  de 
Estacio,  teniente  de  Gonzalo  bizarro,  y  le  ahorca- 
ron; y  lo  mismo  hicieron  al  teniente  que  estaba 
en  la  isla  de  Pugna,  y  alzaron  bandera  por  el  Em* 
perador,  y  dejando  buen  recaudo  en  Guayaquil, 
salió  el  capitán  Francisco  de  Olmos,  el  cual  habla 
muerto  á  Manuel  de  Esiacio  y  sido  el  autor  de  k 
reducción  de  aquel  pueblo  é  isla. 

Fué  con  alguna  gente  á  Puerto  Viejo  que  e£t£ 
treinta  leguas  más  abajo,  y  juntándose  con  Die- 
go Melendez  y  otros,  prendieron  al  teniente  de 
Gonzalo  Pizarro  y  pusieron  aquel  pueblo  bajo  " 
voz  y  obedieocia  del  Emperador,  Y  en  aquellos 
dos  pueblos  de  Guayaquil  y  Puerto  Viejo,  se  hÍ2o 
entonces  justicia  de  Morales  y  de  Diego  Vázquez 
y  de  Marmolejo  y  Gutiérrez,  que  t 
muy  dañados  y  aficionados  ú  l'izarn 


VIDA  DE  D.   PEDRO  GASCA  429 

Todos  estos  pueblos  que  se  levantaban  en  ser- 
vicio de  su  Rey  contra  Gonzalo  Pizarro  le  hacia 
desvelar,  y  que  Don  Antonio  de  Ribera  y  los  otros 
que  habia  enviado  á  hacer  gente  se  diesen  prisa. 
Y  aunque  la  villa  de  Guamanga,  que  llaman  San 
Juan  de  la  Frontera,  sabia  lo  de  Trujillo  y  Piura  y 
lo  de  Diego  de  Mora,  y  cómo  andaban  por  la  cos- 
ta del  Perú  con  sus  navios  Lorenzo  de  Aldana  y 
los  otros  capitanes  y  que  Gasea  venia  tras  ellos 
con  una  poderosa  armada,  era  tanto  el  miedo  que 
tenian  á  Gonzalo  Pizarro,  que  no  osaron  resistir  á 
Don  Antonio  de  Ribera  para  que  no  sacase  la 
gente,  armas,  caballos  y  municiones  y  vituallas 
que  él  quisiese. 

Huyéronse  de  aquella  ciudad  muchos  con  sus 
mujeres  é  hijos  y  la  hacienda  y  mantenimientos 
que  pudieron  llevar,  á  una  grande  y  alta  peña  que 
hay  en  aquella  tierra,  con  intención  de  aguardar 
allí  hasta  ver  en  qué  paraba  la  venida  de  Gasea 
con  la  armada  al  Perú.  Por  otra  parte,  Antonio  de 
Robles,  que  habia  llegado  al  Cuzco,  puso  tanta  di- 
ligencia con  Alonso  de  Hiño  josa,  teniente  de 
Gonzalo  Pizarro  en  aquella  ciudad,  que  ya  tenia 
trescientos  hombres  de  guerra.  Y  no  se  habia  dor- 
mido Diego  Centeno  después  que  saliera  de  la 
cueva,  que  de  la  gente  que  le  acudiera  se  hallaba 
ya  hasta  con  cien  españoles  determinados,  con 
los  cuales  entró  de  súbito  una  noche  y  dio  en 
Alonso  de  Hinojosa  y  Antonio  de  Robles  que  los 
puso  en  gran  rebato.  Pelearon  toda  la  noche,  ca- 
yendo de  entre  ambas  partes  algunos  heridos  y 
muertos.  Daban  voces  los  de  Diego  Centeno:  ¡Vi- 


V»  el  Rey  y  mueran  iroidorcsl  y  andando  1 
lea  muy  trabada,  y  manteniéndose  bravamefl 
áe  Diego  Centeno,  diéronle  dos  picazos,  i]n 
él  cayó  y  estuvo  muy  malo,  que  fuera  caun 
los  suyos  perdieran  lo  que  con  tan  gran  í 
y  k-altad  habían  acometido  en  combatir  aquella 
ctuilad,  si  Diego  García  Sanmamés,  vecino  de  ella 
y  uno  de  los  mds  antiguos  conquistadores  del 
Perú,  no  se  pasam  con  algunos  otros  sus  amigosi 
los  favorecer  y  ayudar.  Y  lo  mismo  hizo  Alonso 
de  Hinojosa  y  otros  vecinos,  con  que  el  paitidg 
Ue  Antonio  de  Robles  se  deshizo  y  rompió. 

Fuese  él  huyendo  al  monusteria  de  San  Fran- 
cisco, y  de  allí  !e  sacaron  por  mandado  de  Ceaie- 
no  é  hicieron  cuartos.  Reducida  que  fué  aquella 
ciudad  al  servicio  del  Rey,  y  Diego  Centeno  ssno 
lie  sus  heridas  y  los  otros,  se  partió  con  hasta  cua- 
s  hombres  á  las  Charcas,  donde  con  de- 
a  ds  hacer  más  gente  y  pagarla  del  oro 
y  plata  del  Rey  y  suya,  y  que  podría  ser  parte  para 
ir  contra  Gonzalo  Pizarro.  El  cual  cada  dia  iba 
perdiendo  y  decayendo  de  aquella  gran  alteza  y 
estado  en  que  la  fortuna  le  pusiera.  Porque  al  que 
era  señor  tan  ahsolulo  de  Tierra  firme  y  del  mar 
del  Sur  y  de  los  reinos  y  provincias  del  Perii,  y 
que  el  que  no  hallaba  contradicción  y  no  pensa- 
ban sino  on  servir  y  seguirle  y  procurar  de  en  io- 
do y  por  todo  contentarle  y  aderezarse  para  ir  á 
su  llamamiento  y  con  gran  deseo  de  verle  coronar 
por  Rey;  y  él,  que  no  entendía  sino  en  hacer  el 
aparato  de  aquel  acto  tan  aleve  y  malvado,  ya^ 
e  desposeído  de  Tierra  firme  y  del  n 
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ya  en  el  Perú  no  tiene  de  las  ciudades  y  villas  prin- 
cipales sino  la  ciudad  de  los  Reyes  y  Guamanga, 
Arequipa  y  Quito,  y  éstas  por  estar  opresas  de  él 
y  de  sus  tenientes  y  gente,  que  no  esperaban  la 
ocasión  sino  para  le  deservir  y  perseguir  tanto 
cuanto  hasta  allí  ó  de  grado  ó  por  fuerza  ó  temor 
hablan  hecho  al  contrario:  ya  no  hay  aparejos  en 
él  para  la  coronación,  sino  para  defender  su  vi- 
da y  sustentar  aquella  tiranía  y  rebelión  hasta  la 
muerte,  como  en  su  ánimo  obstinado  tenia. 

No  dejaban,  en  tanto  que  Diego  Centeno  pro- 
curaba de  cobrar  el  Cuzco,  las  naos  de  trabajar 
de  salir  de  entre  las  corrientes  como  iban  llegando 
á  !a  bahía  de  San  Mateo:  así  se  descargaban  de 
las  bestias  que  traian  conforme  á  la  instrucción 
que  Gasea  dejara.  Pero  era  tanta  la  necesidad  de 
vituallas,  que  no  bastaba  el  socorro  que  Juan  Gó- 
mez de  Anaya  les  hacia  para  remediar  algo  ia  ham- 
bre que  sufrían  y  poder  entretenerse  para  pasar  á 
Puerto  Viejo  donde  se  remediasen.  Y  así  querían 
descargarse  de  alguna  parte  de  la  gente  para  que 
fuese  por  tierra  y  se  mantuviese  del  maíz  y  yerbas 
que  hallasen,  como  en  las  entradas  y  descubri- 
mientos de  tierras  nuevas  habían  hecho. 

Estando  ya,  pues,  determinados  y  con  gran  pe- 
na que  de  ellos  sentían,  porque  tenían  por  cierto 
que  antes  que  llegasen  á  Puerto  Viejo  morirían 
tod(;s,  de  echar  en  tierra  todos  los  negros  y  mu- 
chachos y  enfermos  y  personas  inútiles,  llegó  el  ca- 
pitar  Gómez  Arias,  sobrino  de  Rodrigo  de  Con- 
iferas, que  la  Audiencia  de  los  Confines,  por 
la  provisión  y  aviso  que  por  cartas  de  Gasea  que 


I 


43'J  CALVETÍ  DE  ESTRELLA 

ul  lu  hiciesen,  enviaba  con  un  navio  cargado  de 
maíz  y  tocinos  y  cecinas  y  alpargatas.,  del  cual  x 
g-Toveyeron  muy  bien  todos  los  navios  de  la  ar- 
mada. 

Dióse  copia  de  maíz  para  que  los  caballos  y  los 
Oirás  bestias  comiesen  por  tierra.  Y  partiendo  de 
aQI  el  capiían  Juan  Pérez  de  Guevara  con  las  bes> 
liai  por  tierra,  llegando  á  los  Quijimines,  qutfdaion 
aUf  las  cuatro  naos,  y  en  pasando  las  bestias  aque- 
llas seis  leguas  de  mar,  siguieron  los  otros  navio» 
que  iban  adelante  en  busca  de  b  galeota,  en  la  cnsl 
Gasea  y  el  Arzobispo  de  Lima  y  el  general  Ilino- 
josa  iban,  y  en  su  compañía  el  Adelantado  Anda- 
goya  en  su  navio. 

Pero  dejémoslos  ir  por  aquel  mar  con  su  de- 
seo de  le  alcanzar,  que  tan  poco  les  fallaba  í  al* 
gunos  de  los  capitanes  y  tenientes  de  Gonzalo  Pi- 
zarro  de  ir  á  le  ayudar  con  la  gentü  que  pudiesen 
y  animarle  con  sus  canas.  Entre  los  cuales  LAces 
Martin  de  Vegaso,  su  teniente  en  Arequipa,  k 
respondió  con  gran  voluntad  que  mostraba  por 
su  carta,  leñera  su  servicio  Iodo  el  oro  y  plata  que 
allí  habia  suyo,  y  que  él  iria  en  persona  con  toda 
la  gente,  armas,  caballos  y  municiones  que  pudie- 
se, y  no  temiese  nada,  pues  estando  los  del  Perú 
por  tan  suyos,  no  habia  que  temerá  Emperadores 
ni  Papas.  Hallóse  después  ésta  su  carta  tan  atre- 
vida y  desvergonzada  entre  las  escrituras  de  Gon- 
zalo Pizarro, 

Puso  á  punLo  una  fragata  para  que  fuese  en  ella 
un  hermano  suyo  y  llevase  más  de  treinta  mü  pe- 
sos que  en  Arequipa  habia  de  Gonzalo  PÍMrfO. 
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Insistían  los  de  aquella  villa  con  Vegaso  que  di- 
latase su  partida  con  la  gente  hasta  que  supiese  la 
causa  por  qué  le  mandaba  llamar  Gonzalo  Pizarro 
y  certificasen  de  la  venida  y  armada  de  Gasea.  Y 
porque  Frias,  vecino  de  allí  y  Maestre  de  arcabu- 
ces, se  escondió  por  no  ir  con  él,  le  quemó  la  fra- 
gua y  fuelles  y  tomó  la  herramienta  toda,  porque 
si  viniese  por  allí  Diego  Centeno  (que  ya  se  sabia 
que  juntaba  gente)  no  tuviese  aparejo  con  que 
hacer  ni  aderezar  arcabuces. 

Sacó  la  gente  Vegaso  de  Arequipa  y  todos  los 
caballos,  armas  y  municiones  que  pudo  haber,  é 
hizo  alto  á  media  legua  de  ella,  donde  sc  amoii- 
naron  los  que  iban  con  él,  y  le  prendieron  y  alza- 
ron bandera  por  el  Emperador  y  tomaron  el  oro 
y.  plata  que  enviaba  con  su  hermano  en  la  fragata 
y  repartiéronlo  entre  todos,  y  tomaron  por  su  ca- 
pitán á  Jerónimo  de  Villegas.  El  cual,  en  las  alte- 
raciones del  Visorrey,  como  arriba  se  dijo,  se  ha- 
bía pasado  para  Gonzalo  Pizarro,  porque  Vegaso, 
aunque  todos  le  importunaron  mucho  que  fuese 
su  capitán  por  el  Rey  y  que  le  soltarían,  tanta  era 
la  afición  que  tenia  á  Gonzalo  Pizarro,  que  nun- 
ca lo  quiso  ser;  antes  les  amenazaba  mucho  con 
él  que  esperaba  de  vengarse  de  ellos. 

Hecho  esto,  fueron  con  la  fragata  dos  vecinos  de 
Arequipa  á  buscar  la  armada  y  dar  cuenta  á  Gas- 
ea de  todo  lo  que  habian  hecho  y  cómo  se  iban  á 
juntar  con  el  capitán  Diego  Centeno,  que  ya  era 
salido  del  Cuzco  para  las  Charcas. 

Iban  los  de  la  fragata  advertidos  que  en  el  para- 
je de  Lima  se  metiesen  dentro  de  la  mar,  porque 
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no  fuestn  descubiertos  por  aigun  navio  <le  Gon- 
ía!o  Pizarro  y  fuese  tras  ellos.  Con  esto  se  parliS 
la  frufpita,  y  lo  mismo  hizo  Jerónimo  de  Villegas 
con  la  gente  á  se  juntar  con  Diego  Centena, 

Llegó  también  Francisco  de  Carvajal  á  Una.. 
Recibióle  mejor  Gonzalo  Pízarro  que  !u  que  !« 
licenciados  Cepeda  y  Carvajal  y  el  capiían  Juan 
de  Acosta  quisieran.  Y  como  era  hombre  de  tanta 
experiencia  en  las  cosas  de  guerra,  como  aquél 
(]ue  hobia  visto  inucbas  en  ItaLa,  vIó  el  grande 
yerro  que  Gonzalo  Pizarro  había  hecho  en  man- 
dar quemarlos  navios  que  estaba.n  en  el  puertode 
Lima,  porque  se  pudiera  meter  en  ellos  con  gi^n 
número  de  arcabuceros,  y  pudiera  con  ellos  pe- 
lear, vencer  y  matar  á  Lorenzo  de  Aldana  y  i  los 
otros  capitanes  que  con  él  venían,  porque  aunqDC 
traian  artillería  en  sus  navios  y  él  no  la  llevase,  los 
soldados,  por  la  muy  larga  navegación,  estaban 
muy  debilitados,  y  muchos  de  ellos  enfermos,  y  las 
arcabuces  desconcertados  y  las  otras  armas  y  pól- 
vora tan  liámedH  y  perdidii  que  todo  era  de  poco 
provecho;  y  como  por  el  parecer  de  Cepeda  y  Car- 
vajal se  hubiesen  quemado  los  navios  y  continua- 
sen la  grande  enemistad  que  tenían  con  Francistto 
de  Carvajal,  defendían  que  estaba  bien  hecho,  t 
procuraban  de  persuadir  á  Gonzalo  Piíairo  qne  sí 
Carvajal  se  metiera  en  los  navios  con  número  de 
soldados,  que  fuera  pora  pasarse  á  los  enemigos,  y 
que  no  se  confiase  tanto  de  él,  Pero  era  tanto  el 
crédito  que  Gonzalo  Pízarro  de  Francisco  de  Car- 
vajal tenia,  que  le  encomendó  y  cometió  U 
negocio  de  ta  guerra. 
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Sabia  ya  entonces  Pedro  de  Fuelles,   teniente 
de  Gonzalo  Pizarro  en  Quito,  por  un  criado  suyo 
que  al  tiempo  que  Lorenzo  de  Aldana  y  los  otros 
capitanes  estaban  en  el  puerto  de  Trujillo  pasaba 
por  allí,  y  entendió  lo  que  Diego  de  Mora  habia 
hecho,  y  cómo  se  venian  á  juntar  con  él  los  de 
Guanuco  y  de  las  Chachapoyas,  y  cómo  Piura  y 
Tumbez  estaban  por  el  Emperador.  Y  porque  le 
quiso  persuadir  que  pues  él  estaba  cercado  de  to- 
das partes,  que  se  levantase  con  aquel  pueblo  en 
nombre  del  Emperador,  y  no  quisiese  perderse  si- 
guiendo la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  mi- 
rase que  Gasea  venia  con  una  muy  poderosa  ar- 
mada, y  Dios  ayudaría  á  la  justicia  y  no  permitiría 
ya  que  aquella  tiranía  y  opresión  fuese  más  ade- 
lante, recibió  Puelles  con  lo  que  su  criado  le  dijo 
tanto  pesar  y  enojo,  que  quiso  matarle,  y  trabajó 
luego  de  hacer  gente  para  henchir  las  dos  compa- 
ñías de  Rodrigo  de  Salazar  y  de  Diego  de  Ovando, 
sus  capitanes,  que  estaban  muy  faltas,  y  muy  en 
breve  juntó  hasta  cuatrocientos  hombres  con  de- 
terminación de  defender  en  nombre  de  Gonzalo 
Pizarro  aquella  ciudad  de  Quito  ó  ir  para  él  cuan- 
do le  llamase. 


CAPITQLO  IX. 


k  Stloiar  Cnidtia  y  Jaat 


a  perKcucIán  de  Man 


<  volvamos  á  Gasea,  que  por  andar  U 
'  Tiar  alta,  navegaba  con  sü  galeoti 

i  la  costa,  y  por  causa  de  las  puntas  J 

~  quebradas  que  por  ella  se  hacen  surgía. 

a  dia  á  la  tarde,  por  el  peligro  que  corría  cami- 

ido  de  noche.  Y  el  Adelaaudo  Andagoya,  con 

■navio  y  otros  que  había  tomado,  la  seguía  dan-^ 
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do  bordes  á  una  pane  y  á  oiro,  y  así  lli 
los  ai  pticrio  de  Manta. 

Súpose  allí  de  los  que  estaban  en  aquellas  casia 
dei  puerto  de  Trujillo  cómo  estaban  con  Die^o  de 
Mora  en  Cnjamolea  los  capitanes  Gómez  de  Alva- 
rado  y  Juan  de  Saavedra  y  Juan  Porcei  con  copia 
de  gente,  aguardándole  para  se  juntar  con  él,  y  có- 
mo se  habían  reducido  Piura  y  Tumbez  y  Guaya- 
quil y  la  isla  Pugna  y  Puerto  Viejo,  y  que  Die^o 
Palomino  y  Juan  Rubio  habían  tomado  en  el  puer* 
co  de  Paita  el  galeón  de  Calero  da  Nicaragtia,  que 
Villalobos  habia  comprado,  y  lo  enviaba  á  Góma- 
lo Pizarro,  y  metiéndose  en  él  y  Carrion  con  ellos, 
se  habian  ido  é.  Panamá  en  su  bu^ca.  De  lo  cual 
Gasea  recibió  muy  gran  contentamiento  y  alcgria- 

Vinieron  de  Puerto  Viejo  el  Capitán  y  Justicia  f 
otros  muchos  á  visitarle  en  aquel  puerto,  y  traje- 
ron refrescos  y  mantenimientos  de  que  tenian 
gran  necesidad.  Proveyó  estando  aíh'  que  hom- 
bres que  supiesen  bien  la  tierra  llevasen  mafi  pare 
las  cabalfiaduras  y  comida  para  el  captian  jitan 
Pérez  y  los  que  iban  con  él,  y  ks  ayudasen  6  traer 
los  caballos  y  las  otras  bestias  de  los  Qitijimínesi 
Puerto  Viejo,  y  también  que  fuesen  otros  á  lo! 
lugares  de  indios  que  están  dentro  de  la  tierra  y 
recogiesen  todo  el  maíz  y  carnes  que  hallasen,  y 
que  del  malí  se  hiciese  gran  copia  de  pan,  porque 
aunque  en  las  otras  provincias  del  Perú  y  de  las 
otras  Indias  no  pueden  comer  el  pan  de  n 
muy  fresco,  en  aquella  comarca  se  le  tiene  en  tanto 
como  al  pan  de  trigo,  en  la  cual  hay  gran  abun^ 
dancia  de  pescados  y  carnes.  Por  maravilla  se  hn- 


liaba  cai'ne  de  vaca  ni  de  ovi^ja  ni  de  cabra,  pol 
que  no  había  sino  alguna  para  criar,  Y  con  la 
ligencia  que  se  puso,  se  trajo  mucho  pescado,  n 
y  pan  cocido,  tocinos  y  gallinas, 
I  Hizo  saber  Gasea  d»  su  venida  á  los  de  Gua; 
.,  Piura  y  Trujillo  y  á  Diego  de  Mora  y  á 
:apitanes,  loándolos  lo  que  habían  hei 
pmo  buenos  y  leales  vasallos  del  Emperador,  j 
¡bimándoles  que  estuviesen  firmes  y  que  tiabaja- 
nde  inducirá  otros  paia  que  hiciesen  lo  mismo. 
LT  estando  para  se  partir  con  aquellas  carias  y 
pas  Esteban  Jimenea  (vecino  de  Puerto  Viejo, 
a  hombre  de  cuidado  y  ánimo,  y  sabia  muy 
a  los  pasos  de  aquella  tierra)  que  llevaba  para 
1  Mejfa,  porque  se  creia  que  3-3  de  Aldana 
Elos  oirus  capitanes  habrían  llegado  al  puerco  de 
1,  y  que  él  seria  de  vuelta  con  el  galeón  cou- 
e  á  la  orden  é  instrucción  que  llevaban,  llegó 
p  mensajero  de  Guayaquil  cómo  le  habían  d 
mparado  los  vecinos  y  se  hablan  pasado  con  sj 
[ujeres  c  hijos  y  haciendas  á  la  costa  qut 
Kla  parte  de  Puerto  Viejo,  dejando  la  de  (¿uiidj 
^rque  Pedro  de  Pueiies  queria  venir  sobre  ellos, 
I  venia  á  los  de  Puerto  Viejo  que  Jos  socorric- 
L,  porque  Pedro  de  Puelles  enviaba  sobre  ellos 
I  capitán  Lunar,  vecino  de  Quito,  con  un  gojj 
t  gente. 

f  Había  ya  llegado  á  aquel  puerto  Pablo  de  I 

,  neses  con  tres  navios,  y  mandóle  que  tomase  gei 

te  déla  de  Puerto  Viejo,  y  socorriese  á  los  de  Gua 

f  que  con  él  fuese  Esteban  Jicnenez  uo 

il  despacho  que  llevaba  para  que  desde  a 


'    440  CALVK«t  va  11STREIJ.A 

[  cominasü  á  Tumbez,  Piur.i,  Trujülo  y  Cajatnjl- 
Cí,  y  diese  las  cjrias  que  llevaba, 

I  Covi¿  también  con  aquellos  navfos  á  Don  An- 
tonio de  Garay,  que  era  giande  amigo  de  Pedr» 

I  de  fuciles,  para  que  pasiise  S  Quito  y  procuraie 
de  li;  reducir  al  servicio  del  Emperador  y  le  ofre* 
cíese,  como  también  lo  hacia  Gasea  con  su  carln, 

'  que  no  siílo  si  lo  biciesi;  le  perdonaría  lo  pasado, 
mas  aun  le  acrecentaría  ec  honra  y  hacienda  y  le 
haiía  loda  merced.  Pero  no  tuvo  tamo  lienipii 
para  que  pudiese  reconocerse,  que  antes  que  Pa-> 
blu  de  Menesea  llegase  con  sus  navios  á  Guaya- 
quil, comunicando  Rodrigo  de  Salazar,  hermana 
de  Juan  de  Salazar,  vecino  de  Madrid,  con  al^* 
nos  soldados  de  su  compañía  de  quien  se  fiaba, 
cómo  estaban  cercados  de  todos  los  pueblos  que 
se  habían  reducido  al  servicio  del  Emperador,  y 
Gasea  venia  con  su  armada,  y  no  sabían  lo  *^ 

I  hacía  Gonzalo  PizaiTo,  y  no  era  bien  aguardar 
más,  sino  hacer  alguna  cosa  señalada  con  queá 
su  Rey  sirviesen,  y  pusiesen  aquella  ciudad  debajo 
de  su  Real  voz,  y  supiesen  que  Pedro  de  Puelles 
tenia  puestos  ea  nómina  ame  Ona,  escribano  de 
aquella  ciudad,  á  Orellana  y  á  él  y  más  de  otros 
treinta  de  ellos  para  los  mandar  matar,  porque 
entendía  que  eran  servidores  del  Emperador,  y 
para  aquello  habia  hecho  poner  más  de  veinte  pa- 
los por  los  caminos,  y  mirasen  cómo  habia  hecho 
matai-  á  Ruiz  en  llegando  de  Lima,  sólo  por  de- 
cirle que  venia  inducido  por  el  licenciado  Cepeda 
y  el  capitán  Martin  de  Robles  de  matar  y  aliar 
aquella  ciudad  por  el  Emperador,  y  que  eUau 
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tarian  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que  también  habia 
hecho  ahorcar  otros  cinco  soldados  por  la  sospe- 
cha que  de  ellos  tenia,  y  ya  no  era  tiempo  de  aguar- 
dar más;  oido  esto  que  dijo  Rodrigo  de  Salazar,  se 
persuadieron  todos  de  matar  á  Pedro  de  Puelles. 

Y  con  esta  determinación,  un  domingo  de  ma- 
ñana^ que  eran  de  guarda,  se  fueron  á  su  posa- 
da y  le  dieron  de  estocadas,  y  con  los  arcabu- 
ces en  las  manos  y  mechas  encendidas,  apellidan- 
do á  grandes  voces:  ¡Viva  el  Rey  y  mueran  trai- 
dores! 

Acudieron  á  la  voz  del  Rey  muchos  vecinos  con 
sus  armas,  y  por  otra  parte  salieron  los  capitanes 
Diego  de  Ovando  y  Martin  de  Alarcon  y  algunos 
soldados  de  su  compañía  en  nombre  de  Gonzalo 
Pizarro.  Trabóse  entre  ellos  una  brava  contienda; 
pero  luego  fueron  vencidos  y  muertos  algunos 
de  los  soldados,  y  presos  los  capitanes  Ovando  y 
Alarcon,  con  que  cesó  la  pelea  y  aquella  ciudad 
fué  reducida  al  Rey,  y  los  vecinos  y  soldados  de 
ella  tomaron  por  su  Capitán  y  Justicia  mayor  á 
Rodrigo  de  Salazar.  El  cual  hizo  poner  la  cabeza 
de  Pedro  de  Puelles,  que  él  habia  muerto,  en  el 
rollo,  en  el  mismo  lugar  donde  habia  estado  la 
del  Visorrey  Blasco  Nuñez  Vela,  y  los  cuartos  de 
él  en  los  palos  que  él  habia  mandado  poner  por 
los  caminos. 

Mataron  también  á  Oña,  escribano,  y  á  cabo  de 
tres  dias  justiciaron  á  Diego  de  Ovando,  el  cual 
estaba  tan  pertinaz,  que  cuando  le  dieron  garrote 
dijo  que  él  habia  dado  su  vida  á  los  Pizarros,  y 
así  les  daba  y  dedicaba  su  muerte  y  holgaba  de 
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pasnrla  por  ellos.  Fué  desterrado  Marrin  de  Alar- 
con,  natural  de  Medellin,  cotí  oíros,  i  Popftyu), 
Despachó  luef^o  Rodrigo  de  Sabz-ir  na  dqciisi- 
jero  a)  capiínn  Lunar,  que  volviese  con  la  geme, 
sin  hacer  dafio  á  los  de  Guayaquil,  y  viniese  d  )e 
djr  obediencia,  como  á  Capitaa  y  Justicio,  mayor 
de  aquello,  ciudad,  la  cual,  por  latnucrled<;Pedru 
de  fuelles,  babia  reducido  al  servicio  del  Empcn* 
dor.  Y  Lunar  así  lo  hiro,  y  el  mensajero  pssA  i 
los  de  Guayaquil  á  les  dar  aquella  n 
la  supo  Pablo  de  Meneses,  que  entonces  llegaba 
á  Guayaquil,  mandó  al  mensajero  que  pasase  d 
Manía,  donde  hallaria  á  Gasea.  1£1  cual  recibid 
gran  contenta  miento  con  aquella  nueva,  por  per- 
der Gonzalo  Pizarro  tan  gran  brazo  y  ayudi  como 
tenia  en  Pedro  de  Puelles  que,  cierto,  era  la  mis 
principal  y  mayor  que  en  el  Perú  le  quedaba,  a 
que,  según  dijo  el  capitau  Diego  de  Urbina,  él  es- 
taba determinado  de  reducirse  el  dia  después  qus 
le  mataron;  pero  como  se  tenia  por  cosa  incicna, 
túvose  por  mejor  haberle  dado  la  muerte,  que  no 
era  buen  indicio  para  reducirse  haber  querido  a 
lar  á  su  criado  Morales  cuando  se  lo  persuadía,  y 
hecho  gente  para  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  eor 
viado  S.  Lunar  con  parte  de  ella  á  destruir  los  de 
Guayaquil;  cuanto  más  que  lo  que  el  capítoa  Die- 
go de  Urbina  decia  no  llevaba  camino,  como  cla- 
ramente se  conoció  por  un  mandamiento  que  Don 
Antonio  de  Garay  halló  en  po  Jer  de  un  clérigo  de 
Taconga,  que  es  un  repartimiento  en  tierra  de 
Quito,  el  cual  Diego  de  Ovando  habia  usurpado 
al  Tesorero  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla, 
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Mandaba  Pedro  de  Fuelles  por  aquel  manda- 
miento á  Diego  de  Ovando,  su  capitán  y  alguacil 
mayor  de  Quito,  que  matasen  á  todos  los  que  ha- 
bian  seguido  y  favorecido  al  Visorrey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela,  y  lo  hiciese  so  pena  de  muerte;  y  que  si 
en  Tomebamba  estuviesen  algunos,  enviase  perso- 
na de  confianza  que  los  prendiese  y  ahorcase.  Era 
hecho  aquel  mandamiento  en  Luisa,  tierra  de 
Quito,  á  veinticinco  de  Abril,  año  de  MDXLVII, 
con  fé  en  las  espaldas,  que  Ovando  le  recibiera  á 
veintiocho  de  Abril.  El  cual,  en  cumplimiento  de 
aquel  mandamiento,  ahorcó  á  Blasco  Vela  y  á 
Ulloa,  que  eran  sus  criados  y  le  servian  desde  la 
muerte  del  Visorrey  Blasco  Nuñez  Vela. 

Rompió  aquel  mandamiento  Diego  de  Urbina, 
por  ser  tan  amigo  de  Pedro  de  Fuelles;  y  así  se 
creia,  por  haber  casado  tres  meses  antes  á  Diego 
de  Urbina,  su  sobrino,  con  una  hija  de  Pedro  de 
Fuelles.  Y  aunque  los  Urbinas,  capitán  y  sobrino, 
afirmaban  que  Pedro  de  Fuelles,  un  dia  después 
que  le  mataron,  queria  reducirse  y  alzar  bandera 
por  el  Emperador,  no  es  de  creer,  porque  él  fué 
muerto  á  treinta  de  Mayo,  y  á  los  veinticuatro  de 
aquel  mes  escribió  al  capitán  Alonso  de  Merca - 
dillo,  y  á  los  veinticinco  á  Diego  de  Urbina  para 
que  se  juntasen  con  él  en  servicio  de  Gonzalo  Fi- 
zarro  contra  Gasea  y  Lorenzo  de  Aldana  y  los 
que  seguían  el  estandarte  Real.  Y  aquel  dia  que 
escribió  á  Diego  de  Urbina,  ahorcó  á  Isabel  Godi- 
nez,  mujer  que  fué  de  Hernando  Sarmiento,  di- 
funto, vecino  de  Quito,  que  por  seguir  al  Visorrey 
fué  ahorcado,  y  hermana  de  Manuel  Estacio. 
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Hixo  también  Pedro  de  Puelles  por  Marmolejo 
muLir  á  una  hci-maaa  de  Isabel  Cü^ídíi,  mujer 
lie  Juan  Márquez,  vecino  de  Quito,  quu  ianibi«a 
lüé  muerto  por  los  de  Pizarro.  La  causa  por  que 
PuelJes  ahorcó  las  dos  henuanas,  fué  porque  U- 
oiciido  la  uaa  el  licenciado  Carvajal  por  amiga,  y 
la  otra  Juan  de  Süveira,  saínenlo  mayor  de  Goo- 
xaio  Pizarro,  y  viéndose  tilas  olvidadas  y  desam- 
paradas de  ellos,  hablaban  mal  de  las  cosas  de 
Gonzalo  Pizarro  y  de  los  suyos.  Habla  también 
mandado  Puelk s  á  Marmolejo  que  matase  á  Ma- 
nuel de  Estacio,  porque  no  quedase  ninguno  de 
ellos  para  le  poder  pedir  una  gran  suma  de  oro  que 
les  había  tomado,  y  para  Ji;s  poder  tomar  lo  que 
les  había  quedado. 

También  se  decia  públicamente  por  Quito  que 
Puelles  habia  ahorcado  á  Isabel  Godinex  por  ha- 
cer placer  i  una  manceba  suya.  Estaba  Isabel  Go- 
dinez  tan  sin  sospecha  que  se  u-aiase  da  su  muerte, 
que  cuando  U^gó  ¿1  alguacil  á  decirle  que  se  con- 
fesase, la  halló  muy  descuidada  y  sin  pensamieoto 
'    de  tal  cosa. 

Como  quiera  que  sea,  luego  que  fue  ahorcada, 
Puelles  le  tomó  toda  su  hacienda,  lo  cual  no  hi- 
ciera Sí  no  pensara  de  permanecer  en  su  tiranía  y 
crueldad,  y  la  misma  maldad  y  pertinacia  pareció 
haber  en  sus  capitanes  Ovando  y  Alarcou,  que 
apellidando  Rodrigo  de  Salazar,  después  de  le  ha* 
ber  muerto:  /Fírae/iíej-.' apellidaban  ellos /Tív» 
Pijetrro!  Pero  al  cabo  llevó  Pedro  de  Puelles  el 
pago  que  de  sus  crueldades  y  traicio 
on  su  muerte  se  quitó  el  impedim 
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bia  en  Quito,  estando  en  poder  de  Pedro  de  Fue- 
lles con  tanta  gente,  para  poder  venir  seguro  el 
Adelantado  Benalcázar  con  los  vecinos  de  su  Go- 
bernación y  del  Nuevo  Reino  de  Granada  á  jun- 
tarse con  el  ejército  de  Gasea.  Y  por  gratificar 
Gasea  á  Rodrigo  de  Salazar,  le  envió  provisión  de 
Capitán  y  Justicia  mayor  de  aquella  ciudad  por  el 
Emperador,  y  en  su  Real  nombre  le  agradecia  por 
su  carta  y  loaba  lo  que  él  y  los  vecinos  de  aque- 
lla ciudad  habian  hecho,  y  cómo  habia  llegado  á 
Manta  con  su  armada,  y  que  recibiesen  y  encami- 
nasen al  Adelantado  Benalcázar  cuando  allí  vi- 
niese con  su  gente  y  la  del  Nuevo  Reino,  y  que  le 
enviase  con  toda  diligencia  y  á  recaudo  aquel  des- 
pacho que  para  él  el  mensajero  llevaba.  Hacíale 
saber  Gasea  cómo  quedaba  en  el  puerto  de  Manta 
con  su  armada  y  lo  que  en  Trujillo,  Piura,  Gua- 
yaquil y  Quito  habia  sucedido  y  en  el  Cuzco,  con 
todo  lo  demás,  que  dio  gran  contentamiento  al 
Adelantado  Benalcázar  y  á  los  que  estaban  redu- 
cidos y  deseaban  el  servicio  de  su  Rey,  y  confirmó 
á  los  dudosos  é  hizo  estar  quedos  á  los  desasose- 
gados y  que  estuviese  muy  á  punto  con  su  gente 
para  venir  cuando  le  llamase.  Escribió  también  á 
Pablo  de  Meneses  que  recogiese  todo  el  maíz  y 
vituallas  que  hallase  en  la  isla  Puna  y  de  aquella 
comarca,  y  prosiguiese  su  camino  donde  él  con  el 
resto  de  la  armada  iria.  Estaba  muy  maravillado 
en  parecerle  que  tardaba  mucho  Hernán  Mejía  en 
dar  la  vuelta  con  el  galeón;  pero  como  la  navega- 
ción habia  sido  tan  larga  y  los  tiempos  recios  y 
contrarios  y  la  falta  de  las  vituallas  mucha,  no  ha- 
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bisD  podido  aún  llegar  á  Lima,  que  después  ijiu 
salieron  del  puerio  de  TruiíIIo,  apenas  tuvieron 
mantea  im  i  en  tos  ha^a  llegar  a!  rio  de  Snnta,  que 
no  hay  por  tierra  sino  quincf  leguas. 

Despachó  AUana  de  aquel  puerto  el  navfo  (jue 
habla  tomado  al  licenciado  León,  con  carias  pan 
Gasea,  que  no  habian  podido  pasar  del  rio  Santa 
hasta  aquel  dia,  que  eran  cuatro  de  Julio,  que  pa^ 
lian  para  Lima,  y  que  de  allí  pasarla  con  los  doS 
navios  y  fragata  á  Arequipa,  y  Hernán  HejÜíe 
volverla  con  el  galeón  la  costa  abajo,  y  Franclseo 
de  Carvajal  y  Juan  de  Acosta  iban  por  la  costil 
pata  les  quitar  los  mantenimientos,  y  Acosta  ha- 
bía lomado  á  la  boca  del  rio  Santa  unos  marinft- 
ros  que  hacían  agua,  y  cómo  habian  dejado  en  el 
puerto  de  Trujillo  á  Pedro  Dian  con  su  navio  car- 
gado de  bastimentos. 

Paráronse  Aldana  y  los  otros  capitanes  &  hacet 
agua  en  aquel  rio,  y  de  allí  acordaron  Loreniode 
Aldana  y  los  otros  capitanes  que  fuese  Fray  Pedro 
de  Ulloa,  compañero  del  Provincial  Fray  Tomás, 
y  con  él  D.  Martin,  indio  y  lengua  antigua  de  los 
españoles,  á  su  repartimiento  de  indios  que  tenía 
cerca  de  Lima,  la  costa  arriba,  que  llamaba  Guar- 
ney;  y  por  la  voluntad  que  él  mostraba  de  servir 
ai  Emperador,  aunque  era  uno  de  los  que  habían 
preso  con  el  licenciado  León,  se  confiaron  de  & 
y  le  dieron  seiscientos  castellanos  para  que  com- 
prasen mafz,  tocinos  y  gallinas.  Y  echándolos  ea 
tierra,  D.  Martin  dejó  en  su  casa,  que  tenis  en  el 
repartimiento  de  Guaroey,  á  Fray  Pedro,  y  él,  co- 
mo que  iba  á  comprar  lo  que  llevaba  á  cargo,  «- 
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minó  con  gran  priesa  para  Lima,  y  dijo  á  Gonza- 
lo Pizarro  el  engaño  que  habia  hecho  á  Lorenzo 
de  Aldana,  y  cómo  dejaba  en  su  casa  á  Fray  Pe- 
dro, compañero  del  Provincial  Fray  Tomás. 

Luego  que  esto  oyó  Gonzalo  Pizarro,  envió  á 
Fray  Pedro  y  á  Fray  Gonzalo,  de  la  Orden  de  la 
Merced,  los  cuales  con  sus  arcabuces  que  siempre 
los  dos  frailes  solian  traer,  y  otros  con  ellos,  fueron 
y  le  trajeron  preso  delante  de  Gonzalo  Pizarro. 
Entrególo  á  Francisco  de  Carvajal,  y  él  le  tuvo 
preso  y  faltó  poco  que  no  le  diese  garrote,  lo  cual 
se  dejó  de  hacer  por  respeto  de  Fray  Domingo,  que 
era  un  religioso  de  la  misma  Orden,  de  gran  doc- 
trina, santidad  y  vida,  que  rogó  por  él  y  se  le  en- 
tregó para  que  lo  tuviese  en  su  monasterio,  sin  que 
se  consintiese  que  nadie  le  pudiese  ver  ni  hablar. 

Estando  los  capitanes  haciendo  agua  en  Santa, 
llegó  el  capitán  Acosta  con  su  gente  á  Trujillo;  y 
como  todos  los  vecinos  se  hubiesen  ido  con  Diego 
de  Mora  á  Gajamalca,  no  halló  sino  viejos,  muje- 
res y  niños;  y  por  no  tener  orden  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, no  pasó  á  la  Piura,  que  está  de  allí  setenta 
leguas;  y  como  vio  que  no  podía  coger  á  Diego  de 
Mora  ni  á  ninguno  de  los  vecinos  de  Trujillo,  para 
hacer  justicia  de  ellos,  fué  la  costa  arriba,  por  en- 
tender lo  de  aquellos  navios  de  armada,  y  por  les 
hacer  el  daño  que  pudiese.  Y  llegando  al  rio  de 
Santa,  se  huyeron  algunos  de  los  que  hacian  agua 
para  él  y  le  avisaron  dónde  los  otros  la  hacian.  Y 
dando  de  súbito  sobre  ellos,  mató  dos  y  prendió 
otros  dos,  y  los  otros  se  acogieron  al  barco,  y  di- 
jeron á  Lorenzo  de  Aldana  lo  que  pasaba,  y  Acos- 
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tfl  se  fo¿  con  a^jucllos  presos  á  Lima.  De  los  cua- 
les BUpo  Gonznlo  Piíarro  la  gran  falta  que  de  mso- 
wmmienios  en  los  navios  habia,  y  la  poca  gente 
que  lenian  por  haherse  muerto  mucha,  que  cada 
dia  echaban  enfermos  en  lierra,  y  asi  lo  estaban 
todos,  y  los  arcabuces  y  las  otras  armas  y  pólvora 
estaba  tan  perdida  por  la  humedad,  que  era  át 
poco  provecho,  y  que  de  Gasea  no  sabian  cosa 
ninguna,  antes  tenían  por  cierto  que  no  venuí 
aquel  año  al  Perú. 

Dio  gran  contentamiento  esto  á  Gonzalo  Pizarra 
y  ú  los  de  su  Consejo,  y  mandaron  que  lu^o  se 
publicase  y  escribiese  á  todss  las  parles  del  Perú, 
y  que  el  capitán  Acosta  se  volviese  i  furia  con  mu- 
chos de  á  caballo  y  arcabuceros  que  le  siguiesen 
la  costa  abajo  para  impedir  los  navios  que  no  po- 
diesen  bastecerse,  ni  lomar  agua  ni  leña,  ni  pro- 
veerse de  cosa  alguna,  y  que  dejando  allí  parte  de 
la  gente,  la  que  ie  pareciese  que  bastase  para  impe- 
dir á  los  navios,  él  pasase  á  Cajamalca  á  deshacer 
á  Diego  de  Mora  y  los  que  con  él  estaban. 

Salió  á  la  costa  de  Lima  con  su  gente,  y  enton- 
ces conoció  Gonzalo  Pizarro  cuan  mal  aconsejado 
habia  sido  en  quemar  los  navios,  porque  si  él  Iw 
tuviera  en  el  puerto  de  Lima,  muy  fácilmente  to- 
mara los  de  Lorenzo  de  Aldana,  Meji'a,  Palomi- 
no é  Illanes,  por  venir  tan  maltratados  y  coo  TBH 
poca  gente  y  tan  enferma,  de  lo  cual  recibiera  gran, 
daño  !a  armada  del  Rey  é  hiciera  el  negocio  IDUJP 
dificulioso,  y  no  dejaran  de  seguirse  grandes  in- 
convenientes y  mudan/a  de  ánimos  y  voli 
des  de  muchos  que  estaban  determinad! 


clarar  contra  Gonzalo  Pizarro  y  servir  á  s 

Supo  luego  Diego  de  Mora  la  salida  de  Acosia 
y  de  la  gente  con  que  iba  y  el  intento  que  llevaba 
por  los  indios  y  españoles  que  tenía  en  Lima  pues* 
IOS  por  diversas  partes  para  le  dar  aviso,  lo  ■ 
le  puso  en  mucha  turbación  y  á  los  que  con  é 
taban,  que  siempre  hablan  estado  con  temor  i 
celo  que  Gonzalo  Pizarro  no  enviase  gente  Si 
ellos,  y  por  la  otra  parte  de  Quito  no  viniese 
dro  de  Fuelles,  porque  aun  no  sabían  de  su  m 
te,  ni  de  haberse  reducido  Quito,  y  asi  á  much(J 
priesa  se  mudaron  del  lugar  donde  estaban 
pusieron  en  un  fuerte  entre  dos  nos,  el  uno  ú 
cuales  estaba  á  la  parte  por  do  habia  de  venir  Acotl 
ta  y  el  otro  i  la  parte  de  Quilo.  Y  por  aseguraría 
más,  quebraron  los  puentes  que  en  los  dos 
bia  y  pasaron  dos  barcos  que  estaban  á  las  pueaí 
tes  donde  ellos  estaban. 

Estando  muy  confusos  eniendiendo  en  esto,  1 
gó  Esiéban  Jiménez  con  las  cartas  de  Gasea  y  c 
ia  nueva  de  la  muerte  de  Pedro  de  Fuelles,  y  cor 
Quito  estaba  por  el  Emperador,  de  lo  cual  reeib 
ron  grande  alegría,  y  se  animaron  mucho,  por  ( 
recerles  que  tenían  las  espaldas  seguras,  que 
que  fuesen  forzados  de  se  retirar,  lo  podrían  hat 
con  más  facilidad  á  Quito  que  irse  á  juntar  con 
Gasea,  por  ser  el  camino  muy  laigo  y  áspero  de 
muchas  sierras  y  montañas,  y  así  lo  escribieron  á 
Gasea  que  lo  harían,  y  que  de  allf  se  podrían  ir 
donde  él  estuviese.  Y  con  las  cartas  que  Esteban 
Jiménez  dió  en  Tumbea  y  Piura,  y  por  lo  que  pu- 
blicó por  el  camino,  y  lo  que  Diego  de  Mora  y  1< 
-  Lxx  -  ag 
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Otros  escribieron  á  diversas  partes,  se  derramó  por 
todas  las  provincias  del  Perú  la  venida  de  Gasea 
con  su  armada  á  aquella  tierra,  lo  cual  puso  gran- 
de ánimo  ú  los  que  deseaban  servir  al  Emperador 
para  que  se  animasen  y  estuviesen  más  firmes  y 
se  declarasen  contra  Gonzalo  Pizarro.  El  cual,  po- 
cos dias  después  que  enviara  á  Acosta,  tuvo  aviso 
de  la  muerte  de  Antonio  de  Robles,  y  cómo  la  ciu- 
dad del  Cuzco  estaba  por  el  Emperador,  y  que 
Die^o  Centeno  iba  con  cuatrocientos  hombres  á 
las  Charcas,  y  se  habia  reducido  Arequipa  y  los  ve- 
cinos de  aquella  ciudad,  llevando  por  capitán  á  Je- 
rónimo de  Villegas,  y  se  iban  á  juntar  con  él.  Puso 
esta  nueva  no  pequeña  turbación  en  los  ánimos 
de  los  de  Gonzalo  Pizarro,  y  parecióles  que  era 
bien  ir  á  deshacer  á  Diego  Centeno  antes  que  pu- 
diese en  aquella  tierra,  que  era  tan  rica  y  de  mu- 
cha gente,  rehacerse  más,  y  también  porque  si  se 
disimul.iJjLi  algún  tiempo,  leacudirian  de  las  otras 
partes  muchos  españoles,  y  poJria  hacerse  tan  po- 
deroso, que  con  dilicultaJ  pudiesen  valerse  con  él. 
Y  así  Gonzalo  Pizarro  envió  á  mandar  al  capitán 
Acosta  que  v^^e  volviese  muy  apriesa  y  recogiese  de 
camino  toda  la  gente,  armas  y  municiones  que  pu- 
diese. Kl  cual,  por  la  sospecha  que  tuvo  de  Mejía, 
caballero  de  :  evilla,  y  de  otros  que  se  le  querian 
quedar,  los  ahorcó. 

Y  aconteció  que  Jerónimo  de  Soria  y  Cardona, 
que  iban  delante  por  corredores,  mataron  otros  dos 
españoles  que  también  iban  con  ellos  por  corre- 
dores, por  decirles  que  se  volviesen  á  Acosta,  que 
los  llamaba  para  volverse  á  Lima;  y  muertos  que 
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los  hubieron,  se  huyeron  á  Trujillo,  y  llegando 
Acosta  á  Lima,  fué  preso  el  capitán  Lope  Martin 
por  Francisco  de  Carvajal,  porque  dio  un  caballo 
á  Soria  con  que  se  huyera  de  Trujillo,  y  que  por 
ser  amigo  del  capitán  Juan  Alonso  Palomino,  ha- 
bla dado  aquel  caballo  á  Jerónimo  de  Soria  para 
que  se  huyese  á  los  navios  con  las  cartas  y  avisos 
que  llevaba.  Y  aunque  todo  esto'  no  era  verdad,  le 
hizo  confesar  y  darle  garrote.  Y  habiéndole  dado 
ya  una  vuelta,  llegó  D.  Antonio  de  Ribera,  que  ha- 
bía procurado  librarle,  por  ser  su  amigo,  con  un 
guante  de  Gonzalo  Pizarro  para  que  no  le  mata- 
sen, pt)rque  queria  informarse  de  él  de  ciertas  co- 
sas, y  así,  medio  ahogado,  le  sacó  de  entre  las  ma- 
nos del  verdugo. 

Llegado  que  fué  Acosta  á  Lima,  le  envió  Gon- 
zalo Pizarro  con  quinientos  hombres  bien  arma- 
dos por  la  sierra,  y  procurase  de  recoger  todos  los 
españoles,  caballos  y  armas  que  en  Guamanga  y 
Cuzco  pudiese,  y  de  allí  caminase  para  las  Char- 
cas, que  él  iria  con  la  otra  gente  por  Arequipa,  y 
se  juntarían  los  dos  sesenta  leguas  antes  de  las 
Charcas  para  ir  contra  Diego  Centeno,  porque 
les  pareció  que  era  mejor  ir  á  deshacerle  que  no 
guardar  la  costa  y  quitar  los  bastimentos  á  Loren- 
zo de  Aldana  y  á  los  navios  que  con  él  venian, 
porque  creian  estar  seguros  que  aquel  año  Gasea 
no  vernia  con  su  armada,  y  que  por  esto  no  habia 
para  qué  hacer  caso  de  aquellos  navios,  por  el  po- 
co daño  que  les  podian  hacer.  Y  con  esto  se  par- 
tió el  capitán  Acosta  con  su  gente  por  la  sierra,  y 
Gonzalo  Pizarro  quedó  para  se  aderezar  y  juntar 
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más  gente  y  dejar  de  ella  la  que  convenia  en  guar- 
da d«  aquella  ciudad,  é  ir  para  Arequipa  á  )uiitar- 
se  con  Acoau. 

Ya  co  este  tiempo  habían  llegado  iodos  los  na- 
vios á  Manta,  donde  Gasea  con  su  galeota  les  es- 
peraba, después  que  ¿1  enviara  los  despachos  y  pro- 
visiones de  Capitán  y  Justicia  mayor  de  la  ciudad 
de  Quito  para  Rodrigo  de  Salazar.  Vino  entre 
ellos  en  un  navio  Garcia  de  Arias  con  cincuenta 
soldados  de  Nicaragua  que  enviaba  e!  Presidente 
Francisco  Maldonado  á  Gasea,  y  le  escribió  qai 
luego  despacharla  otros  cuatro  navios  tras  aquél 
con  gente,  arraas,  caballos  y  vituallas.  Y*  de  las 
cartas  que  traia  Garcia  de  Arias  de  D.  Antonio  ie 
Mendoza,  Vísoirey  de  la  Nueva  España,  se  enten- 
día que  para  el  Setiembre  de  aquel  ano  enviaria 
á  D.  Francisco  de  Mendoza,  su  hijo,  con  cuatro* 
cientos  hombres  de  á  caballo  y  doscientos  arcabu- 
ceros y  otros  tantos  piqueros.  Y  el  mismo  añso 
daba  D.  Juan  de  Mendoza,  que  había  ido  í  la  Nue- 
va España  á  solicitarlo. 

Vinieron  en  aquel  navio  de  Garcia  de  Arias  el 
contador  Juan  de  Guzman  y  Juan  Navarro.  Y  por- 
que venían  los  navios  de  aquella  navegación  tan 
tardía  y  trabajosa,  maltraiadosy  sucios,  los  habían 
aderezado  y  limpiado  y  dado  sebo.  Partieron  con 
dos  navios  de  aquéllos  Diego  de  Villavicencio  y 
Orellana  á  la  isla  de  Puna,  á  cargarlos  de  vituallas 
y  llevarlas  donde  estuviese  la  armada. 

Llegó  entonces  en  una  balsa  Antón  Andero, 
que  era  uno  de  los  que  el  capitán  Francisco 
Olmos  envió  á  descubrir  los  navios  de 
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fuC-  tomado  por  Lorenzo  de  Aldana,  y  desde  TriM 
jillo  le  dio  libertad  y  á  los  otros,  como  está  dicho^ 
Contó  éste,  como  testigo  de  vista,  que  después  qi» 
Diego  de  Mora  salió  de  Trujillo  para  CajamalcaJ 
Gonzalo  Pizarro  hahia  enviado  con  gente  para  ci 
brar  aquella  ciudad  de  Trujillo,  y  que  el  capita 
Juan  Alonso  Palomino  habia  saltado  en  tierra  o 
ochenta  arcabuceros  y  metldose  eoella,  dejando^ 
por  su  teniente  del  navio  á  Juan  del  Arco,  y  Lo- 
renzo de  Aldana  había  quedado  con  el  gnkon  á 
guardar  el  puerto,  y  que  Hernán  Mejía  con 
navio  y  Juan  de  lUanes  con  la  fragata  hablan  ai 
metido  y  tomado  el  navio,  que  era  el  en  que  ■ 
nia  el  licenciado  García  de  León,  y  Palomino  c 
su  gente  se  habia  vuelto  á  embarcar  y  á  los  jucv 
Junio  aquellos  capitanes  se  partirían  para  Liniafl 

Venia  el  licenciado  León  á  hacer  requerimiento 
por  parte  de  Gonzalo  Pizarro  á  Casca,  que  dejan 
pasar  á  sus  procuradores  á  España  y  no  vi 
Perú  con  mano  armada.  Entendido  esto  por  Afl 
daña,  quiso  que  le  hiciese  aquel  requerimienio  J 
llevase  los  treslados  de  los  perdones  y  de  lo  dd 
más  á  Gonzalo  Pizarro,  y  él  lo  aceptó  c 
voluntad,  como  la  tenia  de  servir  al  Emperadoi 

Trajo  también  Antón  Andero  cartas  del  Padr 
Fray  Loaisa,  Obispo  de  Quilo,  que  so  color  de 
tomar  la  posesión  de  aquel  Obispado,  venia  de  Li- 
ma para  verse  con  Gasea  y  quedaba  en  Tumbez 
con  Villalobos,  y  de  su  cariase  entendía  que  Gon 
zalo  Pizarro  habia  enviado  S  Juan  de  Silveira,  su 
sargento  mayor,  á  las  Charcas,  para  que  hiciese 
gente.  Llegó  también  á  Manta  Martin  de  Agui 
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quu  lo  enviaba  Rodrigo  de  SaUícar  ¿  poblar  i  Giu- 
yaqui!,  y  que  lo  iQViese  por  c!  y  la  isla  Je  Puna, 
V  asi  lo  L'ertiKcaba  el  capiían  Francisco  de  Olram 
i  Casca  por  Hernando  de  Ribera  y  Lope  deAya- 
la.  qui.'  vinieron  con  el.  El  cual,  encontrando  en 
el  camino  de  Quito  á  Don  Antonio  de  Garajr,  le 
dijo  córao  era  muerto  Pedro  dtí  Puelles  y  aquella 
ciudnd  reducida,  y  que  oyéndolo,  se  lifibia  partítlQ 
con  los  despachos  que  llevaba. 

Holgó  Gasea  de  oir  lo  que  Aguirre  le  díjod^ 
Quito  y  de  Don  Antonio  de  Garay.  Detpat¡b6\t 
luego  con  carias  para  Rodngo*de  Salazsr  y  lot 
otros  capitanes,  loándoles  lo  que  hnbianhecboj 
animándolos  que  estuviesen  lirmes  en  servicio  dd) 
Emperador,  y  con  la  m.^sgenle,  armasy  munido^ 
nesque  pudiesen  se  viniesen  á  Tumbes  j  juntar- 
se con  él,  porque  en  breve  pudiesen  deshacer  i 
P iza rro  y  reducir  todo  el  Perú,  como  aoies  estaba, 
al  servicio  del  Emperador.  Y  porque  la  entrada 
de  mucha  gente  en  el  Perú  podría  ser  muy  daño* 
sa  y  causar  alborotos  y  alteracionts  más  de  las 
que  habia,  envió  á  mandar  á  Benalcázar  y  &  Ar- 
mendariz  y  á  Tobilia  quu  sobreseyesen  en  sacar 
la  gente  hasta  que  viesen  otra  cana  suya,  y  en- 
cargó &  Aguirre  que  con  diligencia  enviase  aque- 
llas cartas  en  llegando  á  Quito  y  á  Popayan. 

Venían  muchos  enfermos  to  los  navios,  lus  cua- 
les eeliaron  en  aquel  puerto  de  Manta  para  que 
los  llevasen  á  Puerto  Viejo  y  los  curasen,  y  eoier- 
rasen  los  que  muriesen,  que  no  fueron  pocos.  En- 
cargóse de  ellos  la  justicia  de  aquel  pueblo  de 
Puerto  Viejo  y  los  vecinos  que  no  fueron  con 
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Gasea.  Saliéronles  á  los  enfermos  que  ibafi  á  Puer- 
to Viejo  unas  verrugas  tan  grandes  y  aun  mayo- 
res que  nueces  en  las  narices,  cejas  y  barbas,  de  un 
humor  pestilencial  entre  negro  y  bermejo.  Las 
cuales,  cuando  les  nacian  y  algunos  dias  después, 
causaban  tan  grandes  dolores  como  el  mal  fran- 
cés y  les  hacian  dar  gritos  y  voces.  Suelen  durar 
cuatro  y  cinco  meses;  hasta  que  comienzan  á  se- 
carse no  cesan  de  doler,  y  al  cabo  vienen  á  resol- 
verse, y  los  que  las  han  tenido  quedan  limpios  y 
sanos.  Piensan  los  de  aquella  tierra  que  aquellas 
verrugas  y  otras  enfermedades  que  hay  se  causan 
por  estar  aquella  región  y  paraje  debajo  de  la  lí- 
nea equinocial,  y  que  vienen  á  hacerse  por  causa 
de  algunas  constelaciones  que  allí  hay  y  tienen 
más  fuerza  en  aquella  región  que  en  otra  parte 
por  do  pasan. 

Hizo  recoger  Gasea  todo  el  maíz  y  bizcocho  en 
los  navios  que  se  pudo  haber,  y  dio  cargo  á  algu- 
nos vecinos  de  Puerto  Viejo  que  proveyesen  á 
Juan  Pérez  de  Guevara  y  á  las  cabalgaduras  que 
traia  de  maíz  y  comida,  y  aguardase  con  ellas  en 
el  puerto  de  Guayaquil  hasta  que  él  le  enviase  á 
decir  que  viniese.  Dada  la  orden  de  lo  que  conve- 
nia hacerse  por  Gasea,  salió  con  la  armada  del 
puerto  de  Manta  á  los  xxm  de  Junio,  y  con  el 
buen  tiempo  que  le  hizo,  el  último  del  mismo  mes 
entró  con  su  galeota,  ya  muy  noche,  en  el  puerto 
de  Tumbez,  donde  halló  á  Pablo  de  Meneses  con 
sus  navios  y  á  Diego  de  Villa vicencio  y  al  capitán 
Meneses  y  Orellana  con  el  maíz  que  hablan  traido 
de  Puna  y  la  fragata  de  Arequipa,  en  la  cual  venia 
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Garci  Manuel  de  Carvajal  y  Dieg':-  .  :  .  . 
ellos  supo  todo  lo  que  Diego  Centeno  tiabia  he- 
cho en  ei  Cuzco,  y  lo  que  habia  pasado  en.  Arf- 
qULpa  con  1.ÚC3S  Martin  Vegaso,  y  cómo  al  tiem- 
po que  él  S£  partió  con  aquella  fragata  por  mau- 
dado  del  capiían  Jerónirno  de  Villegas  y  vedaos 
de  aquella  ciud.id,  ellos  también  se  fueron  púa 
juniai'se  con  Diego  Círteno. 

l'vé  Carvajal  con  mucha  alegría  recibido  de  Gas- 
ca  por  tan  buenas  nuevas  como  le  traía.  Y  porque 
no  era  seguro  volverse  con  la  fragata  á  llegar  la 
respuesta  de  su  embajada,  quedóse  con  Gasea  pa- 
ro irse  en  su  compañía  por  tierra  hasta  donde  le 
pareciese  que  podría  su  salvo  tornarse  á  Arequipa. 

Luego  el  siguiente  dia,  que  fué  primero  de  Ju- 
lio del  año  de  MDXLVU,  dejando  en  guarda  de 
la  galeota  y  navios  la  gente  que  era  necesaria,  se 
desembarcó  Gasea  y  el  Arzobispo  de  Lima  y  el 
general  Hínojosa  y  loa  demás  en  balsas  que  tie- 
nen allí  lOB  indios.  Es  tan  grande  et  tumbo  y  fu- 
ror de  aquel  mar,  que  no  pueden  desembarcarse 
sino  por  la  mañana,  que  está  más  manso.  Usan  pa» 
ra  se  desembarcar  de  aquellas  balsas,  que  por  ser 
muy  anchas  no  se  zozobran  ni  trastornan  como 
los  bateles.  Pero  era  tanto  el  deseo  que  tenian  to- 
dos de  salir  en  tierra,  que  con  la  priesa  que  se  da- 
ban, se  mojaron  muchos,  y  algunos  corrieron  peli- 
gro de  ahogarse  en  aquel  puerto  de  Tuinb( 


)  trabajo  y  pelig 


hambre  y  fortuna,  hablan  arribado. 
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go Centeno. — ^Ahorca  Acosta  á  Mejia  y  &  otros  soldados. 
— Fuga  de  Jerónimo  de  Soria  á  Trujillo  con  las  cartas  de 
Pizarro. — Carvajal  manda  dar  garrote  al  capitán  Lope 
Martin. — Salen  Acosta  y  Pizarro  contra  Centeno. — ^Reü- 
nese  toda  la  armada  con  el  Presidente  en  Manta. — Pro- 
mesas de  próximo  socorro  que  recibe  de  Nueva  España. 
— Nuevas  prevenciones  para  la  guerra. — ^Tumor  pestilen- 
cial que  sufre  su  gente. — Arriba  á  Tumbez • 437 
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Este  libro  se  acabó  de  imprimir 

en  Madrid,  en  casa  de 

Manuel  Tello,  el  día 

8    de   mayo 

del  año  de 

1889. 
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